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l A UNIVERSIDAD dedica el presente número al examen de un tema 
trascendental para Centroamérica: la integración econórmca regional. 

Para el efecto confió la selección y prcparac10n del material a la U melad de 
Integración Centroamencana v Derecho Comparado, establecida desde el 
afio pasado en la Facultad ele J unsprudencia y Ciencias Sociales de la U111- 
versidad de El Salvador. 

No escapa a la atención de los lectores que la intcgracion regional, cha 
a día cobra mavor relieve v significación. Penódicamente se reúnen en las 
diversas capitales centroamericanas los órganos de la integración, y las propias 
Universidades, a través del Consejo Superior Urnversitano Centroamcncano 
-CSUCA- se han convertido en importantes engrana¡cs de este movnmento. 

Conviene explicar que las Universidades de San Carlos -Guatemala- v 
de El Salvador acordaron dedicar un número ele sus respectivas revistas al 
examen ele los problemas de la mtcgración: para evitar duplicidad de esfuerzos 
v gastos, San Carlos tomó a su cargo los aspectos sociales, en particular la 
sociologrn de la integración v la de El Salvador los campos económicos y JU- 
rídicos. A ello, pues, obedece que este número de La Umversidad se concentre 
a los Citados aspectos. 

El lector encontrará colaboraciones de destacados uruversitanos centro- 
amcncanos. En el tratamiento de temas económicos figman trabajos del Lic. 
Rafael Clower Valdivieso, Ingemcro Mano Dalponte y Dr Mano Castrillo 
Zeledón. En el examen ele temas políticos, se contó con la colaboracrón ele] 
Lic. Mario Monteforte Toledo, Investigador de la U niversidad Nacional Autó- 
noma de México, y en el juridico, del Dr. Alfredo Martínez Moreno, ex- 
Ministro de Relaciones Extenores y actual Presidente ele la Corte Suprema 
ele Justicia de El Salvador; del Lic. Cautama Fonseca, asesor jurídico de la 
Secretaria Permanente de Integración Económica Centroamericana -SIECA, 
del Lic. Arturo Fajardo Maldonado, Profesor ele la Universidad de San Car- 
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San Salvador, Centroamérica, Mayo de 1968. 

Al miciarse este afio en la Facultad de [unsprudencia y Ciencias Sociales 
los estudios de mtegración centroamericana a mvel pre-graduado y post-gra- 
duado, se espern que esta Revista llene parcialmente las necesidades biblio- 
gráficas y, además, que contribuya a despertar interés académico en las restan- 
tes Facultades de la Universidad. No está demás señalar que el movimiento 
de integración regional exige estudio en forma mterdisciplmana, toda vez 
que, a la larga, el esfuerzo ha de materializar en la mudad centroamericana. 

Finalmente y mediante esta nota de presentación, se agradece a ]os um- 
versitanos centroamencauos el valioso aporte de su colaboración, y en espe- 
cial a dos mstrtuciones de la mtegración que han bnndado positivo concurso 
para el estudio e mvest1gac1ón de estos temas: la Secretaría Permanente de 
Integración Econónnca Centroamericana -SJECA- con sede en Guatemala, 
y e] Instituto para la Integración de América Latina -INTAL- con sede en 
Buenos Arres. 

los, y del Dr. Alejandro Dagoberto Marroquín, de la Universidad de El Sal- 
vador Los enfoques sociales han sido elaborados por los doctores Francisco 
Villagrán Kramer y Mano Castrillo Zeledón, miembros de la Unidad de 
Integración Centroarnencana y Derecho Comparado, v quienes estudian as- 
pectos relativos al Mercado Común Centroamericano y la solución de con- 
flictos en la mtegración. Se mcluye también interesante trabajo del Dr. Sergio 
Ramirez Mercado, Secretano Adiunto del CSUCA, sobre la mtegración reg10- 
nal umversitana, Asirmsmo, SIECA autonzó la reproducción del docu- 
mento titulado "Resumen de los trabajos de mtegración económica centro- 
amencana" 
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(•) Este trabajo, ce parte <le la Inrroducerou del texto que -con c1 mismo título- estn preparn.ndo el autor 
como miembro de la Urudad do Integracrun Ceutroamcncana. y Derecho Comparado de la Universidad de 
·El Salvador, Facultad do Jurrsprudencra y Ciencrn.s Socralce. 

Resulta peligroso querer enmarcar el movimiento de Integración Eco- 
nómica Centroarnencana dentro de cualquier esquema teónco sobre la mate- 
na. Estos, por su propia naturaleza, han de ser generales y apenas si se están 
diseñando con base en las realidades y expenencias de los diversos bloques 
de países en vías de integración. Así, es obvio que existen diferencias sustan- 
ciales en cuanto a la filosofía y procedimientos empleados entre la Comumdad 
Económica del Este (COMECON) de los Estados socialistas y la Comunidad 
Económica Europea. Y entre ésta v la Asociación Europea de Libre Comercio, 
existen también diferencias notables en cuanto a forma, ámbito del programa 
y estructura. Con mayor razón si se trata de la integración económica de 
Estados en vías de desarrollo. Y aún entre ellos, como sucede con la Asociación 
Lannoamencana de Libre Comercio (ALALC) y la Integración Económica 
Centroamencana, los propósitos, las institucrones y el proceso todo presentan 
marcadas discrepancias. · 

La integración económica es un proceso relativamente nuevo, y de ahí 
incluso que no exista completa uniformidad en cuanto a su termmología. El 
concepto de "Mercado Común", por ejemplo, no coincide en el Tratado que 
constituyó la Comunidad Económica Europea y en el Tratado General de 
Integración Económica Centroamericana. En aquélla, por otra parte, se vive 
un verdadero Derecho Conmmtano, con órganos supranacionales; entre noso- 
tros está en vigor lo que podríamos denornmar Derecho Común Centroame- 
ncano, con órganos mtergubernamentales, aunque uno de ellos -c1 Consejo 
Ejecutivo- presenta alguna dosis de supranacionahdad. 

Precisa, pues, no sólo estructurar una Teoría de la Integración Económica 
para países subdesarrollados, smo estudiar también, en forma sistemática, 
nuestro propio movimiento mtegraciornsta, confrontando las disposiciones 

I 

POR DR. MARIO CASTRILLO ZELEDON 
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OJ Resumen, Eemerrtarms y Estado Actual de los Tratados do Integración Econ ormca Centroamencana: (Pu· 
blicación de SIECA). 

Como es sabido, los grandes hechos sociales y económicos que aparecen 
en cualquier región del mundo tienen su ongen en la fuerza misma de las 
necesidades y circunstancias en un lugar y en un momento histórico determi- 
nado. Así por ejemplo, la compra-venta y la lupoteca no se la "inventó" 
nmgún jurista, m los próceres de la Independencia emergieron sm antes pre- 
sentarse las condiciones que lucieron factibles la emancipación. En igual 
sentido, la Integración Económica de Centroamérica, de la cual la Zona de 
Libre Comercio no es más que uno de sus aspectos fundamentales, no se 
constituyó smo hasta que aquellas necesidades se hubieron agudizado y las 
circunstancias fueron propicias para su realización. 

La simplista afirmación anterior no tiene más objeto que hacer énfasis 
en que no es mediante construcciones jurídicas solas que se crean y robuste- 
cen las instituciones. Así, en 1887 los cinco Estados centroamericanos sus- 
cribieron el Tratado General de Paz, Amistad y Comercio, cuyo Art. 12 
pretendió establecer en Centroaménca una Zona de Libre Comercio al 
prescribir, en lo pertmente: "El carnerero por agua o por tierra, .entre las 
Repúblicas contratantes, de artículos naturales de su suelo o manufacturados 
en su territorio, será absolutamente libre y exento de todo impuesto de un- 
portación o exportación, ya sea aduanero o municipal. Tampoco podrá _per- 
cibirse derecho alguno, fiscal o municipal, en nmguna de las Repúblicas 
contratantes, sobre artículos naturales del suelo o manufacturados en cualquier 
punto del territono de Centro Aménca, que pasen en tránsito destmados a 
otras de dichas Repúblicas" Este tratado no cobró vida. Ocurnó como con 

II 

de los instrumentos que configuran el marco mstitucional del Programa, con 
el comportamiento real, la vivencia, en otras palabras, de ese Derecho. 

Al respecto, ha de tenerse presente que, "en lo CJUe concierne al ámbito 
Jurídico del Programa, cabe apuntar que la Integración Económica Centroa- 
mencana se ha venido logrando mediante una sene de mstrumentos legales 
y de resoluciones que, aunque formalmente no pueden calificarse como con- 
venios, han tenido en la rráchca la fuerza de aquéllos, sin que haya existido 
en su inicio, como en e caso de la Asociación Latmoamencana de Libre 
Comercio (ALALC) y de otros movimientos similares fuera del Continente, 
un plan fundamental que mdicara de antemano las etapas a cubnr. El sistema 
adoptado ha sido para nosotros el más conveniente, porque al nuciarse la 
Integración Económica no se sabía a punto fijo hasta que grado, en la prácti- 
ca, aquélla era posible, por lo que se prefinó ir alcanzando realizaciones con- 
cretas en vez de formular, desde el pnnctpto, un plan rígido que más tarde 
podría ser de imposible o muy difícil realización" (1). 

De ahí que, recordando a Savigny -"no es posible conocer el presente 
de una institución cualquiera de otra manera que en relación con su pasado" - 
nos veamos obligados en esta Introducción a hacer un poco de lustona sobre 
la institución econórmco-jurídica de la zona de libre comercio centroarnencana. 
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tantos mstrumentos de reconstrucción política que se han realizado en Cen- 
troaménca, que consistían en tratados grandilocuentes en los que se hacía 
profesión de fe umomsta, pero que, por no tomar en cuenta la realidad 
económica social de aquella época, no tardaban en fracasar. 

El movimiento contemporáneo de integración ecouónuca ccntroamenca- 
no, por el contrano, es eminentemente pragmático. Y, además, desde su 
m1c10, ha contado a su favor con factores mternos v externos que le han 
sido prop1c10s. Respecto a los pnmeros, en Centroarnénca estaba emergiendo 
un nuevo sector emprcsanal que demandaba la expansión de mercados más 
amplios que el de las reducidas parcelas nacionales de cada uno de los cinco 
Estados, como lo recomendó a los Cobremos la Primera Convención de 
Cámaras de Comercio e Industna, celebrada en San Salvador, en septiembre 
de 1951, propugnado por lo que hoy constituvc, en esencia, nuestro Mercado 
Común, "estableciendo de esta manera un campo industnal centroamcncano 
y penmtiendo así el desarrollo de grandes mdustnas" 

Esta actitud no ha sido exclusiva del sector directamente interesado en 
la ampliación del mercado. También ha venido siendo parte, aunque con 
ciertas discrepancias en cuanto a algunos aspectos de fondo y procesales, de 
la formación mtelectual de otros sectores del Istmo, ya que existe la convic- 
ción de que ]a mtegración económica de los cmco pequeños países constituve 
una cuestión de supervivencia. 

En lo que concierne a los factores externos, el ambiente mundial se 
encontraba y se encuentra propicio para la constitución de movnrnentos 
mtegracionistas de bloques de países. Se abre brecha en 1948 con el desarrollo 
del Bcnelux, constituido por Bélgica, Holanda y Luxemburgo, que culmma 
en 1957 con la suscripción del Tratado de Roma que establece la Comumdad 
Económica Europea compuesta, además de los Estados que mtegran el Be- 
nelux, por la República Federal Alemana, Francia e Italia; en 1960 se suscribe 
la Convención de Estocolmo, que da ongen a la Asociación Europea de 
Libre Comercio, de la que forman parte Austna, Dinamarca, Noruega, Por- 
tugal, Suecia, Suiza y Gran Bretaña; poco antes, en enero de 1949, se crea 
el Consejo de Asistencia Econónuca Mutua (COIVIECON), del cual son 
miembros Albania, Bulgana, Hungría, Alemania Onental, Polonia, Checoes- 
lovaquia, Rumania y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, partici- 
pando como observadores China Popular, Mongolia Extenor, Corea del 
Norte y el Norte de Viet-Nam. El Continente Africano no permanece tam- 
poco ajeno a estos movmuentos mtcgradores, así como otras reg10nes del 
mundo. 

En Latmo América, tales procesos se matenahzan en la Integración 
Económica Centroamericana, propuesta por los Gobiernos, en junio de 1951, 
a la Connsrón Económica de Aménca Latina (CEPAL), y que se concreta 
en e] Tratado General suscrito el 13 de diciembre de 1960; y en este mismo 
año -el 18 de febrero- se constituye la Asociación Latmoamencana de 
Libre Comercio (ALALC), de la que son miembros Argentma, Brasil, Co- 
lombia, Chile, Ecuador, México, Paraguay, Perú y Uruguay 

El Gobierno de los Estados Urudos de Aménca, ante la nnposibíhdad 
de detener esta comente umficadora =como tradicionalmente lo había venido 
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(2) El Mercado Contun Latiooamencano. Publfcaeíé n del Bervrcrc de Infcrmacron de los Estados U indos. 
(3) Guatemala se reincorporo tt la ODECA en 1955. con motivo de cambio en 8t1 Gobierno. 

Es de advertir, como 1o dimos a entender antenormente, que Centro- 
aménca no se ha concretado a "copiar" -por así deculo- uno u otro sistema. 
De lo contrano, el movmuento mtegraciomsta habría nacido muerto, como 
nació muerta, en lo político, la Constitución Federal de 1824, que pretendió 
trasladar el sistema constitucional de los Estados Umdos de Aménca a un 
medio, como el nuestro, completamente distmto. Es casi de ngor, sm em- 
bargo, escuchar por parte de ciertos abogados la crítica de no haberse miciado 
nuestro movinuento ele Integración Económica, teniendo por base un tratado 
fundamental, como el de Roma, que constituyó la Comunidad Económica 
Europea. Se critica principalmente la proliferación de mstrumentos y el no 
haberse creado -como en aquélla- organismos supranacionales para dirigir 
nuestro movimiento. Lo que vale decn, pretender haber creado una SUJ?er- 
estructura Jurídica imponente sobre una realidad económica vacía. Se olvida, 
además, que no todo es económico en un movmuento de mtegración eco- 
nómica. Inciden también notablemente factores de índole política, cultural 
y social. 

A pesar del persistente fervor umornsta del pueblo centroamencano, y 
que el 14 de octubre de 1951 los cinco Estados, mediante la Carta de San 
Salvador, constituyeron la Organización de Estados Centroamericanos 
(ODECA), entre cuyos propósitos se encuentra "buscar solución conjunta 
a sus f.roblemas comunes y promover su desarrollo económico, social y 
cultura, mediante la acción cooperativa y solidaria" (Art. 1), la poca aten- 
ción que se prestó a los problemas económicos, la falta de una estructura 
idónea para dinamizar el movmnento y el hecho de que la misma organiza- 
ción se mrmscuyera en cuestiones de orden político mterno, hizo imposible 
que se avanzara, mediante un programa, en el campo de la integración eco- 
nómica. Precisamente, debido a esta mgerencia, Guatemala, cuyo Gobierno 
presidía el Coronel Jacobo Arbenz, se retiró en 1953 de la organización, la 
cual prácticamente logró apenas sobrevivir y, por consiguiente, muy poco m- 
fluyó en la vida económica de los Estados miembros, en esta primera 
etapa (3). 

Fue otro orgamsmo, perteneciente a las Naciones Umdas, la Com1S1Ón 
Económica para Aménca Latina (CEPAL), el que sentó las bases y activó 
con tesón la mtegración económica de los cmco Estados, algunos de cuyos 

III 

haciendo en Latmoaménca- optó, desde luego, por impulsar los procesos de 
mtegración de los países al Sur del Río Bravo. "El apoyo a la integración 
económica de la Aménca Latma es un prmc1p10 cardinal de la política de 
los Estados Unidos", ha declarado el Sr. Lawrence C. Mc-Quade, Subsecreta- 
rio para Asuntos Mercantiles de la Secretaría de Comercio de aquel país, 
haciendo ver que "un mercado semejante atraerá inversiones a un ritmo 
mucho más rápido que al presente permiten los limitados mercados nscro- 
nales" ( 2). 
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gobiernos en aquella época, aún se trataban con recelos, por encima ele 
declarac1011cs líneas umomstas, Este factor negativo fue contrarrestado por· 
que los cmco gobiernos se propusieron tácitamente a no hablar de política 
en el sentido tradicional, smo de política económica. 

En efecto, la desconfianza, el temor de predonumo de un país sobre el 
otro, -resultado de las cruentas guerras entre ellos en el período post-mde- 
pendiente, la última de la cual tuvo lugar en 1907- fueron neutralizados por 
la forma en que se matenahzó la concepción de la integración econónuca v 
la institución encargada de asesorarla técnicamente. 

Durante el III Período de Sesiones de la CEPAL, se recomendó a los 
gobiernos de toda Latmo Aménca que, al programar y adoptar medidas de 
desarrollo económico, tuvieran "en cuenta las posibilidades de expansión de 
la demanda mediante el intercambio recíproco, a fin de lograr una me¡or 
integración de sus economías y un más elevado desarrollo de su productividad 
v de su mgreso real" Esta recomendación fue recogida por los gobiernos de 
los Estados ccntroamcncanos, y fue así como durante el siguiente Período 
de Sesiones de aquel orgamsmo, celebrado en la ciudad de México en 1951, 
las delegaciones de los cinco Estados expresaron conjuntamente "el interés 
de sus gobiernos en desarrollar la producción agrícola e mdustnal y los 
sistemas ele transportes de sus respectivos países, en forma que promueva la 
mtegración de sus economías y la formación de mercados más amplios me- 
diante el intercambio de productos, la coordmación de sus planes de fo- 
mento y la creación ele empresas en que todos o algunos de tales países ten- 
gan interés", sohcrtando además "que la Secretaría de la CEPAL proporcio- 
ne a los gobiernos mencionados la cooperación necesana para el estudio v 
desarrollo de dichos planes", solicitud que en la misma reunión se resolvio 
favorablemente v se mvitó a los cinco gobiernos para constrtuir un Comité 
de Cooperación Económica, mte~rado por los Ministros ele Economía para 
actuar como organismo coordinador de las actividades a emprender y como 
órgano de consulta del Secretano Ejecutivo ele la Comisión, tanto para onen- 
tar los estudios como para considerar las conclusiones ele los mismos. 

Poco después de un afio, en agosto de l 9S2, se reunían en Tegucigalpa 
los cmco Ministros de Economía, mtegrando el rcfcndo Comité, "como or- 
gamsmo permanente ele la Comisión Económica para Aménca Latma en el 
plano gubernamental", atribuyéndose como funciones proponer a los gobier- 
nos medidas concretas tendientes a la integración gradual y progresiva de 
las economías de los cmco países J' a la coordinación de los programas na- 
cionales de desarrollo económico, 1sponer que se realicen las investigaciones 
y estudios para los fines antes señalados, onentar v encauzar la utilización 
de la ayuda técnica en matenas referentes a la integración económica v crear 
subcomités que se ocupen de los diversos aspectos de la misma. , 

Los pnmcros J)asos estuvieron matizados de cautela y hmitación ele obje- 
tivos. Con profun o sentido realista expuso la Secretaría de la CEPAL en su 
Informe Prelimmar: "Dentro del terreno de los hechos, y atendiendo a ra- 
zones prácticas, no puede procederse de mmediato a la unión económica 
completa de las repúblicas centroamencanas, aun cuando ello constituve una 
aspiración histónca de todas ellas. Es fácil ver que una unión económica 
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(4) El "peso centroamericano" es. uno . unidad de cuenta equivalente .a un d"ól"r de los Estados Umdos de 
-Aménea, establecido por 'Ia Cámara de Compeneacrcn -Centroamencana. 

Cuando entre nosotros se unció el movimiento tendiente a constituir 
una Zona de Libre Comercio en el área, no faltaron voces que hicieron ver 
que las economías de los cmco Estados· no eran complementanas, sino com- 
petitivas, esto es, que fundamentalmente producíamos o elaborábamos los 
mismos artículos, y -por consiguiente= ¿Qué podrían intercambiarse los 
cmco países? Pero entre nosotros, a diferencia de bloques de países desarro- 
llados, como los europeos, el ensanchamiento de mercados no significa aco- 

IV 

tendría amplias consecuencias en el terreno político y admmistrativo, e im- 
plicaría uniformidad en la Iegislacrón, unificación monetana, unificación aran- 
celaria hacia el extenor, unificación fiscal y centralizacón de la política de 
desarrollo económico. Supuesta en tal caso una plena libertad de comercio 
en los cmco países, tendnan que abandonarse algunas actividades económicas 
mcosteables o mal localizadas para ubicarlas de nuevo en los lugares más 
favorables desde el punto de vista de la región en su conjunto, Sin pre¡uzgar 
la posible conveniencia de alcanzar esas metas con el andar del hem,J?o, puede 
considerarse que los objetivos inmediatos deben ser más modestos pronun- 
ciándose, en definitiva, por una mtegración "gradual y progresiva" y "limi- 
tada a deterrmnados campos agropecuarios e mdustnales" 

Contrasta el fondo y la tónica de este lenguaw con el usado por la mis- 
ma Secretaría de CEPAL, diez afias después, durante la Reunión del Comité 
efectuada en 1963: "La Integración Económica, tal como la han concebido 
los gobiernos, no es una manera de mejorar cmco sistemas nacionales de 
precario desarrollo, ni es tampoco una oportunidad marginal para qué dichos 
sistemas puedan, conservando sus mismas características, atenuar algunas des- 
economías mherentes a su estructura. La sustancia misma de la Integración 
reside en la fusión de esas economías nacionales hasta constituir, en forma 
progresiva, lo ~ue en la práctica equrvaldría a un sistema económico de al- 
cance regional' . 

La confrontación de ambos lengua¡es revela a las claras haberse operado 
modificaciones fundamentales en el proceso mtegraciomsta, que en el campo 
del mtercambto pueden concretarse así: Un afio antes de tmciarse el proceso 
-en 1950- dicho intercambio ascendía a 8.6 millones de pesos centroamen- 
canos (4). Pero ya en el año a que se refiere e] último mforme de CEPAL 
-1963- el comercio mterregional ha ascendido a C.A $ 72.1 millones, cifras 
que equivalen respectivamente al 3.6% y 11.0% del total de las importaciones 
del área. Y el año 1966 continuó ascendiendo el intercambio mtrazonal a 
C.A. $176.2 millones, que equivalen al 18.0% de las importaciones totales. 

El medio legal para alcanzar este incremento ha sufndo cambios radi- 
cales. Efectivamente, hemos afirmado que el proceso integraciomsta se ha 
vemdo configurando de manera enunentemente pragmática. Así se explican 
los veinte y siete instrumentos multilaterales suscntos hasta la fecha, que 
regulan los diversos aspectos del programa. 
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(5) Cabe edverttr que en el Mercado Comun Controamerrcano, sus mstrumentos no entran en vigor s,multa- 
neamente ~n los cmco Estados rmembros, reqtnriéndose por consrgurentc de cmco procesos legislativos 
-aprobBcio~ do cada Congreso Necrona'l, sancron del Poder Ejecufivo y deposito en Ie Secretar ra de la 
ODECA- ettuacron esta que est a procurando superarse, 

moclar actividades económicas existentes a un campo más amplio, smo en crear 
el ámbito para dar vida a ciertas actividades económicas que, debido precisa- 
mente a la estrechez de los mercados nacionales, no podían surgu. Desde lue- 
go, la sola ampliación del mercado, en países como los nuestros, ~10 es de por 
sí suficiente para lograr el desarrollo; v -por el contrano- podna producirse 
el fenómeno de "regionahzar" mstrtuciones caducas que todavía persistan en 
algunos de los países. 

De ahí que, a la par del perfeccionannento de la Zona de Libre Comer- 
c10 se han suscrito también instrumentos tendientes a la equiparación aran- 
cel;na con respecto a artículos procedentes de fuera de la región (Convemo 
Centroamcncano de Equiparación de Gravámenes a la Importación y sus 
Protocolos), a desarrollar en forma equilibrada el régimen mdustnal (Con- 
vento sobre el Régimen de Industnas Centroamencanas de Integración y 
Convenio de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial), coordinación de 
la política monetaria {Acuerdo para el Establecnrnento de la Unión Monc- 
tana Centroamencana), reglamentación aduanera (Código Aduanero Urnfor- 
me Centroamencano), tránsito (Acuerdo Regional para la Importación Tem- 
poral de Vehículos por Carretera, Acuerdo Centroamencano sobre Circula- 
ción por Carretera y Convenio Centroamencano sobre señales Viales Urn- 
formes), desarrollo de la infraestructura econónnca (Plan Vial Centroame- 
ncano y Tratado sobre Telecomunrcaciones), financrauuento (Banco C.A. de 
Integración Económ1ca), etc. 

Pero estos resultados ha sido posible obtenerlos graC1as a la Zona de Li- 
bre Comercio, que es el sustentáculo de la política regional en los otros cam- 
pos comprendidos dentro del programa, cuyo instrumento básico es el Tratado 
General de Integración Económica Centroamericana, suscrito casi diez años 
de micrado el movmuento. Como dicho Tratado prevalece sobre los <lemas 
mstrumentos de libre comercio suscritos bilateral o multilateralmente entre 
las Partes Contratantes (Art. XXVII), preciso es =aunquc sea a grandes 
rasgos- exammar la evolución que entre nosotros ha cxpenrnentado el ré- 
gunen de libre intercambio. 

Al respecto, se han sucedido tres etapas bien diferenciadas: la pnmcra, 
ele 1951 a 1957, caractenzada por la suscnpción de tratados bilaterales; la 
segunda, desde el 10 de 1m110 de 1958, con la firma por parte de los cmco 
Estados del Tratado Multilateral ele Libre Comercio e Integración Económica 
Centroamencana hasta el l '.3 de diciembre de 1960, cuando se suscribió el 
Tratado General de Integración Económica Centroamericana y la tercera eta- 
pa, parte ele la firma de este Tratado hasta la fecha (5) 

Fue con motivo de constrtuirse la Orgamzación de Estados Ccntroamc- 
nc~nos (ODECA), el 14 de octubre de 1951, que la Reunión Prelimmar de 
Ministros de Relaciones Exteriores, acordó mediante su XVI Resolución, que 
los cmco gobiernos "en la medida compatible con su estructura económica 
procedan a celebrar tratados bilaterales o multilaterales de libre comercio, que 



faciliten el mtercambio de productos ongmanos de sus terntonos y la expan- 
sión del comercto mtercentroamencano" En aquella época, resultaba pre- 
maturo firmar mstrumentos multilaterales sobre la matena. Así, en el período 
que va de 1951 a 1957 los cmco Estados suscribieron entre sí instrumentos 
bilaterales, constituyéndose una red de libre comercio en Centroamérica que, 
para El Salvador, comprendía a todos los demás países; para Guatemala a 
todos, menos a Nicaragua; para Honduras, a El Salvador y Guatemala; para 
Costa Rica, a Guatemala y El Salvador v para Nicaragua solamente a 
El Salvador. 

Estos tratados tenían la característica de no establecer nmguna fórmula 
automática para liberalizar el intercambio, sujetándolo a la negociación y 
firma, en cada caso, de nuevos mstrumentos adicionales. Los artículos que 
gozaban, conforme a ellos, de libre comercio, se encontraban enumerados en 
una lista reducida que estimulaba -por decirlo así- el comercio tradicional 
entre los países s1gnatanos. Con todo, creaban Comisiones Mixtas para estu- 
diar las actividades de producción y de comercio de los pares de Estados 
signatanos, recomendar aumentos, reducciones y modificaciones a la lista 
anexa, procurar la unificación de aranceles y regulaciones de aduanas, el 
establecmuento de un mismo ré&1men fiscal para artículos estancados y para 
mercancías sujetas a impuestos ce producción, venta o consumo, la concer- 
tación de acuerdos destinados a evitar la doble tributación en matena de 
impuestos directos, y proponer las medidas conducentes para alcanzar la unión 
aduanera y la mtegración económica general entre los dos países signatarios. 

No debe perderse de vista que esta red de tratados bilaterales fue con- 
cebida -como reza en algunos de sus Preámbulos- con el propósito de con- 
tribuir "a restablecer la unidad económica de Centroaménca" Para tal fin 
contienen cláusulas en el sentido de que "si uno de los Estados contratantes 
celebrare o se propusiera celebrar un tratado análogo al presente con uno 
de los demás Estados que pertenecieron a la Federación de Centroaménca, 
llevará a cabo consultas con el otro Estado signatano de este convenio a fin 
de considerar la convcmcncra de a¡ustar sus mutuas relaciones comerciales a la 
nueva situación, o, si fuera posible, establecer en Centroaménca una zona más 
amplia de libre comercio" Además, se acuerda en ellos establecer la "Cláusu- 
la Centroamericana de Excepción en los tratados que celebren sobre la base 
del Tratamiento de la Nación más favorecida con países distmtos de los que 
formaron la Federación Centoramcncana" 

Sólo en el campo del libre comercio alcanzaron estos mstrumentos realiza- 
cienes concretas: En 1950, un año antes de suscribirse el pnmer convemo, co- 
mo se ha visto, el intercambio mterregional ascendía a C. A. $ 8.6 millones. 
En 1957, al amparo de la red de estos tratados, dicho intercambio se había 
duplicado a C. A. $ 16.9 millones. 

Estos mstrumentos constituyeron el vehículo para use acercando a una 
contratación de orden multilateral. Durante la III Reunión del Comité de 
Cooperación Económica del Istmo Centroamencano, que tuvo lugar en Mana- 
gua en enero de 1966, "se consideró 9,ue si bien los tratados de· libre comercio 
firmados entre algunas de las Repúblicas a partir de 1951 habían contribuido 
en muy alta medida al propósito de ampliar el volúmen del comercio mter- 
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l6) Informe <le la Eomraron Ad-hoc para el Proyecto de Tratado :.'ilultilotcrol de Libru Comercio e Integmcro n 
Econc nuca Centrnamcricana, pg. l. 

(7) Estado Genernl <lcl Programa de In tegrucrou del Istmo Cent rcamerrcanc, p agma 9 CEPAL/E/CN. 
12/CCE/71. 

centroamencano y a sentar las bases para una progresiva mtegracion de las 
economías de Centroamérica y un desarrollo mdustnal más racional, el Pro- 
grama de Integración en su conjunto requería de un instrumento que de una 
vez previera el libre comercio entre todas las Repúblicas en aquellos artículos 
para los cuales dicha condición fuera indispensable al considerarse su produc- 
ción en escala industnal adecauda, así como de otros productos susceptibles 
de alcanzar mercados que rebasaran los límites de un solo país" (6). 

Fue así como el 10 de ¡m110 de 1958 se suscribió por los cinco Estados el 
Tratado Multilateral de Libre Comercio e Integración Económica Centro- 
americana, aspecto que venía siendo considerado por el Comité desde su pn- 
mera reunión efectuada en 1952. 

Mediante una lista de productos anexa al tratado, se estableció un régimen 
de libre mtercambio, de ampliación progresiva mediante ultenores negocia- 
cienes y suscnpción de protocolos al instrumento básico, srguiéndcse así el 
sistema de los tratados bilaterales. Esta lista única recogió prácticamente los 
productos comprendidos en las listas de los tratados bilaterales J)feex1stentes. 
Muchos de los artículos en ella comprendidos aparecen sien o objeto de 
reservas o exclusiones por parte de uno o más países, o bien de controles de 
importación o exportación u otras formas lrrrutativas o excluyentes al mter- 
cambio. Se produjo entonces el absurdo, con este tratado multilateral que 
por una parte declaraba el libre intercambio de los productos naturales de 
los cmco países y ele los artículos manufacturados en ellos, pero al limitarlo 
sólo a los comprendidos en la hsta anexa, no consagraba nmgún libre comer- 
c10 total. La lista comprendía artículos de nulo o escaso interés comercial 
entre los cmco Estados -como la arena v la piedra pómez-, y en crnbio, los 
de alto interés económico para el área quedaron sujetos a reservas por parte 
de todos o la mavoría de los países, y los que no se sujetaron a reservas, se Jcs 
fijó controles cuantitativos de importación o exportación, a 1mc10 de cada país. 
Esto último se traducía en que, agotada la cuota de importación de un artícu- 
lo básico -frijol, chatarra de hierro v acero- por parte de un Estado, no era 
posible contmuar adquméndolo en otro del área, aún pretendiendo pagar 
impuestos aduaneros, ya que dichos artículos estaban comprendidos en la lista 
de libre comercio v por lo tanto era 1uríchcamente imposible imponerles aque- 
llos gravámenes. En cambio, sí podían adqumrse en cualquier Estado fuera del 
área, mediante la cancelación de los gravámenes arancelanos correspondientes. 

La razón de ser de todo ésto, estribó en que la lista de artículos de "libre 
mtcrcambio" se formuló ermnentemente con un entena fiscal, sm tener en 
mente las oportunidades de inversión en el área, vale decir. sin prever un pro- 
grama de desarrollo regional. 

Según cstnnaciones ele la Secretaría ele la CEPAL, los productos com- 
prendidos en la lista representaban en conjunto, en 19S 5, alrededor del 22% 
del comercio mtercentroamencano total (7). Apenas comprendia 239 de los 
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(8) Resumen, Eomentarroa y Estada Actual de los Tratados de Intcgracron Eccnormca Centroamencona (SIECA). 
(9) El 19 de septiembre de 1959 Ioe cinco Estaclos suscribieron un Protocolo al Eonveruo Centroamericano eobre 

Gravatnenes a lo Importacíén, por el cual se otorgaba una preferencia arancelaria del 20 o}o con res- 
pecto a la. rmpcrtací úu de arn culos orrgmartcs de ellos. 

1.512 rubros que entonces abarcaba la Nomenclatura Arancelana Uniforme 
Centroamencana (NAUCA) (8). 

Pero, con todas las contradicciones y limitaciones apuntadas, la tentativa 
-porque no puede calificarse, a nuestro JUICIO, en otra forma este Tratado- 
de constituir una sola Zona de Libre Comercio en Centroamérica, significó 
un paso relevante, ya que concretó la factibilidad de concertar acuerdos multi- 
laterales sobre la matena. 

En lo que concierne a los productos no incluidos en la lista, se acordó 
concederles el tratamiento incondicional e ilinutado de la Nación Más Favore- 
cida, salvo lo dispuesto en concesiones otorgadas en los tratados bilaterales 
suscritos entre los cmco Estados, conviniendo -además- en suscribir proto- 
colos especiales para establecer regímenes transitonos de rebajas arancelanas 
progresivas o de restricciones cuantitativas de exportación o de importación, 
con vista a mcorporar dichos artículos, por etapas, al libre comercio (9). 

Por otra parte, y con el fin de liberalizar el intercambio, los cmco Estados 
se comprometieron a equiparar los aforos a la importación de mercaderías re- 
gionales que gozaren de libre comercio, lo mismo que a sus pnncipales ma- 
tenas prunas y envases. 

Creó el Tratado una Cormsión Cenrroarnencana de Comercio, cuya Se- 
cretaría Permanente se asignó a la Secretaría General de la ODECA, consti- 
tuída por un representante especial por cada país, y con atribuciones análogas 
a las de las Comisiones Mixtas establecidas en los tratados bilaterales. Pero 
dicha Secretaría, afanada entonces en otras tareas, no pudo dedicarse de lleno 
a la labor tan trascendental que se le asignó en el campo económico. 

La duración del tratado se fijó en 10 años, renovable por reconducción 
tácita por iguales períodos; y su propósito inmediato fue perfeccionar en dicho 
término una Zona de Libre Comercio en Centroamérica, con el fin de cons- 
trtuir, "tan pronto como las condiciones sean propicias" una unión aduanera 
entre los territonos de los cmco Estados. 

El Multilateral dejó en vigor los tratados bilaterales, pero prevaleciendo 
sus cláusulas en lo que amplíen las de éstos, y "con el objeto de favorecer 
la consolidación y ampliación del régimen multilateral de libre comercio, las 
partes contratantes procurarán extender los alcances de las respectivas zonas 
de libre comercio que hubieren constituido en virtud de tratados bilaterales" 
(Art. XXVI). En otras palabras, dicho tratado estnnuló incluso la ampliación 
de las listas de estos mstrumentos. 

Es preciso reconocer -sm ambages- que el Multilateral no dio m podía 
dar los resultados apetecidos. Su anexo, conteniendo los. artículos objeto de 
libre comercio -con las reservas y limitaciones ya señaladas- no pudo ser 
ampliado en mnguna ocasión, y en cambio sí lo fueron las listas contenidas 
en los tratados bilaterales entre El Salvador y Guatemala, y entre este país y 
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(11) 
02\ 

Este último tratado y SLt protocolo fueron denuncraelos el 22 <le j umo <le 1961 por Guatemala, con el 
propoaito de procurar la adbcsro n de Cesta Rica al Tratado General. Tal denuncra surtio efectos Iegoles 
a par+ir del 21 de dicrcmbre del mismo aii o. 
Jorge Sol Castellnuos, Iutegrnc ro n Econ onucn Centroamcncana. Prmter Scnnnano. Vol. 1 pag. 70. 
En su dcbrdu ocast o n se tratara sobre las dtsrorerones que sufren loe procesos mtegracromaras de parses 
subdesarrollados por la proxmudad ele cualqmer potencia econonuca extranjera, tema trnt ado en el VII[ 
Congreso Lefinoemcrrcauo de Socmlogra , celebrado en Sa.11 Salvador eu 1967. 

um 

Costa Rica (10). Y es que resulta más fácil dentro de este sistema de listas ele 
mclusión ele artículos al libre comercio, que dos países negocien y acuerden 
tal tratmmento para detemunadas mercancías, que un grupo de ellos respecto 
a las mismas. 

Por todas las razones antes expresadas, cuando aún el tratado se encon- 
traba en su fase de anteprovecto, no faltaron voces que lucieron ver "que 
se quedaba corto ante la meta", propugnando por la suscnpción de un ms- 
tnunento que "en forma razonable y por etapas y plazos convcmdos de 
antemano, asegure un día la elmunación de todas las barreras al comercio 
entre los cmco países centroamencanos", tal como ocurre con el tratado que 
establece la Comunidad Económica Europea (11). 

La falta, pues, de un instrumento ágil, flexible, que en forma automática 
fuera liberalizando el intercambio, puso en evidencia que era imposible al- 
canzar la meta pnmcra del Tratado Multilateral =perfccciouar una Zona de 
Libre Comercio- dentro del plazo de 10 años fijado en el mismo. Se hacía, 
pues, necesano un paso audaz. Y ese paso se dio el 6 de febrero de 1960 cuan- 
do Guatemala, El Salvador y Honduras, estrechamente unidos por tratados 
bilaterales, suscribieron el Tratado de Asociación Econónuca, conocido por 
Tripartito, con cláusula abierta a la adhesión de los otros dos Estados centro- 
americanos. Respecto a la génesis de este tratado, es oportuno señalar que en 
marzo de 1959 vino a Centroamérica una misión del Departamento de Estado 
ele los Estados Unidos, con el fin de estimular la formación ele una Comuni- 
dad Económica, que podría nuciarse entre Honduras y El Salvador. La misión 
ofreció apreciable avuda financiera, así como asistencia técnica. 

Esta visita cstnnuló a los gobiernos de esos dos pa1ses sobre la convenien- 
cia de acelerar el Programa de Integración Econórmca Centroamencana. El 
Gobierno de Guatemala decidió participar en las negocraciones que se im- 
ciaron en La Palma, lugar frontenzo entre Honduras v El Salvador (12). 

No participó en este tratado la República de Nicaragua por la razón 
fundamental de tener en ese entonces senas diferencias fronterizas con Hon- 
duras, y Costa Rica prefirió continuar con el sistema de liberalización "gra- 
dual y progresivo" recogido en el Tratado Multilateral. 

El Tratado de Asociación Económica, en matena de mtercambio, modi- 
fico radicalmente el régimen establecido en los convenios amenores al esta- 
blecer como regla general el libre comercio mmediato de todos los artículos 
on9manos de los tres Estados. Sólo se exceptuaron temporalmente unos pocos 
articulas comprendidos en una lista anexa al tratado, a los que se les fijó 
su tratarmento anual, consistente en rebajas arancelanas progresivas, cuotas v 
controles de importación v de exportación, etc., previstas a desaparecer en el 
término de cmco afias a partir de la vigencia del instrumento, y no de diez, 
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03) Ya se indico, al m.1,c10 de este trabajo, que en Centroamenca estos terrmnos -v-mercado comun y u11ión 
aduanera -e-trenen srgníllcado díatinto de los de la Teori a y del Tratado de Roma. Por umon aduanera se 
entiende, entre uosctrce, la· libre crrculací ún en los tcrritonos de los eme o Estados de meroencres orrgmemas 
de elfos o extranjeras, peroihléndoae sus impuestos de unpcrtación mediante una admrmetraci ón aduanera 
comun y dfstrlhuyendose -tnles ingresos bero las bases acordades. 

como fijaba el Multilateral. En tal forma, como el 90% de los productos on- 
gmanos de los tres Estados entraron de golpe a gozar de libre comercio 
irrestncto. 

El tratado, con una duracion de 20 años y con prórroga mdefimda, de¡ó 
en vigor los tratados bilaterales y el Multilateral en lo que amplíen las dispo- 
siciones de aquél, pero prácticamente todos estos mstrumentos cayeron en 
desuso entre los tres Estados, ante el empu¡e y nueva modalidad del 
Tripartito. 

Su vigencia se mició el 27 de abril de 1960, y precisamente un día des- 
pués, reunido en forma extraordinana el Comité de Cooperación Económica, 
al considerar las interrelaciones entre aquel tratado v el proceso mtegracio- 
-msta, como imcialmente lo había concebido CEPAL, resolvió solicitar a la 
Secretaría de ésta la elaboración de "un anteproyecto de convenio centro· 
amencano de integración econónuca acelerada" Ta1 solicitud se plasmó en 
la suscripción, el 13 de diciembre del mismo año, del Tratado General de 
Integración Económica Centroamericana, en la ciudad de Managua, por 
parte de Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Honduras. habiendo entrado 
en vigor para los tres pnmeros países el 4 de 1umo de 1961 y para el último, 
el 27 de abril de 1962. Costa Rica se adhmó al tratado mediante instrumento 
unilateral suscrito el 23 de julio de 1962, e] cual, cobró vida para ese país, el 
9 de noviembre de 1963'. 

El Tratado General ha venido a ser la Carta Fundamental del movi- 
miento de integración económica centroamencana, como se ha dicho, ya que 
de acuerdo con su Art. XXVII prevalece "sobre el Tratado Multilateral de 
Libre Comercio e Integración Económica Centroamencana y sobre los demás 
mstrumentos de libre comercio suscritos bilateral o multilateralmente entre las 
partes contratantes; pero no afectará la vigencia de dichos convenios" La 
circunstancia de no haberse derogado todos los mstrumentos antenores re- 
fleja la cautela con que procedió cada país, previendo que alguno de ellos 
denunciara el Tratado General, en cuyo caso quedaría siempre ligado con los 
otros, mediante los tratados multilaterales v bilaterales suscritos por él con 
antenondad, 

El Tratado General sigue las modalidades, plazos y propósitos del Tri- 
partito en matena de libre comercio y en otros aspectos fundamentales: per- 
feccronar en el plazo máximo de cinco años a partir de la vigencia del ms- 
trumento un Mercado Común -libre comercio y equiparación arancelaria 
externa- entre los terntonos de los Estados contratantes comprometiéndose 
además a constiturr postenormente una Umón Aduanera (13). En efecto =co- 
mo en el Tnpartíto- "los Estados signatanos se otorgan el libre comercio 
para todos los productos ongmanos de sus respectivos terntonos, con las 
úmcas excepciones comprendidas en los regímenes especiales a que se refiere 
el Anexo A del presente Tratado" (Art. III). El anexo tiene la particulandad 
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Se advierte que a partir de 1957 cobró auge el comercio mtrazonal, como 
consecuencia de la red de tratados bilaterales, cobrando más aún a J)arbr de 
1961 como efecto del Tratado ele Asociación Económica v del Trata o Gene- 
ral, advirtiéndose -por otra parte- un aumento progresivo en cuanto a sus- 
utución de importaciones ele fuera del área. Antes de iniciarse el rnovmuento 
mtegraciomsta, el comercio mtracentroarnencano sigmficaba apenas el '3.6% 
de las importaciones totales del área, alcanzando en 1966 -últimas cifras 
chsponibles- un 18.0% Y es que, a pesar del notable incremento de las 1111- 
portaciones -que de $ CA. 23S 5 millones en 19SO ascendieron cu 1966 a 
$ CA 942.9 millones- resulta, por otra parte, muv significativo que en este úl- 

La evolución global del comercio mtracentroamencano puede apreciarse 
en el pnmer cuadro de la s1gmente página. 

V 

de estar formulado por pares ele países. Al momento de entrar en vigor el 
Tratado otorgó libre comercio rrrectncto a 1,028 rubros de la Nomenclatura 
Arancelaria Uniforme Centroamencana (NAUCA), que sigmficaron un 80.6% 
de los que forman el Arancel ele Aduanas. En otras palabras, sólo el 19 4% 
quedó sujeto a restnccioncs temp<?rales, que, se han venido reduciendo año 
con año, en virtud del sistema ele liberahzación establecido en el mencionado 
Anexo. Este sistema consiste en tanfas preferencialcs progresivas anualmente, 
controles de nnportacrón v /o cxportacion, cuotas básicas de ampliación pro- 
oresiva, equiparación arancelaria externa de materias prnnas v productos mter- 
~ncdios, suscripción de protocolos corno para los granos básicos (arroz, maíz. 
frijol v maicillo o sorgo), a fin de reg~lar su 111te_rcamb10, coordmar las poli- 
neas de abastecmucnto v asegurar la mas amplia libertad de comercio, y otros 
productos c¡t'.edaron sujetos al p~go de los impuestos a la importación o expor- 
tación mdefirudamcnte. Esto ultimo no debe tomarse a la letra. El libre 
mtcrcamb10 de estos productos -azúcar de caña, café, algodon- es de prever 
que se efectúe cuando los cmco Estados unifiquen su política comercial ex- 
tenor respecto a ellos, sobre lo cual se estan dando va los pasos nccesanos. 

El 4 de ¡muo de 1 %6 se cumplió el plazo máximo de cmco años fijado 
en el Tratado General para "perfeccionar una zona ccntroarnencana de libre 
comercio" A pesar de la liberalización automática c¡uc. por regla general, 
establece el Anexo contentivo ele mercancías sujetas a tratazrnentos especiales, 
v de la vigilancia de algunos protocolos especiales a que el mismo se refiere 
-como en lo que concierne al mtercambio ele granos básicos- y, en particular. 
a la equiparación arancelana con respecto al extenor, que hasta la fecha, en 
virtud del Convenio Centroamericano sobre Equrparación ele Gravámenes a 
la Importación v sus Protocolos, se han uruficado 1 497 rubros de un total de 
1 5 3S del Arancel Común Ceutroamencano, esto es, que sólo se encuentran 
pendientes de equiparación 38 rubros que representan 2.47% del total, existen 
en definitiva aún unos pocos productos que no gozan ele libre mtcrcambio, 
según puede apreciarse en el Anexo ele este trabajo, va que su libre comercio 
está supeditado a1 cumpliirncnto de los requisitos ahí señalados. 



PAISES VENDEDORES PAISES COMPRADORES 

Millones Millones 
de $CA. Porcentaje de $CA. Porcentaje 

1950 1966 1950 1966 1950 1966 1950 1966 
"O Total 

c:a Centroamérica 8.6 176.2 100.0 100.0 8.6 176.2 100 100 :9 
"' Guatemala 0.5 55 9 5.8 31.7 1.8 34.2 20.9 19 4 .... 

~~ El Salvador 4.0 57 5 46.5 32.6 2.9 52.0 33.7 29.5 
= Honduras 2.8 21.5 32.6 12.2 2.5 35.1 29.1 19.9 ;:::> Nicaragua 1.1 15 3 12.8 8.7 0.4 31.7 4.7 18.0 
J Costa Rica 0.1 26.0 1.2 14.8 1.0 23.2 11.6 13.2 
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La estructura del cornercio, considerado a través ele las transacciones que 
efectuaron entre sí los cmco Estados, puede compararse en el cuadro sigmente: 

(:f) Fuente. Cerras Informativas de 1a Secretaria Permanente del 'Tratado General de Integración Economrca 
Centroamericana· (SIECA), en especial las que ron tienen los Anexos Estad istfcos N9 53, con ciÍf.!1.9 revrsadae, 
Ni.> 62 y Annano Estadístico Ccntroamencano de Comercio Exteuor 1966. 

3.6 
3.3 
3.1 
3.4 
3.5 
3.1 
2.9 
3.2 
4.0 
59 
6.4 
7.6 
9.6 ll.O 

13.7 
15.2 
18.0 (*) 

18.6 
59 

10.2 
17.6 
-6.4 

4.6 
23.4 
249 
36.0 
13.9 
12.6 
38.2 
41.8 
47.6 
27.8 
30.0 

100.0 
118.6 
125.6 
138.4 
162.8 
152.3 
159.3 
196.5 
245.3 
333.7 
380.2 
4279 
590.7 
838.4 

1.237.2 
1.581.4 
2.048.8 

8.6 
10.2 
10.8 
11.9 
14.0 
13.1 
13.7 
16.9 
21.l 
28.7 
32.7 
36.8 
50.8 
72.1 

106.4 
136.0 
176.2 

1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
196'3 
1964 
1965 
1966 

% s/ Importa- 
Indice % de aumento ciones 

Año 000 $CA (Base: 1950 = 100) s/ año antenor CIF totales 

(En millones de pesos centroamencanos $CA) 

VALOR DEL COMERCIO INTRACENTROAMERICANO 

tuno año -1966- el comercio mtrarregional, tomando por base (100) el año 
1950, haya ascendido a 2,048.8. 
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(U) F.n vrnud del prrucrpro <le desarrollo econo nuco eqniHbrado, el 23 de septtemb'rc de 1966 ee suecribro un 
Protocolo al Com,·emo do Incent ivoe Fiscales al Desarrollo Industrml eobre 'I'rato Preferencial a Hondu- 
ras, mstrumenros que es t an pendientes de entrar en vigor. 

(IS) Cueros Y pieles p reparadas, manufactures <le caucho, n.snuíectures de m.:uler,t y Oc cercho excepto mue- 
bles; papel, carto n y sus mnuufacturas , hí'laeas y tejidos. algunas manufacturas metálicas, etc. 

(16} ~fueble!I Y sus nocesortoa, aetrculos de viaj e , artículos da vestuarro, calzado, cte. 
(17) Pucnte : Cart.R!! Informativas de S[ECA Nos. 56 y 67. 

Comercio Intraccntroamencano Comercio Intracentroamencano " 
Total" (En miles de $CA.) bajo Secciones 6 y 8 

% aumento s/ Cifras relativas Cifras relativas % s/ CO· 
Ario 000 $CA. año ant erior ( 1960 ::= 100) 000 SCA. (1960 = 100) czo total. 

1960 (R) 32 676 13.9 100 (E) 10 5'00 100 32.l 
1961 (R) 36 806 12.6 113 12 462 119 33.9 
1962 (R) 50 848 38.2 156 16 400 156 32.3 
1963 (R) 72098 41.8 221 25 176 240 H9 
1964 106 399 47.6 326 41 757 398 39.2 
1965 135 978 27.8 416 60967 581 44.8 
1966 176 250 30.0 5'N 85 967 819 48.8 
(R) 

Mediilo por hs 1mportt1cw1w . s, 
Cifra.s 'revrsadaa. 

(El Cifra estimada. 

Como puede apreciarse, El Salvador, desde antes de miciarsc el Progra- 
ma mtegraciomsta hasta el último año computado, es el país que más compra 
)' vende° a los otros del área, presentando una balanza comercial centroame- 
ncana favorable. Pero tales transacciones por él efectuadas han decrecido, en 
ténnmos relativos. Guatemala ha tenido un notable aumento respecto a sus 
ventas, habiendo alcanzado el segundo lugar y en térmmos porcentuales las 
ha incrementado más de cmco veces. Respecto a sus compras a los demás 
países del área también ha expenmentado un apreciable aumento, ocupando 
el tercer lugar, manteniéndose casi estable su participación porcentual en 
e11as. Honduras durante este lapso, aunque también ha expenmentado un 
notable incremento en sus ventas y compras a los demás países de la región, 
en términos relativos han sufrido apreciable mengua ambas transacciones, 
especialmente aquéllas (14). Es del caso señalar que el comercio entre estos 
países -que han estado ligados por mayor tiempo mediante tratados bilate- 
rales v después por el Tnpartito- sigmfica como el 70% de las transacciones 
que se verifican en el área. 

Nicaragua -al igual que los demás países- ha expenmentado altos 111- 
crementos absolutos en sus ventas, pero especialmente en sus compras, que 
se reflejan =desdc luego- en su participación porcentual en ambas transac- 
cienes. Y Costa Rica presenta la característica de haber mantemdo casi esta- 
ble su participación porcentual en el comercio mtracentroamencano, en cuanto 
a compras; pero en cambio ha incrementado notablemente dicha particrpa- 
crón en cuanto a sus ventas, ubicándose del últuno lugar que ocupaba en 
195'0 al tercer puesto en 1966. 

El incremento del comercio mtrazonal se ha manifestado, especialmente, 
en lo que concierne a las Secciones 6 v 8 de la Nomenclatura Arancelaria 
Uniforme Ccntroamencana (NAUCA), ésto es, respectivamente, "Artículos 
manufacturados por material" (1 S) y "Artículos manufacturados diversos" ( 16) 
según puede apreciarse en el sigurente cuadro· (17) ~ 

·¡::: 
•<!) 

1 u 
5 
o 

] 
] 
~ 
~ 
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Lo anterior refleja que se ha venido produciendo en el área, gracias a la 
expansión del mercado, 1a política arancelaria proteccionista para aquellos y 
otros rubros, la construcción de obras regionales de infraestructura y -en ge- 
neral- las demás medidas de desarrollo mdustnal, una creciente participación 
de las transacciones mtrazonales en el sector manufacturero, que del 32.l % 
del comercio total mtercentroarnencano en 1960 ascendió a casi el 49% seis 
años después, lo que significa una apreciable substitución progresiva de un- 
portaciones de tales artículos. · 

Desde luego, como ocurre con países como los nuestros, la balanza co- 
mercial de Centroaménca ha vemdo arrojando saldos negativos en forma alar- 
mante: En 1960 fue de $CA 74 millones y el año 1966 llegó a casi $CA 106 
millones. Es evidente que debemos diversificar nuestras exportacrones así 
como encontrar nuevos mercados mternacionales, sobre lo cual ha habido 
acuerdos -que empiezan a ponerse en práctica- en reuniones conjuntas de 
los Mimstros de Economía v de Hacienda de los cmco países. 

Claro está que no podemos mdustnahzamos ni alcanzar un alto de- 
sarrollo agrícola de la noche a la mañana. Pero mediante el Mercado Común, 
puede que lleguemos a estar en menos peor situación de dependencia eco- 
nómica que considerada cada parcela individualmente, siempre que =entre 
otros aspectos- se canalicen las mversiones extranjeras, tema éste que tam- 
bién ha ocupado a los órganos rectores de la Integración, pero sobre el cual 
aún no se ha puesto en vigor una política regional concreta. 

No se ha hecho -pero lo haremos- un estudio cuantitativo y cualitativo 
de las empresas extranjeras ubicadas en el área que han desplazado a las 
propiamente centroarnencanas, así como las de éstas que han pasado a manos 
de aquéllas. De ahí que cuando hablamos de "sustitución de importaciones" 
ha de entenderse -como se dice en Derecho- "con beneficio de mventano", 
va c:i.ue artículos de consumo que anteriormente se importaban, ahora son pro- 
ducidos en la región por filiales o subsidiarias de las antes empresas expor- 
tadoras. 

Con esta salvedad, Centroaménca constituye una de las Zonas más 
perfeccionadas de Libre Comercio en el mundo. Igual característica presenta 
en cuanto a equiparación arancelana externa. Desde luego, los órganos de 
la Integración tienen plena conciencia que el libre intercambio no es sufi- 
ciente para que se transformen nuestros sistemas productivos. "Quedó claro 
-dijo el Comité de Cooperación Econónuca en su IX R.eumón- que dicha 
transformación no puede descansar solamente en la política araucelana y el 
libre comercio mtrarregional", por lo que su atención se centró pnncipal- 
mente en los demás mstrumentos e instituciones de promoción del desarrollo 
integrado. 

Con los avances en estos otros campos -que se están realizando- y siem- 
pre que se efectúe pronto una transformación radical en los intercambios 
internacionales así como en el comportamiento de los grupos díngentes de 
los países mdustnalizados y de los nuestros, tal vez no resulten ciertas las 
palabras de Raúl Prebisch, Secretano General de la Conferencia Mundial de 
Comercio y Desarrollo: "Lo que se dio en llamar, con grandes esperanzas, la 
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(18) Declatnción en la. 93~ Searon Pl enarra de la J1mt;1 de Comercio y Desarrnllo, cel cbrnda en GhJcbrtr: el 31 
de Agoate de 1966. 

Lista de mercancías que quedan sujetas a regímenes de 
excepción al libre comercio, al micrarse el sexto año de 
vigencia del Tratado General de Integración Económica 
Centroamencana, o sea a partir del 4 de 1u1110 de 1966. 

ANEXO 

SIECA/CE-XXVII/D. I. 2 
Guatemala, 
4 de ¡umo de 1967, actualizado 
al 30 de marzo 1968. 

Década. del Desarrollo, esta pare~1éndonos 1.e más en más como una de las 
tantas ilusiones que se disipan rápidamente 

Y continua el Secretario General. "Se han tomado una sene de medidas, 
muchas de ellas muy bien inspiradas y parcialmente eficaces, pero ellas están 
lejos de responder a las exigencias de una realidad económica y social que 
es fundamentalmente distinta de la gue tuvieron que enfrentar en su evolu- 
crón car,rtahsta los países que hoy exhiben un alto grado de progreso eco- 
nómico' {18). 

Lo que Prebisch expresa respecto a los térmmos del intercambio mun- 
chal, consideramos que en gran medida es aplicable a nuestro movimiento 
mtegrac10msta. Cierto que las cifras contenidas en este trabajo mdican un 
espectacular mcremento del comercio mtrazonal. Cierto que hay necesidad 
del ahorro para que las empresas puedan establecerse o ampliarse, lo que se 
traduce en mayores oportunzdades de empleo, pero es cierto también que 
-con excepción de las pocas empresas acogidas al Régnnen de Industnas 
Centroamericanas de Integración -no existe aún en matena mdustnal y agro- 
pecuana una política en estas matcnas que pueda calificarse como Programa. 
Nos estamos moviendo aun sobre falacias de la economia liberal tradicional. 
Y mientras no exista un verdadero empu¡e político -que no corre a cargo 
sólo de los Gobiernos- para cambiar este sistema por otro que asrgne mayor 
dirección estatal en la Economía, que tienda a no dilapidar nuestros escasos 
recursos bajo el térmmo de "libre competencia" irrefrenada, con alta protec- 
ción arancelana v sin normas de calidad obhgatonas a las empresas, y se esta- 
blezca una política fiscal equitativa, el movnrnento mtegraciornsta corre el 
peligro -que va lo han visto, desde luego, los órganos regionales- de desnatu- 
ralizarse en sus finalidades verdaderas. 

Comprendemos que no pueden los Gobiernos decir estas verdades, ni 
los organos de la Integración. Es obligación de las Universidades hacerlo. No 
para detener m menos frustrar este movnmento -el único digno, a nuestro 
1mc10, de figurar en la histona contemporánea regional- smo para efectuar 
una verdadera labor de crítica, señalando sus aciertos v lo que consideramos 
sus errores. Tal vez lleguemos a tiempo. 



Sujeto mdefimdamente al 
pago de los impuestos a la 
importación, en tanto no se 
haya suscrito un convenio 
especial a fin de regular el 
intercambio, coordinar las 
políticas de producción y 
abastecimiento y asegurar la 
más amplia libertad de co- 
rnercio. 
Control de importación 111- 

defimdamente. Dentro de 
un plazo de 3 años a partir 
de la fecha nuera] de vigen- 
era del presente Tratado, las 
Partes contratantes del pre- 
sente Tratado suscribirán un 
protocolo especial a fin de 
coordinar su política de co- 
mercio exterior. 
El intercambio estará sujeto 
mdefimdamente a los im- 
puestos de rmportación v 
exportación vigentes. 
Cuota mímma de 14.000 ki- 
logramos al año, sujeta a un 
impuesto de unportación de 
Dls. 0.30 por K.B. mdefim- 
damente. · Los excedentes 
autorizados sobre dicha cuo- 
taJ)agarán el impuesto mdi- 
ca o anteriormente. 
Tarifa preferencial del 50 
por ciento de los graváme- 
nes a la importación, mde- 
fimdamente. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes m- 
defimdamente. 
Control de exportación 
e importación, mdefiruda- 
men te. 
El mtercambio quedará su- 
jeto al pago de los 1mpues- 

Productos derivados del pe- 
tróleo 

Algodón 

Aguardiente de caña 

Bebidas alcohólicas destiladas 
( excepto 112-04-02) 

Extractos de café, esencias de 
café y preparados que conten- 
gan café (café soluble) 

Café sm tostar y café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sm 
refinar 

Harma de tngo 

Tratamrento otorgado 

I. ~ GUATEMALA - EL SALVADOR 

Descnpción 

28 

313 

263 

112-04-02 

112-04 

071-03-00 

071-01 y 
071-02-00 

061 

Clasificación 
NAUCA 

046-0l 
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Su¡eto mdefimcLunentc al 
pago de los impuestos a la 
importación en tanto no se 
hava suscrito un convcmo 
especial a fin de regular el 
mtercarnbio, coordinar las 
políticas de producción v 
abastecnmento y asegurar la 
más amplia libertad de co- 
mercw. 
Cuota básica de 20.000 
quintales anuales. Control 
de importación mdefimda- 
mente sobre los excedentes. 
Dentro de un plazo de ~ 
años a partir de la fecha 1111- 
eral de vigencia del presente 
Tratado, las Pmtes contra- 
tantes suscribirán un proto- 
colo especial a fin de coor- 
dinar su política de comer- 
c10 exterior. 
El intercambio estará sujeto 
indefinidamente a los 1111- 
puestos <le importación y 
exportación vigentes. 
Cuota mímma de 14.000 
kilogramos al año, sujeta a 
un impuesto de importación 
ele Dls. 0.30 por K.B. inde- 
fimdamente. Los exceden- 
tes autonzados sobre dicha 
cuota pagarán el impuesto 
indicado antenormente, 

Tratamiento otorgado 

Extractos ele cafe, esencias de 
café y preparados que conten- 
gan café ( café soluble) 

Café sin tostar y café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar ele caña, refinada o sin 
refinar 

Harma de tngo 

Descnpción 

II - GUATEMALA- HONDURAS 

tos a la importación v~gentc, 
en tanto no se suscriba un 
convenio especial a fin de 
regularlo. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes, 111- 
defimdarnen te. 

Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

071-03-00 

071-01 y 
071-02-00 

061 

046-0l 

Clasificación 
NAUCA 

~J 2-02-00 



Sujeto mdefímdarnente al 
pago de los impuestos a la 
importación en tanto no se 
haya suscnto un convenio 
especial a fin de regular el 
mtercambro, coordmar las 
políticas de producción y 
abastecmnento y asegurar la 
más amplia libertad de co- 
mercio. 
Control de importación 111- 
defimdamen te. 
Dentro de un plazo de 3 
años a partir de la focha mi- 
eral de vigencia del presente 
Tratado, las Partes contra- 
tantes suscribirán un proto- 
colo especial a fin de coor- 
dmar su política de comer- 
cio exterior. 
El intercambio estará sujeto 
mdefimdamentc a los un- 
puestos de importación v 
exportación vigentes. 

Tratamiento otorgado 

Café sin tostar y café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sin 
refinar 

Harma de tngo 

Descnpción 

III - GUATEMALA - NICARAGUA 

El mtercambio queda su- 
¡eto al pago de los gravá- 
menes a la importación vi- 
gentes, mdefimdamente. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes 
a la rmportacrón vigentes, 
mdcfirndamcnte, 
El intercambio quedará su- 
jeto al pago de los impuestos 
a la importación vigentes, 
en tanto no se suscriba un 
convenio especial a fin de 
regularlo. 
El mtercarnbio estará su¡eto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes, m- 
defirndamente. 

Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

Productos denvados del pe- 
tróleo 

Aguardiente de caña 

Bebidas alcohólicas destiladas 
(excepto 112-04-02) 

30 

071-01 y 
071-02-00 

061 

Clasificación 
NAUCA 

046-01 

512-02-00 

313 

112-04-02 

112-04 
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Sujeto mdcfimdamente al 
pago de los impuestos a la 
nnportacrón en tanto no se 

Harma de tngo 

Tratamiento otorgado 

IV - EL SALVADOR - HONDURAS 

Descnpción 

NOTA. Del 29-4-67 al 28- 
4-68 pagarán un 15 % de los 
derechos uniformes v un 
10% del 29-4-68 al 28-4-69 
Libre comercio a partir del 
29A-69 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes, rn- 
dcfimdamen te. 
Libre comercio previa equi- 
paración arancelaria total de 
estos productos v de sus ma- 
tenas primas, 
NOTA. Libre comercio a 
partir del 29 de abril de 
1969 
Libre comercio previa equi- 
paración arancelana total de 
este producto v de sus ma- 
terias pnmas. 
NOTA. Libre comercio a 
partir del 29-4-69 
Control de importación, m- 
defirudamente, 
El mtercarnbio quedará su- 
¡eto al pago de los impues- 
tos a la importación vigen- 
tes, en tanto no se suscriba 
un convenio especial a fin 
ele regularlo. 
El mtercarnbio estará su¡cto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes, 111- 
defimdamen te. 
Preferencia del 20 por cien- 
to de los gravámenes a la 
unportación. 
Libre comercio sujeto a un 
convenio especial. 

Llantas v cámaras 

Alcohol etílico, este o no des- 
naturalizado 

Algodón 

Productos derrvados del pe- 
tróleo 

Puros v cigarros 

A.guardiente de caña 

Bebidas alcohólicas destiladas 
( excepto 112-04-02) 

Clasificación 
NAUCA 

046-01 

629-01 

JlZ-02-00 

263 

3n 

122-02-00 

122-01-00 

112-04-02 

112-04 



haya suscrito un convenio 
especial a fin de regular el 
nrtercambio, coordinar las 
políticas de producción y 
abastecumento y asegurar fa 
más amplia libertad de co- 
mercio. 
Cuota básica de 80.000 
quintales anuales. Control 
de importación mdefiruda- 
mente sobre los excedentes. 
Dentro de un plazo de 3 
años a partir de la fecha un· 
eral de vigencia del presente 
Tratado, las Partes contra- 
tantes suscribirán un proto- 
colo especial a fin de coor- 
dinar su política de comer- 
cio extenor. 
El intercambio entre las 
Partes contratantes estará 
sujeto mdefimdamente a los 
impuestos de importación v 
exportación vigentes. 
Cuota mínima de 14.000 ki- 
logramos al año, sujeta a un 
impuesto de importación de 
Dls. O. 30 por K.B. mdefim- 
damente. Los excedentes 
autorizados sobre dicha cuo- 
ta pagarán el impuesto m- 
dicado antenormente. 
El mtercambio queda sujeto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes, in- 
deíirudamente. 
El mtercambio queda sujeto 
al pago de los impuestos a 
la nnportación vigentes, in- 
defimdamente. 
El intercambio quedará su- 
jeto al pago de los impuestos 
a la importación vigentes, en 
tanto no se suscriba un con- 
venio especial a fin de re- 
gularlo. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los impuestos a 

Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

Productos derivados del pe- 
tróleo 

Aguardiente de caña 

Bebidas alcohólicas destiladas 
(excepto 112-04-02) 

Extractos de café, esencias de 
café y preparados que conten- 
gan cafe (café soluble) 

Café sm tostar y café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sm 
refinar 
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512-02-00 

313 

112-04-02 

112-04 

071-03-00 

071-01 y 
071-02-00 

061 



33 

Sujeto al pago de los 1111- 
puestos a la importación, 
Libre comercio al equiparar- 
se los aforos sobre las mate- 
nas prnnas. 
Control de importacrón m- 
defimdamente, 
Dentro de un plazo ele 3 
años a partir de la fecha 
1111c1al de vigencia del pre- 
sente Tratado, las Partes 
contratantes suscribirán un 
protocolo especial a fin de 
coordinar su política de co- 
mercio exterior. 
El intercambio estad sujeto 
mdefimdamente a los im- 
puestos de importación y 
exportación vigentes. 
Tercer año, Dls. 0.50 por 
K.B. v 10 por ciento ad- 
valorern. Los impuestos apli- 
cables al tercer año regirán 
mdefimdarnente. 
NOTA. Del 29-4-67 al 28-4- 
68 pagan un 15 % de los 
derechos umformes y un 
10% del 29-4-68 al 28-4-69 
Libre comercio a partir del 
29-4-69 
El intercambio estará su¡cto 
al pago de los impuestos a 
la importación vigentes, m- 
defirudamen te. 
Control de importación, m- 
defimdamen te. 
El mtercambio quedará su- 
¡cto al pago de los nnpucs- 
tos ª la importación vigen- 
tes, en tanto no se suscriba 

Tratamiento otorgado 

Productos derivados del pe- 
tróleo 

Algodón 

Aguardiente de caña 

Bebidas alcohólicas destiladas 
(excepto 112..04-02) 

Extractos de café, esencias de 
café y preparados que conten- 
gan café (café soluble) 

Café sm tostar y café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sm 
refinar 

313 

263 

112-04-02 

112-04 

071-03-00 

071-01 y 
071-02-00 

061 

Clasificación Descri pción 
NAUCA 

046-01 Harma de tngo 

V - EL SALVADOR· NICARAGUA 

la importación, mdefiruda- 
mente. 



Control de importación, m- 
defimdamente. 
Sujeto al pago de los im- 
puestos a la importación. 
Libre comercio al eqmparar- 
se los aforos sobre las ma- 
terias pnmas y la harma de 
tngo. 
Cuota básica de 7.500 qum- 
tales anuales. Control de 

Tratamiento otorgado 

Azúcar de caña, refinada o sm 
refinar 

"O 

~ 
~ 
.~ ~ 
~ 061 
j 
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046-01 Harma de tngo 

024 Queso y cuajada 

Clasificación Descnpción 
NAUCA 

VI - HONDURAS - NICARAGUA 

un convemo especial a fin 
de regularlo. 
El intercambio entre las 
Partes contratantes estará 
sujeto al pago de los im- 
puestos a la importación vi- 
gentes, mdefínidamen te. 
Preferencia del 20 por cien- 
to de los gravámenes a la 
importación. 
Libre comercio sujeto a un 
convenio especial. 
Preferencia del 20 por cien- 
to de los gravámenes a la 
importación. 
Libre comercio sujeto a un 
convenio especial. 
NOTA. El Convemo Espe- 
cial fue suscrito el 12 de 
octubre de 1966, en vigor 
actualmente sólo entre Ni- 
caragua y Guatemala. 
Preferencia del 20 por cien- 
to sobre los gravámenes a la 
importación, 
Libre comercio sujeto a un 
protocolo especial. 
NOTA. El Convenio Espe- 
cial fue suscrito el 12 de 
octubre de 1966, en vigor 
actualmente sólo entre Ni- 
caragua y Guatemala. 

Envases de vidrio 

Papel 

Llantas y cámaras 

Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

665-01-00 

641 

629-01 

512-02-00 



importación mdefimdamen- 
te sobre los excedentes. 
Dentro de un plazo de 3 
años a partir de la fecha 
nuera! de vigencia del pre- 
sente Tratado, las Partes 
contratantes suscribirán un 
protocolo especial a fin de 
coordmar su política de co- 
mercio exterior. 
El intercambio estará sujeto 
mdefoudamen te a los im- 
puestos de importación v 
exportación vigentes. 
Cuota anual de 4.000 kilo- 
gramos, sujeta a un impues- 
to a la nnportación de Dls. 
0.30 por K.B. mdefimda- 
mente. 
El mtercarnbio quedará su- 
jeto al pago de los nnpucs- 
tos a la importación vigen- 
tes, mdefirudarnente. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los impuestos a 
la nnportación vigentes, m- 
dcfimdamente. ' 
Libre comercio previa equi- 
paración arancelana total de 
este producto y de sus ma- 
tenas prunas. 
NOTA. Libre comercio a 
partir del 29 de abril de 
1969 
El mtercambio quedará su- 
jeto al pago de los impues- 
tos a la importación vigen- 
tes, en tanto no se suscriba 
un convenio especial a fin 
ele regularlo. 
El intercambio estará sujo- 
to al pago de los impuestos 
a la importación vigentes, 
mclefimdamente. 
Preferencia del 20 por cien- 
to de los gravámenes a la 
importación. 
Preferencia del 20 por cien· Papel 

Llantas y cámaras 

Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

Productos derivados del pe- 
tróleo 

Cigarrillos 

Aguardiente de caña 

Bebidas alcohólicas destiladas 
(excepto 112-04-02) 

Extractos de cafe, esencias de 
café v preparados que conten- 
gan café (café soluble) 

Café sm tostar y café tostado, 
en grano o molido 

641 

629-01 

512-02-00 

313- 

122-02-00 

112-04-02 

112-04 

071-03-00 

Oíl-01 V 
071-02-dO 



El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes de 
la importación vigentes, en 
tanto no se havan eqmpara- 
do los aforos del tngo y la 
harma de tngo y no se ha- 
ya suscrito un convenio es- 
pecial a fin de regular el 
intercambio, coordinar las 
políticas de producción y 
abastecmuento y asegurar la 
más amplia libertad de co- 
mercio. 
Control de nnportarrón, in- 
definidamcnte. 
Dentro de un plazo no ma- 
yor de tres años a partir de 
la fecha inicial de vigencia 
del Tratado General de In- 
tegración Económica Cen- 
troamencana se ne~ociarú 
un protocolo especial a fin 
de coordinar ]a política de 
comercio exterior. 

Azúcar de caña, refinada o sin 
refinar 

Harma gruesa y fina, de tngo, 
escanda y comuña 

Tratamiento otorgado 

VII - GUATEMALA- COSTA RICA 

Dcscnpción 

to de los gravámenes a la 
importación. Libre comercio 
sujeto a un convenio espe- 
cial. 
NOTA. El Couverno Espe- 
cial fue suscnto el 12 de 
octubre de 1966, en vigor 
actualmente sólo entre Ni- 
caragua y Guatemala. 
Preferencia del 20 por cien- 
to sobre los gravámenes a la 
importación. 
Libre comercio sujeto a un 
protocolo especial. 
NOTA. El Convemo Espe- 
cial fue suscnto el 12 de 
octubre de 1966, en vigor 
actualmente sólo entre Gua- 
temala y Nicaragua. 

Envases de vidno 

061 

Clasiíicación 
NAUCA 

046-01 

665-01-00 
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El intercambio estará sn_¡eto 
a una tarifa preferencial de 
Dls. 1.50 por K. B. y 10 por 
ciento ad-valorem, mdefim- 
damentc. 
El intercambio estará sujeto 
a una tanfa preferencial de 
Dls. 0.75 por K.B y 10 por 
ciento ad-valorern, mdefim- 
damente. 
Control de nnportacion 
y exportación, mdefimda- 
mente. 
Control de importacrón. Li- 
bre comercio cuando se sus- 
criba un convenio especial 
a fin de regular el mtercam- 
b10, coordinar las políticas 
de producción, de precios v 
de abastecnmento v asegu- 
rar la más amplia libertad 
de comercio. Dicho conve- 
1110 especial deberá suscn- 
birse a un plazo no mayor 
a dos años, a partir de la 
fecha de v1genc1a del pre- 
sente Protocolo, y deberá 
entrar en vigor en un plazo 
-r10 mayor de un año a partir 
de la fecha de su suscnp- 
ción. 
a) Cuota básica de importa- 

ción de 30 millones de 
cigarrillos anuales; 

b) Los excedentes sobre di- 
cha cuota pagarán una 
tarifa preferencial <le Dls. 
3.00 y 15 por ciento ad- 
valorem. Libre comercio 

El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la nnportación y exportación 
vigentes, mdefinidamente. 
Control de nnportacióu, 111- 
clcfimdamen te. 

Cígarril1os 

Tabaco en rama, incluso los 
desperdicios 

Aguarchente de cana 

Extractos amargos aromáticos. 
líquidos, tales como el amargo 
ele angostura, "bitters" y otros 
scmeiantes 

Jugos de frutas fermentadas v 
vmos de frutas fortificados, 
elaborados a base de concen- 
trados o esencias, sean natu- 
rales o sintéticas 
Bebidas alcohólicas destiladas 
(excepto las subpartidas 112-04- 
01 V 112-04-02) 

Café sin tostar y café tostado, 
en grano o molido 

122-02-00 

121-01-00 

112-04-02 

112-04-01 

112-04 

112-02-00 

071-01 y 
071-02-00 



Control de nnportación, m- 
defirudarnente. 
Dentro de un plazo no ma- 
yor de tres años a partir de 
la fecha micial de vigencia 
del Tratado General de In- 
tegración Económica Cen- 
troamericana se negociará 
un protocolo especial a fin 
de coordinar la política de 
comercio exterior. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la nnportación y exporta- 
ción vigentes, mdefimda- 
men te. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes, m- 
defimdamen te. 
Control de nnportación. Li- 
bre comercio cuando se sus- 
criba un convemo especial a 
fin de regular el mtercarn- 
b10, coordinar las políticas 
de producción, de precios y 
abastecmuento y asegurar la 

Tabaco en rama, mcluso los 
desperdicios 

Aguardiente de caña 

Café sin tostar v café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sin 
refinar 

Tratanuento otorgado 

VIII - EL SALVADOR.COSTA RICA 

Descnpción 

al entrar en vigencia el 
converuo especial indica- 
do para la subpartida 
121-01-00. 

El mtercambm estará sujeto 
al pago de los gravámenes 
a la importación vigentes, 
en tanto no se suscriba un 
convenio especial a fin de 
regularlo. 
Control de importació» 
y exportación, mdefimda- 
mente. 
Control de rmoortacrón 
y exportación, mdeíimda- 
mente. 
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121-01-00 

112-04-02 

071-01 y 
071-02-00 

Clasificación 
NAUCA 

061 

921-09-02· y Especies silvestres 
921-09-031 

Sl2c02-00 Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

31 ~ Productos derivados del pe- 
tróleo 
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El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes. Li- 
bre comercio al eqmpararsc 
los aforos del tngo. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la nnportación vigentes. Li- 
bre comercio al eqmpararsc 
los aforos del tngo y la ha- 
rma de tngo. 

Tratamiento otorgado 

048-03-00 Macarrones, spaguetti, tallari- 
nes, fideos finos v otras pastas 
alimentrcias similares 

o,f6-0l-Ol Harma de tngo 

Clasificación Descripción 
NAUCA 

IX - HONDURAS -COSTA RICA 

más amplia libertad ele co- 
rnercio, Dicho convenio es- 
pecial deberá suscribirse a 
un plazo no mayor a dos 
años a partil' de la fecha de 
v1genc1a del presente Proto- 
colo, y deberá entrar en vi- 
gor en un plazo no mayor 
de un año a partir de la fe. 
cha de su suscnpción. 
El mtercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes, m- 
defimdamente. 
El intercambie estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes en 
tanto no se suscriba un con- 
venio especial a fin de re- 
gularlo. 
Control de nnportacion 
y exportación, mdefnuda- 
mente. 
Control de importación. Li- 
bre comercio al miciarse el 
sexto año, previa eqmpara- 
ción de los aforos de las 
matcnas prunas. 
Con trol de importacion 
y exportación, mdefiruda- 
mente. 

Especies silvestres 

Tejidos de yute henequén v 
otras fibras vegetales, n.c.p. con 
o sin mezcla de otras fibras 
textiles 

Alcohol etílico, esté o no des- 
n aturalizado 

Productos denvados del pe- 
tróleo 

Cigarrillos 

92.l-09-02; V 
921-09-03 

653-09-02 

512-02-00 

122-02-00 



El intercambio estará su¡eto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes. Li- 
bre comercio al equipararse 
los aforos del tngo y la ha- 
nna. 
NOTA. 
El Consejo Ejecutivo apro- 
bó, en su XV Reunión un 
tratamiento especial para las 
Galletas, así. 
1) Honduras aplicará la st- 
gmcnte preferencia arance- 
lana: $ 0.07 por K.B., 8% 
ad-valorem FOB y 12% re- 
cargo sobre tales derechos. 
2) Costa Rica aplicará la si- 
gmcnte preferencia arance- 
lana: $ 0.06 por K.B. 
Cuota básica de importa- 
ción de 7 500 qumtales 
anuales. Control de unpor- 
tación mdefimdamentc, so- 
bre los excedentes. 
Dentro de un plazo no ma- 
yor de tres años a partir de 
la fecha imcial de vigencia 
del Tratado General de In- 
tegración Económica Cen- 
troarnencana se negociara 
un protocolo especial a fin 
de coordinar la política de 
comercio exterior. 
El mtercambw estará sujeto 
al pago de 1os gravámenes 
a la importación y exporta- 
ción vigentes, mdefiruda- 
mente. 
El intercambio estará suieto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes, in- 
definidamente. 
Control de nnportacion, Li- 
bre comercio cuando se sus- 
criba un convemo especial a 
fin de regular el mtercam- 
b10, coordinar las políticas 
de producción, y ele abaste- 

Tabaco en rama, incluso los 
desperdicios 

Bebidas alcohóhcas destiladas 

Café sm tostar y caté tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sm 
refinar 

Productos de panadería 
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121-01-00 

112-04 

071-01 y 
071-02-00 

061 

048-04 
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Control de importación 
y exportación, mdefimda- 
mente. 
El intercambio estará sujeto 
al pago ele los gravámenes a 
la importación vigentes. Li- 
bre comercio al cqmpararse 
los aforos del tngo v la ha- 
nna de tngo. 
El mtercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes. Li- 
bre comercio al cqmpararsc 
los aforos ele las materias 
prunas. 

Macarrones, spagetti, tallari- 
nes, fideos finos y otras pastas 
al unen ticias similares 

Harma gruesa v fina, de tngo, 
escanda y comuña 

Ganado vacuno de raza ordi- 
nana 

Tratanucnto otorgado 

X - NICARAGUA-COSTA RICA 

Descripción 

cmuento y asegurar la más 
amplia libertad de comercio. 
Dicho convemo especial de- 
berá suscribirse a un plazo 
no mayor a dos años a par- 
tir de la fecha ele vigencia 
del _presente Protocolo, y de- 
bera entrar en vigor en un 
plazo no mayor de un año a 
partir de la fecha de su sus- 
cnpción. 
Control de importación. Li- 
bre comercio al entrar en 
vigencia el convcmo especial 
indicado para la sub-partida 
121-01-00. 
El intercambio estará suieto 
al nago ele los gravámen~s a 
la nnportación vigentes, en 
tanto no se suscriba un con- 
vemo especial a fin de re- 
gularlo. 
Control de importación 
v exportación, mdefirnda- 
mente, 
Control de nnportación 
y exportación, mdefimda- 
mente. 

Especies silvestres 

Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

Productos denvados del pe- 
tróleo 

Cigarrillos 

048-03-00 

046-01 

Clasificación 
NAUCA 

001-01-02 

921-09-02; 
921-09-03 

512-02-00 

122-02-00 



El mtercambro estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes. Li- 
bre comercio al cqmpararse 
los aforos de las materias 
pnmas, 
Cuota básica de importa- 
ción de 80.000 kilogramos 
anuales. Libre comercio al 
cqmpararse los aforos de las 
matenas pnmas. 
Control de nnportacióu, 111- 
dcfimdamen te. 
Dentro de un plazo no ma- 
vor de tres años a partir de 
la fecha micial de v1genc1a 
del Tratado General de In- 
tegración Econónuca Cen- 
troamencana se negocrará 
un protocolo especial a fin 
de coordinar la política de 
comercio extenor, 
Control de nnportacion 
v exportación mdeínuda- 
mente. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la nnportación vigentes, m- 
clefimdamente. 
Control de importación. Li- 
bre comercio cuando se sus- 
criba un convenio especial a 
fin de regular el mtercam- 
hro, coordinar las políticas 
de producción, de precms y 
de abastecmuento y asegu- 
rar la más amplia libertad 
ele comercro. Dicho conve- 
1110 especial deberá suscn- 
brrse a un plazo no mayor 
de dos años a partir de la 
fecha de vigencia delpresen- 
te Protocolo, y deberá entrar 
en vigor en un plazo no ma- 
yor de un año a partir de la 
fecha de su suscripción. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes. 

Cigarrillos 

Tabaco en rama, mcluso los 
desperdicios 

Bebidas alcohólicas, destiladas 
(excepto rones v cremas) 

Café sin tostar v café tostado, 
en grano o molido 

Azúcar de caña, refinada o sm 
refinar 

Galletas de todas clases 

Productos de panadería (excep- 
to la subpartida 048-04-02) 
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122-02-00 

121-01-00 

071-01, y 
071-02-00 

112-04 

061 

048-04-02 

048-04 
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Libre comercio al entrar en 
vigor el convenio especial 
mdicado para la partida 
121-01-00. 
El mtercarnbio estará sujeto 
al pago de los gravámenes a 
la importación vigentes en 
tanto no se suscriba un con- 
verno especial a fin de re- 
gularlo. 
Control de importación 
y exportación, mdefiruda- 
mente. 
Preferencias del 20 por cien- 
to de los gravámenes a la 
nnportación vigentes a la fe- 
cha de firma del presente 
Protocolo. 
Libre comercio sujeto a 
un convenio especial. 
Preferencias del 20 por cien- 
to de los gravámenes vigen- 
tes al momento de efectuar- 
se la importación. 
Libre comercio sujeto a un 
convcmo especial. 
NOTA. Fue suscnto el 
Convenio Especial el 12 ele 
octubre de 1966, en vigor 
actualmente entre Guatema- 
la y Nicaragua. 
Preferencia del 20 por cien- 
to de los gravámenes a la 
importación vigentes a la fe- 
cha de la firma del presente 
Protocolo. 
Libre comercio sujeto al 
converno especial indicado 
para e] grupo 641. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes 
a la importación vigentes. 
Libre comercio al equiparar- 
se los aforos de las matenas 
prunas. 
El intcrcambro estará sujeto 
al pago de los gravámenes 
a la importación vigentes. 

642-02-02 i~ Sobre con membretes u otros 
impresos, en ca¡as, paquetes, 
blocks, etc. 

642-02-01 * Sobre en blanco, rayados, orla- 
dos o no, pero sm otras nn- 
presiones, en cajas, paquetes, 
blocks, cte. 

641-02-03 Papel para escribir, en rollos y 
en pliegos, no cortados a tarna- 
ño (incluso el papel pa1a co- 
pias), sm rayar 

641 (excepto Papel 
la snbpartida 
641-02-03) 

629-01 Llantas y cámaras 

Sl2-02-00 Alcohol etílico, esté o no des- 
naturalizado 

313 Productos denvados del pe- 
tróleo 
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• NOTA. a) Los sobres incluidos en esta aubpartldu , manufacturudoa con papelee clnaificables en la sulrpartlda 
641-03-00t tienen libre comercro, 

b) Les que se manufacturen con papelee clastflcables en la eubparfidu GH-02-01~ tendrán Iibre 
comercro a partrr del 29 de abrfl de 1969. 

e) Loa que se manufacturen con papeles claslficab les en la subpar tlda 61.1-02-03, tcudr au libre 
comercio a partir del 4 de mayo de 1972. 

Preferencia del 20 por Cien- 
to de los gravámenes vigen- 
tes al momento de efectuar- 
se la importación. 
Libre comercio sujeto a un 
protocolo especial, en vigor 
solo entre Nicaragua v Gua- 
temala. 
Control de importación. in- 
defirudarnente. 
Control de importación 
y exportación, mdefirnda- 
men te. 

Libre comercro al equiparar- 
se los aforos de las materias 
pnmas. 
El intercambio estará sujeto 
al pago de los gravámenes 
a la importación vigentes. 
Libre comercio al equiparar- 
se los aforos de las matenas 
pnmas. 
Control de importación, m- 
defimdamente. 

921-09-02 V 
921-09-03 

Fósforos y cerillos, a granel o 
en empaques 

Especies silvestres 

899-02-00 

65~-09-02 Tejidos de vutc henequén v 
otras fibras vegetales, n.c.p. con 
o sm mezcla ele otras fibras 
textiles 

665-01-00 Envases de vidno 

642-03-00-01 Cuadernos v libros para con- 
tabihclacl 



(•~) El autor del presente trabaje es Director Ejccut ivo Alterno del llaneo 
In teramerrcnno dn Dcsarrol lo. 

El tiempo y sus hccuos siguen acumulando plena 
evidencia de que las críticas que someto no son infunda- 
das, Señalan además que no estamos cammando hacia 
la que quizás es nuestra única meta posible. Esto es en 
parte debido a la miopía o a la negligencia de los gobier- 
nos, funcionanos, ccononustas e mdustnales de Cen- 
troamérica. Esa evidencia debería unimos a todos los 
que aspiramos a reconstnnr nuestra Centroaménca, re- 
conociendo que es necesano concertar una acción más 
amplia v profunda sobre bases racionales. Sólo sé que 
el único objeto de la profesión económica en Centro- 
américa. y el pnncipal deber de sus economistas, es 

1 t t ' f' I P anear y concre ar su m .egracion rsrca, econormca v 
política. 

En la prensa se leen con frecuencia artículos es- 
cntos con absoluta buena fe, pero que sm nmgún 
fundamento lógico, proclaman el llamado Programa de 
Integración Económica corno la base para nuestra in- 
mediata industnahzacrón. Estos artículos fomentan 
ideas erróneas ~ mgenuamentc engañan al público. 

Como consecuencia de la desorientada pero intensa 

ste ensayo de divulgación de nuestros ;:;~oblc~; 
mas, traza el contexto lógico acerca de las 
perspectivas de ]a realidad regional y de la m- 

tegracwn económica de Centroamérica. Por consiguien- 
te, no expresa o refleja ideología política alguna. Lo he 
escrito a sabiendas de que nus observaciones =aunque 
mcuest1011ables- me valdrán mfundadamente el sólito 
calificativo, a pesar de que el ojo analítico actúe siem- 
pre como orientador, no como "destructor" No obstan- 
te, creo honrado y necesario ponderar arraigadas espe- 
ranzas y recalcar objetivamente una vez más que el 
desarrollo económico y social de cada pueblo no puede 
ser sino el fruto de su prop10 esfuerzo e mtelrgcncia. 

Deseo provocar debate y análisis de los problemas 
del desarrollo econónuco de Centroamérica y abnr una 
brecha hacia el estucho racional de estos problemas. 
Espero exhortar a nus colegas economistas, profesiona- 
lcs y estudiantes, a pensar y a producir un enfoque más 
fecundo de la integración econónuca ele Centroamérica, 
que reoriente su política v establezca claramente su 
mecánica. Mi actitud crítica respecto a esta matena v 
al marco institucional del llamado Proerama de Inte- 
gración, es va harto conocida por mis ~alegas. Vuelvo 
a concretar' públicamente mis criticas puesto que las 
cosas están como antes o peor que antes. 
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publicidad que se ha dado a las instituciones y a los fáciles logros de la acción 
inicial del llamado Programa de Integración Económica -aún por emprender- 
se a fondo- se ha formado la creencia que dicho programa representa la pana- 
cea o paliativo que ha de subsanar nuestra pobreza. Muchos ciudadanos, y 
hasta funcionarios públicos, manifiestan esa extraviada convicción. Por ella 
crean un perjudicial estado sicológico que hace depender y esperar, con fun- 
diendo las mentes y volviendo apáticas las voluntades, frente a la que debe ser 
una diana lucha de superación. Este fenómeno cultural afecta negativamente 
nuestras virtudes naturales y debe ser atajado desde su mcrpiencia, puesto que 
hende a difundirse y a causar irremediables daños a la entera sociedad centro- 
amencana, cuyo progreso no puede concebirse sm mtroducir cambios radicales 
en el medio socio-económico, en la organización de su economía y en las 
actitudes humanas. 

Es menester hacer notar enfáticamente que los gobiemos deponen tam- 
bién esP,eranzas ilusorias en el llamado Programa de Integración Económica 
"per se ' como base _para la mdustnalización J el desarrollo económico de sus 
respectivos países. No se percatan de la mecarnca y de los elementos que son 
necesanos para efectuar un proceso general de mtegracrón y crecmuento eco- 
nómico, que conduzca a la formación de mercados de dimensiones suficientes 
para hacer viable un proceso específico de industnalrzación como parte de un 
proceso general. Lo que es aún más, no adoptan dentro de sus respectivas 
fronteras una política econónuca que persiga la mtegración como medio de 
desarrollo. 

Claro que esto puede esperarse frente a la mexistencra de un verdadero 
tratado sobre integración y desarrollo económico de líneas claramente conce- 
bidas. El llamado Tratado General de Integración Económica Cenrroamenca- 
na, se limita a ser por el momento un tratado multilateral de libre comercio. 
Dicho Tratado enuncia la aspiración de formar una unión aduanera, pero no 
contiene mnguna disposición sobre mtegracion económica, excepto la refe- 
rente al Régimen de Jndustnas ele Integración, el cual constituye sólo un marco 
legal de operación. 

La muy fácil y fructuosa fase nucral está tocando su fin. El volumen del 
mtercarnbio propenderá a estancarse en un futuro cercano, debido a la pre- 
cana situación de los balances de pagos. y a la manifiesta tendencia hacia la 
autosuficiencia en cada país, haciendo caso onuso de las ventajas de una ma- 
yor especialización. La presente duplicación de mversiones en los mismos ren- 
glones afectará mcuestronablemente al comercio mtra-regional y anulará en 
parte las ventajas del establecimiento del mercado común. De esa manera 
cada país tenderá a sustituir las 1ml?ortac10nes procedentes de la región en 
mayor proporción que las importaciones procedentes del extenor. Además, 
para que las cifras del comercio mtra-regional sean económicamente repre- 
sentativas, es necesano deducirles el valor de los insumos importados de 
afuera de la región. En 1966 el valor del comercio mtra-regional ascendió a 
176 millones de d61ares. Esto equwale apenas alrededor del 5% del producto 
bruto de Centroamérica, sm deducir los insumos importados. Por grande que 
haya sido la tasa de expansión, ésta es una cifra aún significativamente baja. 
Ha llegado pues el momento de preocuparse seriamente del inmediato futuro 
de nuestra mtegracíón económica y de evitar ultenor acumulación de des- 
ventajas y obstáculos a nuestro desarrollo económico. 
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Adam Smith desarrolló el prmc1p10 de especialzzación y d1v1SJ6n del tra- 
ba¡o. Lo aplicó además a su teoría de] comercio exterior, que más tarde fue 
completada por David Ricardo con la doctnna <le Costos o Ventajas Corn- 
paranvas y por J S. Mill con la Ley de Demanda Recíproca. Smith mismo, 
nos hizo notar que la especrahzación I' sus beneficros, están lmntados por la 
dimensión del mercado interno. La solución era el comercio extenor. En 
nuestros días, también la dimensión del mercado exterior lmuta los benefi- 
cios de ciertos tipos de especialización que son tradicionales para los pobres. 
Sin embargo, la orgamzac1ón de la producción en forma especializada, corno 
medio para lograr eficiencia e mtercambro, constituye el primer pnncipio 
fundamenta] del desarrollo econónnco, sea nacional, regional o internacional. 

E] prmcipzo de especiahzacrón y divisrón del trabajo debe pnes ser 
mteligentemcnte interpretado de acuerdo con el presente lustónco y con 
nuestras características económicas y sociales. Visto con sentido amplio y en 
términos de diferentes grados -tal pnnc1p10- no sugiere necesariamente 
una organización estática de la producción. Tampoco sugiere la producción 
de un solo producto en cada país o en cada explotación agrícola o mdustnal. 
Se limita a sugenr que para obtener el producto máximo posible es necesano 
operar en función de una organización económica racional, concebida "ad 
hoc", para lograr objetivos definidos de producción, intercambio y eficiencia. 

En Europa, la integración económica tiene por objeto la modificación 
ele una estructura de producción para hacerla más solida, productiva y corn- 
pe+itiva a través del máximo posible de especiahzación de las actividades 
económicas. Su medio fundamental es el Mercado Común que ha establecido 
el libre movimiento de productos y <le factores de la produccion, reduciendo 
así considerablemente las liruitacioncs que impone a la orgamzación más espe- 
cializada de la producción, la relativa estrechez de los mercados nacionales de 
los países miembros de la Comumdad Económica Europea. El consecuente 

Para tener conceptos lógicos es preciso ver la realidad cconózmca con 
sentido analítico. Esta es la razón que amma y justifica mi crítica. 

Antes de entrar en rnatcna, quiero hacer notar que en la concepción de 
los convenios centroamericanos ha prevalecido una aberrada "forma menbs" 
¡urídica. El análisis econórmco de las tendencias de la realidad centroamen- 
cana y de la mecamca del desarrollo integrado de Centroamenca, ha siclo 
objeto de muy poca atención. Esta es la causa de la mexistencia ele una es- 
trategia y de una política para la integración y la defensa económica de Cen- 
troaménca. Se han celebrado convenios, como el de Incentivos Fiscales al 
Desarrollo Industrial, que no constituyen instrumentos de una estrategia y de 
una política para un proceso general ele desarrollo e mtcgración económica 
con objetivos concretamente definidos. Es tiempo de poner fin a este afan de 
proponer tratados de reducido objeto, sin tener una estrategia general y ob- 

letrvos precisos. En esta oportunidad me 1mutaré a plantear un anáhsrs cua- 
itativo general en forma suficientemente llana para qne pueda ser comprendi- 
do también por los que no tienen la desventura de ser econonnstas. Reduciré 
pues a la mayor sencillez los hnearruentos de la mecánica de la integra- 
ción económica centroamencana. 



48 

aumento de la productividad que se genera, permite pagar más altos salarios, 
ensanchar el consumo y consecuentemente las dimensiones del Mercado Eu- 
ropeo. Este a su vez permite mayor especialización y ésta mayor productivi- 
dad, miciando así otra vuelta hacia arriba. Como resultado de la mayor 
especiahzación y eficiencia de la producción, el mtercambio ofrece al con- 
sumidor una mayor diversificación de productos, a precios competitivos, y 
una más amplia gama para escoger. Este es el contexto lógico, aún no operante 
en todo su ámbito, debido a razones políticas y a la deficiente orgamzac1ón 
financiera. 

En C;ntroaménca, la integración económica debería tener por objeto 
la formación de una estructura regional de producción -que es aún pos1ble- 
para reducir la mefierencia de las economías nacionales, alcanzando el grado 
máximo de especialización de la producción que permitan la dimensión del 
mercado regional y la me1or combinación del acervo de recursos naturales, 
humanos y de capital. 

Es pues claro, que el Mercado Regional no constituye un fin "per se", 
smo un medio hacia el logro ele los beneficios que se derivan de la orgaruza- 
ción de la producción en función de una mayor especiahzación y de una 
rne¡or combinación de los recursos, dada las proporciones del acervo de éstos. 
Vistas así las cosas, no existe en Centroaménca un Programa de Integración 
Económica propiamente dicho. 

Hasta el presente, el movmuento centroamencano de integración se .ha 
lnnitado a la formación progresiva de un Mercado Común para productos, 
especialmente para productos mclustnalcs. Ninguna disposición ha sido adop- 
tada respecto a la reforma del mecho socro-econórmco y al empleo racional 
del acervo de recursos, donde reside el verdadero proceso de mtegración 
económica neccsano para lograr un mayor desarrollo. El presente movimiento 
mtegraciomsta centroamencano centra su actividad en el desarrollo mdustnal 
como objetivo fundamental. Dada esta actitud de los gobiernos y de los 111- 
dustnales, parece que se qmere impulsar el desarrollo económico de la región 
por medio del desarrollo del sector mdustnal exclusivamente. 

Este es un grave error. La amplitud del Mercado Centroamencano es 
aún demasiado pequeña con relación a la ngidez dimensional de la tecnolo- 
gía moderna. La producción especializada de alta eficiencia se opera en gran 
número de mdustnas en cantidades tan grandes que resulta antieconómica 
para los mercados pequeños. Sin embargo, se ha tendido a exagerar sobre las 
economías de escala de producción y la tecnología mclustnal está virando 
hacia la concepción y diseño de procesos para plantas más pequeñas de igual 
o mejor eficiencia que las de antaño. Pero aún así nuestro Mercado Regional 
es siempre pequeño. Los estudios de diferentes ramas mdustnales lo demucs- 
tran. Para aprovechar las pocas oportunidades que se presentan, en algunos 
casos, se tiene que recurnr a la formación de mdeseables monopolios. 

El orden de magnitud del crecnruento económico obtenible aprove- 
chando en los próximos años todas las oportumdades mdustnales posibles, 
es bastante pequeño en el caso ele Centroamérica. Aunque se dispusiera de 
cuantiosas cantidades ele capital para el desarrollo mdustnal, no sería posible 
que el desarrollo económico de la región pudiera ser impulsado por un seno 



49 

proceso de industnalización. Digo un seno proceso de mdustnahzación. Esto 
significa cientos de plantas mdustnalcs capaces de absorber nuestro desem- 
pleo y de elevar considerablemente nuestro presente mvel de mgreso. Da- 
das las condiciones presentes ele la economía centroamericana, cr¿o 1mpos1- 
ble que un grado sustancial de desarrollo económico pueda ser efectuado en 
un futuro cercano a través de un proceso de mdustnalización. 

Frente a las fuertes lunitacrones para el desarrollo mdustnal, el valor 
práctico de un Mercado Común para productos mdustnales se reduce extre- 
madamente. Su valor práctico futuro está determmado por el sigmficado eco- 
nómico de las necesidades más urgentes de un proceso general de integración 
y desarrollo. No pretendo afirmar que sea mútil. No obstante, qmero señalar 
que dentro de la realidad económica debemos de dar a cada actividad el va- 
lor y el énfasis que dicte el análisis económico de los hechos, no los que 
dicten opmiones infundadas. 

Ligado a esta propensión exclusiva en favor del desarrollo mdustnal co- 
mo úmco y autónomo medio de desarrollo econónuco, quiero además señalar 
lo absurdo que es el concepto de desarrollo equilibrado que se ha adoptado 
convencionalmente en el seno del ConSCJO Económico Centroamencano y 
de los nusmos organismos de integración. Es una prueba más del desconocí- 
miento de teoría y de análisis del desarrollo económico con que se piensa 
acerca de los problemas de la mtegrac1ón económica y se conducen sus 
asuntos. 

El concepto de desarrollo equilibrado ("balanced growth") fue planteado 

t
Jor uno de mis maestros, el fallecido profesor Ragnar Nurkse, para s1gmficar 
a expansión simultánea ele actividades cconónucas interdependientes por sus 
relaciones de insumo-producto y de generación recíproca de mgresos. Esta es 
una teoría que ha sido dcnommada "la teoría del mutuo apoyo de las activi- 
dades económicas" o "del crecimiento hacia dentro" Es algo muy distinto 
de la interpretación ele desarrollo equilibrado adoptada por los orgamsmos de 
integración. Según ésta, el desarrollo mdustnal debe de llevarse a cabo en 
forma que las plantas mclustnales se distribuyan equitativamente entre los 
países de la región. O sea que desarrollo equilibrado se traduce en un reparto 
aritmético de las plantas mdustnales. Este desequilibrado concepto de desa- 
rro1lo equilibrado, encierra un desprecio por la agncnltura corno fuente de 
desarrollo, como si la mdustnalización fuera la úmca fuente de nqueza. Nada 
está más lejos ele la realidad económica, puesto que este concepto de desarrollo 
equilibrado no hace más que inhibir el desarrollo econónuco de unos y otros. 
Nadie puede clenvar nmguna ventaja del estancamiento de su vecino. Por 
lo contrano. Esto ya nos lo demostró Joan Robmson ("beggar my neighbor 
policy"). Lo que cada país debería persegmr es que su nivel de ingreso aumen- 
te a la par del de los demás. Sea esto posible a través de un esfuerzo pnncipal- 
mente agrícola o industnal, poco importa. Si se quiere ser intelrgentemente 
egoístas, aun en detrimento de los demás, cada país debería más bien poner 
atención en cuánto vende y cuánto compra dentro de la región y en el su- 
perávit o déficit a mediano plazo de su balance comercial respecto a los demás 
países centroamencanos, 

Siempre que se disponga de fuertes aportes de capital, la teoría del "ere- 
cmncnto mdustnal hacia dentro", tiene cierta validez en las naciones o comu- 
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Pero si nuestro desarrollo mclustnal es por ahora difícil o imposible de 
concretar en forma suficiente para elevar sustancialmente el producto tern- 
tonal, ¿cuál es la posible solución para ensanchar progresivamente el mercado 
para productos mdustnales y cuál es la mecánica que debería segmr el proceso 
de desarrollo e mtegración económica de Centroamérica? 

Un proceso de crecnrnento económico no puede· basarse en el desarrollo 
de un solo sector, mucho menos un proceso de integración económica. Desde 
hace más de una década, se ha logrado filtrar en la mente de los políticos y 
ele algunos economistas, la idea de industnalizar a sus países festmadamente v 
a cualquier costo. Esta absurda idea es absolutamente falta de entena eco- 
nómico. Aún más, sospecho que muchos no se han percatado de que la m- 
tegración económica de Centroaménca, nucialmente sólo puede ser concebida 
como un medio complementano de desarrollo para aprovechar ordenadamen- 
te las oportunidades de producción e mtercambio que surjan de la existencia 
de un volumen adecuado de actividad económica en los países miembros del 
Mercado Común. 

El libre intercambio de bienes y servicios constituye una de las condi- 
ciones mdispensables para operar el proceso ele mtegracióu económica de la 
región. Como medio complementano de desarrollo, la mtegración económica 
presupone necesanamente la remoción gradual del estancamiento mterno de 
todos o de buena parte de los países miembros. Se establecerá así la otra con· 
dición indispensable, puesto que paralelamente al crecmucnto autónomo de 
cada uno de ellos, surgirán más amplias oportumdades de desarrollo e mter- 
cambio, haciendo viable la nnciacion de un efectivo proceso de integración 
económica y de crecimiento conjunto, El esfuerzo rnterno de los países será 
entonces aprovechado en todo su alcance: la actividad imcial y la consecuente, 
contmuarán a inducir en forma mterdependiente nuevas cxpansrones y cam- 
bios estructurales, fortaleciendo paso a paso la tendencia hacia el desarrollo 
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mdades bastante grandes, en donde las mdustnas básicas de bienes de capital 
son más viables y es además posible orientar el desarrollo mdustnal más ha- 
c1.a la mdustna pesada que hacia las mdustnas de consumo menos necesanas. 
Sin embargo, Centroarnénca tiene forzosamente que enfrentar las consecuen- 
cias de su presente tamaño econórruco. 

Hasta aquí he tratado de demostrar que cierto desarrollo mdustnal pue- 
de efectuarse festmadamente al prmc1p10 en térrmnos de amplios pnvilegios 
fiscales, préstamos, alta protección arancelaria y altos precios. En breve, el 
fomento de la mefíciencia conducirá a la auto-estrangulación de la economía 
puesto que los altos precros y las bajas calidades reducirán el poder adqmsitiv~ 
y por ende las dnnensiones del mercado. Sin embargo, quiero advertir que no 
soy un opositor del desarrollo mdustnal. Creo que podemos aprovechar venta- 
josamente las oportunidades que se presentan, si lo hacemos racionalmente, 
dentro de un sistema Peneral de desarrollo que tome debida cuenta de los 
requenmientos tecnológicos y económicos de un seno proceso de indus- 
tnalización. 
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mtegrado y hacia el crecnrnento sostenido de la región. Es así que la mtegra- 
ción econorrnca se convertirá cada vez más en un medio complementario de 
desarrollo de mayor envergadura hasta adquirir la calidad de medio pnncipal. 

En síntesis, la mecánica del desarrollo de Centroamérica por medio de 
la mtegrac1ón económica, como todo sistema, necesita de una fuerza de un- 
pulso inicial suficiente para vencer a las fuerzas de inercia y generar el movi- 
m1ento. Ese impulso uncial puede ser dado sólo por el desarrollo autónomo 
y ordenado de cada país o de buena parte de ellos, hasta lograr el volumen de 
actividad económica necesario para 1mpnnm dimensiones adecuadas al Mer- 
cado Común y facilitar la mdustnahzación, 

El mayor o menor grado relativo de estancamiento del agro de los paises 
centroamencanos, les impide lograr el volumen individual de actividad eco- 
nómica necesanoJ)ara establecer la coyuntura en cuestión. Esta es Ia razón 
prmc1pal de la re ucida efectividad del Programa de Integración Económica 
y de la lentitud del desarrollo económico centroamericano en general. Para 
ser eficaz, la política integraciomsta debe acometer a fondo los problemas 
del desarrollo económico y social de Centroaménca, sm contmuar a detenerse 
en detalles msignificantes. De lo contrano, no es sensato esperar de ella algo 
trascendental. 

Es pues obvio que los países centroamencanos deben de desarrollarse así 
mismos más rápidamente, haciendo un supremo esfuerzo para lograr el volu- 
men de actividad económica necesario y poder así coadyuvar y sostener com- 
plementariamente su crecmuento por medio de la mtegracrón económica: la 
viabilidad del proceso de integración económica depende del sentido racional 
de orgamzación de la producción y de las dimensiones comerciales que el 
propw esfuerzo de los países 1mpnma a la región y a su Mercado Común. 

Puesto que sin el supremo esfuerzo individual de los países para resolver 
sus problemas internos, no puede realizarse un efectivo proceso de integra- 
ción económica y de crecnmento conjunto de la región, no es sensato pensar 
que la sola buena voluntad hacia la integración económica ofrezca posibili- 
dades ele salvación para Centroamérica en general. De mcucstiomble lógica 
es por consigmeute que por lo menos en la fase rmcral del proceso de desa- 
rrollo e mtegrac1ón económica, debemos tener predonunantemente una ex- 
pansión agrícola y de la mfraestructura, como medio para aumentar el pro- 
ducto territonal y la dimensión de nuestros mercados y además facilitar el 
acceso a éstos. Simultáneamente se predispone así el terreno para un seno 
proceso ele mdustnalízación. 

Esto exige una reorganrzacrón de la producción v del trabajo dentro de 
líneas regionales. No implica necesanamente un transfermuento de la mano 
de obra desplazada hacia el sector mdustnal, sino snnplemcnte un transfcn- 
nuento al sector de la infraestructura dentro del nusmo campo rural. El 
objetivo a perscgmr es pnncrpalmente la obtención progresiva de un "surplus 
<le alimentos", pero la expansión agrícola debe también perseguir la drversi- 
ficación y el aumento de las exportaciones, así como la producción de las 
materias primas necesanas para las mdustnas fundamentales de consumo 
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La precaria situación de los balances de pagos internacionales de los paí- 
ses de Centroamérica, se manifiesta como un alarme significando un llama- 
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El "surplus de alimentos" en el que con tanto énfasis insiste el economis- 
ta marxista mglés Maunce Dobb, representa la 11avc maestra de la mecánica 
irncral del desarrollo económico planificado. Este "surplus de alimentos", res- 
pecto a las necesidades de la población empleada en las ocupaciones existen- 
tes, debe ser complementado por otros bienes fundamentales v está destmado 
a proveer el consumo necesano a la fuerza de traba¡o que progresivamente 
será empleada en la continuación de la construcción de la infraestructura ge- 
neral y agrícola. Constituye así una fuerte dosis de ahorro ya canalizada hacia 
inversiones de infraestructura, en cuya composición de costos, figuran , un 
fuerte porcentaje de salarios para mano de obra no especializada. 

Para obtener ese "surplus de alimentos" es necesano aumentar la produc- 
tividad agrícola. En el caso de Centroaménca, la presión de la población sobre 
los recursos naturales no constituye un obstáculo para este fin. Sin embargo, 
es necesario efectuar una redistribución de la población y una reforma de la 
producción agrícola, reduciendo progresivamente el desempleo y el sub-em- 
pico, estacional o permanente, y aumentando "pan pasu'' la Rroductiv1dad 
de la economía regional. De esta manera no sólo se ensancha la dimensión 
del mercado regional, sino que se hace posible que la mano de obra despla- 
zada pueda ser utilizada en obras de infraestructura. Se reqmcre la libre rno- 
víhdad de factores y una secuencia lógica y armómca de las actividades durante 
el curso del año agrícola. Es claro que nada es posible sm la cooperación mu- 
tua de los países y su convicción de emprender un verdadero proceso de m- 
tegración económica. 

La tradicional similitud básica ele la explotación de los recursos na- 
turales de los países centroamencanos, fundamenta aún más la tesis del esfuer- 
zo 1111c1al hacia ]a reforma agrícola. De la reorgamzación especrahzada de la 
producción agrícola se derivará progresivamente un aumento sustancial de la 
productividad, del mvel de salanos y del volumen del intercambio de produc- 
tos agrícolas e mdustriales. La oferta conjunta planificada, irá creando su pro- 
pia demanda al proveer una buena parte de los medros para llevar a cabo la 
reforma y la expansión mfraestructural. Este movimiento, generará a su vez 
nuevas oportunidades para las inversiones mdustnales, las cuales mejorarán 
nuevamente el nivel de la productividad, de los salanos y del consumo, mi- 
ciando otra vuelta hacia una mayor especiahzación v eficiencia de la oto- 
ducción, 

Desde luego, el desarrollo del sector mdustnal es más complejo, difícil y 
oneroso, pero será cuanto más difícil y oneroso, st no desarrollamos adecuada- 
mente el sector agrícola que es donde se encuentra la masa de nuestra pobla- 
ción cuya pobreza impide la mdustnalización y el desarrollo ele una economía 
moderna. Entre más pequeña sea la dimensión del Mercado Común, más 111- 
dispensable se hace el crecnmento balanceado y sistemático de todos los secto- 
res de la actividad económica. 
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miento a la aceró~. Hasta no romper definitivamente el estancamiento mterno, 
los déficit tenderán a perdurar real o virtualmente. Su persistencia connotará 
la ternunac1ón de una época de la lnstona económica de Centroaménca y la 
traba1osa transición hacia una economía moderna. No nos será más dable 
fallar y postergar. Tendremos que marchar a remolque forzado de la rápida 
evolución del mundo, procurando precaver sensatamente el futuro del que 
apenas ahora pensamos desordenadamente ante amenazas concretas. Aún 
respecto a nuestra preocupación por el movirmento mtegraciorusta a norte y 
a sur de Centroaménca, la más provechosa estrategia política es acelerar nues- 
tro desarro1Io y consolidar efectivamente nuestra propia integración económica. 

Comenzamos ahora a pagar las consecuencias de la rmopia v de la negh- 
gcncrn de nuestros gobernantes, foncionanos y empresanos. Nuestra acción 
debe forzosamente concentrarse ahora en la defensa económica de Ccntroamé- 
nea, la cual hace necesana la adopción de una pohtica económica común para 
este efecto. Esto no sigrufica que debamos mantenernos en una actitud defen- 
siva. Es menester precaver desde ahora un futuro peor pasando de inmediato 
a la acción iruciando un proceso de reforma del agro centroamencano que 
envuelva la integración del acervo de recursos y conduzca a una mavor efi- 
crencia de la producción mediante una mavor especialización y modermzación 
de la agricultura y de la industna. 

Como pnmer paso 1uzgo mdispensablc la mstrtución del Consejo Centro- 
americano de Desarrollo e Integración Económica con la función específica 
de concebir y acordar el proceso de desarrollo e integración económica de 
Centroarnénca v la reforma del mecho socio-económico. Su primer cometido 
debería ser el estudio ele dicho proceso que necesariamente debería de culrm- 
nar en la formulación de un verdadero tratado centroamericano de desarrollo 
e mtcgrac1ón económica. 

Ese Consejo debería tener la misma autondad y aún mavores atribucio- 
nes que el Consejo de Ministros ele la Comunidad Económica Europea. Como 
en éste, participarían en sus sesiones alternahvamente los numstros de agncul- 
tura, economía, hacienda, comumcaciones o salubndad, según las matenas a 
tratar. A las sesiones plenarias deberían concumr todos los nncmbros de los 
Consejos Nacionales de Planificación Económica y extraordmanamente los 
Jefes de Estado. Las funciones ejecutivas deberán estar a cargo ele una Comi- 
sión Ejecutiva Permanente, con autondad regional, e integrada por cmco eco- 
nonustas electos por cinco años por el plenario del Consejo Ccntroarnencano 
de Desarrollo e Integración Económica. Al igual que la Comisión Ejecutiva 
Europea, esta Co1111S1Ón podrá someter sus propias nncratrvas al Consejo en 
las sesiones ordinanas. 

Paralelamente debería constituirse una Comisión Parlamentana Centro- 
arnencana de Desarrollo e Integración Económica, integrada por los presiden- 
tes de las comisrones pertinentes de los congresos o asambleas nacionales, 
cuya función sería llevar y defender la legislación concerniente ante los res- 
pectivos poderes legislativos ele cada uno de sus países. 

La expenencia ha demostrado ya a suficiencia que es necesano proceder 
a un cambio de la estructura de gobierno de los orgarnsmos de integración 
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Washmgton, D C., 17 de mayo de 1968. 

económica y de su "modus operandi" Esto es lo pertinente para vencer la re- 
sistencia mterna a la reforma del medio socio-económico y para desterrar del 
seno de la política mte~rac1omsta a los intereses creados que se aventajan de la 
ineficiencia. La decisión de cinco gobiernos v de cmco poderes legislativos 
adquiere una fuerza irreversible. Esta estrategia haría uso del que quizás es el 
más grande valor del movnmento mtegracromsta: su valor político. 

Para proceder racionalmente, parece indicado formular antes un tratado 
centroamericano de desarrollo e integración económica de líneas generales, 
pero que ordene la celebración de convenios específicos para el desarrollo e 
integración de los diferentes sectores de la actividad económica, señalando los 
plazos para ello. En esos convenios específicos se estipularían las políticas a 
se~mr a fin de alcanzar los objetivos propuestos para el desarrollo e mtegra- 
c1011 agrícola, mdustnal, comercial y financiera. 

Esta proposición podrá aparecer hoy mgenua v hasta soñadora. Estoy 
seguro que el tiempo demostrará su sensatez y la necesidad mcuestionable 
de adoptar una solución semejante, aunque nucialmente no fuera suscnta por 
todos los Estados Centroamericanos. 

El éxito de nuestra revolución económica depende de la mteligencia de 
su plamficacrón en ténnmos de objetivos, de movilización de recursos intcr- 
nos y externos, y de la explotación racional de las oportunidades que presenten 
los mercados extranjeros y el mercado común centroamencano, El ideal polí- 
tico es que esta tarea sea emprendida simultáneamente por nuestros cmco 
países en función de cuerpos técnicos y de orga,msn;os comunes. Romper el 
estancanuento del agro centroamericano requenna ast menor esfuerzo, tiempo 
y capital. ¿Podremos dar al mundo un verdadero ejemplo de sensatez hallando 
el camino de nuestra superación económica y social? 
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O 
Expostcro n del autor, en su calidad de Minutra de Ecouonu a de El Salvador con rnofivo de la mauguracié n 

de fa 2l1 Rcumon Conjunta del Con.'!:CJO E<::onom1co Centroamericano Y Consejo Monctnno Ccntroamcncano. 
Abril, 1953. 

A pnncipios de agosto del afio próximo pasado, el ciudadano Presidente 
ele la República d10 a conocer al país, con la más absoluta franqueza, la situa- 
ción econónuca en que nos encontrábamos al nuciarse el actual período gu- 
bernamental. Quedó establecido entonces que atravesábamos por una etapa 
de dismmución del ritmo de la actividad económica. ya que la tasa ele ercer- 
miento del producto tcmtonal bruto, que en 1964 fue ele un 10.3%, había 
descendido en 1966 a un 6.2%, estimándose que en el 67 sería úmcamentc 
de un 4 7% 

Tal situación se debía, pnncrpalrnente, al detenoro, en el mercado inter- 
nacional, de los precios de nuestros principales productos de exportación. 
Los mgresos denvados de la exportación de café disminuyeron en doce mi11o- 
nes de colones y los derivados de la exportación de algodón en 34 millones. 
El mvel de la inversión pnvada, naturalmente, dismmuvó en más de vemti- 
cmco millones de colones, y los ingresos fiscales se estancaban o dismmuían. 

Las importaciones, en cambio, aumentaron sensiblemente de 1964 a 1967. 
siendo afectada su composición por una mayor cantidad de artículos suntua- 
nos y no esenciales que, por ciertos desajustes arancelanos, compiten con pro- 
ductos elaborados en la región y drenan nuestras reservas de divisas. 

En cada uno de los dos rubros de exportación mencionados el panorama 
era, a mechados ele 1967, el s1gmente: 

Nuestro país contaba con una cuota básica de exporración de café de 
1.429 500 sacos, la cual era evidentemente diminuta e implicaba para El Sal- 
vador un grave sacrificio v una carga injusta. 

Por Lic. RAFAEL GLOvVER V ALDIVIESO. 

éconoJnÍa {!_entioaYnc/lÍcana * 

fa fa a 
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El algodón ha sido uno de 1os productos agrícolas tradicionales de nuestro 
país y su elaboración y exportación reviste una gran importancia, tanto eco- 
nómica como social. En 1964, el valor bruto del algodón producido ascendio 
a 105.8 millones de colones. A partir de la cosecha 1965/66, la producción 
algodonera disrnmuvó bruscamente, debido a la conjunción de diversos facto- 
res. De más de 174.000 manzanas de siembra autorizadas en la cosecha 64/65, 
el área de siembra se redujo en 1966/67 a un poco más de 60.000 manzanas. 
Esta drástica reducción de la siembra de algodón repercute dramáticamente 
en toda la economía nacional, ya que la señalada merma del manzanaje sem- 
brado detemuna una reducción ele cinco millones de jornales-hombre en los 
ingresos del sector campesino. 

Estas circunstancias provocaron, naturalmente, un deterioro de nuestra 
balanza ele pagos, cuyo déficit en cuenta comente se elevó <le 13.9 millones 
de pesos ccntroarnencanos en 1965, a 41.2 millones en 1966. 

Frente a semejante situación y convencido de la necesidad de superar a 
corto plazo los problemas que ocasionaba este cuadro tan desfavorable, el 
Gobierno de la República se dispuso a tomar medidas en los aspectos eco- 
nómico, social, fiscal, monetano y crcditrcro, dentro de un programa de acción 
inmediata, a fin de lograr, en el menor tiempo posible, la recuperación eco- 
nórmca de la Nación. Se mfonnó a] país, sm ocultar detalle alguno, de la 
peligrosa realidad a qne nos enfrentábamos y el ciudadano Presidente ele la 
República pidió la colaboración de todas las fuerzas vivas -undustnales, agri- 
cultores, comerciantes, obreros, sector público y pueblo en general- para que, 
aunando esfuerzos y mediante un sacrificio conjunto, impulsáramos el desa- 
rrollo arrnómco e integral de nuestra Patria y superásemos la tendencia eco- 
nómica que nos encannnaba al desastre. 

Por cuanto hace a los dos rubros básicos de nuestra economía, café y 
algodón, el Gobierno ele la República movilizó todos los recursos a su alcance. 
En lo interne, se trató de aliviar ]a situación de los productores mediante la 
concesión de créditos adecuados a sus necesidades, la compra· provtsioua] de 
las cuotas de retención de café y otras medidas de carácter admmistrativo. 

En relación con el café, nuestro Gobierno buscó la apertura de nuevos 
mercados y un aumento adecuado de la cuota de exportación a los mercados 
tradicionales, 

A mediados de 1967, se nuciaron en Londres 1os debates para la redac- 
ción de un nuevo Convenio. Los delegados salvadoreños ante el Consejo de 
la Organización Internacional del Café celebraron simultáneamente negocia- 
ciones respecto al cupo de exportación para el presente año cafetalero, la re- 
visión de nuestra cuota básica y el alcance de las medidas impuestas por exce- 
sos de exportación. Intervuneron igualmente en los debates sobre el 1~uevo 
texto del Convenio, sosteniendo nuestros puntos de vista y defendiendo 
nuestros vitales intereses. 

En el año 1966/67, nuestra cuota de exportación fue reducida por el me- 
camsrno de selectividad a poco menos de 1 318.000 sacos, llegando la acumu- 
Iacróu de excedentes a casi un millón de sacos. 
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El resultado de tales gestiones ha sido el siguiente: hemos obtenido 
para el año 1967/68, un cupo de exportación de 1.633.175 sacos, el cual e~ 
superior en 315.230 sacos a la cuota del afio pasado. Nuestra delegación obtu- 
vo igualmente la reducción de la multa que se nos había impuesto a 100.000 
sacos, pagaderos a razón de 6.616 sacos trimestrales. Después de arduas v 
complicadas negociaciones, se aprobaron las cuotas básicas para el nuevo 
Convemo, correspondiéndole a El Salvador 1.900.000 sacos dentro de un total 
de 55.000.000. En esta forma, nuestra participación en el mercado cafetero 
subió del 3.07% a 3 45%. Como es de] conocmuento de todos, pronto se 
suscribuá un nuevo Convenio Intemacional del Café. Nuestro país tendrá 
que cumphr las disposicrones del mismo, a pesar de que la nueva cuota básica 
que se nos ha señalado, no obstante que mejora nuestras anteriores condicio- 
nes, aún no satisface nuestra 1usta demanda de un aumento eqmtatwo. La 
cosecha recién pasada fue excepcional en nuestro país, arrojando una produc- 
ción exportable de 2.413.000 sacos, lo cual nos ha colocado en la necesidad 
de solicitar una exoneración de 350.000 sacos que, agregados a las ventas 
realizadas en mercados nuevos, nos permitirá fijar una cuota de sacnficio 
soportable. 

Por cuanto al algodón se refiere, se han tomado las sigurentes medidas: 

Establecer prec10s de garantía para el productor; 

Financiar la pre-exportación; 
Ampliar el crédito de avío a (jf, 19 50 por qumtal en rama; 
Establecimiento de una línea de crédito para convertir los saldos en 

mora en crédito hasta de cmco años; 
Créditos a los pequeños agncultores a través de la Admnnstración de 

Bienestar Campcsmo y de la Federación de Cajas de Crédito; 
Colaboración del Mimsteno de Agncultura para una efectiva y oportuna 

asistencia técnica. 
Para el afio 1968/69, se prevé la siembra de 100.000 manzanas de algo- 

dón, estimándose la probable cosecha en 3. 300.000 quintales, lo cual s1gm- 
Iica un aumento del 57% sobre 1a producción del año anterior. 

Todas estas medidas, aunadas al esfuerzo y al espíntu de empresa de los 
agncultores salvadoreños, darán mdudablementc los resultados apetecidos y 
lograrán superar las condiciones adversas en esta rama de la producción. La 
situación mternacional va mejorando por cuanto se refiere al algodón y es sa- 
hsíactono consignar que la industna nacional ha aumentado apreciablemente 
su consumo. 

Por su parte, el Banco Central de Reserva, a fin de disnumnr la presión 
adversa y reorientar la utilización de los recursos bancarios hacia los sectores 
que promueven el desarrollo económico del país, implantó, en septiembre 
de 1967, las siguientes medidas: 

Elevar gradualmente el encaje de los Bancos del 20% al 30%; 
Aumentar los topes de redescuento; 
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A pesar de todo lo antenor, estamos todavía lejos de haber resuelto 
los críticos problemas que enfrentamos en el terreno fiscal y de nuestras 
transacciones económicas con el exterior. Además de los logros ya alcanzados, 
y que acabo de describir en apretada síntesis, las medidas que estamos adop- 
tando penrntirá, en 1968, aumentar el crecmuento de nuestras exportacio- 
nes hasta un 6 por ciento y reducir e] de las importaciones a menos del 3 
por ciento. Pero aún así, el déficit en cuenta comente de nuestra balanza de 
pagos todavía llegará a cerca de 22 millones de pesos centroamcncanos. 

Resulta imperativo, pues, que intensifiquemos nuestros esfuerzos, st en 
el futuro mmediato vamos a lograr un equilibrio más razonable en la balanza 
de pagos, y si queremos aliviar la difícil situación fiscal porque atraviesa nues- 
tro sector púbhco. Es éste, precisamente, el propósito con que de nuevo se 
reúnen, en esta ocasión, el Consejo Económico y el Consejo Monetario Cen- 
troamencanos, 

La experiencia de los ú1tnnos años ha dejado muy claro que las medidas 
qne adopte cada país aisladamente resultan msuficientes para resolver por 
completo los problemas que afrontamos en los dos campos mencionados, y 
ha puesto de relieve la urgente necesidad de llevar a la práctica una acción 
coordinada y de conjunto de nuestros cinco países. Dos hechos fundamentales 
determma esta necesidad. 

El pnmero es que, en mayor o menor grado, los factores negativos que 
afectaron a El Salvador en el período más reciente, han estado actuando tam- 
bién en los otros países del área centroamencana para provocar problemas y 
situaciones similares. En el total de la región, las nnportaciones han crecido 
con mayor rapidez que las exportaciones, el déficit en cuenta comente de 
la balanza de pagos ha aumentado, desde un promedio anual de 98 millones 
de pesos centroamencanos en el tnemo 1962-1964, hasta 193 millones anuales 
en el período 1965-1967, y el cuadro de ingresos de 1os gobiernos es cada vez 
más precario. Nos enfrentamos, pues, a problemas comunes, 9ue seguramente 
podremos resolver mejor si actuamos también en forma comun y coordmada. 

El segundo hecho fundamental consiste en el creciente grado de mter- 
dependencia económica que liga ya a los cmco países del Mercado Común 

Reducir gradualmente del 40% al 30% el tope destinado a financiar la 
importación de bienes y servicios no esenciales y ampliar, del 60% al 70% 
el tope de la cartera de crédito destinado a financiar actividades de desarro- 
llo económico; 

D1snnmm la cantidad de dólares autmrrnda para via)e.s al extenor, ') 
Establecer un nuevo régunen ele importaciones, concediendo tratanuen- 

to preferencial a los pedidos de maqumana, eqmpos y elementos necesarros 
para la producción agropecuaria e mdustnal. 

Estas medidas afectaron inmediatamente la liquidez de los bancos, el 
comportarmento del crédito y de las reservas mtemacronales netas, lográn- 
dose en gran medida los objehvos perseguidos. 
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Centroamericano. Esta mterdepcndencia hace que en muchos casos, y cada 
vez con mayor frecuencia, las acciones que se toman individualmente reper- 
cutan e influyan en el acontecer económico ele los demás países. En estas 
circunstancias, mnguno de nosotros puede observar pas1vamenre 111 rrurar con 
mdiferencrn lo que ocurre y lo que se hace en el resto del área, Por el contra· 
no, tenemos que aunar y coordinar nuestros esfuerzos en una acción de tipo 
reg10nal que, al mismo tiempo que coadyuve a la solución de los problemas 
de cada uno, proteja los intereses de todos y nos permita conservar y forta- 
lecer la mudad económica que estamos creando con la intcgracrón. Es claro 
que no se trata aquí de una operación filantrópica. Nuestra acción unificada 
se fundamenta tanto en la sohdandad como en el cálculo de los beneficios 
que de ella habremos de recibir. 

La estructura de nuestras importaciones revela que el proceso de sustitu- 
ción no ha sido tan importante como pareciera ser a pnrnera vista, particu- 
larmente porque el amparo de las leyes de protección y estímulo al desarrollo 
mdustnal se ha alentado la importación de bienes intermedios y matenas 
pnmas frente a la antenor importación de bienes de consumo final; la 1111- 
portancia creciente de estas importaciones dentro del total, gravita de manera 
significativa en la generación del déficit comercial, así como en la difícil 
situación fiscal que atreviesan todos los países. Finalmente, es también evi- 
dente que el rápido ritmo de crecimiento de las importaciones ha provocado 
pres10nes considerables sobre las limitadas disponibihdades ele divisas de cada 
país y ongmado un fuerte endeudanuento externo a corto plazo. 

De lo antenor se desprende la necesidad de concretar al nivel regional 
una acción orientada a mantener el crecnmcnto de las importaciones dentro 
de límites compatibles con nuestro desarrollo, así como poner en vtzcncia el 
Convenio Uniforme de incentivos fiscales al desarrollo mdustnal v s~1 Proto- 
colo de Managua. Esto es necesario, además, ante la espectativa de que en los 
próxunos años los países tendrán que superar senos obstáculos para alcanzar 
un ritmo satisfactono de crecmnento, lo que subraya aun más la urgencia de 
utilizar adecuadamente los recursos financieros que generemos internamente. 
Al propio tiempo, no debe olvidarse que nos adentramos en el período 1968- 
1970 con una situación no muy halagadora en el nivel de las reservas ínter- 
nacionales netas de la región: en los próximos años, no podremos permitir que 
esta tendencia contmúe, ya que una acelerada dismmución de nuestras reser- 
vas puede conducirnos a un seno desequilibrio rnonctano y cambiano y, pos- 
tcnormentc, a la adopción de medidas en estos campos, con un alto costo 
social. Finalmente, mientras en el pasado se pudo disponer de una importante 
ayuda financiera externa para financiar los déficit registrados en la cuenta co- 
mente, existen claras indicaciones de que en los próximos años las condiciones 
de contratación y, en general, la disponibilidad de préstamos externos, pueden 
tornarse particularmente difíciles para los países en vías de desarrollo. 

Por todas estas razones, el Gobierno de El Salvador otorga especial tras- 
cendencia a esta Segunda Reunión Bipartita del Consejo Económico y del 

"Conseio Monetano Centroamencanos. A menos que actuemos conjuntamente 
y de manera decidida, los próximos afias pueden precipitarnos a una sena 
cnsis financiera. Estamos aquí para anticiparnos a estos sucesos y adoptar, 
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Cometeríamos un gravísimo error sr creyésemos que los problemas de 
balanza de pagos y la cnsis de recursos fiscales son fenómenos pasajeros, 
creados por la interferencia de factores dingrstas, como han venido afirmando 
algunos aficionados de la economía. 

Estaríamos invitando a las Repúblicas istmicas al suicidio económico si 
aceptásemos la tesis sostemda en artículos penodísncos según la cual el libre 
¡uego de fuerzas en el mercado basta para restaurar el quilibno monetario 
y fiscal. 

Los desequilibnos fiscales y de balanza de pago, son, señores, una con- 
secuencia del esfuerzo por superar la barrera del subdesarrollo económico 
y social. Tales desequilibrios se marnfiestan con mayor o menor mtensidad 
según sea la intensidad de aquel esfuerzo de superación. En la medida en que 
nuestra economía mantenga su ritmo de crecimiento, en esa medida estará 
expuesta a tales desequilibnos. Entre más rápido es el progreso del desarrollo 
mayor es el nesgo de desajustes cámbianos y fiscales. 

El problema fundamental a que nos enfrentamos los centroamericanos 
no es la escogitación snnplista entre controles y programación económica o 
libertmaje monetano y competencia desenfrenada, smo la selección entre el 
logro de niveles más altos de desarrollo económico y social o el manteru- 
miento de las actuales condiciones de vida. 

Es evidente que el desarrollo del estrato industnal centroamencano y el 
perfeccionanuento del Mercado Común han significado sacrificios de orden 
fiscal. No tendríamos, seguramente, mayores dificultades en lo referente a 
mgresos fiscales sr hubiésemos negado al empresario centroamericano la opor- 
tumdad de importar materias pnmas libres de aforos y si no hubiésemos esta- 
blecido liberalidades en lo que se refiere a exenciones del Impuesto sobre 
la Renta. 

Tampoco afrontaríamos esas dificultades sr nuestros gobiernos hubiesen 
permanecido indiferentes ante los problemas de rrnsena, carencia de habita- 
cienes, msalubndad y analfabetismo. 

Hemos aceptado conscientemente esas dificultades porque queremos crear 
en Centroaménca una economía moderna, que destierre para siempre de 
nuestra Patria Grande la pobreza y la rmsena social y moral. 

Las medidas de estricta regulación rnonetana y de severa disciplina fiscal 
son desde luego transitorias. Ellas desaparecerán por innecesanas en cuanto 
hayamos logrado, mediante un esfuerzo masivo y colectivo, adecuar la econo- 
mía nacional a las exigencias de los tiempos en que vivimos y a las demandas 
del desarrollo social. 

Tales esfuerzos no pueden ser únicamente gubernamentales. En ellos de 
bemos empeñarnos todos los que queremos ver florecer en Centroaménca, 
como norma general de vida, una democracia en la que segundad individual, 

* 

con mayor visión que en el pasado, medidas específicas que penmtan soslayar 
dicha crisis, o siquiera atenuarla. En todo caso, no tenemos más alternativa 
que actuar o enfrentarnos próximamente al ¡u1c10 severo y definitivo de 
nuestros propios pueblos. 
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oportnmcfad de superación v disfrute de fa nqucza no sean un pnvílegio 0 
una obsesionante pesadilla. 

La adecuación a un programa semejante tenemos que realizarla mediante 
cambios fundamentales, transformando la estructura mstitucional, a fin de 
agilizar y facilitar la marcha de las fuerzas vivas de la producción hacia el 
logro de un aumento constante en la nqucza disponible. Necesitamos tam- 
bién realizar cambios en la dirección del esfuerzo productivo. Pero, por enci- 
ma de todo, necesitamos, señores, cambiar las motivaciones y reestructurar los 
valores que en gran medida deben orientar el esfuerzo de superación eco- 
nómica. 

Tales cambios se imponen en todo los niveles: económicos, sociales, 
políticos y culturales de la vida centroamcncana. Tenemos que almear a todos 
los sectores en este gran esfuerzo democrático de superación, única forma de 
enfrentarnos válidamente a los intentos de dominación totalitana, vengan de 
la izquierda o de la derecha. 

Permitaseme citar aquí palabras prnmmciadas hace mas de dos aúos poi- 
el actual Presidente de la República, Coronel Fidel Sánchcz Hernández, las 
cuales tienen una significación permanente: 

"No está demás recalcar que la lucha más importante y más efectiva 
debemos librarla en el campo de las realizaciones sociales: todo sería vana 
palabrería sr no lográramos aumentar el mvel de vida de los que nada o casi 
nada tienen: si no educamos al pueblo para que conozca sus deberes y sus 
derechos, y tenga participación efectiva en la cosa pública por mecho de los 
procesos democráticos: si lo alejamos o propiciamos su alejamiento de sus 
creencias rclrgioscs, Todo esto nnplica un cambio rachea] en la manera de 
pensar de muchos, quienes. por estar obsesionados en la acumulación excesiva 
de ganancias o ele poder, o en la degeneración consciente o mconscienre de 
las sanas costumbres, no se dan o no se qmeren dar cuenta de que los vientos 
de mcorfornudad que neccsarnnnente están sembrando, el día <le mañana po- 
drán formar la tempestad incontenible que arrasará con todo y con todos" 

Hemos comenzado a dar los pnmeros pasos por este camino de supe- 
ración. 

Sabemos que las mstitucrones de crédito, el sistema bancario de un país, 
constituyen una de las bases fundamentales del aparato productivo. Tras lar- 
gos esfuerzos, contando con la colaboración de expertos en cuestiones 11101!c- 
tanas, hemos logrado elaborar un Proyecto ele Ley de Instituciones de Crédito 
y Orgamzaciones Auxiliares, que ha pasado ya a conocirrnento de la Asamblea 
Lcg1s1ahva. Este Proyecto pretende adecuar la función crediticia a las exigen- 
cias de una economía en proceso de crecnrnento. 

Tres objetivos pnncipales persigue esta Ley· 
a) Estimular el ahorro nacional v canalizarlo hacia el sistema bancario y 

crediticio; 
b) Asegurar la hquidez y solvencia del sistema bancano y crediticio y 

proteger los intereses del público que le confía sus ahorros; y 
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c) Onentar la dirección de las colocaciones de fondos en poder del inste- 
ma bancario y crediticio y canalizarlas al máximo hacia el desarrollo eco- 
nómico del país. 

Se han elaborado igualmente proyectos para la creación ele mstrtuciones 
que sirvan a la expansión externa de la economía, es decir, al fomento directo 
de las exportaciones, lo cual tenemos que realizar a corto plazo s1 queremos 
superar la dependencia del extenor a que nos condena una economía agrícola 
y, particularmente el monocultivo. 

La otra rueda del carro del progreso económico tiene que estar formada 
por un grupo emfresanal capaz de· lograr, con la ayuda del Estado, una trans- 
formación radica del aparato productivo industrial y agrícola. Esa transfor- 
mación debe tender, emmentemente, al aumento de la producción, al mejora- 
miento de los productos y a la racionahzación del esfuerzo necesario. En otras 
palabras, tenemos que crear nqueza al menor costo posible en recursos ma- 
teriales y en fati~a humana. 

Esta es la urnca forma posible de impedir que las economías nacionales 
se atasquen en la arena movediza de las cnsis agudas y periódicas de la balanza 
de pagos, las cuales, a corto o mediano plazo, desembocan siempre en senos 
trastornos carnbianos. 

El camino que necesariamente debemos recorrer es, como en vanas oca- 
siones lo ha señalado el Presidente Sánchez Hernández, un cauuno difícil, de 
arduo trabajo, de disciplina social y de esfuerzo colectivo en todos los órdenes 
de la vida nacional. Pero tenemos que recorrerlo rrremedrablemcnte s1 no 
queremos perecer. Tenemos que recorrerlo todos iuntos: pobres y neos, din- 
gentes y dmgidos, ¡óvenes y vicios, hombres y muieres, ayudándonos, asishén- 
donos, desinteresadamente, comprendiéndonos unos a otros. 

Comenta estas cuestiones en la siguiente forma, un hombre a gmen todos 
ustedes conocen: 

" Ya en otras ocasiones hemos señalado la urgencia de adoptar medi- 
das audaces para ayudar a salir ele la rmsena, ele la enfermedad y de la 1gno- 
rancia a grandes sectores de nuestra población. Pero nuestras palabras no 
siempre han siclo escuchadas por aquéllos que consideran que las utilidades 
y la competencia son las úmcas leyes que deben regir el organismo económico, 
que el derecho de propiedad no tiene Iírmte alguno y que el trabajo es una 
mercancía, como cualquiera otra, que debe comprarse al precio más bajo po- 
sible, como se regatea un producto en el mercado. Tampoco han sido escu- 
chadas nuestras palabras por aquéllos que sí tienen conciencia de la necesidad 
de me1orar ]os niveles de vida de la población, pero que carecen del valor, de 
la entereza para llevarlas a la práctica. Preguntémonos, por ejemplo, si estamos 
haciendo lo suficiente para ayudar a la extinción del analfabetismo, a extender 
la educación, a contribmr a mqorar la salud de nuestro pueblo. Por eso dice 
sabiamente la Encíclica Populorun Progressio: A cada uno toca examinar su 
conciencia, que tiene una nue~a voz para nuestra época. Pregunta el Sumo 

] Pontífice a la humanidad: ¿Esta dispuesta a sostener con su dinero las obras 
::=: y las empresas orgamzadas en favor de los más pobres? ¿A pagar más un puestos 5 para que los Poderes Públicos mtensifiquen su esfuerzo parn el desarrollo?" 
.::: 

1::1 A todos ustedes, centroamencanos, traslado estas preguntas que en su 
:::> reciente Exhortación Pastoral hace a los guatemaltecos el Arzobispo Monse- 
j ñor Mano Casanego. 



"' Msuo Montefortc Toledo es Lrcencrado en f.)(mcrns Pol if icus y Sociales; se graduo en la Umversrdad de 51111 
Cat1o8 Borromeo, de Guatemala., y hu ampliado sus cstutlios Jo sccrolng ia pol ifrvu y ccononuu en las 
Ilmveranladea do Méuco y Pnns. 

Es Invcatlgndor Jefe en el lnstílnlo do lnvcstig,~c1one3 Sociales de la Umvcrerdnd Necronal Autonoma. 
<le MéxLco, coordinador de estudios 111.tinoamericanos Y Profesor en esa misma Umversldad, y autor de 
varacs libro! sobre Le tíncamerlce. 

La independencia con respecto a España a prmc1p10s del siglo XIX no 
fue un cambio estructural ele fondo en Centroaménca: la oligarquía cnolla 
substituyó a la oligarquía española en el poder y en la posesión de los bienes 
pnncipales, la naciente clase medía se mcorporó en mayor número a la adrm- 

Este estudio se concreta a un breve resumen de antecedentes, a los facto- 
res mternos y externos que mflnyen en la vida política, los grupos de distintas 
ideologías, la crisis política de la región con sus consecuencias inmediatas, las 
tendencias de los partidos y la mtegrac,ón centroamcncana como marco y es- 
tímulo para futuros cambios, 

El enfoque es matenalista histórico; tal es el carácter, el línute de n11 
traba¡o. 

Antecedentes 

Por Lic. MARIO MONTEFORTE TOLEDO." 

Centroamérica de 
Político Panorama y el 

Económica·.,. Integración La 
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La mdependencia, pues, no equivalió a una revolución social. Esta, que 
tuvo los alcances ele una revolución burguesa semejante a la de los Estados 
Unidos y en particular a la de Francia, se desarrolló a lo largo de seis décadas 
de movimientos liberales que mantuvieron a la zona en constante agitación. 
Durante ese lapso, los sectores medios desplazaron a la oligarquía del poder 
real, se fomentó y multiplicó la propiedad privada -aun a costa de disolver 
las comumdades indias de ongen preluspámco->, se expropió a la Iglesia Ca- 
tólica de sus inmensas pertenencias y se impuso la enseñanza laica, comenzó la 
construcción de las subestructuras económicas y la promoción de empresas 
agrícolas e mdustnales nuevas, y el ejército profesional, creado para reempla- 
zar al clero como apoyo del gobierno, liquidó todos los focos subversivos con- 
servadores. Los aspectos negativos de la reforma liberal fueron la conservación 
del latifundio y de la sennservidumbre en el campo, el desplazamiento de los 
ideólogos por los caudillos militares -germen de los dictadores actuales=, el 
establecimiento del im1;enalismo a partir de concesiones mequitativas al ca- 
pital extranjero -que aun pesan sobre aquellos pueblos- y la prostitución del 
sistema democrático burgués que era indispensable para dar a la masa acceso 
al poder y a niveles de vida que hubiesen permitido el desarrollo capitalis- 
ta moderno. 

El liberalismo dejó una multitud de instituciones, todavía vigentes, mas 
en la práctica perdió su sentido progresista. Al finalizar la pnmera guerra mun- 
dial ya se había confundido con la vieja oligarquía conservadora en lo económi- 
co y lo social, aunque en lo político los dos grupos contmuasen disputándose 
el gobierno. 

Este frente de derecha se dispuso a luchar contra los movimientos po- 
pulares que estaban insurgiendo inspirados por la Revolución Mexicana, la 
Revolución Soviética y en general, por la ideología socialista de líderes de la 
pequeña burguesía. Todavía frágil y amenazada por sus vecinos del Norte, la 
revolución mexicana no hizo esfuerzo alguno por extenderse hacia el Sur, 
donde las condiciones socioeconónucas eran las mismas para que su ejemplo 
hubiese cundido. La precanedad del movimiento socialista -que por esa épo- 
ca hizo avances considerables en el cono meridional del contmente- se explica 
me1or por la escasez del proletanado urbano y el abismal atraso del sector 
campesmo mayoritanamente indio. El factor decisivo para el estancamiento 
mtegral de Centroaménca en la década sigurente a la Pnmera Guerra Mundial, 
sm embargo, fue la intervención de los Estados Unidos, que de la contienda 
había salido como la primera potencia nnpenahsta del mundo, con su auto- 
confendo destino manifiesto de dommar al resto del hermsfeno y de conver- 
tirlo en mercado y en productor de materias prunas para sus mdustnas, 

La debacle de 1929 y la sucesiva depresión mundial incidieron sobre 
todo en los sectores medios de Centroamérica, los cuales obtuvieron el apoyo 

mstración pública y a las actividades económicas libres, los tributos que se 
pagaban a la metrópoli quedaron abolidos y el mercado de exportación se 
diversificó al manumitirse de la férula española; pero el régnnen de la tierra 
continuó basado en el latifundio y la sermservidumbre del campesmado -con 
otros nombres y subterfugios legales- y el poder quedó en manos de las 
nunorías. 
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de parte de las masas para la toma del poder y el cambio de las bases eco- 
nómicas que pesaban sobre aquellas sociedades. Pero estos brotes izquierdis- 
tas fueron aplastados sin rmsencordia por las dictaduras, que del presidente 
Franklm D Roosevelt copiaron sólo las reelecciones y de Hitler y Mussolirn 
casi todo lo demás. El gobierno de Washmgton les prestó ayuda, a cambio de 
que velaran por las concesiones norteamencanas -amenazadas por el creciente 
nac10nalismo- y las ampliaron con los mismos vicios que traían desde el siglo 
XIX. Los san&nentos autócratas militares Ubico de Guatemala, Hemández 
Martínez de El Salvador, Carías de Honduras y Sornoza de Nicaragua, son 
producto de la década 1930-40. A las izquierdas se les persiguió primero como 
comunistas y a medida que los intereses norteamericanos chocaban contra los 
del Eje, como nazis. En El Salvador, los finqueros y los militares aplastaron 
un levantamiento campesino en 1932, con saldo de 14,000 muertos en una 
semana. 

Durante la segunda guerra mundial se estancó la vida política centroame- 
ricana. Los líderes marxistas convencieron a toda la izquierda de que el 1111· 
perativo estratégico era la unificación de las fuerzas democráticas contra el 
fascismo; el drvrsiornsrno en España -cuya guerra CIVil tuvo gran repercusión 
emotiva en toda Latmoaménca- les servía de ejemplo. El Cierre de la comu- 
mcación con Europa y la canalización de las fábncas yanqms para el esfuerzo 
de guerra, estimularon el nacmuento de nuevas mdustnas locales; mas los 
obreros y los campesmos proletanzados pospusieron todas sus reivindrcacrones 
en aras de la cruzada democrática, e igual renuncia lucieron los partidos. 

A medida que se acercaba la victona, las grandes potencias occidentales 
redoblaron sus esfuerzos para que se olvidara el vasto compronuso que habían 
contraído con los pueblos esclavos al proclamar las Cuatro Libertades; pero 
ya era tarde. De 1944 en adelante se produjo una sene de movimientos plun- 
clasistas, con tendencias nacionalistas y algunos tmtes sociahstas, que depu- 
sieron violentamente a todos los dictadores =salvo Somoza, de Nicaragua- 
Su éxito se debió a la emergencia de una conciencia de clase y de modo co- 
lateral, a que la URSS y los nnpenos capitalistas aún no trasladaban sus pug- 
nas al campo de las zonas de mfluencia y a que los Estados Umdos aún no 
tomaban a todos los grupos progresistas como filiales de Moscú. 

En el siguiente decenio prospera la llamada revolución guatemalteca, 
que en realidad no pasó de ser un movimiento burgués, aunque decididamente 
reformista. Los partidos de izquierda, incluso los comunistas, se orgamzaron 
libremente; por pnmera vez en la lnstona del país, las masas particrparon de 
manera efectiva en la política y estallaron las pnmeras huelgas; los militares 
fueron supeditados al poder civil y las derechas fueron desalojadas del go- 
bierno. El coronel Jacobo Arbenz, electo después del presidente doctor Juan 
José Arévalo -filósofo espintuahsta=, radicahzó aún más la adrmrustración, 
decretando la Ley de Reforma Agrana, la expropiación de latifundios yanqms 
y la revIS1611 de las v1e¡as concesiones de servrcios públicos. 

Estos sorprendentes cambios tuvieron inmediata repercusión en el resto 
ele Centroamérica, donde también comenzaron a democratizarse las mstitu- 
cienes. La consigna de la liberación nacional y del progreso mtcgral se pro- 
pagaba, especialmente en la zona del Caribe. 
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En Washmgton, los gobernantes Republicanos se dieron cuenta del 
"peligro" y organizaron una gigantesca campaña para conjurarlo. La bandera 
fue el anticomumsrno, que al pnncipio tuvo como fin aislar a la URSS; des- 
pués, extirpar al partido comumsta; segmdamente se enfrentó también a los 
partidos de tendencias izquierdistas y nacionalistas que habían surgido du- 
rante el qmnquemo antenor; finalmente, el anticomumsmo fue -y todavía 
lo es- una justificacrón de la lucha contra todo aquello que perjudica los 
intereses nortearnencanos y de la derecha en general. 

La maleable consigna otorgó a la reacción la ideología que le faltaba des- 
de el hundinuento de la reforma liberal v de la doctrma conservadora de la 
Iglesia. 

Los hechos fueron ampliamente divulgados en todas partes. Los Estados 
Umdos, con la colaboración <le un grupo de Jóvenes rcacctonanos, del arzo- 
bispado y de toda la derecha locales, hizo mvadir a Guatemala y derrocó al 
gobierno de Arbenz. El ejército tomó su ruvel, se alió al nuevo régimen v 
contribuyó decisivamente a la represión, hasta acabar con todas las organiza- 
orones laborales y políticas existentes. Centenares de campesinos fueron ma- 
sacrados y más de diez mil personas salieron al exiho. Lo demás es el curso 
normal de una contrarrevolución, que sirvió a la derecha para recuperar los 

l)nvileg10s cancelados por los dos gobiernos democráticos · v hasta parte de 
os abolidos por la Reforma liberal. 

La "glonosa vrctona" en Guatemala -así llamada por el canciller Foster 
Dulles, su prmci?al artífice- tuvo reacción en cadena a través de la América 
Latma. Las izquierdas y los movmnentos obreros se replegaron. Uno a uno 
fueron cayendo los gobiernos democráticos bajo cuartelazos militares. Desde 
otro punto ele vista, es entonces cuando se multiplica el scntmuento anti- 
vanqui entre los sectores populares e mtelectuales, ya no como cuestión teó- 
nca smo con ]a visión racional de lo que significa el nnpenalismo para la 
aspiración ele progreso mtegral de los paises subdesarrollados. 

Cinco hechos marcan el punto crítico de regresión de la política antico- 
murnsta: los asesinatos de los dictadores Castillo Armas (Guatemala) y Somo- 
za (Nicaragua), la muerte de Foster Dullcs, el descubnnuento de la bomba 
atómica por 1a URSS y el apacrguanuento de la Cluna comunista por la 
Gran Bretaña. El triunfo de la revolución cubana en 1959 la lnzo virar hacia 
un nuevo rumbo: la búsqueda de grupos burgueses organizados en partidos 
centristas capaces de mantener el orden, promover un desarrollo capitalista 
moderno y demostrar a las masas que el reformismo les es más provechoso 
que la revolución. Tratando de dar un contemdo positivo a su nueva política, 
los Estados Unidos lanzaron el plan de la Alianza para el Progreso y favore- 
cieron los movmuentos de integración regional latmoamcncana, a los cuales 
hasta entonces se habían opuesto. 

Este esquema ele la nueva política contmcutal nortcaniencana durante el 
último qmnquemo está plagado de puntos flacos y ele contradicciones que 
dificultan su éxito. Si como sistema de gobierno nnphca un rornpmuento con 
la derecha extrema, se debe al rotundo fracaso de los grupos militares para 
adnumstrar la implantación del capitalismo, porque tales grupos están muv 
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1.-La mdependencia no se resolvió en una condición para la plena rea- 
lización <le las nacionalidades y del desarrollo racional, porque los sectores 
nunontanos s1gmeron gobernando v porque el nnpenalismo español fue 
reemplazado sucesivamente por el mglés, el alemán y por último el yanqui, 

2.-Las dictaduras dcpnnueron la vida política v evitaron la partrcrpación 
de las mayorías en el proceso ele cambio; 

3.-Liberales y conservadores monopolizaron la lucha política a lo largo 
del siglo XIX v después de la pnmera guerra mundial, los pnmeros ya habían 
perdido su signo progresista y ambos se fundieron en un frente de derecha 
con idénncos intereses, 

4.-La depresión que siguió a la cnsis del 29 no pudo resolverse en cam- 
bios revolucionanos porque las dictaduras militares primero, y después la pos- 
tergación de los mtereses de clases en aras de la lucha mundial contra el 
fascismo, castró la actuación de las izquierdas hasta finales ele la segunda 
guerra mundial; 

5 -Los partidos populares tomaron el gobierno hacia 1944 catalizados 
por una ideología nacionalista, antríeudal v reformadora, v lo perdieron por 
los diversos factores que impedían la radicahzac1ón <le sus programas, por la 
traición de los ejércitos y por la intervención extranjera; 

6.-De este fracaso, las derechas salieron fortalecidas en todos los órde- 
nes, incluso el ideológico -al adoptar como bandera e] anhcomumsmo->, v 
las izquierdas debilitadas por la represión v divididas por difereucias de pro- 
gramas v por acusaciones recíprocas en cuanto a la responsabilidad de la 
derrota; 

7 -Después del trmnfo de la revolución cubana y para contrarrestar su 
expansión en el continente, los yanqms crearon una nueva política, centnsta 
y reformadora, v siguen tratando ele instaurar un capitalismo liberal sin de- 

l
, , 

mocracra po inca; 
8.-Por último la política mtervenciomsta de los Estados Umdos en la 

vmculados a los intereses semifeudalcs y adversos a modificar las viejas estruc- 
turas socioeconórmcas. Por otra parte, el capitalismo moderno sólo puede 
crecer dentro de regímenes democráncoburgueses que practiquen también 
las libertades políticas, los derechos md1v1duales; la premisa es imposible en 
Centroaménca porque las grandes mayorías ele la población, mvanablemente 
proclives a las ideologías ele izquierda, ganarían todas las elecciones. Final- 
mente, las reformas tributarias, crediticias y agranas que cxizc la Alianza para 
el Progreso, presuponen inevitablemente un Estado fuerteº y nacionahsta, y 
una revisión profunda de las concesiones nortearnencanas. Hasta hoy, pues, 
los Estados Unidos no han encontrado más fórmula para que marche su 
nueva política que mcrementar el sostennmcnto de las fuerzas armadas e 
imponer gobiernos adictos a ellos, antes de que empiecen o termmen los 
procesos electorales. 

El cuadro de los antecedentes de la vida política centroarnencaua puede 
resumirse así: 
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(t') El autor plantea la convcmencm tle revranr el concepto de "Ios catorce", corno grupo. 

Centroamérica es una región extremadamente compleja, no sólo por las 
diferencias sociológicas entre sus seis países sino porque en cada uno de ellos 
coexisten estructuras prelnspárucas, coloniales, liberales v capitalistas con 
igual vigencia. 

Guatemala es la menos integrada de las nacionalidades, con 53% de 
mdios, cincuenta lenguas distmtas y por lo menos tres zonas geográficas poco 
mterdcpendientes: la selva del Norte, la angosta y nea faja costeña del Sur 
v el altiplano central, donde están las ciudades pnncipales, Es también la 
que más aguda y extensamente sufre los males del desarrollo desigual y corn- 
binado, con la oligarquía tradicional v el grupo capitalista más fuertes, el 
proletariado urbano más numeroso, las condiciones rurales más atrasadas y 
al mismo tiempo, la mdustna más desarrollada y la ciudadanía mejor pohtí- 
zada. Es también la que ha tenido más largas dictaduras v el único régnnen 
revolucionano, que duró diez años. 

El Salvador es uno de los países más pequeños y poblados de América, 
con una población casi totalmente mestiza y la mayor homogeneidad geográ- 
fica. Las condiciones de explotación de la tierra son más capitalistas que se- 
nuíeudales, por lo cual el proletariado rural es abundante. La clase alta posee 
la mayor concentración de la nqucza del contmente; pero se parece más a un 
grupo de empresanos que a una oligarquía tradicional: la agresividad en la 
nuciativa de esta clase, la estrechez del cspac10 vital y la superpoblación ha- 
cen de El Salvador el más expansivo de los países centroarnencanos Cl 

Honduras es el más atrasado y despoblado del grupo. La Umted Fnnt 
Company y otras empresas nortearnencanas dominan la política nacional a 
través de sus bien explotadas posesiones agrícolas e mdustnales de la costa 
Norte; el resto del terntono está progresando rápidamente desde su agudo 
atraso. El grupo empresarial cnollo es muy reducido y proporcionalmente 
menos neo que en los países vecinos. La presión para reformas agranas es 
débil, por la abundancia de tierras. En realidad, la vida política, econórmca 
y cultural se circunscribe a las pocas ciudades. 

Nicaragua es el país más extenso y acaso el más neo en tierras de cultivo. 
La pnncrpal unidad empresanal es la familia Somoza, gobernante desde hace 
casi cuarenta años y dueña de la mayoría ele los negocios. La agncnltura se 
halla bastante modcnuzada y los salarios rurales figuran entre los más altos 
del istmo. La vida política está enajenada al poder, cuyo partido gana todas 
las elecciones por falta de cohesión y de programas de la oposición. El mesti- 
za¡c negro es elevado en las costas, así como en el Norte de Honduras. Buena 
parte del territorio nicaragüense es selvático y se encuentra apenas explotado. 

El marco socio-lustónco 

última década radicaliza a las izquierdas, compacta a los sectores moderados 
de tendencias nacionahstas y hace mcidir en el impenahsmo y en los milita- 
res a su servicio la responsabilidad mayor por los males del sistema socio- 
económico. 
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Las derechas centroamencanas están formadas por las oligarquías tradi- 
cionales, la nueva clase empresarial, los grandes comerciantes y buen número 
de los medianos, las fuerzas armadas, la gran prensa, las organrzac10nes patro- 
nales, los clubes sociales para neos -que son políticamente actrvos=, la 

Costa Rica es, en todos sentidos, e] más equilibrado ele los países cen- 
troamencanos. La tierra se halla bastante bren repartida, la población es pre- 
dommanternente blanca v casi totalmente alfabetizada, y el grupo social que 
vive de actividades mdependientes es muy crecido. Costa Rica ha sufndo 
muy pocos trastornos violentos a lo largo de su Instona, y casi nmguna dicta- 
dura. Se enorgullece de poseer más maestros que soldados y policías. La 
prommencia cultura] y la conciencia de sus instituciones democráticas han 
inculcado en los costarricenses un sentmuento separatista y aislacromsta, 
como defensa contra la contammación de las dictaduras y ag1tac10nes de sus 
vecinos: hoy, sin embargo, las tendencias unificadoras v el dmarrnsmo eco- 
nómico en el resto de Centroarnénca, han demostrado a los costarncenses 
]as desventajas de su anacrómca actitud, aunque sm modificar su tempera- 
mento pequeño burgués y conservador. 

Panamá surgió a la vida independiente partida por el canal, supeditada 
a los mtereses norteamencanos y segregada por esos mismos intereses de Co- 
lombia y de Ccntroaménca. Una pequeña mmoría blanca, especuladora y 
comerciante, domma a una vasta cantidad de mulatos y a unos cuantos milla- 
res de indios, y sus familias se turnan en el gobierno; como es natural, la 
izquierda panameña es la más annvanqui del mundo y una de las más radi- 
calizadas ele Centroamérica, mas vive convertida en una masa en permanente 
y baldía oposición, depnnuda por la segundad de que los v,mqms nunca le 
permitirían llegar al poder. La pnncipal actividad económica es el comercio 
en torno al canal; la agncultura es precana, salvo en las plantaciones de 
banano de la Uruted Frmt Companv 

Los militares gobiernan directamente en El Salvador, Honduras y Ni- 
caragua, y son el grupo ele presión decisivo en los otros países. El clero goza 
de gran poder en Guatemala, El Salvador y Costa Rica. La composrción 
social del istmo puede cuantificarse aproximadamente y en promedio así: 
menos del 11h%, clase alta; alrededor de 16%, clase medra y alrededor de 
82%, clase popular; la clase medra es proporcionalmente mavor -y por su 
orden de 1mportanc1a- en Costa Rica, Guatemala v El Salvador. El desarrollo 
econónuco ha tenido un indice anual de poco más del 4% como promedio 
en el último qumquemo; el índice de crecimiento demográfico fue de 3% 
en el uusmo período. La mdustna se expande con rapidez y representa cada 
día mayor volumen de la producción y la exportación; este ritmo de desarrollo 
es más rápido en los lugares más atrasados: Honduras, Nicaragua v Panamá. 
El comercio mterzonal ha aumentado en un 25 o/o al año. 

He creído mdispensable esbozar este panorama de analogías y sobre 
todo de diferencias sociológicas entre los países del área, porque ellas se 
conjugan inevitablemente con la actitud nacional, v en particular de las 
clases y los grupos, con respecto a la mtegración regional. 

La derecha 
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(1) Pnra mayores detalles, veeeo Yillagr(111 Kramer, F "Contlíctos entro les dcrcchaa" en .. Iequmrdaa Y Dcre- 
chas en Laüccnmeerea -sus conflictos''. Editonal Pleamar, Buenos Arrea, 1968. 

Iglesia católica -como mstrtucion y por la mayoría ele sus componentes-, 
las empresas norteamericanas, los intermedranos ele grandes negocios, los fi- 
nancieros, grupos tradicionales de pequeños propictanos indios, grupos mde- 
pendientes de artesanos católicos, y profesionales supeditados a la clientela 
o a los intereses de la alta burguesía (1). 

La cultura política y la conciencia de progreso mtegral de la nación en 
este sector son tan bajas como alerta es su capacidad para resolver sus con- 
tradicciones internas y para unificarse frente a sus enemigos. Esta regla es 
válida aun para las pugnas entre comerciantes y productores, civiles Y milita- 
res, capital nacional y capital extranjero: m siquiera los núcleos más progre- 
sistas descartan sus intereses de clase para adhenr a los programas refonmstas 
y nacionalistas que les propone la izquierda que podríamos llamar moderada. 

La fuerza de las circunstancias ha obligado a evolucionar a la oligarquía 
tradicional, que aún es la fracción más nea de la derecha; algunos ya aceptan 
la participación directa en el gobierno y los partidos, y muchos más, en las 
sociedades anónnnas y las empresas manufactureras. Pero en general, se afe- 
rran a la economía parroquial, a métodos paternalistas de gobiernos de clase 
y a la alianza política con el clero. Los oligarcas se oponen al capitalismo 
moderno y las fórmulas de integración centroamencana, que sobre él están 
basadas. El motivo es que la mtegración impone a la larga una agncultura 
racional, para una organización racional del - mercado común y en último 
extremo, para reformas agranas que incrementen el poder de consumo de 
las masas campesinas -lastre aplastante del desarrollo, a sus niveles actuales. 

Los comerciantes y los mtcrmedianos tampoco ven con buenos ojos el 
mtegraciorusmo regional, cuyas prmcipales operaciones son directas y com- 
pcnsatonas, Sin embargo, han adoptado nuevos métodos v se aprovechan 
del rnercomún lo mejor que pueden, manejando productos nacionales favo- 
reculos por el protecciomsmo zonal. 

Los financieros apoyan la mtcgración en la medida en que van cediendo 
a ella los oligarcas depositantes de los bancos, y porque comprenden que los 
negocios centroamencanos son más amplios y sólidos que los locales, puesto 
que involucran a intereses mayores. Las mdustnas de integración exigen 
fuertes capitales y abren la puerta a los mversiomstas extranjeros en las carte- 
ras de los bancos, lo cual significa la máxima garantía, a Jl11ClO de los capita- 
listas del istmo. 

El motor de la mtegración, sin embargo, es el grupo cmpresanal moderno, 
o sea eso que la izquierda suele llamar capitalistas pro~resis~as. Los mdustna- 
les se dan cuenta de que para convertir a cada pequeno pais en un mercado 
apetecible a plazo breve, precisaría la transfonnación de las estructuras por 
medio de revoluciones profundas que nmgún sector de la derecha acepta. 
El mtegraciorusmo es mi reactivo para esa transformación y los empresanos 
modernos calculan poder controlarlo en sus provecciones locales en provecho 
de su clase. 

Los cmpresanos norteamencanos -y los Estados Unidos en general- 
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Los partidos de centro, como ya lo mencioné, están cobrando auge a la 
sombra de la Alianza para el Progreso y en vista del fracaso de los partidos 
de derecha y de los militares al gobernar directamente. Los forman los sectores 
medios de la escala social v económica, y los apoyan obreros v campesinos no 
smdicahzados. Su ideología es poco dcfimda; de manera oportunista suele 
evolucionar ráprdamento desde un refomusrno moderado cuando buscan los 
votos de las masas en los períodos electorales, hasta un expediente de conci- 
liacrón a la medida de los grandes intereses, cuando llegan al poder. Se carac- 
terizan también por ser caudilhstas -es decir, por orgamzarse en torno a 
personalidades- y por su astucia para maniobrar como nunonas a cambio de 
posiciones v lucros personales. No obstante, los partidos de centro se hallan 
en una interesante hora de cambio y tal vez definan pronto sus programas, 
para adecuarse mejor como instrumentos de poder v de compagmación en- 
tre los intereses de los dos extremos. 

Los partidos ele centro carecen todavía de conciencia sobre la cuestión 
mtegraciornsta centroamencana y no se pronuncran sobre ella. 

EL centro 

aclversaron la integración mientras estuvo en manos de políticos nacionalis- 
tas v de los intelectuales de izqmerda. Hoy la auspician y lucran con ella 
sm duda en mayor escala que otros sectores de la derecha, obtentendo cate- 
goría preferencial no sólo para sus nuevos negoc10s sino para algunas ele sus 
antiguas concesiones. Además, explotan la apetencia de capital y el temor a 
luchas entre competidores, infiltrando dinero en negocios va formados, hasta 
clornmar mayoritanarnente su cartera. 

Muchos abogados, economistas v técnicos son integraciomstas por la 
lógica razón de que los sectores patronales requieren sus servicios para dm- 
gJr científicamente el movnmento, La gran prensa, por su parte, refleja los 
puntos de vista de la clase alta y va compaginando hábilmente la presión ele 
los oligarcas y la de los empresanos modernos, la del capital nacional y la del 
capital extranjero, Los estratos medios de la derecha no tienen clara noción 
de la mudad centroamencana, m capacidad o espíntu de iruciativa para tomar 
mgerencia en ella, a no ser unos cuantos transportistas y comerciantes que cir- 
culan entre países lrmitrofes, La iglesia no se pronuncia en sentido alguno, 
sczuramente porque de un lado se reconforta pensando que los promotores 
y rectores de la integración son sus aliados políticos, nuentras que del otro 
ve son recelo la marcha del capitalismo -que por naturaleza es liberal-, en 
cuva dirección se siente incapaz de participar. 

Los militares, por último, tienen en sus manos el poder de decisión 
para evitar que el movnmcnto mtegrador adquiera conterudo social y político, 
especialmente en lo que concierne a modificar las estructuras locales que 
sustentan a la clase gobernante; de ahí que los empresarios los consideren más 
indispensables que nunca. Los ejércitos se han acercado entre sí v va tienen 
consejos ele Defensa v algunos otros mstnunentos correlativos de la unifica- 
c1ón económica: la bandera, desde luego, es el anticornumsrno. 
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c,:t (2) Para mayores detalles, veasc Monteiorte Toledo, "Conflictos entre las requrcrdca" en "hqmcrda.s y 
~ Derechas en Latinoameuco:, -sus conñíctoe". Editonnl Plenmnr, Buenos Aires, 1960, 

La izquierda 

La izquierda está formada por la mayoría. de los obreros, el proletariado 
rural, algunos grupos campesmos semidependientes, el estudiantado unrver- 
sitano en su gran parte, casi todos los escntores y artistas, profesionales de 
pequeños y medianos recursos, y buen número de gente del estrato social 
medio, particularmente la pequeña burguesía. 

Es éste el sector politizado por excelencia y paradójicamente, el más 
dividido por motivos ideológicos (2). Los partidos y los grupos están acordes 
sobre algunos temas como el antiimpenalisrno, la necesidad de liberar a los 
pueblos como premisa de su desarrollo efectivo, y la converncncia de lrquidar 
las estructras socioeconórmcas actuales; pero divergen no sólo en maltees sino 
hasta en conceptos de fondo sobre el contemdo programático de una revo- 
lución y sobre la estrategia para llevarla a cabo. Este divisiomsmo resta efecti- 
vidad a todo el sector, mma la fe de las masas -acosadas por urgencias ma- 

}
Jlazables- y anula la presión sobre la clase gobernante para que concede a 
os partidos autorización legal y derecho a mtervemr en los procesos electo- 

rales. Los comunistas son los mejores orgamzados; pero están en nunoría 
dentro de la izquierda, por falta de conciencia de clase en el campesinado y 
por la excesiva enajenación del sector obrero. La ideología más extensa 
-aunque también la más diversificada- de la izquierda es la socialista, con 
tmtes nacionales y reformadores, más que mternacionalistas y revoluciona- 
nos. Casi todos los dirigentes de la izquierda pertenecen a la pequeña bur- 
guesía; en los últimos tiempos, sm embargo, comienzan a surgir líderes obre- 
ros y campesmos expenmentados en la lucha clandestina. La izqurerda sólo 
ha estado en el poder en Costa Rica v Guatemala, y como parte de alianzas 
gubernamentales; en toda la zona es ahora un grupo de presión muy activo, 
y una perspectiva hacia un futuro más o menos próxuno, que depende menos 
de las circunstancias mternas que de la correlación de fuerzas mtemacionales 
v del curso de desmte.$Tac1ón del nnpenahsrno norteamericano. Las interven- 
ciones extranjeras, el éxito de la revolución cubana, la contmua represión de 
parte de los ejércitos y la política y el empcoranuento gradual de los niveles 
de vida de las clases explotadas, han producido dos fenómenos: la radicaliza- 
ción de la izquierda y la disminución de sus posibilidades de tomar el poder 
a través de un proceso electoral. 

La posición de la izquierda en torno a la integración centroamericana ha 
sufndo cambios notables desde 1954 a la fecha. En prmcip10, fue favorable 
mientras los Estados Umdos la adversaron y se volvió adversa tan pronto 
estos invirtieron su actitud. El grupo más opuesto a la integración es el 
partido comumsta, con el argumento de que fortalece por igual al capitalismo 
y a las ohgarquías tradicionales, y de que sólo constituve un vehículo más 
cómodo para la penetración del nnpenahsmo. Otros grupos ele la izquierda, 
en cambio, defienden el programa mtegranvo no sólo porque socava las viejas 
estructuras socioecouórmcas sino porque ofrece las anchas perspectivas para 
la unificación de los trabajadores v de los grupos progresistas en todo el istmo, 
además de crear condiciones para un complejo regional desarrollado y con 
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(3) Véase. para mayores datos la obra del Dr. Francisco ViUagran Kramcr, "Integrucro n Econonnca Cen- 
truamerrcana -c-aspectue socrales y políticos-º Guatom1d1t, lmprento. Umversitnrra, 1967 y lee oheerva- 
cronos del autor de este artfcuto en "Conflictos entre Ias requrerdaa" op. cit. 

Las estructuras socioeconórmcas de Centroaménca son inadecuadas para 
el desarrollo integral y las estructuras políticas son inadecuadas para conser- 
varlas como están; la Alianza para el Progreso se propone una reforma estruc- 
tura] para afirmar el sistema capitalista moderno y la democracia burguesa, 
pero sm libertad sindical y política. Estos son los dos gérmenes de la cnsis 
que hace del istmo una de las regiones más inestables del contmente. El 
esquema no comprende a Costa Rica, la democracia rural y pequeño burguesa 
a que ya nos hemos refendo. 

Al hacer nugatonos los derechos sociales, los grupos gobernantes concul- 
can a diano la Carta de Derechos Humanos, ante la mdiferencia de las Na- 
orones Unidas, y lo que es más grave, edifican un tipo de progreso sobre la 
arena y fuerzan a las clases explotadas a recurrir a la violencia como única 
solución para sus males y sus aspiracrones. 

Desde la invasión a Guatemala en 1954, en efecto, las elecciones penó- 
dicas que rrescriben las leyes se han venido burlando en el istmo por el 
fraude o e cuartelazo militar. El fraude no rachea tanto en el recuento de 
votos cuanto en la proscripción de los grupos opositores de izquierda con el 
pretexto de que son comunistas. En el remoto caso de que algún partido de 
centro gane las elecciones con los sufragios de las masas -pnvadas de orgam- 
zacrones-, los militares condicionan la existencia del gobierno a una completa 
sujeción a los intereses de la nunoria desplazada; acaba de ocurrir tal género 
de mvolución en Guatemala. 

Estas condiciones para la vida política, difíciles de concebir en los países 
organizados, han abierto entre las 1zqmerdas y aun entre los sectores medios 
un debate sobre la convemencia de msistir en la vía legal o en recurnr a la 
violencia. Vanos grupos de la izquierda -y no sólo los comumstas- sostienen 
la tesis de que participar en las elecciones, en las circunstancias predornman- 
tes, es "hacerle el ¡uego a la reacción", otros, cada vez más escasos, creen que 
la clandestinidad no es un método eficaz para el adiestranuento ideológico 
y la correcta politización de las masas, y que debe persistirse en el funciona- 
miento libre ele los partidos. 

Las sociedades centroamericanas son demográficamcnte muy jóvenes, y 
las Juventudes ya no qmeren esperar. Este factor humano, umdo a todos los 
demás, orilla a la izqurerda a la violencia .. Brotes guerrilleros fueron sofocados 
en Honduras y Nicaragua; pero las guerrillas operan en Guatemala desde 

La cnsis política 

mayores recursos para liberarse del nnpenahsmo. La discusión está en pleno 
auge y contribuye a profundizar un análisis crítico de los actuales programas 
de mtegración, con el resultado de ganar adeptos entre elementos nacionahs- 
tas y evolucionados del centro y hasta de la derecha, a favor de aplicar y 
ensanchar aquellos programas con sentido de progreso y de justicia para 
todas las clases ( 3). 
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Ante la magnitud de estos problemas. es explicable qne falte clnna pro· 
p1crn para un sereno debate sobre los programas que henden a unificar Cen- 
troaménca. Las cosas no pueden segun- por mucho tiempo el curso c¡ne 
llevan. Es razonable esperar que pronto, todos los sectores podran actuar 
libremente e mflmr sobre la política más adecuada para la mtegración de su 
zona, integración que no sólo constituve una necesidad práctica smo un 
imperativo lustónco. 

La alternativa es una revolución, con extremos de insospechada violencia. 

hace cuatro años, con creciente efectividad en la región montañosa del noreste 
v proyecciones terroristas en algunas ciudades, especialmente en la capital. 

Los guerrilleros guatemaltecos están divididos ideológicamente entre 
comunistas -mavoritanos- y trotskistas, éstos últnnos mezclados con marxis. 
tas de la línea ele Pekmg. Los planteanuentos de ambos grupos adolecen de 
un extrenusmo sin raíces dentro de la realidad sociocconónuca del país, y 
de una orientación ilusona y poco fundamentada en cuanto a los programas 
que la revolución pondría en vigor. Las oscuras discusiones teóricas que 
ventilan públicamente estos muchachos alzados en armas no contribuyen, por 
cierto, a ilummar el pensamiento de los trabajadores; a ello y a la irrealidad 
ele los programas puede atriburrse que el movmuento guerrillero no se hava 
extendido por otras zonas rurales. 

Sin ~mbargo, mucha gente de la izquierda coopera con las guerrillas, 
conceptuándolas como el úruco núcleo que lucha con cierto impacto contra 
la dictadura imperante. A esta ayuda y al descontento multitudmano se debe 
que las poderosas fuerzas militares, asesoradas por técrucos nortearnencanos, 
havan fracasado contra la hostilidad rebelde en la ciudad y en el campo. 

Los guerrilleros no podrían tomar el poder sino a plazo muy largo; así 
lo han comprendido e11os mismos, después ele obnubilarse con el acelerado 
trrunfo ele la revolución cubana. Sin embargo, su aportación Iustónca es 
obvia hasta para sus acerbos críticos: en pnmer lugar, reforman las condiciones 
de vida en las zonas donde operan, convenciendo a los campesinos de las 
ventajas palpables de los métodos rcvolucionanos; en segundo lugar, prueban 
que es posible luchar contra los ejércitos centroamencanos v los desacreditan 
a los ojos de la clase gobernante como mstrumento compulsivo de defensa 
mstitucional, y por último, inducen a los grupos evolucionados del centro y 
de la derecha a procurar c¡ne se canalicen el descontento v la actividad política 
por la vía legal. 



ASPECTOS INTERNACIONALES DEL DESARROLLO 





Por vez primera en la lustona de la Humanidad, 
la mayor parte de la población de los países indus- 
rnalizados ve no sólo cubiertas sus necesidades bási- 
cas sino que puede aspirar a poseer bienes de consumo 
no esenciales, De esta manera un país como los Es- 
tados Unidos ha visto duplicarse su población desde 
1920 mientras su producto nacional bruto se ha decu- 
plicado, pasando de 70 a 700 millares de dólares. Lo 
esencial del aumento está representado por bienes 
y servicios que eran insrgnificantes o inexistentes en 

EL FENOMENO DEL CONSUMO MASIVO 
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a mayoría de los lustonadores concuer- 
dan en reconocer tres "revoluciones" 
fundamentales en la lustona ele la exis- 
tencia humana: 

a) la revolución paleolítica, que v10 aparecer al 
hamo sapiens y a los pnmeros embnones de la orga- 
ruzación social alrededor de 1 a 2 millones de años 
antes de nuestra era (el Zin¡antropus se sitúa hacia 
unos 1750000 años antes de Cnsto). 

b) la revolución neolítica (5 000-6 000 antes de 
Cnsto) que v10 la sedentanzación de los pnmeros 
grupos humanos y la apanción de las pnmeras cm- 
dados v. consecuentemente, el pnncipio de una eco- 
nomía capaz de mversiones, por mímmas que éstas 
fueran (lo que no 'se hacía posible en una economía 
de nómadas), de dónde el nacmucnto de las pnmc 
ras jerarquías socio-econórmcas v de la guerra como 
mstitución social. 

e) In revolución científica, cuyas aplicaciones 
tecnológicas (la revolución mdustnal y la de la auto- 
matización), han hecho posible el extraordinario de- 
sarrollo matcnal de los últimos dos siglos. 

La última -la introducción de la automatiza- 
ción- se v10 acompañada de dos fenómenos funda- 
mentales que pasaron casi desapercibidos pero que 
son consecuencia de la misma, a saber· 
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(l} No otvrdemoe que un porcentnjn cousrderable de las uoblacrones de eatos purses argucn vrvreudo en una 
gr:m pobreza. los estudios de Mlchuel Harrmgton en los Estados Llmdos , de Peter Townsend en Gran Bre- 
tniia, han dado una lut sobre la exrstcncau nnsemble de aqu.éllos que Jules Klanfcr ha llama<lo los "pobres 
hercditanos" 1 {ver "Appréhensious pour 1985". Esprit, febrero <le 1966) y que vrven al margen de uue 
sociedad que se olvida sm muchos escrupufos de sus 11de111do!! en cuenta" 

(2) Esprtt , marzo do 19671 .. L'Emgme ouveete", p. 493. Puede leerse, en Ull curan de "Parcolcgra de la vcuta" 
destinado a los gerentes de almacenes y :1. aprcndicca-vendcdores de una gran cadena de almacenes do 
nutcacrvrcro de Europa, las stgurcutes líneas: "El apetito deemedldo hace engullir e. IR gente cantidades 
masivas de alimentos sm valor hrol ngren alguno, Ioe que a menudo Ies causan mafcsturea ostomacales y Jeti, 
deforman el cuerpo (ello nos permite vender <lietas: adclg aaadorns n cualquier prccro ) " Esto documento de 
etnografía publicitaria -~cuyo autor admite Con toda sencillez qu,c su meta es uu ncondictonarmento can 
ahsolnlo del cliente-- Iluetm con clnrrdad fo base de amecaltdad (por no decir de uunorcltdad) súhre In. 
cual descansan eada vez mas Ins técmcas publtctnmas modernas. El acabóse se encuentra probablemente 
en la cltacrou (JUC exponemos a cnntrnuación después <le haber rncncronado que la cmcsrra alimenficm del 
Tercer Mundo no debe unporter II loto vendedores, el autor (un ex-profesor de creneras ) prosigue ... "En- 
trc nosntroa, cuando una persona compra un alimcnlo, no es en absoluto porque t iene hambre... La ce- 
lchre frase, .. huy que comer paen vsvrr y no vrvrr para. comer" tfeude a oonvert irse cada vez mas en f:,leo 
concepto. Hoy dia se comprueba que en los paises muy dcssnollado:,... el hombre vive en gran parte 
para comer aunque no sienta hambrc , , Los asuntos iruportantea se ventilan ante una multitud de plattlloe, 
corr el conergurcnte dafic par.t lo$ estoma.ges que se trsnsform;m paca ..1 poco cu coladoi-c.;; y <leJ h1gado que 
udqnterc b.. crrrosra. Pero no tenemos que entenr en constdceacronee medicas. Nuestro papel eonsrate en ven· 
der alimentos en eant idnd, ya que la gente e.si lo quiere .. 

Váyase después a decirle a estas gentes que el estado de hambre hn esdo decretndc en el Estado hmdú 
de Bíbar •. 

1920. El mismo fenómeno se ha producido en los demás países mdustnalizados 
desde los años 50 ( 1). 

El Prof. Galbraíth describió, hace algunos años, los mecanismos de esa 
sociedad de abundancia, en su famosa obra, "The Afluent Society", y el socró- 
lago norteamericano Vanee Packard denunció lúcidamente los mecanismos de 
una "economía del despilfarro", donde la publicidad utiliza Ios descubn. 
nuentos del psicoanálisis para embrutecer mejor al consumidor siempre m- 
satisfecho. 

¿Progresará verdaderamente esta sociedad, que fabrica abrigos de visón 
para muñecas que mo¡an sus camas, palillos de dientes de oro con punta de 
dramante, carros siempre más potentes y más rápidos para canunos cada vez 
más congestionados de tráfico; que sugiere sutilmente que no se puede vrvir 
feliz sin poseer tal o cual objeto? [ean-Mane Domenach hablaba recientemen- 
te del mismo fenómeno cuando escribía: "Se gastan millares con el fin de 
lanzar comidas dietéticas para gatos y perros, cremas de belleza a base de leche, 
de huevo, de placenta, en sociedades incapaces de dar techo y educación a 
gran parte de su población. Así la mdustna de lo supérfluo progresa continua- 
mente en detnmento de las necesidades esenciales. Basta leer fas revistas de 
actualidades; una de ellas dedicaba recientemente una crónica a la necesidad 
de lavarse los dientes con la mano derecha y con la izquierda alternativamente, 
de manera a no desgastarlos de un solo lado. Se trata de distraer la atención 
de todo lo que toca al destino personal y colectivo, a las necesidades humanas, 
al sentido de la vida; se trata de apaciguar la mqmetud estnnulando al mismo 
tiempo la insatisfacción ("se nos deja toda libertad, nos decía un redactor de 
una de esas revistas de actualidad, salvo la de mqmetar al público") fijando en 
el consurmdor la imagen ideal de nqueza y de belleza que resplandece a tra- 
vés de los productos más inútiles" (2). 

Oue estemos presenciando actualmente la ola más fenomenal de embru- 
tecim""ícnto colectivo de la lustona, pocas personas, creo, lo pondrían en tela 
de JlllC10. Aparte de las incidencias morales y espirituales de ese proceso, que 
no podemos tratar aquí, se trata de algo grave debido a las mcidencias psico- 



(3) VM Tercer },hrnclo, tomn 11, 1961, p. •i55--l78. Lo si1br3.y:1<lo es del urt rcullst a. 

lógicas que tiene sobre el mdivrduo: el "horno tccnicus" (porque pensamos que 
e1 fenómeno empieza a penetrar hasta en las democracias socialistas) está sien- 
do alcanzado por una apatía mental creciente que las encuestas sociológicas 
sobre la parhcipación social v la alienación hacen resaltar 

Esta apatía mental es grave porque tiene rcpercns10nes directas sobre los 
problemas del desarrollo: 

a) Convierte a los habitantes de los países de alto nivel de vida en seres 
cada vez más impermeables al proceso de pnupenzación en curso en el Tercer 
Mundo: que sea necesario coger al hombre occidental por la solapa para lograr 
de él casi por la fuerza algunos francos para tal o cual campaña contra el 
hambre dice mucho sobre su sentimiento de mdiferencia, hasta de rrntación, 
frente al Tercer Mundo. Pero, como lo recalca el profesor hmdú V Rao en 
un artículo titulado: "Algunas Reflexiones sobre la Utopía Económica", los 
consumidores seguros de los países mdustnahzados no pueden va seguir vi- 
viendo en "nidos aislados de utopía económica" La prosperidad, así como la 
paz, es a la larga, mdrvisible, y profundas reformas de estructuración son in- 
dispensables en las relaciones económicas internacionales. "Ya pasó la época 
en que los pobres tendían su sombrero ante los neos para pequeños actos 
de candad estimulados por el escrúpulo; y en este mundo que se estrecha 
cada vez más, no habrá más naciones pobres satisfechas de seguir con su mis- 
mo tren de vida -aunque les vaya un poco menos mal que antes- mientras 
naciones más afortunadas van hacia su meta predilecta de la utopía cconónu- 
ca. No puede haber paz en el mundo sin una razonable dosis de igualdad cre- 
ciente y persistente de los niveles de vida en las distintas partes ele] mundo 
( ). Lo que hace falta, es la utilización global de recursos y de técnicas 
sobre una hase global ( ). Hace falta un cambio amplio y profundo en la 
psicología de la opulencia" ( 3). 

Ahora bien, es precisamente la apatía mental provocada por la sociedad 
de consumo la que bloquea por el momento ese cambio indispensable. 

Para evitar todo malentendrdo, querernos hacer notar que consideramos 
esa apatía como la consecuencia directa del acondicionauucnto popular e ideo- 
lógico prop10 ele las estructuras capitalistas, acondicionanuento deseado, como 
lo subraya la citación del redactor mencionado por Dornenach. las estructuras 
econórmcas deforman las estructuras mentales. 

b) El nacionalismo, que era tradicionalmente una reacción de base escn- 
cialmente afectiva y sentimental, se da a sí mismo por pnmera vez una base 
matenal en toda la población, base que está ligada al incremento del nivel de 
vida: es lo que un sociólogo norteamericano llamó el "nacionalismo funcional" 
así. los obreros de Ford o de la General Elcctnc propugnan la guerra de Viet- 
nam, por ejemplo, porque una baja de los pedidos militares repercutiría en 
una baja de las horas extras, y ellos dependen ele estas últimas para cubnr sus 
compras al crédito. Veremos más adelante cómo puede Jugar este fenómeno 
contra el Tercer Mundo. 
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(4) La dfra fue citada en agosto de 1966 por el Presrdentu del Ccnscro del Enrucrcm de Ias Naciones Unida!. 
Una forma de cálculo mucho ma s interesante y rucrtamente mas cercana II la renl'idad ha indo efectuada 
po:r C. Got".:h.tc9 "Rcpa;rtición de los Ingresos y de los Hornbr.e!. en el Mundo en 1966", Población, mayo- 
jumo 1966, p. 563-67. El eutot utilíza un coefietente de corrcccron de cada tasa de cambio en délwce , 
tomando en cuenta la estructura del consumo propio de cadn pa rs, Su!I cálculos muestran que el 
ingreso promedio de los puses del Tercer Mundo ha aumentado globalmente en un 0.5 por crcuto anual, 
As1t sr ae estratHican esos números para formarse una idea del enrrquecrrmento de cada clase, so constatar.a 
que en muchos patsee subdesarrollados, nuuor ias s11bs1.anc1ales Cs1 no la mnyoraa) de la pohlacto rural 
se están empobreciendo :raditnlmcntc. Tal v como lo lnzo notar rccrenremente el profesor c:olombumo L. 
Currm, decano de In F:teultad de Cienc1;ts Econo rmcns de la Umversrded Nacional de Colombia, uno ea 
cierto que un desarrollo eventual esté asegurado can sólo que el crocrrmento promedio de mgresos por 
cabeza aobrepasc el mdice do crecrrmcntc de la poblacron. Un aumento ele rngresos por hahitantc puede 
también traer consrgc el deterioro de la condición de Ios mas pobres. (Economrcs and Population, Popula- 
tion Bullctin, abril 1967, p. 37) El economista bt it amco D. Rimmcr subraya el mumo Ienomeno en un 
estudio reciente sobre \a t>.<:ononua de Glw,ns. . Hel \ncremeuto del "ln~resc:, real teprcaeuta el incremento 
de una cantido.d muy ubstrncta... No representa d mcremento de todos los mg reeoe individuales puesto 
que el mgrcse adicional no eata nnlformernentc distribmdo, no representa un incremento del menor ingreso 
mdivrdue'l, en la. medida cu que el mgrcso ad icrounl representa adiciones ni capital perteneciente a la 
colectividad. Lo que aparece en las estadísticas ec mu desnrrollo econormco uuedc par lo tanto suceder 
.-iin que se produzca J:i menor mej orrn nerceptlblc en el ruvel de vida de mucha gente. o hasta de la mayor 
parte de la gente" D. Rimmer, "The Cners m the Ghana Economy'", Journa\ oí Modcrn Afr1.can Studtes, 

mayo de 1966, p. 20. 

Frente a esas "sociedades de abundancia", una brecha creciente se está 
formando entre los bien-provistos y el resto del mundo. Ya nadie mega la reali- 
dad de esa separación; las únicas divergencias existentes consisten en el sistema 
de cálculos empleado. Para mencionar una cifra reciente de las Naciones Um- 
das, el mgreso por persona aumentaría en 10 francos por año en el Tercer 
Mundo contra 300 en los países mdustna1izados. Pero estas cifras son segura- 
mente demasiado optimistas ya que, como todos los promedios, "esconden" 
subagrupacrones que se empobrecen en agregados económicos abstractos (4). 

Cualquiera que sea la cifra que se tome, nmguna es muy alentadora: el 
endeudarmento de los países del Tercer Mundo aumenta sm cesar y re1,1re- 
senta en la actualidad más del 15% de su mgreso nacional, y estos l,)aISes 
consagran cerca de la tercera parte de la a}'.uda que reciben del exterior al 
reembolso de esa deuda. P Baircch luzo resaltar en esta misma revista la baja 
de la productividad agrícola en el Tercer Mundo, y el Director de la F.A.O., 
durante estos dos últimos años, ha lanzado en diversas ocasiones sus gritos 
de alarma con respecto al deterioro de la situación alimenticia mundial; 
así: en el Lejano Onente, la producción agrícola por cabeza dismmuia de 
1,5% de 1959-60 a 1963-64; en América Latina, durante el mismo período, 
la ba¡a alcanzó un 4,5% mientras Europa veía aumentar su producción en 
un 6,6% por habitante, lo que representa una diferencia precisa de más de 
un 11 % en cuatro años! Lo que es todavía más grave, es la baja del índice de 
crecimiento de la producción en el Tercer Mundo que, de 2,8% en 1950-55, 
pasa a 1,5% en 1960-64 

Sin embargo, es en el ramo de la escolaridad que la situación nos parece 
más inquietante, en la medida en que la educación (en su sentido más amplio, 
mduyendo la formación profesional) condiciona todo el desarrollo a largo 
plazo. En un mundo que se "tecnifica" y donde el mgreso está cada vez más 
relacionado con el grado de educación recibida, pnvar a alguien de su educa- 
ción es condenarlo a la misena, hacer de él hasta cierto punto un pana social; 
y sucede que los países en vía de desarrollo no pueden hacer de otro modo, 
muchas veces, que elimmar un número cada vez mayor de ióvenes del circuito 
escolar: así, en Argelia, por ejemplo, 30% de los rnños no pudieron ser adrrn- 

CRECE LA BRECHA 
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(5) Ver sobre cite tcmn la serte de artículos sobre "La Escuela en el Tercer ?i.lundoº de B. Girad de l'Am, 
1 'Le Monde" de lechas 26, 27, 28, 29 y 30 de noviembre de 1966. 

ndos al pnmer año de pnmana en esta última apertura de clases (1966). Este 
año, en un mismo mvcl de edades, un 50% verá las puertas de los colegios 
cerrarse ante ellos, no porque lleven alguna tara, m porque sean tontos, smo 
snnplemente porque están demás en un mundo que gasta 350.000 dólares 
para matar a un soldado del Victcong. Según estadísticas recientes de las Na- 
cienes Umdas, el analfabetismo mundial ha aumentado en 200.000 millones 
de personas en los últimos seis años. Un 70% de los niños en edad escolar no 
asiste a la escuela en el Tercer Mundo. Entre los que asisten, una buena pro- 
porción es elnnmada después de algunos años de estudio, otros aprenden muy 
poco debido a que las clases se encuentran abarrotadas, (50, 60, 70 niños por 
clase; en muchas escuelas de Argelia, el maestro tiene a su cargo 50 niños por 
la mañana y otros 50 por la tarde), y la calidad de esa educación es frecuente- 
mente alarmante. Sólo una ínfima fracción alcanza el mvel del liceo o del 
colegio (una fracción de un 1 %, mientras que en los Estados Unidos el por- 
centaje es alrededor de un 20% y lo mismo, aproximadamente, en la U.R.S.S.) 
En la India, para citar un caso donde el mcremento de la población está to- 
mando proporc10nes catastróficas, se gastó en 1963 (último año que nos da 
cifras disponibles) alrededor de 1,40 NF (1 NF = $ 0.20) por alumno can- 
tidad desde luego insuficiente para una educación de calidad, sin mencionar 
a los 132 millones de jóvenes que no recibían nmguna educación formal. Así, 
a menos que baje radicalmente su índice de natalidad, lo que será imposible 
durante muchos años por venir, una demografía galopante muda a las estruc- 
turas socio-económicas de estos países los obliga a pnvar a un gran numero 
de niños de un mimrno de educación, si quieren asegurarla para otros (5). 

Por lo tanto, como el desarrollo es en gran parte una función del nú- 
mero de personal directivo supenor disponible en la economía, esto convierte 
a los países del Tercer Mundo en tributanos de la asistencia técnica de los 
países que se dicen desarrollados. Pero, colmo de la ironía, si los países desa- 
rrollados envían expertos al Tercer Mundo con mucho bombo y publicidad; 
se hace menos ruido sobre el hecho de que por las necesidades técnicas de 
los países que se dicen desarrollados se tome cada vez mayor cantidad de 
personal directivo recién formado de los países Jóvenes, de los cuales tienen tan 
urgente necesidad Así, según un reporte de la Uncsco, 43,000 sabios ex- 
tranjeros e mgerneros -muchos de ellos procedentes de países del Tercer 
!vlundo- emigraron a los Estados Unidos entre 1949 y 1961. En Gran Bre- 
taña sería catastrófico para el plan médico, si los médicos hindúes y pakista- 
nos regresaran a su país. Y, siempre en los Estados Unidos, (país "tecmcó- 
fago" si puede decirse), según un artículo reciente de la muy ortodoxa revista 
"Foreign Affairs", (Foreign Aid and the Bram Dram, J.A. Perkms, juho de 
1966), más del 90% de los estudiantes asiáticos que vienen a estudiar a los 
Estados Umdos no regresan a su tierra! Entre tanto, los países que se dicen 
desarrollados no hacen absolutamente nada para desalentar ese flujo, por el 
contrario: lo alientan. Y, no sm ironía, se señala esa nueva ruta de El Dorado 
que lleva al médico de Pakistán a Inglaterra, al médico inglés al Canadá, al 
médico canadiense a los Estados Unidos, y a un médico norteamericano a 
Pakistán, sí, pero con la OMS que le pagara un sueldo doble comparado con 
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(6) Julee Moch en \11\ artículo del "Monde Dlplcmntíque'", numero especial sobre Argelia, octubre de 1965. 
(1) Cur:l'Jc, cp. <:il. p. 31. E1 stibra)'a.do es de] artfoulísl.Q, 

lo que ganaba en su berra y ciertamente 15 veces supenor al del médico de 
Pakistán que permaneció en su país! 

Así, "la masa de los Estados proletanos", nuscrables y a menudo ham- 
bnentos, en el sentido prop10 de la palabra, reúne un 75% de la población 
del globo, pero percibe solamente un 15% de sus mgresos, de modo que en 
general, el mgreso mdívidual es 17 veces más débil para esas tres cuartas par- 
tes de la humanidad que para la cuarta parte evolucionada. 

Los estudios emprendidos demuestran que hay que invertir cuatro veces 
el mgreso que se quiere crear. Si se admite que los 2 mil millones de hombres 
del tercer grupo disponen de un total de 110 mil millones de dólares de in- 
gresos, el mcrernento de una centésima parte de ese ingreso necesita de una 
inversión de 5 mil millones de dólares. 

Pero ello supone una población fija. Sí consideramos guc aumenta en 
un 2% cada año, habría que mvertir 10 mil millones de dólares sólo para 
im?,edJT la baja de ese miserable nrvel de vida por efecto de la presión demo- 
gráfica. Para incrementarla en un 4 a 5% anual, es decir para duplicarla en 
unos vemte años, habría 9ue agregar a esos 10 mil millones ele freno contra la 
baja, otros veinte mil millones, a título ele "motor" que haga "despegar" esas 
economías estancadas. 

Pero en estos últimos años, las avudas al mundo subdesarrollado, tanto 
públicas como pnvadas, multilaterales o bilaterales, del Este como del Oeste, 
no han rebasado los 5 mil millones de dólares -la mitad del mimmo necesano 
para asegurar tan sólo el mantemmento del mvcl de vida actual (6). 

Lo que se olvida con demasiada frecuencia es que esa diferencia es, eco- 
nómicamente hablando, creada en parte por el consumo exagerado de Occi- 
dente: lo que importa al econonnsta, efectivamente, no es el hecho de que 
los grandes consumidores de los países mdustnalizados puedan pagar por ese 
consumo de lujo -el carro renovado cada dos o tres años, la televisión a 
colores, la máquma fotográfica último modelo, los supereskis metálicos 
la lista no se acaba. Desde el punto de vista del mgrcso real de la sociedad 
(que sea ésta nacional o mundial, poco nnporta), o sea del volumen de brenes 
v servicios producidos anualmente, semejante consumo por parte de los neos 
redunda en menos ahorro, implica por lo tanto -va que la capacidad de 
producción global de una sociedad es siempre l11111tada- menos bienes y ser- 
vicios para los necesitados. "La carga representada por los neos, en términos 
económicos, no se mide por su ingreso smo por su consumo. En cuanto al 
argumento según el cual esos gastos son una forma de distribuir el mgreso, 
hay otros modos de hacerlo sm engendrar semejante consumo" (7). Es por 
lo tanto ya tiempo de romper con ese nuto ndiculo, defendido por los parti- 
danos de la libre empresa y recalcado por Currre: en térrnmos de recursos 
económicos reales de que dispone el globo, el gran consmmdor occidental 
realiza una punción equivalente a la ele vanas decenas ele pequeños campesi- 
nos de] Tercer Mundo, y aunque represente un estimulante para la economía 
a escala local, también representa un freno para el desarrollo a escala mundial. 
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(BJ Ver S . .A. Carn, ºMan and Jus cnvrrenmone'", Population Bul!etin, nov. de 1966. 
(9} Segun Sir Julian Huxley, la ocolugra dcbcrre couvertir,c en ln creucre de base del mundo moderno. 

Vo.r "The Crowded World", Population Rcvrew, 1962, Ó, 2 de j nl!o, p. 33·36. 
(JO) J. Austruy, "L'{elam Ieee au dévcloppement econouuqcc", Parae , 1961, p. ló. 

El segundo de los dos fenómenos mencionados al cormenzo de este ar- 
tículo esta representado por el trastorno total de las relaciones entre el hom- 
bre y el medio natural que lo rodea, lo que se llama ecología. A medida que 
el consumo de espacio, de energía, de materia pruna aumenta, el hombre se 
ve obligado a "moldear" cada vez más su ambiente, frecuentemente en detn- 
mento del equilibno natural. Por lo tanto, si el hombre ha sacado de ello 
grandes ventajas a corto plazo, no es seguro en absoluto, como lo subravan 
los especialistas, que las consecuencias a largo plazo sean beneficiosas para la 
humanidad (8). Así, nuestro desarrollo se desenvuelve sm rmrarmeutos para 
cuanto nos rodea, lo que, poco a poco, comienza a mudarse totalmente bajo 
la presión combinada de la química, del betún y del crecmuento demográfico. 
El hombre se va pareciendo de día en día más al aprendiz de brujo: está 
creando nuevamente el universo de manera artificial, imponiendo a la natu- 
raleza un nuevo equilibno. Pero ¿a qué precio? Ese cambio es especialmente 
notono en el campo demográfico: habiendo logrado desde fines de siglo 
vencer cada vez más las enfermedades graves, epidémicas ~peste, cólera, tifus, 
viruela, paludismo, etc-- el hombre ha roto el equílibno que existía entre la 
mortalidad y la natalidad y que había hasta entonces caracterizado su vida. 
De ello se ha desprendido un alza vertigmosa en el indice del crecnrnento 
demográfico, alza por ]a cual todos los especialistas conscientes se preocupan 
hondamente. El hombre no previó las consecuencias, sobre otro nrvel com- 
pletamente distinto, de la dismmución de los efectos ele una de las leyes 
fundamentales de la vida (9). 

Dentro de ese amplio marco, se ve claramente que no puede separarse el 
desarrollo del Tercer Mundo del de Occidente, como se sobreentiende con 
frecuencia esta expresión tomada en sentido restnngido, Nos "desarrollamos", 
ciertamente (en todo caso en el sentido de la acumulación de bienes matena- 
les, aunque ese desarrollo se parezca un tanto al de la rana ele la fábula), pero 
¿hacia qué, en qué dirección, y a qué precio? J Austruv planteó muy bien 
este problema cuando escribió "no se puede crear sm clestnur: mientras tanto, 
hay creaciones más o menos devastadoras. En el campo de los valores sociales, 
se puede uno pregumar sm bizantimsmo si la urgencia con que se presiona 
por desarrollar las economías elementales no oculta la importancia de los sa- 
orificios que implica el escoger ciertos modos de crecimiento. El precio de 
ciertos modos de desarrollo cuya eficacia depende del abandono defiuitivo de 
un patnmorno socio-cultural irreemplazable podría sm duda 1uzgarse excesivo, 
si la amenaza obsesionante del hambre y de la destrucción no luciera mopor- 
tuna una visión más amplia sobre el porvemr de las sociedades" (10). 

EL DESPRENDIMIENTO DEL HOMBRE DE SUS 
BASES NATURALES 

Por lo tanto, será necesano repetirlo, el desarrollo, como lo destaca Rao en 
el artículo mencionado, no puede concebirse hoy en día smo a escala 
planetaria: cualquier otra fórmula no representara sino una solución de 
convemenc1a. 
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W1) 

E'!'I imposible resumir el f1Clll)anl1ento lúcido y percuttvo de este autor , Ilncomerulamoa nl Ieetor 11u obra 
hasrca, "La Técmca o la apuesta del siglo'\ A, Colin. Perra, 1951, l!BJ como el excelente artículo sobre 
e2 .hombre occ,denttd en 1980, pub1icaUo en ],1 ~ofocción "J.'uluz-ih]e.1 .. dfriguJa por Il. de Jouvcnel, Gl.nehr,11-1 
1963. La cita es snca<la de un artículo rcctentc, 6 "Podrn ser fo tó..-:mca madre de uno <::ivilización?". 
''Tcrre Enttere'", N9 22, marac-abr'[l 1967, p. 6-27. ¿ Sera nccesano hacer resaltar que vemos In ceittca 
de Ellul como cotnplementari4 de la. de Mar;it, y no corno anriuc rmca de esta úhimri? 
uEconom1e et Humonume", aept.•oct. 1965, p. 3°15. 

(11) 

Pueden así distmguirse a grosso modo tres actitudes básicas ante el pro. 
blema del desarrollo social global y que corresponden a las drvisiones poJí~ 
ticas del mundo actual: 

a) En Occidente: o nadie se atreve a plantear el problema de la teleo- 
logía del desarrollo, debido a que ello volvería a poner en duda los fundamen- 
tos mismos del orden social existente, .¿o será que se está tan obnubilado por 
los problemas técnicos que se olvida uno de los problemas básicos? Sin em- 
bargo, algunas voces aisladas se atreven a poner de manifiesto nuestras opcio- 
nes fundamentales, tales como la de Ench Fromm en los Estados U nidos o 
[aoques Ellul en Francia. La crítica de Ellul nos parece de gran valor, no 
solamente por ser quizás la más radical, sino porque se ataca a la opción bá- 
sica de las sociedades mdustnales, la de la supremacía de la técnica (11). 
Luego, en la medida en que la mayoría de los "expertos" del desarrollo con- 
ciben a esta última como resultante de la simple aplicación de ciertas técnicas 
específicas, las prevenciones de Ellul son 1gualmente válidas para ellos: esta- 
mos creando, escribe este último. una sociedad técnica de donde los verdade- 
ros valores humanos habrán desaparecido; una sociedad donde la eficacia se 
convierte en el valor supremo en detrimento del hombre: "Un movimiento de 
civilización tiende a crear un tipo de hombre cualitativamente supenor, más 
excelso, presentando una díferenciacion ética más elevada, logrando una in- 
tegración más profunda de todas las onentaciones de su ser, una segundad y 
una capacidad del don de sí, accediendo a comportamientos sm duda rrracro- 
nales o no científicos pero sí específicos del hombre, diferenciándolo en pro- 
fundidad de todo lo demás, y realizando de esa manera lo que es, como por 
ejemplo la bondad o el honor. Por el contrano, la técnica desemboca exclusi- 
vamente en el aumento del poder cuantitativo de ese hombre. No desarrolla 
su excelencia smo su poderío. Y haciéndolo así, vuelve al hombre al cuadro 
general de toda la naturaleza. Nos encontramos por todos lados en presencia 
de una competencia de poderíos, sm más: y eI hombre se manifiesta como 
más poderoso que el río o el elefante, pero por el simple hecho de la técnica, 
no se distingue de ellos en nada cualitativamente. Simplemente ha encontrado 
medios de poderío y los ha ordenado: de esa manera se muestra coherente ante 
e] mundo de las cosas, pero no específicamente humano" 

El Prof. vV Weisskopf, en su calidad de economista, trató también ese 
mismo problema del sentido del desarrollo en un artículo sobre los "Objetivos 
del crecnmento econónuco, subrayando la necesidad de <lefimr nuevamente 
las necesidades humanas y de crear una ciencia del bienestar que tendría como 
meta la reeducación de los consumidores y la reonentación ele los objetivos 
de la economía (12). Pero, hablar ele definir nuevamente las necesidades huma- 
nas, ¿no significa en sí definir nuevamente al hombre mismo? 

Todas las civilizaciones, así como las mnumerables culturas de los países 
del Tercer Mundo que se han sucedido hasta ahora, tenían un concepto del 
hombre que representaba en cierto modo un valor básico en función del cual 
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La polanzacrón del mundo actual 

El desarrollo del mundo actual se parece de hecho cada día más a una 
amencamzación mundral, a un desarrollo hacza una sociedad de tipo mono- 
Iitico y técnico. De ello se deduce que el mundo coutemporanco está cada 
vez más dommado por un doble fenómeno que representa los dos aspectos de 
una misma pieza: 

1 ° La hegemonía mundial creciente de los Estados U mdos es el reflejo 
de su extraordinano potencial económico, e1 cual, medido en térmmos de 
ingreso por habitante, aumenta más rápidamente que el de cualquier otra 
nación. La consecuencia política de esta hegemonía es el antagonismo ere- 
ciente en la Chma revolucionana. 

El pnmer corolano de esta situación es el entendnmento que se acentúa 
cada día más entre los Estados Unidos y la U.R.S.S., la desapanción progre- 
siva de la "cortina de hierro", relacionada con la elevación del mvel de vida 
de las democracias populares y con el desarrollo ele las relaciones comerciales 
v turísticas con el Oeste, y a una identidad de intereses crecientes entre los 

LA AMERICANIZACION DEL MUNDO 

los demás valores encontraban su definición. Cuando se dice: civihzación 
gnega o rslámica, civilización medieval o chma, cultura hopi o bantú, un 
cierto concepto del hombre, claramente definido, se presenta ante la mente; 
cuando se habla de "sociedad mdustnal", ¿qué concepto se tiene del hom- 
bre? Plantear la pregunta es hacer resaltar la mexrstencra de la respuesta. 

b) El mundo comumsta comienza asmusrno a plantearse mterrogantes 
sobre el sentido de su desarrollo, a medida que se aleja más y más la utopía 
krutcheviana del comunismo para mañana. 

Han surgido senas gnetas, a consecuencia no sólo del conflicto chmo- 
sov1éhco, smo también del reeufoque de ciertos dogmas hasta ahora sagrados. 
Cuando teóncos reputados se atreven a plantear el problema de la enajenación 
como fundamental en la sociedad socialista, puede decirse que aún la forma 
misma que tomará ese desarrollo está en la interrogante: ante una visión utó- 
pica de bien empiezan a levantarse dudas sobre el mañana. 

c) Finalmente, en el Tercer Mundo, el mimetismo del antiguo colorn- 
zador impulsa a un respeto de las técnicas "occidentales" que roza con el 
fetichismo (psicológicamente); la técnica, ese "maná" del hombre blanco, 
dará, según se cree, un poderío casi mágico a qmen sepa dommarla. Pero esa 
actitud es peligrosa, no sólo fílosóficmncnte smo sobre todo políticamente, va 
que plantear un problema en térmmos exclusivamente técnicos evita tener 
que tomar decisiones políticas: p. e1. decir, "el despegue económico del país 
depende de una tasa de mversiones de x/% que hay que alcanzar cueste lo 
que cueste" hará que la clase dingente del país en cuestión acepte las mver- 
siones extranjeras masivas sin que trate necesanarnente de tocar el punto de 
su mvel de vida. 
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En un notable artículo ("Frente a la Nueva Roma", Le Monde, 28 de 
septiembre, 1966), el conocido cromsta político de ese periódico compara el 
poder y la influencia de los Estados Unidos en el mundo contemporáneo al 

La hegemonía americana 

dos grandes del bloque mdustnahzado. Esa identidad se Irá sin duda afirman- 
do de día en día, puesto que 111 la guerra de Vietnam ha podido impedir la 
conclusión entre la U.R.S.S. y los Estados Umdos del reciente acuerdo sobre 
los espacios extraterrestres. 

El segundo corolano es que los dos polos (los dos "Crandes") de la po- 
lítica mundial tenderán cada vez más a ser China y los Estados Unidos. La 
U.R.S.S. no tiene va un papel verdaderamente director sobre la política mun- 
dial, habiendo abandonado el ideal de la revolución mundial por el de la 
"goulash en cada plato" (plato nacional eslavo, especie ele cocido). Esto no 
constituye, desde fuego, una condena sino una simple constatación. Existen, 
además, ciertos factores lustóncos que explican fácilmente esta evolución. 

2° El creciente "gap" (brecha), que se representa comúnmente como 
separando los países desarrollados y subdesarrollados, es de hecho una brecha 
entre clases o categorías situadas a distintos niveles del aparato de producción 
mundial, Veremos más adelante que este "matiz" es fundamental. En el aná- 
lisis que sigue, asimilaremos, efectivamente, las burguesías comerciantes y acl- 
m1mstratlvas del Tercer Mundo a los grupos poseedores de las claves ele la 
nqneza en los países mdustnahzados. 

Esa brecha se encuentra unida ante todo a las estructuras económicas 
contemporáneas, en especial al mcremento del poderío de los grandes mono- 
polios (cifras cf. mfra). Por otra parte, la rapidez del desarrollo de los países 
mdustnales (debido no solamente a una tecnología muy evolucionada sino 
también a una infraestructura realizada en ciento cmcuenta años, a pobla- 
orones alfabetizadas en casi un 100%, así como a cuadros admnnstrativos y 
sociales relativamente estables), umda a un crecmuento demográfico vertí- 
gmoso en los países q ue se denomman (¡con qué iroma ! ) "en vías de desa- 
rrollo", acentúan aún más esa brecha. 

Así, el mundo corre el nesgo de polarizarse cada vez más, según las dos 
tendencias arriba esbozadas, hasta que habiéndose acentuado demasiado el 
desequilibno, una explosión restablezca la balanza (¡o la supnma completa- 
mentel). Esa explosión nos parece volverse cada vez más verosímil, en Vista 
de las contradicciones objetivas de las relaciones Occidente-Tercer Mundo; se 
ve claramente mscnta y con una creciente probabilidad en los datos estadís- 
ticos disponibles a todo laico culto. Que se denomme esta tensión "nueva 
lucha de clases", que se llame al Tercer Mundo "el proletanado del Siglo XX", 
el hecho está allí, y es el hecho lo que debe tratarse de comprender, sm dejar- 
se cegar por la etiqueta utilizada para describirlo, Ningún "deus ex macluna" 
va a salvarnos, como lo demuestra la lnstona de estos últimos años, y negarse 
a ver el tifón que se prepara en el honzonte simplemente porque rebasará en 
violencia todo lo que la humanidad ha conocido, procede de una política 
de avestruz poco encaminada a mejorar la situación. 
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(l.~) Tb. J. Bakcr ' "Las mnprc:'!:i"í mternnc roualcs'", Anulvso et Prevrsron, S.E.D.E.I.S .• t. U, scpr, 1966, N''i' 31 

p. 633-39. 

de Roma en la antigüedad. Aunque nos esforcemos en estas págmas por 
mantenernos al nivel del análisis global, quisiéramos de todos modos citar 
aqm un interesante estucho que apoya esta tesis v que demuestra claramente 
el -creciente poderío ele grandes trusts mternacionales, en su mayoría nortea- 
mencanos ( 13) "La mayor parte ele las mversiones norteamericanas en esas 
reg10nes (los países en vías ele desarrollo) interesan las mdustnas extracnvas 
(petróleo, cobre, hierro, cobalto, hule, bauxita, mamo y otros minerales) v 
proceden de consorcios formados por grandes sociedades occidentales, de las 
cuales la mayoría son norteamencanas. Se invierte muv poco capital en las 
mdustnas ele transformación, lo que da por resultado colocar a los países sub- 
desarro11ados en una condición de incapacidad para adqumr los conocmuentos 
técnicos nccesanos para su desarrollo. Al punto en que están las cosas, las 
naciones "emergentes" están estrechamente mamata<las·. venden su petróleo 
v sus minerales en condrciones netamente favorables para los compradores, 
í)cro compran productos acabados según las condiciones de los vendedores; 
v su situación se recrudece debido a las conferencias marítimas mternaciona- 
les, que tienden a fijar el prec10 de] flete de manera aún más desventajosa 
para los nuevos paises, No es sin razón que los países pobres se consideran 
a sí mismos como las víctimas de sociedades multrrnillonanas cuyos países 
de ongcn proclaman (pero para sí mismos) las ventajas de la competencia" 
Y, demostrando la fuerza de esos trusts, el autor prosigue: "A pesar de que 
no lo reconozcamos enteramente, desde hace ya algún tiempo, vivimos en 
una era de mternacionahsrno econónuco, durante el curso de la cual socie- 
dades de nnportancia mundial, nacidas casi todas en América, vendrán a 
clommar la economía del globo mas o menos de la misma manera que do- 
mman la de otros países Las fusiones mternacionales, las mversiones al 
extcnor y las prácticas del rrusmo orden han permitido a las grandes socieda- 
des supra-nacionales tomar la rienda de los mercados mundiales. Sí se funda 
uno sobre la experiencia más reciente, 300 toneladas retendrán en 1975 más 
del 75% de todos los activos industriales v habrán ehmmado la competencia 
de los precios tal como existe en la venta de los productos manufacturados" 

Sin dificultad podríamos citar centenares de cifras para demostrar el 
poderío económico creciente ele los Estados Unidos, pero no es ésta la mten- 
ción que llevan estas líneas. Las estadísticas del Departamento de Comercio 
(norteamencano), o de la Conferencia de las Naciones Umdas sobre el Ca- 
rnerero y el Desarrollo (U.N C.T.A.D.) contienen amplios datos para qmenes 
descaran mforrnarsc con mayor detalle. Lo importante es ver que ese poderío 
cconónuco lleva como corolano un aumento paralelo de la influencia política. 
Así, en el último debate de las Naciones Unidas sobre la admisión de Chma 
Popular, sobre 84 países del Tercer Mundo, sólo 29 votaron por Chma, v 43 
siguieron el ejemplo o sucumbieron bajo las presiones ele los Estados Umdos. 
Envíos de tngo, ayudas financieras , ese país tiene medios crecientes de 
hacer presión sobre el Tercer Mundo, y no se pnva de utilizarlos. 

Sin embargo, pensamos que ver el problema en ténmnos nacionales v 
echarle la piedra solamente a los norteamericanos, como lo hacen de tan 
buena gana tantas personas llamadas "ele izquierda", procedería de un análisis 



Conlinso que p:relfoIO lJI e.s;i- termrnoJogJa fa C-"'p.rcliion "1,,~·eJ de Ias Iuerzas productlvas'", tal como lll 
utiliza A. Cebral en su dleeureo "Luche de ltberacro n nacmnal y estructura socra]."', Conferencia Tn- 
continental, La Habana, 6 de enero do 1966. Nuestro concepto de las relaciones de Iueres sociales esta 
muy cerca de la de Cebral, que es la ele un marxrsmo "revisado" por uno de los lideres del Tercer 
Mundo revolucionano. 
Un personaje tan poco sospechoso do ermpntfa hacia el marxismo. M. Jcan do Broglie, Secretario de 
Estndo frances en Relaciones Exteriores, evoco en septiembre pasa.do la ºguerra de clases a escala mtee- 
nacional" guerra que puede desencadenar esa brecha. cada vez mas profunda . 
Cf. el coloqmo de Arrits sobre la. "repartrcron de loa henefic1os,., consultar la obra del m1srno título, Ed. 
de Minuit, Par¡s, 1966. Porque. el obrero tejedor de Lyon o de Manchester- come hoy en día lo suñcrente, 
porque posee un techo mas o menos decente, goza do uno o dos díue de aeuctc por semana, pierde su 
combatividad, Pero los Boussac, Abs y dcmas Rockefollct de hoy son -en tcrrmnna tanto relativos como 
ebeclutos-c- münítamcnte más poderosos que !IUB antepaaadca deJ srglo últinlo. 
Couultar .. Le Monde" del llJ 2·1-1967, p. 4. "Arde aux pny1 scus-développes et nouvcau pacte colonial" 

(H) 

-e 
:E (15) 
Ch 
M 

. ~ (16) = o 
~ ...;¡ (17) 

88 

Esa brecha entre naciones que se dicen neas y pobres no es sino uno de 
los aspectos del eterno problema de la repartición del poderío y de las nquezas 
en la sociedad, problema que ha tomado, desde la aventura colonial y la re- 
volución mdustnal, un giro particular, llamado según la terminología marxista: 
lucha de clases, expresión cómoda porque supone un cierto anahsis de las 
relaciones sociales que pretenderemos conocido (14). La .palabra más reciente 
de "gap" (brecha) es un mvento de los tecnócratas que oculta por desgracrn 
la tensión social subyacente a esa brecha y hace de ella una realidad simple- 
mente estadística, lo que viene a ser tan simplista como ndículo (15). 

Ese desequilíbno en la repartición de los bienes sociales es menos per~ 
ceptible en los países capitalistas occidentales -donde las necesidades de la 
mayoría de la población mdígena han sido, por lo general, cubiertas+, pero 
es evidente que con todo y ello, existe. Todas las seudotentanvas de asocia- 
crón del oapital-trabajo no son smo muy pobres esfuerzos que no logran 
ocultar una concentración del poderío econormco casi tan grande hoy como 
lo era ayer (y aún hasta mayor, según las estimaciones utilizadas) (16). 

Si msistrmos sobre este punto, es porque querer trazar una frontera entre 
países desarrollados y subdesarrollados constituye, en nuestra opmión, un 
error peligroso. La realidad es más sutil, menos sencilla, y si abandonamos por 
un instante esas esquematizacrones demasiado cómodas, vemos que las es- 
tructuras económicas contemporáneas henden cada vez más a mur las clases 
pudientes tanto de los países desarrollados como en vías de desarrollo, en- 
contrándose en el Occidente la clase obrera en una posición muy ambigua (y 
es aquí donde el análisis marxista clásico plantea ciertos problemas cuando 
supone una sohdandad de los explotados), sabiéndose que, en el plan nacional, 
se encuentra todavía hoy en día bastante enajenada con respecto a sus medios 
de producción (cf. Gorz, "Stratégie ouvnere et néocapitalisme", París, 1964) 
pero en el plano de las relaciones de fuerza económicas a escala internacional, 
está en una posición de "explotador", (aunque mvoluntanamente), puesto 
que el mejoramiento de su rnvel de vida se hace en detnmento del Tercer 
Mundo, como lo recalcó recientemente el Presidente Senghor (17) Y llega- 

UNA BRECHA TANTO ENTRE CLASES COMO ENTRE NACIONES 

algo superficial. En realidad, debe verdaderamente hablarse de una clase ca- 
pitalista mtemacional, y el gran importador senegalés, malgache o brasileño 
participa tan seguramente al "pillaje del Tercer Mundo" como la Standard 
Oil. Y es debido a esa óptica de clases que nos parece algo vano pensar en 
hacer de Europa un tercer peso que contrarreste el poderío norteamericano, 
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En un análisis reciente y lúcido del problema del desarrollo, Alam Brrou 
escribía en esta nusma revista: (dic. 1966, "Las relaciones internacionales y el 
desarrollo"), "Ayuda económica, asistencia técnica, cooperación, son por lo 
tanto relaciones internacionales especiales que no pueden ser mzgadas ru 
comprendidas, de las que no puede verse el sentido y el alcance smo situán- 
dolas en e] conjunto de las relaciones mtcmacionales. en un mundo de eco- 
nomías dommantes y soberanía absoluta. Abstraerlas de este contexto so pre- 
texto de buenas intenciones es ir al encuentro de grandes decepciones porque 
sería poner en práctica un idealismo de declaraciones al lado de un maqma- 
velismo de comportamiento. Lo mismo que cierta ideología del desarrollo es 
un subterfugio para eludir una revolución de las relaciones económicas mter- 
nacionales, igual que una mística de la cooperación puede ser a su vez una 
escapatoria para evitar una revolución de las relaciones de soberanía. No será 
más realista, más justo y eficaz en definitiva llamar las cosas por su nombre y 
reconocer que, de manera bastante general, en el mundo tal cual es, la ayuda 
bilateral se practica generalmente entre Estados soberanos y Estados más o 
menos vasallos! 

Es hipocresía y falacia hablar de cooperación mientras no se haya 
puesto de mamfiesto y encontrado el medro de controlar las formas y las 
fuerzas actuales del comercio mundial. Pero falta aún llegar más allá de la 
ayuda financiera para estructurar relaciones económicas que permitan a los 
países interesados una acumulación interna y formas productivas de inversión. 
Esto plantea mmediatamente el inmenso problema de la división mternacional 
del trabajo y de la reorgamzación de la producción mundial. 

Toda negativa de plantear los problemas de cooperación mternacional a 
ese nivel es una negativa simple y sencilla de cooperación. Es sostener, bajo 
la apanencia de una palabra generosa, una asistencia, una protección, una 

EL MITO DE LA COOPERACION INTERNACIONAL 

mos a esa paradoja monstruosa según la cual los mecanismos del capitalismo 
moderno se las arreglan de manera que sean las clases obreras de los países 
desarrollados los que se conviertan en los portavoces del "cartensmo' 

Claro está que las clases no pueden definirse de la misma manera en un 
país desarrollado que en uno en vías de desarrollo. Aquí, una vez mas, las 
categorías marxistas deben revisarse, como lo demostró Cabra] en el texto 
antes citado. Así, por e¡emplo, en un país como Argelia, en vano se habla de 
una sohdandad "objetiva" de la "clase obrera", como si esta última repre- 
sentara una entidad consciente. Hasta puede decirse que en ciertas y deter- 
minadas situaciones, la pequeña rnmoria de obreros capacitados de la mdustna 
y los obreros permanentes de la autogestión representan una fuerza poten- 
cialmente conservadora, en la medida en que en una situación de desempleo 
generalizado (más del 50%) el hecho de tener traba¡o y sobre todo un mímmo 
de formación técnica representa una venta¡a cualitativa y no solamente cuan- 
titativa. Pero se trata ahí de matices bastante secundanos que no le cambian 
en realidad nada al fondo de este esbozo dialéctico. 
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Es Jeau Chavbouucl. cntoucos secretnrro de Estado et\ Rels.ct·Jne!! Extorrorea encargado el~ 111 Conpcre.croü, 
quien escrtbrn en Le Monde del 5-4·1966, •1 ••• en la hrpo tcsts ele un ceee de la nyndn francesa, la perdida 
d.c capital L1suh:1lh por la ccoucrm e francesa eet ie. ~up(';n.or P.. lae. 1nveuM1nes y.úhli.ca':l a~L economt.7.adas", y 
conchu a, "Ia cooperación francesa conlleva poT lo tanto un beneficio ccono nuco F"t no contable, paYB 
provecho nuestro'', Icttado por G. Chalfond en "Parrieans", mayu-jumo, 1965, .. Indépendance nntiouale 
et revohrtion'", p. 5-34). 
Op. cit., p. 618. 
Ver P Sweexy • "Obste.eles uu développement coononnque'", 'I'Icrs Monde. nvril-j tun, 1966, p- 271-28,J. 
Recomendamos Jn lectura de. una. obra reciente del nusmo autor "Capttalíem nnd dcvelopruent m Lat¡u 
Amenca'', N. Y. Londori, 1967. 
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surmsrón, en una palabra un neocoloruahsmo con respecto a los países dé- 
biles" (18) 

El desarrollo -y esto comprende el desarrollo emprendido dentro del 
marco de las Naciones Umdas- continuará siendo el fracaso magistral que 
ha sido durante estos últimos años mientras se le considere como problema 
esencialmente técnico (Raúl Prebisch, secretario general de la U.N C.T.A.D. 
escribía hace poco: "Lo que nos complacemos en llamar, con grandes espe. 
ranzas, la Década del Desarrollo, toma cada día más la forma conocida de 
ilusiones que serán pronto aniquiladas"). El problema de desarrollo es esen- 
cialmente un problema político, en el sentido de que implica una revolucion 
radical en los intercambios económicos mternacionales por una parte, y por 
otra, en el comportanuento de las así llamadas "élites" dmgentes de los paises 
mdustnales, incluyendo a la U.R.S.S. 

En el plano de las relaciones económicas mteruacionales, esto está cla- 
ramente expuesto por el artículo arriba mencionado de la revista Foreign 
Affairs, en el cual el autor demuestra que los esfuerzos de ayuda del gobierno 
norteamencano se ven frecuentemente anulados por las necesidades de la 
economía pnvada nortcamencana en mandos. El autor concluve reconociendo: 
"He aquí los hechos en toda su crueldad: nos vemos en competencia con 
nuestra propia política de asistencia al exterior, nuestras necesidades domésti- 
cas bien podrían estar reduciendo a la nada nuestros me¡ores esfuerzos al 
exterior. En ese caso, la ayuda al exterior podría bien no ser más que un 
eufemismo (angl. mtsnomer] para asistencia doméstica con implicaciones al 
exterior" (19). 

En un artículo excelente de la revista "Ticrs Monde", P Sweezi de- 
mostraba cómo los círculos viciosos que hemos denunciado no pueden en- 
contrar más que una sola solución política (20). Pensamos por nuestra parte 
que esta solución será violenta tal es de profunda la oposición objetiva de 
los intereses. Tomando el análisis del caso brasileño hecho por un 1oven eco- 
nonusta norteamericano, A. G. Frank (que se pregunta a si mismo por qué 
el Brasil sigue soportando relaciones con los Estados Unrclos, tan nocivas a 
sus prop10s intereses), Sweezv cita la tesis que sigue. defendida por Frank 
(21 ): la explicación de esta dependencia "debe buscarse en el núcleo mismo 
de las relaciones entre el Brasil v los Estados Unidos. Pnmeramente, claro 
está, sus relaciones llevan a algunos brasileños dinero y poder Estos grupos 
utilizan entonces ese mismo poder para contmuar las relaciones, En segmído 
lugar, con el tiempo el Brasil se ha vuelto tan dependiente que la liberación 
costana sumamente caro a corto plazo y, cualquiera que sea el beneficio obte- 
nible a largo plazo, otros grupos v en especial todos los gobernantes los 
aceptan con repugnancia. Así, a corto plazo, el cese de los créditos que tienen 



91 

(22) Chaliand, op. ctt., ¡,. 18. 

por razón la refinanciación de la deuda ya existente, obligaría a interrumpir 
las 1rnportacwnes que son, también, necesanas durante ese breve tiempo va 
que, durante ese lapso, esas mismas relaciones económicas han destruido o 
1111pedido la creación de mechas de producción que habrían permitido eludir 
esas importaciones. Sí se busca un poco más a escapar de esas relaciones y 
que las inversiones norteamencanas se vean amenazadas, la represalia a corto 
térnuno, como lo prueba e1 caso de Cuba, es el cese de todo comercio. En 
una palabra, el Brasil y los países que se encuentran en la misma situación, 
están como siervos endeudados similares a los que vivían antaño atados a su 
señor y acreedor, relación cuya prolongación parece haberse vuelto necesana 
por el solo hecho de que se les utiliza. Finalmente, y tanto como les es po- 
sible los Estados Unidos alimentan también las ciencias económicas y 
hasta las ideologías que tratan de demostrar que esas relaciones de explotación 
son no sólo necesanas sino deseables. " 

Este esquema se encuentra, con numerosas vanaciones, en la mayoría de 
los países mdustnalizados y sus relaciones con el Tercer Mundo. Los térmmos 
del mtcrcambio, como se llama en economía la relación precio-cantidad de 
productos mtercambiados entre dos países, es cada día menos favorable para 
el Tercer Mundo. Por ejemplo, en l 9S4 se compraba un ¡eep con el equiva- 
lente de 14 sacos de café; hoy día se necesitan 39 Se 11a calculado que el 
beneficio lo~rado por los países neos, importadores de materias pmnas, por 
la degradación de los términos del intercambio es igual o superior a los 8 mil 
millones de dólares de la ayuda "consentida" al Tercer Mundo. Como escribía 
recientemente J osué de Castro, "por lo tanto la ayuda .no sirve para nada al 
desarrollo, no hace smo tapar un hoyo que se excava al mismo tiempo" (Le 
Monde, 8-3-67). 

"Aún" pequeños países como Suiza, que se arrellana confortablemente 
con su buena conciencia de país neutral (una neutralidad que paga bien ya 
que permite a Rhodesia hacer empréstitos a Suiza mientras los bancos smzos 
velanJ)Úd1camente en sus cofres los millares procedentes de la fuga de capi- 
tales el Tercer Mundo y que la Nestlé acumula los superbeneficios prove- 
nientes de la caída de los precios del café y del cacao en el mercado mundial), 
"aún" esos países participan de esta "planificación de la rmsena", porque las 
estructuras econórmcas contemporáneas tienden cada vez más hacia una mte- 
grac1ón a escala mternacional. 

Es tamb1en claro que las élites dm9.entes de la mayor parte de los países 
del Tercer Mundo mantienen una política económica que va directamente 
contra las necesidades del desarrollo. Porque el socialismo del cual hacen gala 
con tanta facilidad esos "nuevos burgueses" -que, en su mayoría, han reem- 
plazado simplemente al antiguo colon1zador, en todo caso en lo tocante a 
su modo de vida- ese socialismo conllevaría de hecho una reonentación ra- 
dical de las economías, por el momento oncntadas tanto hacia las necesidades 
de las élites en whisky, Mercedes, y productos de belleza como a 1a de trac- 
tores u otros brenes de equipamiento. En el artículo ya citado de Chaliand, 
se encuentran los dos cuadros srguientes ( que citamos a título ilustrativo) 
presentando ciertas importaciones de países francófonos de Afnca Negra. Las 
cifras se leen en millones de C.F.A. para 1964 (22). 
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{23) Rao, op. eít., p, 47•1, Recomendamos la Ieetura de eerc eseeleure ert ículo, 

Hay que agregar también como lo hace el econonusta hmdú Rao, que 
las ex1genc1as de austeridad predicadas por el Occidente suenan con frecuencia 
bastante mal a los oídos de esta élite. "Tampoco es fácil para ellos aceptar 
que se les pida de apretarse el cmcho y hasta de supnrrur algunas necesidades 
comentes y fundamentales de la existencia, mientras aquéllos que les bnndan 
tan excelente consejo se activan en gastar recursos econónucos estimulando ar- 
tificialmente sus apetitos cansados y creando novedosas e inútiles necesidades 
de manera a poder utilizar sus recursos productivos al máximo. Las fronteras 
nacionales no debieran crear seme¡antes diferencias en los niveles nacionales 
de vida: y sr continúan haciéndolo, la dinámica del problema económico bien 
podría terminar en un violento esfuerzo por elmunar esas fronteras" (23). 

Como hemos visto, es muy difícil ser optimista en cuanto al futuro del 
problema del desarrollo. Esta revista pide desde hace años reformas radica- 
les en las estructuras del comercio mternacional. Pero esas reformas implican 
una decisión política de la cual el Occidente parece ser mca_paz. En efecto, 
alguien debe soportar los gastos de la operación, y no podnan ser smo los 
países mdustnalizados, En vista de las estructuras capitalistas de esos países, 
semejante operación se cancelará sea por medio de un alza del costo de la 
vida, ya por un atraso en su elevación. ¿Qué gobierno occidental estará listo 
a realizar esta operación que casi parece ser un surcidio político? Si un go- 
bierno laborista en Gran Bretaña no puede mtentar el enderezanuento eco- 
nómico destmado a favorecer a su propio pueblo sm que los electores lo 
abandonen, ¿qué otro gobierno lo hará en favor de desheredados que habitan 
al otro lado del planeta? Podría creerse que los países del bloque socialista 
están en una posición más ventajosa para. intentar la operación, en vista de 
que no dependen de los caprichos de un electorado, flotando a voluntad de 
los precios del bistec; pero muchos negociadores del Tercer Mundo saben 
por expenencia cuán duros pueden ser esos países en las negociaciones comer- 

Todo esfuerzo verdadero de desarrollo implicaría una ideología radical 
que esos países no poseen. No se desarrolla un país con los gustos del consu- 
midor francés o norteamencano. No se edifica el socialismo paladeando Cin- 
zano en los salones de baile. Pero hay que preguntar, frente a la élite que 
recibió sm recelo la manzana envenenada de la independencia: ¿qmén fabrica 
y vende el whisky? ¿qmén da salida a los Mercedes? ¿qmén subasta los tran- 
sistores de lujo? Y se vuelve así al problema de las relaciones económicas 
m temacionales. 

1 517,8 
1200 
3 741,5 
2 478,1 
7 294,2 
S 592,6 
3 561,6 
1 269,1 

Abonos 
Herramientas y matenal agrícola 
Tractores 
Máq urnas-utensilios 
Bebidas alcohólicas 
Carros particulares 
Gasohna para carros particulares 
Perfumes y cosméticos . 
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(*) El autor de este artículo. sociólogo su120. ha trahl\pdo en var111s crgantaaerones tnternacronales antes de 
hacer mvestígadonea en Arge1ia, pnmcro en los scctcrce mdustraal Y agracola Y ahora en el campo 
sacia ,demogrl1fico. 

Tr(Iducci{)n libre.-(Tomado de le. revista· "Dápelcppement et Civilisalion," Nll 31, Sept. 1967. 
47 Rue de la Olacrere - Pans 13c.), 

ciales, cuando se oponen sus intereses a los del Tercer Mundo, como sucedió 
esta primavera entre la U.R.S.S. y Argelia, con respecto al gas natural. 

Así, contranamente a lo dicho por el redactor de la revista de actualidad 
citada al pnncipio de este artículo, quisiéramos por encuna de todo despertar 
la inquietud, estimular la angustia. El tiempo apremia: los problemas que 
hemos descnto son terriblemente urgentes. Y sr los países mdustnalízados no 
saben hoy en día privarse voluntanamente ele su sobrante, con frecuencia mal 
adquirido, les será arrancado mañana por la violencia (*) 





ENFOQUES JURIDICOS 





• (Ponencia presentada al 59 Congreso HiiJHl.llo-Luio·Amencano de Derecho Iutemecronal, Santiago Je 
Compostela. 3-12 octubre, 19ó6) 

Uno de los aspectos más interesantes del estudio del derecho de gentes 
en la actualidad lo constituye el hecho de que =apartáudose un poco de 
temas exclusivamente teóncos, aunque sin desnudar éstos cuando son de 
carácter fundamental- dicho examen se está concentrando primordialmente 
en el análisis de problemas atmcntes de manera directa al ser humano, en su 
condición reconocida de su¡eto de derecho mternacional. En efecto, son los 
asuntos vinculados con la libertad, segundad y bienestar de la humanidad los 
que tienen pnmacía en los estudios jurídicos mternacionales, asuntos relacio- 
nados con los derechos malienables del hombre, con la segundad de los habi- 
tantes de la tierra ante la aparición y desarrollo de armas tremendamente des- 
tructoras, y con el mejoramiento de las condiciones de vida de los pueblos, 
como paso prev10 al logro de la codiciada paz perpetua. 

Ahora ya no es posible encarar el examen de nmgún problema de carácter 
mtemacional, el del mar libre, por ejemplo, con la mentalidad del gran- Gro- 
c10, quien se preocupaba pnncrpalmente de los mtereses de la marina mercante 
holandesa. A110ra debe abordarse dicho problema a la luz de los mtereses 
supenorcs de la humanidad. Así se ha llegado a condenar cualquier abuso 
del mismo, como los experimentos con bombas atómicas en el centro de las 
inmensidades oceánicas, por los peligros que pueden implicar para la salud 
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La verdad de este aserto se puede comprobar al analizar los años mmc- 
dratarnentc posteriores a la última guerra mundial, en los cuales los esfuerzos 
de dmgentcs políticos e mtemacronalistas se dedicaron de preferencia, junto 
a la búsqueda constante de una paz permanente -tema medular de ahora )' 
de siempre- a estuchar los alcances del pnncrpio de la libre determmación 
ele los pueblos. El reconocimiento de los derechos de estos al gobierno propio 
o a la independencia, fruto en parte de la henernénta labor de adrmmstración 
fiduciaria de las Naciones Unidas, pero sobre todo de la conciencia casi uru- 
versal de que no debe denegarse al ser humano el goce ele la auténtica libertad 
fue el tema obligado de estudio de la post-guerra. Luego vmieron los años 
cmcucntas, que nos atreveríamos en llamar "la década de los derechos huma- 
nos", por el énfasis que se puso en hacer realidad las libertades fundamentales 
del hombre, asunto que siendo de rancia raigambre clásica, todavía perdura 
como de interés palpitante en el pensamiento de los mternacionahstas de la 
hora presente. Al actual decenio también podría adjudicársele un nombre 
representativo: "la década ele la mtegración econónuca", va que la materm 
que acaso ha llamado la atención en mayor medida de los estudiosos del 
momento lo constituye el examen de los movnmentos de asociación económi- 
ca que han surgido, por imperativos de la lustona y ele las realidades del 
mundo, en vanas reg10nes del orbe. Parece vislumbrarse que los próximos 
años, los setentas, tal vez lleguen a configurar la "década del derecho cósmico", 
porgue los adelantos técnicos en el campo mtcrcspacial auguran el nacnmcnto 
ele problemas ¡nrídrcos insospechados, pero es interesante recalcar que, en 
los primeros planteanucntos que al respecto se han hecho, se ha reconocido 
la pnondad de los derechos de la comunidad internacional al aprovecharmento 
y uso de los cspac10s v tcrntonos ultraterrestrcs sobre los intereses particulares 
de las potencias que- se encuentran en lucha titáruca por ganar la carrera a 
la luna. El énfasis continuará, pues, en las implicaciones favorables o desfavo- 
rables a la humanidad en pleno que tengan las mvestigacrones en el espacio 
sideral. 

Uno de los temas del momento es, pues, sm duda, el estudio de 1a 
problemática y alcances, en el campo jurídico, de esos movmuentos de libre 
comercio, muon aduanera, mercado común, y aún unión económica, pasos 
prowes1vos en la mtegrac1Ón económica total V en fo formación de uniones 
políticas de Estados, y en última instancia, en la consolidación del prmc1p10 
de raíz esencialmente cnstiana v vitonaua de la sohdandad del género humano. 

Es un axioma, y en cierto sentido, un lugar común, afirmar que el mundo 
cada día se hace más cluco. Pero el hecho comprobado es que, al amparo de 
las crecientes facilidades de las comunicaciones de toda índole, los Estados 
buscan el progreso mediante el establecinuento de regímenes ele libertad ab- 
soluta de comercio a hase ele la supresión de barreras aduaneras y la concesión 
de tratamientos csÍ)ec1alís11nos ele favor a los Estados miembros; la formación 
ele mercados comunes más amplios. que permitan el desarrollo mdustnal Y 
la tecnificación de la agncultura, reduciendo costos v ofreciendo mavor ocu- 

de los hombres y por la merma sustancial ele recursos ictiológicos y naturales 
que podrían me¡orar el régimen alrmenticro v, en general, la condición de 
la humanidad. 
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(l) Eu el erglc pasado huho cjenrploa de uruouce aduaneras, corno Ie de los Estndus alemanes (Prusta, y Iaa 
dos Hesso, par uno. pnrtc, y de Hnvrera v WuttcmLerg, por o Ira). Ver "Uccueil des Coun111 Tomo 3. 
Pág. 2l3. 

(2) Segun datos prcporcronaúos JJor el Dcprmnmentn úe Integrnmon Ecunormcn tlc1 Mim,o¡,\er1.0 deo Econorma de 
El Salva<lor, el mcretncntu del comercio mtrecentronmcrrcano fue de 30 nttllones en 1960 a 140 millones 
de posos centroemerronnoe en 1965. (El peso centroa.mct1cano. pare fines comparativos, se estima equwa- 
lente al dólar de Jo!IJ Estados Unidos de Anterrca) 

l3) ltay otros movmuentos regionales <le mtegracron. Ver J. D. Dela Balassa '~'fcon11 do la lntccraclón Eco· 
ncmlea" Págs. 3 )' srg , UTEHA. Mé,aco. Dcll Sídncy. "Bloquea de Comercio y Mercados Comunes" 
Fondo de Cultuta Econonuca, P:ígs, 219 y 1Hg. Mé:(1co,llucnos Aires. 

pac1ón; la celebración de tratados de unión aduanera, con tarifas arancelarias 
comunes para el exterior y la distribución equitativa y conveniente de las 
rentas prevenientes de los gravámenes urnformes a la rmportación; y, en fin 
con la tendencia a crear uniones económicas y monetarias que afiancen los 
vínculos entre sus miembros a un grado que permita, en el futuro, la creación 
de Estados compuestos que aseguren tanto el manternrmento de la paz entre 
ellos como un mvel de vida más digno v elevado a los habitantes de los 
mismos. 

Son muchos los movimientos de esta índole, de mayor o menor grado 
de desarrollo, que existen en la actualidad en diversas regiones (1). Algunos 
son de alcances limitados, pero de proyecc10nes amplias como el reciente 
acuerdo para crear una Zona de Libre Comercio entre Irlanda y Gran Bretaña. 
Otros son de logros tan vastos que han superado los mayores cálculos opti- 
rmstas que sobre sus resultados se habían previsto, como la Comunidad Eco- 
nonuca Europea y el Movirmento de Integración Económica Ccntroamen- 
cana (2). Unos todavía se encuentran en la etapa de tanteos y dudas, pero 
que, al ser vencidos los obstáculos que ahora existen, indiscutiblemente han 
de conducir a un mcremento general del comercio entre sus miembros, con 
]a consiguiente elevación en el índice del crecimiento nacional y del ingreso 
per-cápita de sus habitantes, como es el caso de la Asociación Latmoamencana 
de Libre Comercio (ALALC). Otros están a punto de tomar decisiones un- 
portantcs para su me¡or desenvolvmuento, como la Asociación Europea de 
Libre Comercio (AELC), bajo el liderato del Remo Urndo, conocida también 
como el Grupo ele los Siete o EFTA, y como el Consejo de Asistencia Eco- 
nómica Mutua (COMECüM), del cual forman parte la Umón Soviética y 
vanos de los Estados de la Europa Oriental, y que sufre una aparente cnsis 
mtcma grave, que posiblemente dará lugar a reformas convenientes para su 
desarrollo. Finalmente, hay movimientos mcipientes de integración econónu- 
ca, como el de la Asociación ele Estados Africanos y Malgache, los que al 
consolidar sus mstrtuciones políticas, afectadas en la actualidad por las cir- 
cunstancias lógicas de una etapa de mfancia en la vida mclependientc ele sus 
nnembros, sm duda han de conseguir logros sustanciales en el campo eco- 
nómico. No debe olvidarse, por otra parte, que la Comunidad Bntánica de 
Naciones, por ejemplo, constituye un comp1e¡o y especial sistema <le integra- 
ción económica, y que también los Estados Unidos ele Aménca para el caso, 
es un auténtico mercado común en un Estado Federal (3). 

Cada uno de estos movmnentos o sistemas regionales presenta caracte- 
rísticas propias y especiales, lo cual hace verdaderamente difícil, y acaso im- 
posible, al analizar v comparar sus aspectos jurídicos pnncipales, llegar a con- 
clusiones de carácter general. Los dos ordenamientos de integración econórm- 
ca que, dentro de la relatividad de sus campos de acción, han logrado los 
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(4) Ver mfonnc de In Secretur ra General del Institulo lnte.r:::urn:,ncano <le Estudios Jurr dtcos Intcrnacronalce en 
re lecro u a Semmano f:>ubrc Aspectos .Iurr diccs e ln'!ll1tue1nn11h:.s tlr: lu Iutogracron Econo rruce (Miarm, 
agosto 19G4) Pág. 14. Asrrmsmo "lnfnrnle sobro los Avances del Progr~m=" de Integrac ion EconornJcj, Cen· 
trcamerrcana" Dfcrcmbre 1961-enero 19GG) SIECA. Encro/1966. Rev, Pág . 11. 

mayores avances: el de las tres comunidades europeas (Comunidad Económica 
Europea, Cornumdad Europea del Carbón y del Acero, y Comunidad Europea 
de la Energía Atómica o EURATOM) y el de Integración Económica Centro- 
amencana, tienen pecuhandades específicas y aun distintas. Por ello no es 
posible, para el caso, estudiar con el mismo lente los aspectos juridicos rele- 
vantes de las Comum<laclcs Europeas, que han alcanzado un índice elevadísi- 
mo de progreso en e1 campo institucional y que contienen organos "supra- 
nacionales" (Consejo, Parlamento, Corte de Justicia, etc.), con los problemas 
jurídicos del movnmento centroamencano, sumamente atrasado en el ámbito 
de las instituciones. Pero en cam b10, tampoco es posible comparar los logros 
de uno y otro bloques econónucos regionales en los cmnpos de la libertad de 
comercio y de la unificación arancelana, base esta últnna de una auténtica 
uuión aduanera, pues en estos terrenos los países de Centro América han lle- 
gado a superar todos los avances conocidos, va que en la actualidad más del 
noventa y nueve por ciento de los productos naturales y manufacturados on- 
gmanos ele los cmco Estados ele la región, y a corto plazo, la totalidad de 
dichos artículos o mercancías, gozarán de plena libertad de comercio, en tanto 
que en Europa todavía se discute, y 111 siquiera se vislumbra una solución ade- 
cuada al mismo, el problema de fa libre circulación de algunos de los produc- 
tos agrícolas básicos del área. Lo mismo puede decirse en cuanto a la adopción 
de una tarifa arancelana uniforme, que en Centro América ya ha llegado a 
abarcar más del noventa v siete por ciento de todos los rubros de importación, 
v la cual sigue depurándose y perfeccionándose constantemente (4) 

Las profundas diferencias estructurales de los distmtos sistemas de aso- 
ciación económica, además de su mavor o menor grado de desarrollo, pues no 
es lo mismo un área de libre comercio Iumtado que un auténtico mercado 
común, 111 por supuesto que una unión econórmca, se ongman también en la 
forma de creación de cada uno ele ellos. No puede ser ]o nusrno un movmuen- 
to, como el de las comunidades europeas, establecido conforme a un Tratado 
básico, el de Roma ele 1957, en el que desde el pnncipio se consignaron las 
facultades y funcionanucnto de sus órganos, y que constituye la esencia de 
su fundamento oonstitucional, que otro sistema mtegrac10msta, como el cen- 
troamcncano, que surgió poco a poco, en progresión ascendente, mediante la 
firma pnmeramente de snnples convenios bilaterales hasta llegar al Tratado 
General de Integrac1on Económica Centroamericana, o sea, que en tanto en 
el prnnero ele esos movirmentos desde su ongcn se conocieron los alcances 
jurídicos v económicos del mismo, en el otro, tanto su estructura como sus 
proyecciones se han ido fortaleciendo paulatinamente. Tampoco puede haber 
similitud entre unos procesos que cuentan con órganos supranacionales Y 
otros, la mayoría, que carecen de ellos. 

La complepdatl de los problemas derivados de los distintos movimientos 
de integración econórruca, pues, v las .dJf~rcnc1as sustanciales que tienen sus 
basamentos consbtuc1onalcs, hacen difici] estudiar en general los aspectos 
jurídicos ele dichas mtegrac1ones econónucas, que es el tema de esta ponencia. 
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{5) Hmencz de Arcchagn, Eduardo. Curso do Derecho Internacronnl Público. Tomo L. Pñgmas 181 y srg , Een- 
tro Esludiantcs rle Derecho 19'39. Montt~-..·JL\eo. !t.ra.dc"5- L. "[ntmn.'\liOltí.".11 Lnw, E'1ropcan Cummunity L1~1,( 

and Mnmcrpnl Lnw of Mcmber Sietes. The Internartcunl nnd Cumparntive L11w Quartcrly. Enero 1%6. Vo· 
h1111(ln 15. Pnrtc l. Pñgmns 122 y ~2g. 

Hace algún tiempo, uno de los problemas que on~maban mayor discu- 
sión entre los mternacionahstas era el suscitado por 1 nepcl, en su célebre 
tratado "Volkerrecht und Landesrecht", de que el derecho internacional v el 
derecho mterno forman parte de dos sistemas jurídicos distintos e mdepen- 
dientes entre sí, y que por consigurentc, para que un tratado celebrado confor- 
me a las reglas del derecho de gentes puchera tener efectividad dentro de un Es- 
tado, se requería que fas normas ¡urídicas del tratado fueran "transformadas" 
en derecho interno, mediante la acnvidad de los órganos de d1d10 Estado. La 
tesis "dualista" del junsconsulto alemán ha sido casi generalmente abandonada, 
v dentro del respeto intelectual que sulmste por las ideas de Tiepel, pnva 
ahora la tesis "monista", como cnteno inayontano, o sea, que ambos derechos 
configuran un sólo sistema ¡nrídico. Las Constituciones Políticas de numero- 
sos Estados así lo consignan expresamente (5). 

Pero si bien aquel problema va casi no se discute, sino en el ámbito do- 
cente, como punto del programa de estudios, en cambio sí se mantiene en 
boga el tema conexo de determinar si las normas del derecho mtemactonal 
tiene pnmacfa, en caso de conflicto, sobre las del derecho nacioual sobre todo 
cuando éstas tienen rango constitucional. Esta discusión, naturalmente, ha 
tomado auge en los últimos tiempos, al sostenerse la existencia de un derecho 
novísimo, el comunitano o de mfegración, pues ahora se hace necesario diluci- 
dar la prevalencia rerárquica de esta pretendida rama jurídica sobre las normas 
del derecho de los Estados miembros o asociados de la comunidad. 

Uno de los puntos que han despertado mayor mtercs en el estudio de 
dicha materia es el de la existencia o no, como rama [uridica autónoma, del 
llamado "derecho comunitano" o "derecho de la mtegración", y el no menos 
importante tema ele la relación 1erárqtuca entre dicho derecho y el derecho 
interno, mcluvendo naturalmente en éste al derecho conshtucioual de los 
Estados miembros. 

I 

En nmgún campo como en éste se hace necesano el manto armomzador del 
derecho comparado, v por ello son dignos de los esfuerzos de las academias e 
mstltutos de derecho internacional por ahondar, en base comparativa, en los 
vanados y a veces contradictonos aspectos de los distmtos mccarusrnos 1urí- 
dicos de las integraciones económicas existentes. 

Abarcar la totalidad de los problemas ¡urídicos e mstitucionales de los 
diversos sistemas de asociación económica sería objeto de uno o vanas trata- 
dos, una empresa rnuv supenor a nuestros conocmuentos y posibilidades. De 
allí que, conscientes de dichas limitaciones, nos dedicaremos a estudiar algu- 
nos pocos puntos de su problemática jurídica, que sin ser acaso los de mayor 
importancia, sí presentan algún interés a los profesores v estudiosos del de- 
recho mtcmacional. 
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(6) Ceealeno, Nícola, Ms.nucl de Droit des Comn111na11tee:1 Eurcpeennes, Págs. l Y 2. Dellca et Stroy, Par re. 
(7) Catalauo, Nicole.. Ib1d. Pág. 628. 

Ha habido, por ejemplo, qmenes sostienen que la autonomía del derecho 
de integración debe ser reconocida, para que el nuevo derecho pueda desem- 
peñar su cometido sm las debilidades de pertenecer a una rama juridica, como 
el derecho mternacional, que se encuentra "en proceso de formación", agre- 
gando que aquel conjunto de normas tiene, como en el caso concreto de las 
comunidades europeas, más claramente definido el elemento de "coercibili- 
dad", que a veces -se arguye- falta en el derecho de gentes. 

Asumsmo ha surgido últimamente una escuela, con Catalano a la cabeza, 
que pretende demostrar que los procesos de integración económica han ong1- 
nado obviamente un nuevo derecho, a veces revnlucronano, al cual no se puede 
negar en forma alguna autonomía plena dentro del conjunto de las diversas 
disciplmas Jurídicas. En su magistral obra "Manuel de Droit des Comrnunau- 
tés Européennes", el junsta italiano afirma que aun cuando existen lazos e 
mterferencias con el derecho mtemacional, el derecho comunitario tiene 
vínculos acaso más acentuados con el orden Jurídico mtemo de los Estados 
miembros de una comumdad, puesto que " as normas comunitanas en su 
conjunto tienen una incidencia profunda sobre éste, del cual constituyen al 
mismo tiempo la modificación y el complemento". Basándose en opnuones 
antenores de otros tratadistas, como Rocco, qmcn aboga por la independencia 
del derecho mercantil del tradicional derecho Civil, agrega que "la autonomía 
científica puede ser comprobada, no tanto en razón del elemento técmco de 
la matena, smo pnncipalmente en base de la amplitud y organización del 
conjunto de sus normas, de la existencia de principios prop10s que la gobier- 
nan, y de los métodos de examen relacionados al contenido especial sustancial 
de la norma" (6). 

Después de hacer uno de los más exhaustivos y profundos estudios de las 
comumdades europeas, concluye Catalana afirmando que éstas no se pueden 
comparar ni a los verdaderos Estados federales ru tampoco a las uniones mter- 
nacionales, y que, por lo tanto, se colige que los tratados que mstttuyeron 
dichas comunidades sobrepasan el dormmo del orden jurkhco internacional, 
y configuran un derecho nuevo, distmto del derecho mternacional clásico (7). 

Antes de penetrar al estudio de la supcnondad o pnmacía de uno u otro 
derecho, estimo que conviene abordar el tema de la exrstencia o no, como 
auténtica y autónoma rama jurídrca, del mencionado derecho comumtano. 
El punto es fundamental, pues como se ha dicho antenormente, la idea de 
que los Estados deben integrar sus economías, por medios juridicos, especial- 
mente mediante la suscripción de convemos, para lograr una verdadera supe- 
ración nacional y re~10nal, es la idea básica de la hora presente en el plano 
mternacional. De ahi que los juristas que han dedicado sus esfuerzos generosos 
al estudio de los aspectos ¡urídicos de las mtegraciones económicas se mclman, 
en su mayoría, por considerar que no sólo existe el derecho comunitano como 
sistema jurídico autónomo, smo que es nnprescmdible que tal autonomía sea 
reconocida para que puedan realizarse los nobles objetivos de tales asociaciones 
económicas. 
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(8) Hal lstem , Wnltcr. "La Com11111d0:d Europea. Nuevo Orden .Iur adico" Rcproduerdo por el Iustrtutc Iutcrmne 
rronno de Eerudioa Lur rdicoe Intcrnnctonalna. ,va!ih111:ton. D. f.. 1965. 

El Presidente de la Comisión Ejecutiva de la Comunidad Econórmca 
Europea, Walter Hallstein, es otro de los abanderados de esta tesis, y afirma 
que el Tratado de Roma, que creó dicha Comunidad, "ha hecho nacer un 
orden jurídico autónomo", que "no se lnmta a normas destmadas a asegurar 
el buen funcionamrento del Mercado Común. smo que garantiza al mismo 
tiempo, como todo verdadero orden Jurídico, la confornmlad a la ley de ]os 
actos de las instituciones y la protección jurídica de lo que está sometido a 
esas normas" El mencionado estadista indica que el derecho comunitario no 
es un derecho estatal, y que, por otra parte, difiere también del derecho de 
gentes tradicional. "El derecho internacional público clásico tiene por objeto 
las relaciones entre los Estados y los otros sujetos del derecho internacional", 
en tanto que "el derecho comumtano europeo, como "derecho común" que 
es, se aplica directamente en favor o en contra de cada ciudadano de los Es- 
tados miembros", pues al constituir la Comunidad, dichos Estados "han res- 
tnngido su soberanía y creado una entidad Jurídica autónoma que se impone 
a sus ciudadanos y a ellos mismos" (8). 

En Centro América, un JOYen nmsta, el doctor Ricardo Gonzálcz Cama- 
cho, también se ha plegado a la comente que sostiene la existencia autónoma 
del derecho de integración, y en un enjundioso estucho presentado a la Secre- 
taría Permanente del Tratado General de Integración Económica Centroame- 
ncana (SIECA) expone: "El postulado pnncipal de esta tesis consiste en afir- 
mar que con el advernrmento del Programa de Integración Económica y la 
formación de su Mercado Común, se está creando en Centro América un con- 
junto de normas juridicas, cuya aplicación e interpretación rebasan los límites 
del derecho interno v no enca¡an exactamente en el derecho internacional 
tradicional, Se trata de un derecho nuevo que, si el térmmo no se prestara a 
confusiones, podríamos llamar "regional", pero que es preferible denommar 
"Derecho de la Integración" o "Derecho de la Comurudad" Una de estas 
normas ( que no se conforman con los prmc1p10s tradicionales del derecho in- 
tcrnacional v que es comunitana) es aquella que confiere competencia a la 
Corte de Justicia de la Comunidad (Europea) para dirnmr conflictos a instan- 
eras de personas naturales o juridicas, las que no siendo sujetos ele derecho 
mternacional, pueden recurrir a tribunales no nacionales, cuvas sentencias 
tienen fuerza obhgatona en los terntonos de los países miembros. Otro e1e111- 
ple lo constuive el Derecho de la Comumclad Bntámca de Naciones, de 
conformidad con el cual, ciertas decisiones judiciales dictadas en Estados tan 
independientes como Australia v Nueva Zelandia, pueden ser objeto de ulte- 
nor examen por cuerpos colegiados británicos (Prrvv Council)" Continúa 
diciendo el mencionado jurista salvadoreño que "los prmcipios hasta hov co- 
nocrdos de derecho internacional resultan insuficientes al tratar de aplicarlos 
a federaciones o comurudades" ( como las existentes en la actualidad), v con- 
cluye citando el Artículo XXIV del Tratado Multilateral de Libre Comercio 
e Integración Económica Centroamericana, en el que se declara que el espí- 
ritu que amma a las Partes Contratantes al suscribir dicho Tratado "es el de 
un mayor acercamiento corno Estados ele Centro Aménca regidos en la actua- 
lidad por los pnnc1p1os especiales del Derecho Público Centroamericano" 
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STECA/CE - XVH/77. 25 de agcaec de 1965. Guntcmaln. Preparado por Ricardo Gonzá]ez Cama.cho. 

(10) Ilarmrea, Roberto. "La Int egrnmon Jurtdtce Cenrroamerecnna" Tegucrgnlpa. Junio de 1966. Inaritutn 
C. A. de Derecho Comparado. 

(11) Mónaco, Ricardo. "Le mstltuaiom mternazronalt di coopereetcne europea" Milan. 1965. 
02) Carla personal dirrgrdu al autor por el Dr. Cautatua Fonseca. Guatemala, 30 do mayo de 1966. 

Termma su interesante trabajo sosteniendo que ese Derecho Público Centro- 
amencano, reconocido además en cuatro de las cmco Constituciones políticas 
de los Estados miembros, es el derecho comunitano de Centro Aménca (9). 

Asimismo el doctor Roberto Ramírez, distmguido catedrático hondureño, 
quien ha sido uno de los gestores del movnruento centroamencano de asocia- 
cion económica, expresa: "Estamos frente a una revolución Jurídica provocada 
por una transformación económica y social, y el junsta no debe olvidar que 
la creación de estas normas jurídicas debe ser formulada en vista de las nuevas 
instituciones económico-sociales, cuya estructura no es la misma que tuviera 
a la vista la dogmática clásica del Derecho. Estos nuevos hechos exigen un 
nuevo Derecho, y este es el Derecho de la Integración que exige una nueva 
dogmática que le impnma la dinámica de las instituciones económicas" (10). 

Es obvio, pues, que la mayoría de las personas que han ahondado en el 
estudio de esta matena favorece la tesis de la autonomía del derecho comuru- 
tano. La regla, sm embargo, no es absoluta. Muchos mternacionahstas, como 
Mónaco (11), la han refutado, y en Centro Aménca misma, el prop10 Jefe del 
Departamento Legal de la SIECA, doctor Gautama Fonseca, ha expresado 
su opmión desfavorable a tal independencia científica, y en carta dirigida al 
ponente, ha expresado "que a nadie se le ha ocurndo afirmar hasta ahora que 
la exrsteucia de una orgamzación mundial como la ONU, o de movmuentos 
regionales como la OEA, han dado ongen a una disciplina ¡urídica nueva, 
distmta del Derecho Internacional Póblico", y que "así como la presencia de 
entidades mternacionales que, a semejanza del Mercado Común Europeo, 
están dotadas de personalidad y voluntad propias, independientes de las de 
los Estados que forman parte de las mrsrnas, no ha motivado el nacnmento 
de una nueva rama del Derecho, no se explica por qué este fenómeno sí se ha 
producido con motivo de la integración económica de los Seis Además, la 
circunstancia de que se haya dotado de facultades supranacionales a los ór- 
ganos comurntanos, no puede servir de base para arribar a esta última conclu- 
sión, puesto que otro tanto sucede con la ONU y la OEA'' (12). 

Los argumentos que se han esgmmdo en defensa de la independencia del 
derecho comumtano no nos parecen lo suficientemente sólidos para justificar 
tal posición. Si acaso en el futuro, cuando se hayan efectivamente delimitado 
los campos de acción, si es que ello fuere posible, podría aceptarse la tesis de 
la autonomía. En efecto, hemos visto que hasta el momento muchas de las 
reglas que son válidas en cuanto al proceso de las comunidades europeas, no 
son aplicables en otros movimientos mtegraciorustas, Para mantener aquella 
posición habría que estar convencidos de que las normas del llamado derecho 
de mtcgración o cornunitano deberían tener plena validez en todos los casos, 
pues de no ser así, llegaríamos al absurdo de afirmar que existen tantos dere- 
chos comnmtanos como movnrncntos económicos de esa índole existan en el 
mundo, es decir, que perfectamente podría criticarse tal tesis con los mismos 
argumentos, tan conocidos, de que aun cuando haya ciertas pecnliandades en 
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El reconocmnento de la personalidad jurídica mtcmacional del ser huma- 
no, que había sido negada por la propia Subcormsión de Expertos para la 
Codificación Progresiva del Derecho Internacional de la extinta Sociedad ele 
las Naciones, en el míonne preparado por el ilustre junsta salvadoreño Gus- 
tavo Guerrero (Informe Guerrero), al expresar que "el individuo no es un 
sujeto de derecho mtcrnacional, v { que) la violación de una norma del derecho 
mtemacional no supone para él mnguna responsabilidad internacional va 
que es incapaz de cometer un delito contra ese derecho", ha sido rotunda- 
mente contestada, con numerosas citas doctnnanas y de la junsprudencia, por 
García Amador, qmen afirma que "la premisa de que partía el informe no es 
consistente, desde el punto de vista del sujeto destmatano de las obligaciones 
mternacionales, ni s1qmera con el Derecho Internacional tradicional, dentro 
c~el cual la piratería, así como los llamados "delitos contra la guerra', han cons- 
títuido actos punibles que solamente pueden perpetrar los mdivrduos", v que 
"en el derecho contemporáneo, la situación ya no ofrece dudas de nmgún 
género pues las obligaciones de carácter penal no sólo pueden tener por 

Por otra parte, el hecho de que hayan surgido nuevas y revolucionanas 
normas ¡urídicas en un campo de desarrollo reciente, como el de 1os procesos 
de mregración, no justifica la creación de una ciencia aparte. Con la misma 
razón podría sostenerse, para el caso, que los estudios para regular o controlar 
las pruebas atómicas y las armas modernas, campo de estudio novísnno ongi- 
nado en el progreso técnico de la física nuclear y la balística, debe también 
constitmr una rama separada del derecho mternacional: el derecho del des- 
arme, o algo parecido. 

No compartimos, además, el respetable criteno del doctor Conzález Ca- 
macho en cuanto a los ejemplos que cita en su estudio para demostrar que 
ciertas normas comumtanas no se conforman con los pnncipios tradrcionales 
v reconocidos del derecho mtemacional, m tampoco la argumentación de 
Hallstem, qmen para distmguir el orden comumtano del derecho mternacio- 
nal público, infiere que éste no se aplica a los individuos o ciudadanos de los 
Estados miembros. Nosotros consideramos que la comente moderna más 
aceptable en cuanto a los sujetos de derecho mternacional es aquélla, enca- 
bezada en cierta forma por Georges Scclle, que afirma que el ser humano es 
el sujeto de derecho internacional por excelencia, lo cual ha siclo perfecta- 
mente demostrado desde que el Estatuto de la Corte de Justicia Centroame- 
ricana, creada en 1907, permitió a los individuos demandar a los Estados, en 
la misma forma en que también reconocía Ia personalidad ¡urídica mtcrna- 
cional del hombre el pacto constitutivo del Tribuna] Internacional de Presas, 
firmado en la Segunda Conferencia de La Hava, también en el memorable 
año de 1907 Los ejemplos citados por el doctor Conzález Camacho no sirven, 
en nuestra opmión, para justificar la existencia autónoma del derecho comu- 
mtano, smo úrucameute para demostrar que las personas naturales o jurídicas 
pueden ser, y en realidad son, sujetos del derecho de gentes. 

algunas instituciones v costumbres regionales, no por ello debe concluirse que 
existen derechos mtcrnacionales particulares, sino que el derecho de gentes 
es úmco y universal. 
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(13) Garc1a Amador, Frnncraco. "Prmcrmos de Derecho Iutcruacronal que ngcn la Responsnhlltded" Eacueln 
de Funcrcnarme lnternac1analee. Madrid, 1%3. Págs. 57-59. . n 

(H,) Martine,; Moreno Alfredo, "La Eonfcrencra de Waslnng tou do 1907 Y la Corte de Justicia Centroamencana 
11inu1tcl'JO do Hclacrones Extermrcs <le El Salvador, s .. m Snlvndor , 19i;8, Págs, 10-11. 

El argumento de Catalano de que no pudiéndose asimilar la estructura 
juridica de las comunidades económicas a los sistemas federales ru a las urno- 
nes mternacionales de Estados, por tener diferencias sustanciales con ellas, no 
nos parece relevante, pues en el derecho internacional son conocidos ciertos 
tipos "sui-genens" de Estados compuestos, como por ejemplo la Unión de 
las Repúblicas Socialistas Sovréticas, que no puede encuadrarse en nmguna 
de las formas reconocidas de aquéllos, s111 que por ello se alegue que el estu- 
dio de éstos trasciende el don111110 del derecho mternacional y forma parte de 
una rama mrídica separada. Lo mismo se puede <leen- de la Comunidad Bn- 
támca de Nac1011es, cuva estructura básica, además de especialísnna, mcluso 
ha sufrido en los últimos tiempos evoluciones sustanciales sobre todo con la 
independencia de antiguos donumos o territorios, que son ahora Estados ple- 
namente soberanos, algunos ele los cuales han adoptado, además, la forma 

sujeto al individuo, sino que, según una orientación reciente, es el único su¡c- 
to o destmatano de las normas que las imponen" (1 ~). 

No hav duda, finalmente, de que los países centroamencanos tienen lazos 
estrechísimos de carácter histónco, racial, geográfico, de lenguaje y de aspira- 
cienes comunes que los convierte en una verdadera nación, y que en la afi- 
md,ad tan ÍJ1hma que los une han llegado aun ~ mo~hfícar algunos conceptos 
jurídicos clásicos, como por ejemplo el de la defirución de cabotaje, que desde 
la firma del Tratado General de Paz y Amistad por los cinco Estados del 
área, en la ciudad de Washmgton en 1907, confirmada en diversos otros ms- 
trumentos regionales, ha dejado ele ser el comercio de naves a través de las 
costas de un solo país, para abarcar el comercio ejercido por todo el litoral 
centroarnencano (14). Pero de ello a concluir que el Derecho Público Centro- 
americano es algo distmto al que nge para otras zonas del mundo hay un 
trecho muy grande. Las normas jurídicas que se aplican a las relaciones entre 
los Estados centroamericanos, si bien especiales en muchos aspectos, por los 
vínculos estrechos que hemos señalado, no pueden constrtuir una rama distm- 
ta y autónoma, smo que solamente señalan el hecho evidente de tales lazos, 
que hacen posible e] desarrollo v consolidación de] proceso mtegraciomsta 
entre ellos. 

En cuanto a la tesis de Ramírez, en la que reconocemos validez plena, 
excepto en el aspecto de apovar 1a autonomía del derecho de mtegración, 
estnnamos que él mismo, en el dcsenvolvmnento ele su interesante tesis, llega 
a conclusiones que la hacen nugatona, pues en su exposición mdica que "don- 
de el Derecho efe la Iutegractóu v el Desarrollo Económico ha culmmado con 
mayor perfección es en el Derecho Bancano v donde se ha logrado un mayor 
acierto v un sistema más perfecto que en los otros órdenes. Lo mismo pode- 
mos decir del Derecho Aduanero", o sea, que e] propio expositor sostiene que 
las normas pertenecen a otros órdenes juridicos distintos, como los derechos 
bancano v aduanero, v que. por lo tanto, las reglas comumtanas no tienen ver- 
dadera autonomía científica. 
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republicana de gobierno, lo que hace qne el vínculo con la Corona Bntámca 
sea, si acaso, de carácter simbólico. 

En conclusión, por lo menos en la actual etapa de desarrollo de los sis- 
temas Jurídicos de integración económica, no es posible reconocer la autono- 
mía, como disciplina científica separada, del derecho comunitario. 

Problema también medular en el estudio de los aspectos Jurídicos de las 
integraciones econónucas, como se ha dicho antenormente, es el de esclarecer 
si las normas del derecho, entendiéndose éste )'ª sea como parte del derecho 
mternacional o bien como verdadera disciplina mridrca independiente, pnvan 
o no sobre las normas del derecho interno de los Estados miembros ele una 
comumdacl. 

La disputa científica sobre esa relación jerárquica, aun cuando sm refe- 
rencia concreta al derecho de mtegracrón, es ya tradicional en la doctrma y 
la 1unsprudencia internacionales. Traer a cuento dicha polémica, que es casi 
una "cansa célebre" en los tratados de derecho mtemacional, lo considero m- 
necesano. Bastaría con citar, entre las obras modernas de ménto, la magistral 
ex;¿os1c1ón de [iménez de Arechaga en su "Curso de Derecho Internacional 
Publico", para conclmr que la supenondad jerárqurca de las normas jurídicas 
mternacionales sobre las derivadas de una ley interna ele carácter secundario 
nos parece indiscutible e irrebatible (15). 

El problema, naturalmente, se complica cuando la relación se establece 
entre pnncip10s o reglas del derecho de gentes y normas internas de estirpe 
constitucional, pues en el conflicto mciden una sene de factores complcjísimos. 
Los países de América Latina, por ejemplo, continúan apegados a 1a tesis del 
llamado "constitucionalismo", y gran parte de sus Cartas Magnas, de manera 
expresa y categórica, declaran que sus disposiciones prevalecerán sobre cual- 
qmer tratado, ley secundana, decreto o reg1amento que las contravenga (16). 
Aun cuando son diversas las razones que fundamentan la posición latinoame- 
ncana, v entre ellas merece citarse la convrcción general de que la máxima 
garantía de estabilidad política y de desarrollo económico v social la constituye 
el respeto absoluto a la ley suprema del Estado, constantemente alterada por 
revoluciones y por las ambiciones de algunos dirigentes políticos que ansum 
perpetuarse en el poder, considerarnos que tal problema "quedaría defimtiva- 
mente resuelto, en favor de la supcnondad del derecho internacional, si tal 
pnmacía estuviera siempre encuadrada dentro del respeto a otro pnnc1p10 del 
derecho de gentes, que sin duda alguna es uno de los verdaderamente básicos 
Y fundamentales: el de la igualdad jurídica de los Estados. La resistencia a 
aceptar la supremacía de la norma internacional estriba en la tnste expenen- 
era sufnda por algunos países débiles ante los abusos y arbitranedades de los 
grandes y en el hecho de que todavía hay gmenes sostienen =nada menos 
que estadistas de la talla intelectual y moral de Sir Winston Churchill~ que 
tal igualdad juridica no debe existir nr doctrmanamente, puesto que aquélla no 
existe en las relaciones políticas, militares o económicas (17). 
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Este apego irrestncto a la tesis de la supremacía constitucional sin duda 
puede generar diferencias muy senas en las relaciones mternacionales, ya que 
es de prever que un mismo asunto sometido a jueces nacionales e mternacio- 
nales sería resucito con entono completamente distinto por uno u otro tribu- 
nal. Es ampliamente conocido el hecho de que la junsprudencia mternacional, 
tanto iudioal como arbitral, ha favorecido la tesis de la primacía del derecho 
de gentes. Pastor Ridruejo, qmcn ha estudiado con hondura la ¡unsprudencia 
ele las dos cortes mundiales, cita nueve sentencias en que directa o mdrrecta- 
mente se reconoce tal supremacía [crárquica (18) En el caso relativo a la Usina 
de Chorzow, la Corte Permanente de [usticia Internacional dijo: "Por otra 
parte, es un pnncipro generalmente reconocido del Derecho de Gentes que, 
en las relaciones entre potencias contratantes de un tratado, las disposiciones 
de una ley mterna no pueden prevalecer sobre las del tratado" (19). Y en el 
célebre "affaire" del tratamiento de las personas de nacionalidad, ongen o 
1e11gua polacos en el terntono de Dantzig, sostuvo con claridad rnendrana: 
"Se debe observar. sin embargo, que s1 por una parte, conforme a los prm- 
cipios generalmente admitidos, un Estado no puede respecto a otro Estado 
prevalecerse de las disposiciones constrtucionales de este último, sino sola- 
mente del Derecho Intemacional y de los compronmos intcmacronales válida- 
mente contraídos, por otra parte inversamente, un Estado no puede invocar 
respecto a otro Estado su propia constitución para sustraerse a las obligacroncs 
que le imponen el Derecho Internacional o los tratados en vigor La aplica- 
ción de estos pnncipios al caso de que se trata tiene como efecto el que cues- 
tión del tratamiento de los nacionales polacos v de otras personas efe ongen 
o de lengua polaca debe ser resuelto exclusivamente sobre la base de las reglas 
del Derecho Intemacronal y de las disposiciones convencionales en vigor 
entre Polonia v Dantzig" (20). 

La tesis concorde y constante de los tribunales interuacionales de [usticia 
en este sentido está tambien confirmada por los laudos arbitrales. Es conocido 
e] fallo pronunciado por el Presidente Cleveland, de los Estados Unidos de 
América, en el problema Innítrofc entre Costa Rica y Nicaragua, que dio la 
razón al pnmero de dichos países al refutar la. argumentación nicaragüense de 
que el tratado celebrado entre ambos no era válido, por no haberse llenado 
todos los trámites que la Carta Magna de Nicaragua requería para su plena 
validez. En efecto, si bien el árbitro reconoció la tesis, por otra parte actual- 
mente mdiscutida, de que parn determinar si un tratado es válido o no "es 
necesario reíenrse a la lev fundamental de ese Estado", por otra parte sostuvo, 
luego de analizar si en efecto se había mcumplido alguno de los trámites re- 
quendos por la Constituctón de Nicaragua, gue el tratado refcndo había siclo 
correcta v legalmente celebrado v ratificado. Refinéndose a este laudo, Jimé- 
n ez de Aréchaga expresa. "ele este pron uncianuen to se extraen las s1gmen tes 
conclusiones: que el Juez internacional es competente para analizar los proce- 
dinnentos constitucionales de ratificación de tratados llevados a cabo en el 
seno de un Estado; para interpretar la Constitución ele ese Estado e, incluso, 
para llegar a una conclusión contraria a aquélla a que arriban las antondades 
de ese Estado con respecto a la interpretación de su propia Constitución, 
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(21) Jimencz de Arcchagn, Eduardo. Op. cit. Pág. 213. 
(22) Hal lstem, Op. cit. P:í~•- 270-273. 
(23) Doletín ele fa Iutcgractún. Enero de 1966. NUruero !!, lNTAL. Buenos A1t0Ji, Argentina. 

todo lo cual confirma la relevancia internacional de los preceptos consntucio- 
nales sobre forma de celebración de tratados" Agrega el junsta uruguayo que 
en la Comisión de Derecho Internacional de las Naciones Unidas, al aceptarse 
la tesis de que un tratado inconstitucional no es válido, se aclaró categórica- 
mente que "es a una jurisdicción mternacional a la que compete apreciar la. 
validez de una ratificación" (21 ). 

A nosotros nos parece completamente lógico que así sea -es <leen, que 
el derecho de gentes tenga supremacía, siempre y cuando se respete al rmsrno 
tiempo el nobilisnno prmc1p10 de la igualdad jurídica de los Estados, lo cual 
ocurre efectivamente en todos los procesos de integración económica- pues 
de no ser así, muy fácilmente un Estado podría desligarse de sus obligaciones 
con sólo reformar su Constitución Política, haciendo en consecuencia nuga- 
tono el prmc1p10 básico de "pacta sunt servauda" y colocándose realmente al 
margen del derecho. 

La polémica suscitada, pues, sobre la relación jerárquica entre el derecho 
de gentes y el derecho mterno lógicamente se ha proyectado, con el adveni- 
miento de los movirmentos de asociación económica, al de la supenondad 
de las normas comumtanas sobre el orden jurídico interno de los Estados. 

Hallstem ha sido uno de los pmneros en adhenrse a la tesis de la pnon- 
dad del derecho de integración, exponiendo que "conforme con la voluntad 
de sus fundadores, la Cornumdad debe ser una parte de la obra de edificación 
destinada a conducir a una federación", por lo que estima lógico que "en el 
domnuo de la competencia, su derecho debe prevalecer sobre el derecho na- 
cional" La fundameutación ele la tesis de Ha11stcm tiene tres premisas pnn- 
cipales: a) el hecho evidente de que si se dejara la aplicación del derecho co- 
munitano a la discreción del legislador nacional, el funcionanuento de la 
comunidad sería deficiente, y a veces, imposible; b) la voluntad de los Esta- 
dos signatanos de fundar una comunidad indisoluble, fundiendo en sí irrevo- 
cablernente las economías de los miembros; y e) "el pnncipio de que la Iex 
posterior derogat legi priori no puede ser aplicado en las relaciones entre el 
derecho comumtano y el derecho nacional sm forzar el sentido de una norma 
de conflicto en relación al tiempo y transformándolo en una regla de conflicto 
de rango y competcncra (pues) la lnstona del derecho permite demostrar 
que este prmc1p10 no se aphca más que a dispostciones de un mismo ongen v 
ordenamiento" (22). 

En fecha reciente, la Comisión Jurídica del Parlamento Europeo presen- 
tó a éste un informe en el cual reconoce la pnondad del ordenamiento comu- 
nitario sobre el derecho particular de los miembros de la Comunidad Eco- 
nómica Europea. Dicho mforme aparentemente ha sido "apoyado por los 
portavoces de los grupos políticos del Parlamento Europeo, o sea, (ha reci- 
bido) el espaldarazo político de los grandes movimientos de opirnón pública 
que se encauzan a través de las tendencias socialistas, liberales y demócrata- 
cnstianas representadas en el Parlamento" (23). Esto es importante para el 
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(24) lb1d. Pág•. 1 y 2, 
(25) Pc]Hccr Velero Jeeue Agt1st1n. "El Recurso por Viafoc1on del Tratndo en los Comunidades Europeaa" 

Revista TEM.IS. Número 18, Pág. 40. Zaragoza. 
(26) Boletín de Integración. Jb1d. Pág. l. 

futuro de los movumentos mtegraciomstas, ya que a los pronunciarmentos de 
la doctrina, a los fallos de la junsprudencia mternacional y a la tesis de gran- 
des estadistas, como Hallstem, viene ahora a sumarse el apoyo de las pnnci- 
pales comentes políticas orgamzadas y la opinión pública de las asociaciones 
económicas, es decir, que ya existe convicción general de que los movimientos 
de mtegración, para su fortalecirmento y progreso, necesitan basarse en 
el derecho. 

En el mforme mencionado, el cmuento de la tesis de la primacía de las 
normas comumtanas se concreta en los s1gmentes puntos fundamentales: 1) 
compenetración del orden jurídico comunitano y del orden jurídico nacional 
o sea "que el derecho de los tratados de Roma y de París y las normas dictada~ 
en conformidad con ellos se insertan en el orden iuridico interno de los Es- 
tados miembros y por consiguiente se aplican directamente a los diversos su- 
jetos del derecho sm que sea necesaria una disposición ultenor de orden na- 
cional que así lo autorice", 2) modificación de los sistemas constitucionales 
nacionales por los tratados, mediante "una transferencia substancial de los 
poderes de los órganos internos constitucionales a los órganos comunitarios", 
lo cual "tiene una incidencia sobre los órganos jurídicos mtemos, ya qne 
implica una subordinación de los órdenes constrtucionales de los países nuem- 
bros al orden comunitano", y 3) las normas de los tratados y las dictadas por 
las mstituciones comurntanas no pueden ser derogadas por el derecho nacio- 
nal ultenor, es decir, que "los Estados miembros no pueden dictar legislación 
que sea contrana a las normas de los tratados, ya que ello imphcaría una v10- 
lación de las obligaciones que los Estados han contraído de asegurar la e¡e- 
cuc1611 de las decisiones y recomendaciones emanadas de las instituciones de 
la comunidad" (24). 

Las conclusiones del mencionado mforme las estimamos válidas para el 
movmnento formado por las tres comunidades europeas, pues si bien su Corte 
de Justicia, con sede en Luxemburgo, ha sido cuidadosa, por las limitaciones 
de su competencia, en declarar que el ordenamiento jurídico comunitano es 
completamente separado e independiente del ordenamiento nacional, y que 
"no puede aplicar en nmgún caso las normas, aun consutucionales, de los 
Estados miembros" (25), por otro lado ha reconocido la hegemonía del dere- 
cho de mtegración en la ya famosa sentencia sobre el caso "Costa-Ente Na- 
zionale Energia Elettnca" (26). 

Pero en cambio, corno lo dijimos arriba, el problema se complica cuando 
en las propias Constituciones de los Estados integrantes de un movimiento 
económico regional se declara, como en el caso de Centro Arnénca y de los 
países miembros de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC), que sus disposiciones no están subordinadas, smo que por el con- 
trano, prevalecen siempre, sobre cualesquiera normas denvadas de tratados, 
leyes secundarias o reglamentos. 

En este caso, tomando en cuenta que los procesos de integración regio- 
nal conducen a la superaci6n de los Estados miembros, generando un mayor 
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(27) Antokolctz, Damcl. Tratodo <le Derecho Internncronal Público. Editorral J.~ Facultad, Tomo l. Pág. 87, 
Buenos A1rvs1 1951. CastrHlo Zeletlon, i'\'Jano, "Estudto de las Eonsj itucrones de los Estados de Centroame- 
rrca y Peuamé " SIECA, Est. Panuma. D. f. 2, G11ntemala. 

(28) Ver nota (9) 

Hace algún tiempo la prensa mundial publicó información sobre la fuerte 
oposición de la Umón Soviética al ingreso de Austna, en concepto de Estado 
asociado, al Mercado Común Europeo, o como miembro fundador ele la 
Asociación Europea de Libre Comercio (AELC), por considerar que habién- 
dose comprometido aquel país a observar una neutralidad permanente, tal 
obligación le impedía formar parte ele bloques econónucos que posteriormente 
podrían convertirse en alianzas de tipo defensivo, y aun ofensivo. 

Estimamos que el problema suscitado por la posición soviética en el 
caso de mérito, justifica el examen de los alcances jurídicos de la neutralidad 
perpetua a la luz de su incidencia en las mtegraciones económicas. 

Existen en la actualidad tres formas básicas de neutralidad. En primer 
ténnmo, están los Estados propiamente neutrales, también conocidos como 

II 

desarrollo nacional y un mayor lnenestar p1ara sus habitantes, es decir, que 
dichos movmuentos conducen a la realización de los propios y elevados fines 
del Estado, lo lógico sería que sus basamentos constitucionales se adaptaran 
a las necesidades de la comunidad econónnca. Naturalmente, el problema no 
es de fácil solución, pues al hecho de que muchos países, sobre todo los hispa- 
noamencanos, adhieren firmemente a la tesis del "constitucionahsmo" a que 
hemos hecho referencia con antenondad, muchas de sus Cartas Magnas son 
de naturaleza esencialmente rígida, es decir, que los procedimientos para su 
reforma son muy complicados y largos (27). Pero si ya existe plena y firme 
conciencia de que para el desarrollo económico nacional es mdispeusable la 
mtegración progresiva de sus economías, lo procedente, lo lógico y aun lo 
patriótico, sería adaptar las disposiciones de la Ley Fundamental del Estado 
al sistema jurídico de la comumdad. 

No hay duda de que ciertos artículos rígidos y estrictos de las Constrtu- 
orones retrasan en la actualidad los procesos de mtegración, en mayor medida 
c}ue 1a presión de 1os intereses creados de la región. Por e1lo consideramos 
e igno de elogio el estudio de Conzález Camacho a que hemos hecho referen- 
cia antcnormentc, aun cuando drsmtiendo en un aspecto de su respetable 
criterio, pues tal trabajo, de gran penetración científica, persigue demostrar 
que, aun con las disposiciones constitucionales existentes, es posible facilitar 
inteligente y legalmente la ratificación de los nuevos instrumentos centroame- 
ncanos, que tienden a fortalecer y desarrollar el movimiento mtegracrornsta 
regional y que han estado sometidos a un lento proceso para que entren en 
vigor (28). 

En conclusión, podemos sostener que tiene razón Kelsen al colocar, en 
la base de su célebre pirámide ierárqmca de las normas Jurídicas, a las den- 
vadas del derecho mtemacioual, y que al surgir el derecho comunitario, corno 
parte mtegrante del derecho de gentes, en doctnna deben tener pnrnacía al 
entrar en conflicto con las del derecho interno de los Estados. 
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(29) También se ha hablarle de "neurealldad benévola'", tesrs defendida par El Salvador y Uruguo.y durante 
la Prrmcre Guerra Mundial, pero que no estimamos relevante para los fines Oc esta ponencia. 

(30) Housseau , Charles. "Derecho Iufernacronal Público" Edlcrnnes Anel. Barcelona, Pág. 14-3. 
(31) Sofenadee S. Rccueil des Cours. Tomo 34, P.ig. 328, 
(32) Housseeu, Charle,. Op. cit. Pág•. 143-144. 

de neutralidad accidental u ordinaria, que en presencia de un <letermmado 
conflicto bélico, declaran. que se mantienen al margen de las hostilidades, ob- 
servando en esa guerra concreta, el carácter de no beligerantes y adoptando 
una política de nnparcialidad. Están también los Estados neutrahstas, como 
la India, que sostienen que en la actual guerra fría que sufre el mundo no 
forman parte 01 se han almcado en favor de nmguno ele los dos grandes blo- 
ques en pugna, uno encabezado por los Estados Unidos de Aménca, y otro 
por la Unión Soviética. Son Estados que se hacen llamar a sí mismos Estado; 
"no comprometidos" Y, finalmente, están los Estados neutralizados, los cua- 
les han asumido, bien voluutanamente, o por imposición de terceros países 
casi siempre mediante la firma de un mstrumento mternacional formal, l~ 
obligación solemne de no tomar parte m entrar Jamás a guerra alguna (29). 

A esta última categoría pertenece indiscutiblemente Anstna, la que al 
termmar la Segunda Guerra Mundial y para lograr que las potencias ocupantes 
de su territono convrrneran en celebrar e1 correspondiente tratado de paz 
adoptó por decisión propia, unilateralmente, el régnnen de Estado en neutra'. 
hdad perpetua, el cual ha sido reconocido por un número inmenso de Esta- 
dos. Austna expresó que asumía tal carácter, "con el fin de afirmar de un 
modo permanente su independencia frente al extranjero y la mviolabihdad 
de su territono, y el interés ele mantener la tranquilidad y el orden en el 
mtenor" (30). 

Se ha drcho reiteradamente que la neutralidad es ele hnaje muy antiguo, 
pues su observancia era ya conocida y acatada por los gnegos. En efecto, el 
historiador Tucídides se refinó al caso de los ciudadanos de la isla de Milo, 
que permanecieron neutrales durante la Guerra de Peloponeso (31). Asmusmo 
se ha mantenido, con estncto apego a la verdad histónca, que el fenómeno 
ele la neutralidad permanente es de nueva alcurnia, pues únicamente se re- 
monta al siglo díecmueve. Con la nnsma razón podemos afirmar que el con- 
cepto de "neutralismo" es de creación contemporánea, pues ha tenido por 
base la guerra fría de la hora presente. 

Algunos autores han distinguido entre la neutralidad permanente o per- 
petua, por una parte, y la neutralización, por la otra. Rousseau, por ejemplo, 
considera que a diferencia de aquélla, que es asumida por Estados en su mte- 
gndad, ésta consiste en "un régimen aplicable a ciertos terntonos o a ciertas 
partes de un Estado", (como ha ocurndo en los casos de Chablais y ele Fau- 
c1gny, en el ele las Islas del Mar J ómco, el Estrecho de Magallanes, el Canal 
de Suez, etc.) (32). Sin embargo, para los fines de la presente exposición, 11a- 
maremos también neutralizados a los Estados que se encuentran permanente- 
mente en neutralidad, como es el caso actual de Austna. 

Los ejemplos más conocidos ele tales Estados son los de Bélgica, Luxem- 
burgo y Suiza los que en deteruunadas épocas de su lustona han asumido el 
estatuto de la' neutralidad perpetua. Este último Estado todavía lo conserva. 
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(33) Martrncz Moreno, Alfredo. Op. cit. P,\gs. 9-10. 
(31,)· Whittou, John B, Hetucil dos Cout.s. Tomo 17. Pág. 52!). 
(35) Seferradcs S. Op. cu. Púg. 328. 

En cierto sentido, también tiene el mismo carácter el Estado de la Ciudad 
del Vaticano, aun cuando a veces, por razones humarutanas, se ha apartado 
un tanto de él y ha ofrecido su mediación en disputas mtemacionales, como 
ocumó en el caso ele las Carolinas. Todo ello ha determmado a ciertos autores 
europeos a sostener que sólo en el Viejo Continente se han dado ejemplos 
de este hpo de Estados. La verdad es que en América, por lo menos en un 
caso también ha existido una situación semejante. Así fue como, tornando 
en ¿uenta el hecho de que su terntono había servido como campo de batalla 
de vanas guerras entre países centroarnencanos, al rcururse en la ciudad de 
Washmgton, en 1907, la Conferencia de Plcmpotencianos de dichos Estados, 
Honduras declaró su neutralidad permanente v los otros Estados de la región 
se comprometieron a respetar y garantizar tal situación jundica. El artículo 3 
del Tratado General de Paz y Amistad suscrito entre ellos así lo reconoció 
formalmente (31). 

Se ha sostenido que el "status" de la neutrahdad permanente lmuta el 
ejercicio pleno de la soberanía, pero no hay duda de que ciertos Estados, por 
su situación geográfica de "país tapón" o por su debilidad militar, prefieren 
sufnr alguna restricción en su capacidad de auto-detemunación v decisión, 
con el fin de garantizar la mviolabihdad de su terntono v la segundad 
nacional. 

La rnayona de los tratadistas estan de acuerdo en que dicha condición 
1urí<l1ca especial entraña alguna restnccrón de soberanía. Whítton, por c¡em- 
plo, expresa que tal situación "importa una disnunución ele los derechos de 
soberanía e independencia ele todos los s1gnatanos. pero particularmente del 
Estado neutralizado" {34). Naturalmente, los Estados garantes también asu- 
men ciertas obligaciones que lmutau su facultad de plena dccrsión, como 
sería la de no poder invadir el terntono del Estado neutralizado. Otros auto- 
res, sm embargo, son de opnuón de que no hav tal reducción de derechos so- 
beranos, va que el estatuto de la neutralidad perpetua se adquiere -según 
ellos- voluntanamente, con fundamento en la conveniencia nacional (35) 
Puede haber casos, sm embargo, en que el estatuto es impuesto por otros 
Estados. En las negociaciones para afianzar la paz en Laos, por ejemplo, se 
habló de colocar a ese remo ha¡o dicha condición [uridica, como una necesidad 
regional y básica para el ruantcrumiento ele la paz en Asia. 

¿Cuáles son, pues, esos elementos restnctivos de la soberanía? En pnmer 
térmmo, la obligación de abstenerse totalmente de entrar en cualquier guerra, 
pero los compromisos abarcan una gama mayor de asuntos, como el de no 
suscribir pactos de alianza ofensiva y, en cierta forma, aun de alianza de 
defensa común. Como corolano de ellos, también las obhgaciones de no per- 
nunr el paso por su terntono a fuerzas armadas de los beligerantes, de abste- 
nerse ele construir fortalezas o edificaciones militares, y aun la de no mantener 
ejercites fuertes de berra, mar o aire. Se ha llegado a sostener, asnrusrno, que 
el Estado neutralizado no puede instalar en su terntono mdustnas de carácter 
bélico, como la producción de muruciones o armas, m hacer uso de los medios 
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coercitivos de solución de los conflictos, como el bloqueo o el boicot. Natu- 
ralmente, en base a que uno de los derechos esenciales de todo Estado es el 
de legítima defensa, no se puede negar en forma alguna al que se encuentra 
permanentemente en neutralidad la facultad de mantener cuerpos de segu- 
ndad o policía, y que disponga de medios eficaces de defensa. Suiza, para 
el caso, tiene un ejemplar sistema de servicio militar obhgatono de sus 
ciudadanos. 

De la antcnor exposición se puede concluir que la esencia ele la neutra- 
lidad permanente consiste en una abstención absoluta en cuestiones militares 
o bélicas, es decir, en mantener ad-perpetuam la calidad ele no beligerancia 
pero de ello a sustentar el criteno de que 'Un Estado neutralizado, como Aus: 
tria, no pueda pertenecer a un movimento de integración económica -como 
sostiene Rusia~ sería negar a dicho ,Estado lp posibilidad ~le lograr un eficaz 
desarrollo economice y social, v sena rambrén negar, en síntesis, su derecho 
fundamental a la mdependencra, al logro del progreso nacional, y llegando al 
extremo, a su propia supervivencia. Sería colocar a dichos Estados en una 
condición de serm-soberanos, como los antiguos tributarios v vasallos, v acaso 
en peor situación que los protectorados. 

La prueba de que en la conciencia internacional no pnva el criteno de 
que los Estados neutralizados deben abstenerse totalmente de celebrar tra- 
tados de carácter económico, y aun en ciertos casos, de naturaleza política, la 
constituye el hecho de que a Suiza se le admitió al seno de la Sociedad de las 
Naciones, a pesar de que en el Pacto Constitutivo de dicha Orgamzac1ón exis- 
tían drsposiciones claras sobre la obligación de los Estados miembros de ayu- 
dar militar, económica y financieramente a un Estado que sufriera una 
agresión. Es cierto que a Suiza se le eximió de tal compronuso, porque evi- 
dentemente una obligación de esa índole afectaba en lo esencial la condición 
de neutralidad perpetua que la caractenza, pero el hecho de que aquel país 
formara parte de un orgamsmo de alcances tan vastos como la Sociedad de 
las Naciones demuestra que un Estado, en tal condición jurídica, es libre de 
pertenecer o no, s1 el interés nacional lo demanda, a orgamsmos mternaciona- 
Ies, y de suscribir acuerdos para incrementar su comercio y favorecer su desa- 
rrollo económico. Como se sabe, además, Austria es en la actualidad miembro 
de las Naciones Unidas. 

De aceptarse la tesis soviética, habría que concluir que un Estado que 
tuviera neutralizada una parte de su territono no podría tampoco formar parte 
de movnrnentos de asociación económica, puesto que sería ilógico que hubiera 
libre circulacróu de mercancías, servicios, capitales v personas en una parte de 
su terntono y no en otra, la neutralizada, a menos, naturalmente, que se 
colocaran barreras aduaneras a ]a entrada ele dicha zona neutralizada o se resig- 
naran los Estados a la existencia ele un contrabando constante a través de 
la misma. 

Los Estados neutralizados tienen sin duela alguna restricción de sobe- 
ranía, pero únicamente en el hecho de no poder cambiar su condición de no- 
beligerancia absoluta, pero no tienen en modo alguno el carácter de Estados 
semi-soberanos, con limitaciones para ejercer sus derechos fundamentales. 
Prueba de ello es que Suiza forma parte en la actualidad de la Asociación 
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Juzgamos procedente, en el estudio de algunos de los aspectos jurídicos 
de las comumdades económicas, abordar el tema relacionado con la conve- 
rnencia o no de que los movimientos mtegraciomstas tengan, como uno de 
]os órganos principales de su estructura constitucional, un cuerpo junsdiccio- 
nal que interprete y aplique las normas comumtanas, 

Antes de penetrar al dmtcl del anterior problema, c011V1cne mencionar 
el hecho de que el concepto de una soberanía absoluta, por una parte, y el 
temor de los entes nacionales de salir afectados en sus intereses vitales, por la 
otra, han sido factores ele oposición sistemática a la nobilísima idea ele crear 
tribunales permanentes e mternacionales de justicia, que resuelvan las dispu- 
tas entre miembros de la comunidad de naciones en base a los pnnc1pios 
reconocidos del derecho de gentes. En efecto, si bien a través ele todas las 
edades ha habido una sene de proyectos, algunos utópicos aunque admirables, 
para resolver pacíficamente los conflictos, el hecho real es que no fue sino a 
prmc1p10s del presente siglo que las tentativas tuvieron reahzación concreta. 
Es sabido que habiendo fracasado el proyecto para constituir un tribunal 111- 
ternacional de presas, a pesar de haberse firmado por numerosísrmos Estados 
el correspondiente convenzo constrtunvo, la zdea no pudo cristalizar debido a 
la renuencia de algunos Estados poderosos a ceder a un organismo mternacio- 
nal la facultad junsdiccional, considerando que los derechos e intereses na- 
cionales no podrían dejarse al criterio de magistrados ertranjeros ( 36). Tal fue 
la posición de los Estados U rudos de América al negarle la ratificación legal 
al referido convenio. 

Sin embargo, va hemos mencionado que fueron los Estados centroame- 
ncanos, los que tratando de establecer cmuentos firmes para mantener la paz 
en la región, abneron brecha en el campo de los tribunales mternacionales de 
justicia, al crear la Corte de Justicia Centroamericana. que durante diez años 
memorables contribuyó, de manera eficaz, a consolidar la paz en el Istmo. 
Por ello hemos dicho en vanas ocasiones, con auténtico orgullo patriótico, 
que e] derecho de pnmogemtura en este campo corresponde indiscutible- 
mente a Centroamérica, pues con antenondad los mayores logros de solución 
pacífica de las diferencias mternacionales pertenecía a la respetable institución 
del arbitraje. 

111 

Europea de Libre Comercio (AELC), con plenitud de derechos, es decir, co- 
mo "Iull rnernber" de ella. Lo mismo ocurre a la propia Austria, la que tam- 
bién mtegra, como miembro fundador a pesar de la oposición rusa, el Grupo 
de los Siete. 

Por las razones expuestas, nos mclinamos a considerar que la posición 
soviética no tiene verdadero fundamento en el derecho, sino que es de base 
puramente política, y que una reiterada actitud en desconocer la facultad so- 
berana ele Austna de formar parte, por decisión espontánea, de un movimiento 
de integración económica, podría acaso constituir claramente lo que en dere- 
cho diplomático se denomma "un acto manustoso" 
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Pero el hecho es que para la creación postenormente de las dos cortes 
mundiales, y luego para nnponer el concepto de que éstas, para el cumph 
miento fiel de su elevada nnsión, reqmeren de la aceptación general e irres- 
tncta de su Jtmsd1cc1ón compulsiva u obligatoria, ha habido que romper 
paulatmamentc las resistencias de los Estados, aferrados a una noción de 
soberanía plena, va ampliamente superada. De allí qne sea digno de admira- 
ción el esfuerzo de los estadistas europeos, al taladrar los diques de tan pode- 
rosa oposición, e mcluir como uno de los órganos ele las tres comumdades 
económicas, una corte de iusticra. También es digno de esperanza en el plano 
de las relaciones interestatales el establecmuento del Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos, pues en Aménca, para el caso, hasta e] momento todos 
los proyectos para crear un orgamsmo ¡udic1al continental han fracasado ro- 
tundamente, pese a que estadistas de gran visión v junstas de noble pensa- 
miento han msistido en la idea en casi todas las conferencias mtcramencanas. 

A la resistencia secular de los Estados por conservar el fuero local, se 
ha agregado algunos argumentos de evidente fragilidad doctnnana, como el 
de que la mayoría de los movnmcntos de integración económica todavía no 
han alcanzado el grado de madurez necesaria para hacer frente a las presiones 
ele los intereses creados, que pudieran sahr afectados por sentencias adversas, 
y el ele que el mantcnumento de 1ueces en función permanente implica fuertes 
gastos al erario nacional. 

El punto real, sin embargo, es que con excepc1on del ejemplar movi- 
miento europeo, los otros ordenamientos mtegraciomstas no contienen, en su 
estructura básica, un órgano ¡udicrnl de carácter supranacional. Es cierto que 
hay procedirmentos, más o menos eficaces, para rcso1ver las diíerencias entre 
los Estados miembros, pues se ha recargado en otros órganos, con funciones 
específicas propias, la adopción de medidas para el efecto, y existe, además, 
la posibilidad de someter el diferendo a decisión arbitral, pero el problema 
subsiste, sobre todo st tomamos en cuenta que los otros órganos, por ejemplo 
el Consejo Ejecutivo (a ruvel de expertos) y el Consejo Económico (a nivel 
de Ministros de Economía), en el caso del Mercado Común Centroamencano, 
deciden sin la imparcialidad lógica que otorga la toga del magistrado, y a 
veces en base a razones de convemencia o de política general, que hacen que 
el problema Jurídico sea resuelto en forma ele negociaciones v no con funda- 
mento e mspiración en los rayos luminosos ele la Diosa Tenus. 

También es cierto 9ue en Centroarnénca, para el caso, se ha contemplado 
la resurrección ele un tribunal regional <le justicia, pues la nueva Carta de la 
Orgamzación de Estados Centroamericanos (ODECA) mcluve un órgano de 
esa índole, pern va se anticipa que su func1onam1ento ha de ser a todas luces 
inoperante, pues el tribunal estará integrado por los Presidentes de las cmco 
cortes supremas nacionales, qmenes evidentemente no dispondrán del tiempo 
suficiente para encarar las tareas regionales. Por otra parte, dicho cuerpo, que 
todavía no ha empezado a funcionar, difícilmente podría avocarse al estudio 
ele los complejos e innumerables problemas económicos y mercantiles que 
se encuentran, a diano, en manos de los Iuncronanos gubernamentales de 
los Estados miembros, para su resolución. 

Nosotros estimamos que no sólo p,ua que hava un organismo que re- 
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(37) Lrsaiteyn, Olh·cr J. '~Thc Intcrua uoual Coutt of Jmt}CC" Pág. 9. Caruegto Endowment ol Iutcrunticnal 
Pcacc, 1951. 

(::J8l Otro Estado pequcjiu, Finlandia, forma pnr te del .srstemn como Estado esocredo. 
(39) Ffggurca, Frank E. "Legal Aepects of thc Eurnpean F'rec Trndc Assocratlon" Thc Iutcrnatlounl aud 

Cumpuratrve Law Qunrtcrly. Ocmbee 1965. Volumen 14, Porte 1. 

suelva objetiva e imparcialmente la infimdad de problemas dcnvados de la 
mtcgrac1ón ele vanas economías es necesario el establecimiento de un tribunal 
mternac10nal ele justicia, de carácter permanente, sino también para que a 
travcs de la junsprudcncra aquél vava señalando los límites v los alcances de 
las normas comumtanas. 

Por otra parte, es sabido que aun normas [uridrcas que han recibido ge- 
neral aceptación, al aplicarse a casos concretos, plantean problemas difíciles, 
que sólo pueden ser resueltos por tribunales judiciales. Esto es una verdad 
tanto en el ámbito mtcrno como en el mternacional, v como dice Lrssitzvn, 
las decisiones de esos cuerpos, "sean o no consideradas como precedentes le- 
gales obhgatonos, sirven para clarificar el contemdo y el alcance de las normas, 
y llegan a ser guías para la conducta futura" Además, como agrega el nusmo 
autor, "el lenguaje legislativo (de los instrumentos o tratados) es nccesana- 
mente de carácter general, puesto que el legislador no puede predecir las 
contmgenc1as futuras", lo cual mstifica la existencia ele orgamsmos interna- 
cionales de justicia, sobre todo que éstos, en sus fallos, también coadyuvan 
al desarrollo del derecho internacional, "al exponer las deficiencias en las 
normas existentes, v por consiguiente, hacer evidente la necesidad de remedios 
lcg1slat1vos" (37). 

El anterior Sccretano General de la Asociación Europea de Libre Comer- 
c10 (AELC), Frank E. Figgures, al destacar los puntos relevantes de dicho 
movnmcnto, llama la atención sobre el hecho ele que, por haber siclo domma- 
das las negociaciones para fa firma ele la Convención de Estocolmo, en 1959, 
por "un deseo de simplicidad" al constituir el régnnen estructural ele la Aso- 
ciación, se acordó no crear una corte. Es interesante traer a cuento aquí un 
punto medular de la exposición de Figgures: él mdica que la mencionada 
Asociación vmcula a un Estado poderoso, el Remo Unido, y a seis Estados 
pequeños (Austna, Dinamarca, Noruega, Portugal, Suecia y Suiza) (38), y 
c¡ue las relaciones entre éstos y la potencia mavor dentro de un sistema como 
el de AELC pueden ser objeto de preocupación para los pequeños países, 
c¡uc acaso lleguen a temer, con base en la expcncncia v en la realidad, que 
los beneficios mavores de una mtegraciou económica sean pnmordialmentc 
para dicha potencia. Por lo tanto, siendo la mejor garantía de los Estados 
pequeños el cumphrmento fiel de lo pactado, la lógica indica que habría 
sido de convemencia para éstos que se lrnb1esc establecido un tribunal comu- 
mtano y permanente de justicia ('~9). 

Consideramos que el argumento de Figgurcs, de fundamento sóhdo e 
irrefutable, es válido en todos los casos, pues aun en aquellos procesos mtc- 
gracicmstas de países de igual desarrollo, la máxima garantía la constituye el 
respeto a los pnnc1p10s del derecho mtcrnacional, v en particular, a las nor- 
mas comurutanas estipuladas. 

Todos estos factores sm duda los tomaron muy en cuenta los gestores 
del mercado común europeo v de las otras asociaciones conexas, al crear las 
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(40) Catalana, Nicola. Op, cit. Pág,, 16 y 17. 
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msntuciones comurntanas, Al decir de Catalano, la característica de los Trata- 
dos de Roma y de París, que crearon las tres comunidades europeas, "es la 
de confiar la ciecuc1ón y aplicación de las disposiciones contraídas entre las 
Altas Partes Contratantes a órganos comunes mdependientes de los Cobier. 
nos v de toda otra autoridad de los Estados miembros; de sustraer ciertas 
matonas de la competencia de los Estados miembros para entregarlas a la 
cornpetencra de las rnsutuciones corrmmtanas; de arnbmr a esas rnstitucrones 
no solamente un poder de ejecución sino además un verdadero poder norma- 
tivo, un poder de 1unsdicc1on, un poder de rruciativa v de control político" 
0~· . 

Esa facultad normativa otorgada, entre otros órganos del sistema, a 1a 
Corte de Justicia de las Comunidades Europeas, es mdnbitablemente un 
poder que no sólo ha de servir para mterpretar v aplicar el derecho cornunitano 
y para controlar la legalidad de los actos normativos y adnumstratrvos de las 
tres comunidades y de los prop10s Estados nuembros, dentro de lo estable- 
cido por los tratados básicos ( 41 ), sino también para impulsar el desarrollo 
del derecho de integración, y por ende. del derecho internacional. 

Los otros movnmentos de asocración económica, al carecer de una corte 
de ¡ustrcia, no sólo encuentran obstáculos para la solución adecuada de los 
constantes y difíciles conflictos que se les presentan a los Estados miembros, 
smo que dejan, en cierto sentido, sm suficientes garantías a las empresas o 
individuos de la comunidad en el ejercicio de sus derechos de libre intercam- 
b10 o circulación ante cualquier medida arbrtraria de uno de aquellos Estados. 

Citemos un ejemplo: dentro del engranaje jurídico regional centroarnen- 
cano, existe un tratado, conocido como Convemo sobre el Régnnen de Indus- 
trias Centroamericanas de Integración, que hende a promover en el área el 
establecmuento de mdustnas nuevas, de gran envergadura. cuya capacidad 
mimma de producción para operar en condiciones razonablemente económicas 
v competitivas, requiere el acceso a la totalidad o gran parte del mercado 
centroamencano. A la pnrnera de dichas mdustnas grandes y nuevas que se 
establecen se les otorga un tratanuento especial y libertad absoluta de comer- 
c10, en tanto que a otras similares que se mstalen luego, se les aplica una 
tarifa arancelaria elevada, común v decreciente en vanos años. La idea es la 
de estimular la mversión regional en plantas de mayor capacidad que las exis- 
tentes, que suplan la demanda de los cinco países, v que incrementen sustan- 
cialmente el desarrollo mdustnal de la zona, respetando, por otra parte, los 
pnnc1p10s que en los cmco países prohiben los monopolios. Supongamos, pues, 
que una fábrica de celulosa v papel se establece en uno de los países, con 
mversrones cuantiosas y proyecc10nes de cubnr el mercado regional. y que, 
previos los requisitos mencionados en el Convenio refendo, es calificada como 
"industria reg1011al de mtegración" Dicha mdustna, naturalmente, deberá 
gozar de libre comercio, es decir, de exención absoluta de gravámenes a la 
nnportación en los otros cuatro Estados miembros. Pero supongamos que 
uno de éstos, con el fin de promover otra mdustna similar en su terntono, 
arbitranamente decide gravar con un impuesto aduanero alto a los productos 
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t42) Tanmmes, llaman. "Formnci ón \" Dcsurrulln del }i[el'callo Enmun Europeo" Iber-Amcr , S. A. Madnd. 
Págs. 133 y 13<1. 

Supongamos que una fábnca de cajas de cartón, establecida verbigracia 
en El Salvador, necesita papel "kraft" como rnatena pnma para la produc- 
ción de sus artículos. Busca en los otros países del área tal material y en- 
cuentra que en uno de ellos se produce el mencionado papel, pero a prec10s 
altos, de calidades distintas a las que requiere, y en cantidades v formas de 
sumnnstro deficientes. Recurre entonces a adc¡mnr la matena pruna fuera 
de Centroamérica, lo cual genera una protesta e· e la otra empresa centroame- 
ncana, que exige la aplicación, por parte del Cobiemo salvadoreño, del mcn- 
cionado Artículo IX, es decir que aquélla no goce de exenciones o beneficios 
fiscales. Comienza luego una disputa, ele empresa a empresa, v más tarde de 

de la primera planta establecida en la zona centroamencana, en violación evi- 
dente del Convenio. ¿A qué orgamsmo debe recurnr el Estado afectado por 
la medida ilegal y discnmmatona del otro? Lógicamente, el problema llegaría 
a conocnmento del Consejo E¡ecuhvo, o del Consejo Econórmco, en segunda 
instancia, y la Secretaría, encargada de velar por la correcta aphcación del 
Tratado, también probablemente mtcrvendria en encontrar arreglo a la cues- 
tión. Finalmente, podrían recurrir a Io dispuesto por el Artículo XXVI del 
Tratado General de Integración, que dice: "Si no pudiesen ponerse de acuerdo, 
solnc10narán la controversia por arbitraje" Pero el conflicto, como se ha dicho 
antcnonnente, probablemente sería resuelto a base de negociaciones "ele torna 
v daca" entre los Gobiernos, sm que la empresa afectada directamente por 
la medida arbitrana tenga expedito el recurso al procedinnento judicial, como 
en Europa, para hacer valer sus derechos. Por ello Bebr ha afirmado que la 
verdadera finalidad del tribunal europeo es doble: "asegurar 1a legalidad v 
constitucwnaii<lad de la adnumstración de las comunidades y de su cuasi- 
leg1slac1ón, y proteger los intereses de las partes" ( 42). 

El ejemplo mencionado arriba es uno de los millares que podrían citarse 
para demostrar la necesidad de un cuerpo judicial en el ordenamiento mstitu- 
cional de mtegración. 

A lo anterior hay que agregar que en los tratados e instrumentos en que 
se fundamenta un movunento comumtano, hav una sene de conceptos que 
requieren interpretación constante. ¿Qué se enuenclc,JJor ejemplo, por frases 
como las s1gmentes: "en condiciones adecuadas", "pro uctos origmanos", "re- 
gímenes especiales transitonos de excepción", "en condiciones de monopolio 
a precios artificialmente bajos", "equiparación razonable de las leyes", etc.i' 
Algunas de tales nocrones, si bien son de uso comente o están defimdas en 
los propios documentos. requieren a veces de medidas de hermenéuttca ¡urí- 
díca enfocadas nnparcralmente, para su correcta aclaración. 

Tomemos para el caso lo dispuesto por el Artículo IX del Tratado Ge· 
ucral de Integración Económica Centroarnencana, que dice textualmente: 
"Los Gobiernos de los Estados signatanos no otorgarán exenciones m reduc- 
cienes de derechos aduaneros a la importactón procedente de fuera de Cen- 
troaménca para artículos producidos en ]os Estados contratantes en condício- 
ues adecuadas" 
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(43) Mnyobre, Jcsu Anto1110. Herrera. Felipe. Snnx de Santamarí.a, Carlos. Y Prclusch, Raúl. "Hacia la Ime- 
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(4,1) lh><I. CEPAL. Pág. 190. 

gobierno a gobierno, para dilucidar qué se entiende por "condiciones adecua- 
das" Cada Gobierno, es de presunur, se inclinará a apoyar la tesis de la com- 
pañía de su nacionalrdad, lo cual es convenien te, )' hasta absurdo. Es claro 
c¡uc, con gran sentido de responsabilidad, la Secretaria Permanente del Tratado 
(SIECA) y los órganos del sistema han dado reglas para defimr lo que debe 
entenderse por "condiciones adecuadas", es decir, que debe haber precio 
competitivo, buena calidad y suficiente capacidad de producción para suplir 
la demanda centroamencana, pero aún estas reglas aclaratonas acaso necesiten 
también ele mtcrprctación postcnor y de fijación de sus alcances. 

Pero si hay algunas disposiciones comumtanas que sm duda necesitan 
interpretación, todas ellas requieren una aplicación justa y correcta, función 
propia de los tribunales. La decisión en casos complejos demanda un conocr- 
miento integral del ordenamiento ¡urídico comurntano, además de la obvia 
formación legal ele todo juez. No puede entregarse a expertos en cuestiones 
de comercio o a funcionanos políticos la aplicación del derecho comumtano, 
smo a personas que tengan la preparación científica y la responsabilidad sufi- 
ciente para fallar, con verdadero conocimiento ele causa. en los distintos, y a 
veces complejos, casos planteados. 

En un bien documentado estudie, los cuatro distmgmdos economistas 
que, en diversos orgamsmos continentales, tienen a su cargo la pnncipal res- 
ponsabilidad de fomentar el desarrollo económico del Continente de Colón, 
han hecho una sene de proposiciones concretas a los Presidentes de los países 
Iatmoamencanos, para lograr la integración acelerada de este Hermsfeno. En 
una ele tales propuestas, sugieren que dentro del rnecarnsmo mstitucional se 
mcluva un procedinuento de conciliación, para resolver los "conflictos de 
mterpretnción", en dos mstancias, expenencm que -según ellos- "puede dar 
lugar a la creación de una corte regwnal de justicia" ( 4 3). Asnrusmo, en un 
estudio técnico adicional. preparado por la Conusrón Económica para Amé· 
nea Latina (CE.PAL), se 1nzga conveniente crear "tribunales ad-hoc de ar- 
bitrsje", no con carácter permanente, sino constítuvéndose cuando fuere 
necesano, v que podría servir de "órgano de consulta a las otras mstituciones 
comunes" (44). 

Nos parece que ir con tanteos en el fortalecmucnto del mecamsmo ms- 
utucioual del rnovnmento de mtegración latmoarnencana es un error, que 

l)Uede retrasar, en vez ele apresurar, su desenvolvnmento. Las razones que 
ternos esbozado arriba, en cuanto a que no es convernente resolver los con- 

flictos a base de negociaciones directas ele los Gobiernos, consideramos que 
se pueden aplicar tam bién al procednmento de conciliación v que, s1 lo que 
en verdad se busca es que el mecanismo jurídico coadvuvc al buen éxito y a 
la aceleración del programa mtegraciorusta, desde el prmc1p10 se debería con- 
tar con un cuerpo judicial permanente, que a la vez que interprete y aplique 
las normas comunitanas, contribuva a la fijacion conecta de sus alcances v al 
desarrollo de dichas normas. 
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En los distintos sennnanos, cursos y "encuentros de estudio" celebrados 
en diversas regiones del mundo, sobre los aspectos jurídicos de los movnmen- 
tos de integración económica, hemos notado que se ha dado particular im- 
portancia al examen ele los problemas atinentes al fortalecmuento de la es- 
tructura y de las funciones y atribuciones de los órganos cornunitanos, para 
lograr una mayor eficacia en la consecución de los fines y objetivos de los men- 
cionados programas de asociación económica, por una parte, y tam bién al 
estucho de dos temas de igual interés práctico, a saber, el problema derivado del 
comple¡o y tradicional procednmento constitucional de entrada en vigor de 
los tratados comumtanos, que inciden desfavorablemente sobre la aceleración 
ele los procesos mtegraciomstas, y el tema ele la diferente v, a veces, contradic- 
tona, legislación interna existente en los Estados integrantes de una comunidad 
económica, que ejerce asnrnsmo una influencia negativa sobre tales programas. 

El primero ele esos temas lo hemos abordado, de manera indirecta, al ana- 
lizar la convemencia de que toda unión económica regional cuente con un 
tribunal permanente de justicia, aún cuando sm entrar en el examen de las 
otras mstitucrones orgánicas comunes. 

En cuanto al segundo de dichos temas, el de facilitar los trámites de 
suscripción, aprobación y ratificación de los conventos cornumtanos, proble- 
ma que repercute directamente en el de la relación jerárquica entre el derecho 
mtemacional y el derecho nacional, consideramos que después de haberse 
llegado a la conclusión de que los ordenamientos constitucionales mdividuales 
deben estar subordinados, en cierta forma, a las exigencias del proceso de 
mtegración, es lógico sostener el punto ele vista de que el procednmento 
tradicional de celebración v entrada en vigor ele los instrumentos comumta- 
nos debe ser simplificado en toda forma. 

La snnplificación de trámites -se ha expresado por algunos comentaris- 
tas- podría perfectamente hacerse mediante una "delegación" de funciones 
de esencia tradicionalmente legislativa al Poder E¡ecubvo de los Estados, que 
es el que está en mejor capacidad de conocer en detalle los problemas del 
desarrollo de la comumdacl. Esto podría lograrse =-dicen ellos- mediante la 
suscnpción de instrumentos básicos de asociación, en forma de "tratados- 
marco". en los gue se concediera expresamente la facultad a orgamsmos ad- 
mnustratrvos para la celebración v aprobación final de los convenios secunda- 
nos, que "implementarán" los pnrneros. Esta tesis, por supuesto, choca contra 

IV 

Por las diversas razones expuestas, estimamos a todas luces recomenda" 
bles, v hasta mdispensable, que en todo movnmento de integración económica 
haya un tribunal comumtano de justicia, y que para que pueda cumplir su 
elevada rnIS1Ón en todo tiempo, tenga el carácter fundamental de permanencia. 

Asmusmo somos de opnuón que a dicho orgamsmo, para la defensa de 
sus derechos y la salvaguarda de sus intereses, deben tener acceso directo los 
mdiv1d11os y las empresas, confirmando una vez más su calidad de sujetos de 
derecho mternacional y dando al régimen cornumtano un toque esencialmente 
humano. 
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"I" De acuerdo a los ténnmos del proyecto de Protocolo, es el Poder 
Legislativo el gue decreta la modificación de los impuestos en 
forma mdetermmada pero detcrmmable. 

2ª La modificación de los gravámenes a la importación se realiza en 
virtud de lev 

;,;¡. El Poder Ejecutivo, en virtud de su potestad reglamentaria, se con- 
trae a determinar el monto de la modificación, dentro de los límites 
v procednmentos establecidos por el Poder Legislativo. 

4~ No existe disposición constitucional que prohiba la creación o modi- 
ficacióu de impuestos en forma mdetemunada. ,ª Hay precedentes legislativos en Centroamérica sobre creación de 1111- 
puestos mdeterrnmados y exoneración parcial de los mismos. cuyo 

] monto se determma por el Poder Ejecutivo. 
·-.. 6~ El proyecto de Protocolo no autonza la delegación de tacultades, '5 que están dentro de la competencia exclusiva del Poder Legislativo, 
,... v no existe por consiguiente, extensión inconstnncionai de cornpe- 
~ tencra" (45). 

J (45) Gonzá.Iez: Camaeho, Ricardo, P cit. Pág. 16, 

el pnncipio clásico y converuente de la tnplc división rnontesqurana de los 
poderes, y contra normas básicas de las Constituciones Políticas, en las cuales 
se PfOhibe la "delegación de facultades", como la de imponer y supnnnr 
gravámenes, que corresponde exclusivamente a las asambleas legislativas. Esto 
es una verdad evidente en los países latinoamencanos. 

Pero lo que sí es posible, aun dentro de los actuales ordenamientos cons- 
titucionales, es encontrar los medios para facilitar, y en cierta manera, reducir, 
los trámites legislativos de ratificación de tratados. También es posible y pro- 
cedente ahondar en el sistema [uridrco nnperante, para determinar si, con 
fundamento en el mterés supenor de impulsar el proceso mtegracromsta y 
con base en lo dispuesto por el tratado-marco, se puede dentro de un máximo 
r un mínimo bajar o subir tributos aduaneros, de acuerdo al ritmo de las 
necesidades vanables del desarrollo comurutano. Conzález Carnacho, en el 
estudio a que tantas veces nos hemos referido, es de opmión que el Poder 
Legislativo, sm delegar la esencia de sus facultades, lo cual Je está vedado 
constitucionalmente, puede ampliar v aclarar los alcances de la potestad re- 
glamentaria del Poder Ejecutivo, penrutiendo a éste, en numerosos casos, 
conceder o no determmados beneficios fiscales. 

Los límites de la mencionada potestad reglamentana se parecen, en 
efecto, en cierto sentido, a la facultad discrecional que las leyes penales otorgan 
a los jueces para fijar, tornando en cuenta las atenuantes o agravantes de cada 
caso, la extensión mayor o menor de las sanciones imponibles a los delm- 
cuentes. 

El esfuerzo intelectual del mencionado ,unsta salvadoreño se ha con- 
cretado en un proyecto de Protocolo al Convenio de Eqmparacrón de Gra- 
vámenes a la Importación, que en su opnuón es juridicamente váhdo, pues 
se fundamenta en las siguientes conclusiones: 
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(,16) Informe de la Secretarm General del Instituto Interamcnc:ano do Estudios .Iur rdicus Internacmnnfea en 
relación al Serumarro sobre Aepectos Jumdícos e Ins titucronnlcs de la [ntegración Centroamericana, cele· 
brede en 1\.Ham1. en agoste de 1964,. Washington, D. C. Pái;. 12. 

Hay 9.menes, en forma sena, han sostemdo que aún si el razonamiento 
de González Camacho no fuera válido, habría que considerarlo así para que 
el impulso comunitano no sufncra retrasos por culpa de procedmuentos Iegis- 
lativos supuestamente anacromcos. 

Como uno de los factores retardatanos del movmnento de mtegración 
económica centroamericana ha sido la lenta ratificación legislativa de los di- 
versos mstrumentos regionales, especialmente en cuanto a la equiparación 
de grávamenes aduaneros frente al extenor, consideramos que la solución pro- 
puesta por Conzález Camacho, para "flexibihzar" las tarifas arancelarias, es 
en pnnc1p10 aceptable, pero que la ideal sería que las disposiciones constrtu- 
cwnales fueran reformadas a la luz de las necesidades del mencionado movr- 
miento de uruón económica. 

En lo que se refiere al tercer punto, el de la necesidad de superar el pro• 
blema ongmado en la diferente legislación interna, podemos decir que se ha 
afirmado que "la diversidad legislativa a menudo no incide senamente en el 
proceso mtegraciornsta", como lo demuestra la experiencia de la Comunidad 
Económica Europea ( 46). 

El hecho real es que, incida o no firmemente en dicho proceso, la maraña 
de contradictonas disposiciones legales internas en los pa1ses miembros, sin 
duda repercute sobre el desarrollo más o menos acelerado de aquél. De ahí que 
sea fundamental propiciar la unificación, uniforrmdad, o al menos, la arrnom- 
zación, de los distmtos cuerpos legales nacionales. 

Es mdudable que el pnmer punto que debe destacarse en esta matena 
es la necesidad de establecer un orden o pnondad en tal unificación o armorn- 
zacrón Iegislatrva, pues sería imposible abarcar toda la gama mmensa de dispo- 
siciones legales existentes en los Estados miembros para proceder a 11npmmr el 
tratamiento de uniformidad. Aún cuando el objetivo final sea la unión política 
completa de los Estados, con una sola legislación comumtana, en tanto la fi- 
nalidad permanezca en el dominio del ideal, el esfuerzo debe encarrilarse hacia 
la unificación legislativa en aquellos campos que inciden definitivamente y di- 
rectamente en el proceso de integración. 

Es lógico. por ejemplo, que para que exista una tarifa arancelana común, 
hase para constituir una umón aduanera, se requiere que haya previamente 
una nomenclatura uniforme y un código aduanero, que establezca el contern- 
do de las normas y las formas procesales correspondientes. 

También es lógico c¡ue sr el movimiento de mtegracrón comprende no 
sólo el intercambie libre de bienes y servictos, lo cual está contemplado hasta 
en los incipientes programas de cooperación económica, sino también la libre 
circulación de capitales, y sobre todo, de personas, es mdispensable armonizar 
la legislación en cuanto a las facíhdades de mversion, por una parte, y en 
cuanto a las garantías de libertad de tránsito, con el corolano de abolir cuales- 
quiera restncciones que existan sobre la ocupación de mano de obra regional, 
al igual que en el aspecto medular del derecho de residencia y el goce de un tra- 
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Sol Castellanos, Jorge. "Ln Evolucro u y loe Prohlemaa Actuales del ?,lerendo Comun Contronmerrccno'", 
plática dictada en los c11r.eo15 orgamzndoe por -el Insfitutc Eentroarnerrcano <le Derecho Compar.ulo, 
Tegucrgalpn, Honduras. Jumo de 1965, 

Í·l7) 

tanuento laboral igual al del trabajador nacional. La legislación en este campo 
rcqmere defimtrvarnente de un alto grado de pnondad en su unificación. 

Siendo también uno de los pilares de los rnovnruentos de esta índole el 
de asegurar una competencia efectiva en el intercambio de mercancías y servi- 
eros, la umforrmdad legislativa debe. en lugar preferente, procurar una eq111pa- 
ración adecuada en los incentivos fiscales, en los sistemas tributarios v, acaso 
en el nivel de salarios de los países miembros. - 

La antenor enunciación ejernplificadora no pretende en modo alguno ser 
exhaustiva, sino simplemente indicar algunos campos específicos en que la 
actividad de unifonmdad legislativa debe tener cierta prelación, considerada 
su incidencia clara y profunda sobre el desarrollo comumtano, Hay otros 
campos, como el mouetano, que siendo tan importante, demandan más bien 
la firma de instrumentos mtemacionales que de leves uniformes. 

Sol Castellanos. qmen sin duda tiene derecho para reclamar para sí parte 
de la patermdad en el movmnento de mtegración centroamencana, pues ade- 
más de haber contribmdo a gestar la idea, como funcionario le dio luego 
apoyo sosterndo y constante, v ahora estucha sus resultados, para encauzar el 
proceso hacia me¡ores metas, considera que -sr bien es de nnprescmdible 
necesidad la adopción de medidas para uniformar o armomzar la Iegislación 
nacional de los cmco Estados miembros, pues, según sus palabras, "sorprende 
observar cómo estos países, de una misma tradición Jurídica y situados uno 
tan cerca del otro, tienen mstitucrones jurídicas tan disímiles"- no es mdis- 
pensable que se unifique toda la legislación mercantil. smo aquélla que mcide 
ele manera efectiva v directa sobre el proceso de mtegración (47). 

Tan importante como la función ele unificación legislativa es la de procu- 
rar que las leves que se promulguen en el futuro se caractenzan por su uni- 
fornudad. A este respecto, el Pnmer Scmmano sobre Integración f urídica 
Centroamericana. celebrado en febrero ele 1966 en San Salvador, en su pnmera 
recomendación acordó "interponer sus gest10ncs ante los Estados miembros, 
a fin de evitar que se continúe legislando a 111ve1 nacional en aquellas matonas 
en que la diversidad legislativa pueda incidir desfavorablemente en la marcha 
v el progreso de la integración centroamericana" 

Para lograr buenos resultados en este campo, habría que adoptar una sene 
de medidas concretas, algunas de las cuales nos atreveríamos a proponer en 1a 
sigurente forma: 

1-Es necesario que haya un centro coordmador de la integración jurídica 
en las asociaciones económicas, que vek constantemente por la unifi- 
cación o nnnomzacróu legislativa y por impedir, en Jo posible, que las 
nuevas leyes nacionales de los Estados miembros se caractericen por su 
drversrdad, 

2-Es recomendable que se dicten cursos en las Universidades sobre las 
1nsbtl\cmnes y µnnciµ\Os C<mmnítanos, 'i clue los uistitutos científicos 
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t,16) El Segundo Congreso Juntlico Eentroameercano, cclcbtntlo en San Ioec, Costa Rica, en novrernhre de 1964, 
aprcb o una reaolucron numero XVUI, en el rn1M110 sentido. 

den preferente atención al examen v estucho ele los aspectos jurídicos 
de las mtegracioncs económicas. 

~--Es conveniente que al negociar v formular los proyectos de tratados v 
los otros mstrumentos 1uríd1cos de la comunidad. los negociadores 
se hagan acompañar ele abogados, a fin de que tales documentos no 
adolezcan de defectos de técmca jurídica u ocasionen, postenorrnente, 
conflictos legales mneccsanos ( 48). 

Luego de haber analizado, sin duda sin la profundidad debida a un tema 
de tanta importancia actual y práctica, algunos aspectos juridicos de las umo- 
nes económicas, nos pcrnutunos proponer algunas conclusroues, así: 

A) El l1ama<lo derecho cornumtano o derecho a 1a integración, cuyo 
estudio es de interés pnmordial en la hora presente, aun cuando presenta 
aspectos ¡nrídicos nuevos, no es rama ¡uríd1ca autónoma, pm: lo menos en su 
grado actual de desarrollo, smo que forma parte mtegrante del derecho mter- 
nacional, 

B) Como regla general doctnnana se puede sostener que, en caso de 
confhcto, las normas comumtanas, como parte del derecho de gentes, deben 
prevalecer sobre las normas ele derecho mterno de los Estados miembros. 

C) En los casos concretos ele los dos movinucntos de asociación eco- 
nómica ele la Aménca Latina, el de Integración Econórmca Centroamencana 
y el de la Asociación Latmoamencana de Libre Comercio, debido a que sus 
ordenamientos juríchcos continúan expresamente aferrados al dogma de la 
supcnondad jerárquica ele los pnnc1p10s constitucionales, es recomendable 
c¡ne los Estados miembros de dichos movmuentos procedan a adaptar sus 
Cartas Magnas a las necesidades de los procesos ele mtegración. 

D) Los Estados que se encuentran bajo el régunen ele la neutralidad 
permanente o perpetua, como Austna o Suiza, pueden perfectamente perte- 
necer a uniones económicas regionales, va que no es de la esencia ele su con- 
dición jurídica especial la de abstenerse ele formar parte de movnmcntos 
mternacionalcs que buscan, por medios pacíficos v lícitos, la superación na- 
cronal de los Estados nnembros. 

E) Todo movimiento de integración económica debe contar, en su es- 
tructura orgánica. con una corte ele justicia, de carácter permanente, no sólo 
para realizar la función ele interpretar v aplicar las normas cornurutanas, smo 
también para contribuir a desarrollar tales normas y a fijarles sus alcances, 
resolviendo al rmsrno tiempo, nnpareialrnente, los numerosos conflictos on- 
gmados por los propios movmuentos mtegraciomstas, A tal tribunal deben 
tener acceso los individuos, reconociéndose así su carácter ele sujetos de 
derecho internacional. 

F) Para acelerar el proceso de desarrollo comumtano es necesario sirn- 
plificar los procedmuentos de celcbrac1ó11, aprobación y ratificación de trata- 
dos, v sin delegar facultades que corresponden exclusivamente al Poder Le- 
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gislativo, encontrar medios legales adecuados, como la de extender la potestad 
reglamentana del Poder Ejecutivo para fijar, dentro de un máximo y un mí- 
rumo predetermmado legislatrvamente, el monto de los impuestos que sea 
necesario aplicar de acuerdo al mencionado desarrollo comunitano. 

G) Para eliminar obstáculos legales al desenvolvnrnento normal del pro- 
ceso mtegracrorusta es recomendable proceder a la unificación y unifornudad, 
o por lo menos, a la armomzación, de las disposiciones legales mternas de 
los Estados rmernbros, dando pnoridad en este aspecto a aquellas normas que 
incidan directamente en el mencionado proceso. 

I-I) Las Universidades y los institutos científicos, como las acadenuas de 
derecho mtemacional o comparado, deben dar preferente atención al estudio 
del llamado derecho comumtano, a fin de que la técnica y doctrina Jurídicas 
fundamenten correctamente los tratados o instrumentos de integración, fa- 
cilitando así el desarrollo comurntano. 



O) Tomado de "Derecho de Integrac ión Nv j" INTAL, Buenos A1rr:e, 1967, 

la empresa porque prefirieron, víctimas de las circunstancias y del tiempo, 
las que son en realidad las fuerzas dmármcas de la lnstona. Las normas de 
Derecho se multiphcaban en el papel de los tratados, pero no se atinaba con 
los verdaderos factores aglutmantes que entonces, como hoy, determinan la 
conducta de los hombres. Por esas razones Centroaménca ha sido una gran 
frustración. 

Hace aproximadamente dos décadas que la Couusión Económica para 
la Aménca Latma de las Naciones Unidas se empeña en convencer a los 
gobiernos y pueblos de esta región del planeta acerca de que la forma más 
asequible a nuestro desarrollo econónnco y social es la de la integración de 
sus economías. Y aunque no se ha referido especialmente a Centroamérica, 
smo al subcontmente en general, la idea ha gennma<lo en los países del Istmo 
con especial fortuna debido a sus características homogéneas en los campos 
de la economía, la política y la cultura. Evidentemente, Centroamérica es 
una realidad de precisos contornos sociales, pero falta de integración, 

í)a:i) 1uente:i) del I/Jeiecho 
Comú/1/; Centioameitcano * 

Durante el siglo XIX y buena parte de la presente centuria, se pensó 
reconstittur la mudad de la Patria Centroamericana por el difícil camino de 
los formulismos políticos y por él transitaron, afiebrados de ensueño, los 
próceres del ideal umomsta. Sin embargo, no pudieron llevar a buen térrnmo 

l. INTRODUCCION 



128 

Los orígenes del proceso mtegradomsta en la Aménca Latma -sobre 
todo en Centroaménca-, deben buscarse en la necesidad que esta región 
tiene de encontrar fórmulas adecuadas para mejorar en forma continuada su 
situación econónnca y social, pues todo mduce a pensar que es en la corn- 
plementación regional donde se ofrecen las mejores perspectivas para dicho 
mejorarmento: En este sentido, y por lo menos nncialmcnte, difiere el pro- 
ceso centroamericano del europeo, donde la mtegración se v10 en sus· co- 
mienzos como una vía de conciliación a viejos antagonismos. El mercado 
común entre los países del Istmo Centroamencano, es pues, una herramienta 
de desarrollo, al igual que lo es para los miembros de la ALALC, cuyo futuro 
puede ser el establecmnento de una comunidad económica o el retorno a la 
unidad de los tiempos federales. 

Desde la firma del pnmer instrumento de integración en 1956, hasta 
estos momentos, el Derecho regional de Centroaménca ha ido aumentando 
el número de sus instituciones y abarcando materias cada vez más hetero- 
géneas, en grado tal que hoy puede hablarse de una mfraestructura Jurídica 
válida para toda el área y sólo mfenor en grado evolutivo a las realizaciones 
del mercado común europeo. Se trata, desde luego, de un Derecho nnperfec- 
to, en el sentido que esta frase tiene en boca de algunos autores contempo- 
ráneos cuando se refieren a las relaciones mtcmacionales, pero que busca 
evolucionar hacia una institucionalización corporativa o supranacional. La 
tendencia general en este sentido se revela mejor en el ascntnmento de los 
Estados a formular y poner en vigencia una sene de leyes comunes y a dar a 
los órganos de la integración mayor capacidad resolutiva. Falta desde luego 
un largo trecho a recorrer para poder hablar con propiedad de un Derecho 
Comunitano, pero es obvio que el proceso tiene que producir tarde o tem- 
prano este fenómeno Jurídico, impulsado por los considerables intereses que 
entran cada día en 1uego. 

Este proceso dura ya algo más de una década y parece que al fin se ha 
encontrado la clave del retorno a la unidad de la patna perdida. Han sido 
tantos los esfuerzos jurídicos hechos hasta ahora, que esta perduración de 
diez años bien puede jushficar el optumsmo de la afirmación antenor. Pero 
no debe olvidarse el peligro que resulta hacer de la integración una metodo- 
logía parcial de desarrollo, y de no rnclmr, en corto plazo, nuevas áreas de 
complementación. Aunque lo económico ha sido el factor dinámico de la 
táctica y ele la estrategia del crecnmento de los pueblos centroamericanos en 
los últnnos tiempos, conviene tener presente la diferencia cuahtatrva de sus 
situaciones sociales mternas para no provocar estados conflictivos en los 
próximos años. 

Uno de los aspectos sobresalientes del Programa ele Integración, puesto 
de relieve en tiempos recientes, es el reconocimmto oficial por los órganos 
de dicho Programa de la existencia de países miembros con menor desarrollo 
relativo y la necesidad, como consecuencia de ello, de conceder temporal- 
mente determinados privilegios, en la política general de desarrollo del área, 
al Estado que se encuentre en dicha circunstancia. Esto pone en evidencia 
los critenos prácticos de que más adelante se habla, porque es obvio que de 
no haberse actuado en dicha forma se hubiera puesto en peligro la cohesión 
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Otro aspecto interesante que se advierte en el movmnento integraciomsta 
es la escasa influencia que han tenido las más importantes fuentes materiales 
en la formación del Derecho Común Centroamencano. En efecto, siendo los 
pueblos del Istmo preponderantementc agncultorcs, es este sector de la pro- 
ducción el que menos se ha atendido a escala centroamencana v, por consi- 
guiente, donde se ha elaborado con más lentitud el orden jurídico en rnen- 
ción. Cabe esperar, sm embargo, que el sector agropecuario se convierta en 
un fuerte campo de gravitación de las nuevas reglas de Derecho que habrán 
de formularse en e] próximo futuro, por cuanto constituve en realidad la 
fuerza económica y social de mayor importancra en toda el área. La prepon- 
dcrancia que ha tenido la mdustna en la creacron de los pnncipales mstru- 
mcntos jurídicos de la integración, puede ser el efecto de cletenmnadas teo- 
rías sobre el desarrollo económico, hoy prevalecientes en los centros de deci- 
sión sobre tales matenas, pero es mdudable que en la medida en que se pro· 
fundice en este proceso van a cobrar relevancia la agncultura v los factores 
sociales, hoy parcialmente postergados. 

Lo importante ele todo lo anterior es tener presente que la integración de 
los pueblos centroamericanos evoluciona en dos sentidos: uno vertical, ten· 
diente a jerarquizar sus órganos según los alcances ele su competencia y a 
dotarlos ele un poder de decisión supcrestatal; y otro honzontal, que procura 
la inclusión en el Programa de todas las actividades sociales susceptibles de 

Las bases ele reciprocidad v eqmdad antedichas penrutcn una acción mul- 
tilateral a favor de uno ele los Estados s1gnatanos, por tiempo determmado, 
en el amplio campo de la política econónuca. Además, le dan un matiz es- 
pecial a las estructuras jurídrcas e institucionales centroamericanas ele acuerdo 
con el cual, por lo menos hasta cierto punto, importa tanto el desarrollo <le 
la región como la de cada uno de los Estados que la forman. En este sentido, 
parece que la idea general es ver en el área en sí e] sujeto de las medidas 
políticas del desarrollo para, a través de ella, ofrecer a cada país las mejores 
condiciones para su crecnrncnto mterno. No obstante, tiene que reconocerse 
que en mnguna ele las fuentes formales ele la integración se le da a Cen- 
troaménca condición de persona [undrca independiente de los miembros que 
la forman. Esta es, mdudablemente, una de las debilidades del sistema y una 
onusión inexplicable en la Carta de la Orgaruzacrón de Estados Ccntroame- 
ncanos. 

y reciprocidad del movimiento. El fundamento jurídico de esta política, por 
otra parte, descansa en el concepto de "desarrollo armónico" que establece el 
Artículo 1 ° del Convenio sobre el Régnnen de Industnas Centroamericanas 
de Integración, suscnto en la capital de la República de Honduras el 10 de 
1umo de 1958, y que dice: "Los Estados Contratantes se comprometen a 
estnnular y promover el cstablccmucnto de mdustnas nuevas v In especializa- 
ción y ampliación de las existentes, dentro del marco de la integración eco- 
nómica centroamencana, y convienen en que el desarrollo de las diferentes 
actividades que estén o puedan estar comprendidas en dicho programa deberá 
efectuarse sobre bases de reciprocidad y equidad a fin de que todos v cada 
uno de los países centroamericanos obtengan progresivamente beneficios 
económicos" 
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permitir un desarrollo mtegrado. Esto último particulanza en forma especial 
e] movnmento centroamencano, frente a los procesos similares de otras re- 
giones del mundo. 

Conviene advertir, sm embargo, que la mtegración jurídica centroamen, 
cana no se ha propuesto deliberadamente la creación de un Derecho ongmal 
o típico, sino que en la evolución de sus instituciones se ha dejado conducir 
por un entena enunenternente pragmático, es decir, ha preferido utilizar los 
procedirmentos comentes del Derecho Internacional Público, aunque dotán- 
dolos, en buena medida, de nuevo contenido. La expenencia centroamencana 
imponía una metodología de esta naturaleza, ya que los repetidos fracasos 
uniorustas del pasado han formado en el hombre de esta región un fondo de 
escepticismo acerca de estas matenas, Se espera s1cm?re una aproxnnacrór, 
paulatina al concepto económico y político de comunidad y aun ampliar el 
marco del proceso mtegraciornsta a zonas cucunvecmas, pero tal rnovmnento 
se ha dejado menos en manos de los expertos convencidos de las ventajas del 
nusmo que en las de los representantes de los gobiernos ante los órganos de 
la integración. 

La forma de manifestarse que ha temdo hasta la fecha el Derecho Centro· 
americano la constituye, pnncipalmente, la fuente escnta. Es a esta fuente 
formal de creación de normas a la que ha de refenrse con más detalle esta 
exposición, porque ella es la berra firme sobre la que marcha el proceso 
mtegracionista. 

Característica especial de las normas de Derecho que están surgiendo CO· 
mo consecuencia de dicho proceso, es que dejan incólume el pnnc1p10 de 
soberanía estatal v se atienen, para su cumplmuento, al pnnc1p10 general 
pacta sunt servanda. Por este motivo es que en el presente trabajo se habla 
más bien de un Derecho Común Centroamericano y no de un Derecho de 
Integración, ya que éste, y según sus recientes expositores, mcluye un elemen- 
to de suprariacionalidad más allá, sm duda alguna, del pnnc1po general m- 
dicado. En un sentido lato y no muy exigente de los matices que van apare- 
ciendo en las relaciones mterestataies, podría hablarse en ambos casos de 
diferentes grados de evolución de un solo Derecho Internacional, puesto que 
el elemento distmtivo del llamado Derecho Comumtano ~la obligatoriedad 
de las resoluciones de los órganos creados por el mismo~ es una cuestión con 
antecedentes en fa comumclad mundial de las naciones. Pero no puede ocul- 
tarse el hecho de que la supranacionahdad adquiere hoy en día importancia 
cotidiana y que está dando lugar al aparecmuento de nuevos sujetos de 
Derecho. 

En Centroaménca, empero, nuentras las fuentes formales de su ordena- 
miento Jurídico regional sean las convenc1011ales del Derecho Internacional 
Público, no se puede en ngor de verdad admitir que sea un orden distinto 
a éste el que regule las relaciones entre sus posibles sujetos. Puede tratarse 
en este caso de uno de esos períodos de transrcióu, tan frecuentes en la di- 
námica de las mstituciones sociales, y que postenormentc se llegue a una 
estructura jurídica que mcorpore todas las novedosas tendencias que acompa- 
ñan al fenómeno actual del regionalismo econónuco. En tanto ello no ocurra, 
no nos atrevemos desde el punto ele vista teónco a hacer una afirmación con- 
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3. LA CLASIFICACION DE LAS FUENTES Y EL DERECHO 
COMUN CENTROAMERICANO 

Como se sabe, las fuentes del Derecho en general han sido objeto de nu- 
merosas clasificaciones a lo largo de la histona del pensamiento ¡urídico. Para 

trarra a lo aquí manifestado, aunque desde el punto ele vista de los hechos, 
en el terreno de la práctica, se pretenda a veces buscarle solución corporativa 
a las actuales deficiencias estructurales. 

Lo antenor no pre¡uzga, sm embargo, acerca de la inexistencia de un 
Derecho Comunitano o de Integración en otras partes del mundo, smo que 
su validez se circunscribe a la realidad ccntroarnencana. 

A pesar de las limitaciones apuntadas, siempre es bueno pensar que hay 
en el área centroamencana una ideología de la mtegracrón que sirve ele sus- 
tento para el avance del Programa. Esto es tal vez tan nnportante como la 
existencia misma de un Derecho Comunitano, puesto que en definitiva es en 
el terreno de las ideas donde en buena parte se libra hoy en día la batalla del 
subdesarrollo. Prueba de ello es la experiencia de Centroaménca misma, en 
que a pesar de momentáneas dificultades mternacionales entre sus gobiernos, 
que han llevado hasta la ruptura de relaciones diplomáucas, los órganos de 
la integración han contmuado sus operaciones en favor ele una vida digna para 
los pueblos del Istmo. 

2. EL PROBLEMA: EXPLICACIONES NECESARIAS 
La determmación de las fuentes del Derecho a través del cual se impulsa 

en Centroaménca la integración económica no es una tarea difícil. Las prm- 
cipales dificultades denvan del hecho de que hasta ahora casi nmgún junsta 
se ha preocupado por explorar ni las formas de manifestación 111 el contenido 
de tal Derecho, así como de la circunstancia de que el problema es de suyo 
complejo. Esta complejidad la motiva, entre otros factores, la falta de una 
decisión de autoridad que fije ele modo preciso los actos que tienen la virtud 
de crear normas de conducta obligatoria para los países que forman parte del 
proceso mtegracionista y lo equívoca que es la expresión "fuentes del Dere- 
cho" que, como se sabe, ha sido empleada con sentido diverso en la lnstona 
de la literatura Jurídica. 

Tomando en cuenta lo expuesto en el párrafo precedente, cabe advertir 
que las ideas contenidas en el presente traba¡o no son más que una primera 
aproximación al tema, un pnmer mtento de trabar contacto con una de las 
muchas cuestiones que plantea el fenómeno ¡urídico que subyace en el pro- 
ceso de integración centroamencana, y no una dilucidación final o respuesta 
última a los interrogantes que sugiere. 

Además de lo antenor, y dada la multivocidad de la expresión "fuentes 
del Derecho", creemos necesano aclarar que aquí la empleamos con la conno- 
tación de prmc1p10 generador de las normas jurídicas que en la actualidad se 
aplican en Centroamérica, como consecuenc1a de los compromisos asumidos 
por los Estados para integrar sus economías, por fo que cualesquiera de las 
otras acepciones con que dicha frase se emplea quedan descartadas. 
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Sin lugar a eludas. las fuentes pnmordialcs del Derecho Común Centro- 
amencano son los tratados. E11os constituyen el medio de creación formal y 
cscnta por excelencia v aportan la mavoria de Ias normas que integran dicho 
ordenamiento jurídico. 

Tratándose, como se trata, ele un Derecho esencialmente convcnc10nal, 
se manifiesta bajo casi todas las denonunacioncs con que suelen designarse 

a) Valor ele los Tratados 

4. LOS TRATADOS COMO FUENTE DEL DERECHO 
COMUN CENTROAMERICANO 

hacerlas se han tcmdo en cuenta factores de diversa naturaleza, tales como 
la influencia que sobre el Derecho positivo ejerce la regla emanada de la auto- 
ndad pública, la acción ele los jueces o de la doctrina, las prácticas cousuetu. 
dmanas o el sistema empleado para fijarlas, así como su mavor o menor nn- 
portancia. De ahí que se haya hablado de fuentes drrectas o mdircctas, de 
fuentes escritas y no escritas. de fuentes pnncipalcs y accesorias v de fuentes 
matenales v formales. 

Aunque es indudable que el estucho de las fuentes del Derecho Común 
Ccntroamcncano puede hacerse tomando como base cualesquiera de tales 
clasificaciones, pareciera, sm embargo, que frente al peligro de que la realidad 
las desborde, sea más conveniente evitar hasta donde sea posible su empleo 
que, por lo demás, tiene poca utihclad práctica. 

Lo anterior, con todo no es obstáculo para reiterar que el referido Dere- 
cho se encuentra dommado por la norma ¡urichca escnta, por lo que el papel 
que en él iuegan otras fuentes es relativamente secundano, ya que sólo se 
acude a ellas en forma excepcional. Pero esto no debe interpretarse en menos, 
cabo del valor de las fuentes no cscntas, puesto que ele lo que se trata es 
nada más que de señalar que existe entre ellas un orden de prelación y que 
dicho orden está determmado por la existencia o inexistencia de las fuentes 
pnrnerarnente mencionadas. 

De lo antcnorrnente señalado se desprende que más que una clasificación 
ele las fuentes en que se alnnenta el referido Derecho procede hacer una pura 
v simple enumeración de ellas, la cual puede ser como sigue: 

a) Los tratados de mtcgracion ccntroamencanos. 
b) Los reglamentos emitidos para facilitar la aplicacion ele los con vemos. 

e) Las resoluciones de los Consejos creados por el Tratado General de 
Integración Económica. 

el) Las recomendaciones de los órganos de mtcgración. 
e) Los prmc1p10s generales del Derecho reconocidos por las naciones 

civilizadas, y 

f) Las doctrmas ele los publicistas de mayor competencia. 
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De los mstrumen tos mencionados, dos de ellos: El Tratado M ultilateral 
de Libre Comercio e Integracion Económica v el Tratado ele Asociación, que 
firmaron en febrero de 1960 los gobiernos de Guatemala, E.l Salvador y Hon- 
duras, han perdido gran pan:e de su validez debido a que la mavoría de sus 
disposicrones fueron incorporadas al Tratado General, cuando éste se suscribió 
en Managua, República de Nicaragua, en el mes de diciembre del citado año. 
Por esa y por muchas otras circunstancias puede decirse que éste es el con- 
verno de mtegrac1ón me¡or logrado con gue cuenta hasta la fecha Centro- 
américa v que es el instrumento básico del proceso. 

El crecido número <le acuerdos 111ternac10nales qne forman las fuentes 
escritas del Derecho Común Centroamcncano se explica si se tienen en cuenta 
los dos hechos s1gmentes: 1 º) Cuando se inició el proceso de mtegración a 
finales de 19 50 los países no consideraron prudente =vistos los fracasos muo- 
instas del pasado- comprometerse en demasía en un programa de cuvas bon- 
dades no podía dudarse que tenía nnplicaciones que entonces no se habían 
cletermmado adecuadamente. Esto hizo que se le diera carácter gradual. progre- 
sivo y recíproco y que su perfeccionanuento rcqmnera de una acción Iegislati- 
va intensa; y, 2º) El régimen constitucional imperante en Centroaménca, que 
por razones de prmc1p10 exige que todo compromiso mtcruacional se establezca 
por mecho de tratados o convenciones, 

a) El Tratado Multilateral de Libre Comercio e Integración Económica. 
b) El Convenio sobre el Régimen ele Industnas Ccntroamencanas de 

Integración. 
e) El Convenio Centroamcncano sobre Equiparación de Cravamenes 

a la Importación. 
el) El Tratado de Asociación Económica. 
e) El Tratado de Integración Económica Centroamencana, v 
f) La Carta de la Organización de Estados Centroamcncanos. 

De los vemncmco instrumentos que hasta la fecha se han suscrito, sola- 
mente unos pocos pueden considerarse tratados constitutivos, va que la ma- 
voria consagran solamente soluciones de detalle en cuestiones sobre las cuales 
existen acuerdos prev10s de carácter general. Forman parte de aquella clase 
ele tratados los s1gmentcs: 

b) Tratados Básicos 

en Derecho Internacional Público las estipulaciones formales entre Estados. 
Esto explica por qué es frecuente encontrar en Centroamérica instrumentos 
bajo el nombre de tratado, carta, converuo, protocolo v acuerdo, y por qué es 
tan elevado v creciente su número. Además, debe señalarse que, en cuanto a 
su matena, dichos pactos contienen lo que por regla general es característica 
de los nnsmos, según las clasificaciones hechas por los mtcmacionahstas. 
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c) Conclusión de los Tratados 

Los tratados de mérito, por otra parte, se concluyen siguiendo el procedi- 
miento tradicional de negociación, firma, ratificación y depósito, teniendo 
cada uno de estos trámites el mismo significado y alcance que les atribuye el 
Derecho Internacional Público. Con todo, no puede dejar de señalarse que de- 
bido a la lentitud de este sistema, en los últimos tiempos ha venido manifes- 
tándose una creciente preocupación por encontrar medios más expeditos de 
concentración de convenios, pues ha ocurrido, especialmente en el campo 
arancelano, que la dmárrnca de los acontecimientos ha tomado absolutos algu- 
nos acuerdos aún antes de que éstos hayan cobrado v1genc1a. 

Debido a que el sistema de conclusión de pactos, que se ha señalado 
implica actuaciones unilaterales sobre las cuales los órganos de la mtegració~ 
no pueden tener mgerencia, como ocurre con las ratificaciones y los depósitos, 
generalmente se estipula que el convenio correspondiente entre en vigencia 
con el depósito del tercer mstrumento de ratificación para los tres pnmeros 
depositantes y, para los demás, en la fecha del respectivo depósito. Este meca- 
msmo, que a decir verdad se ha relevado como el mejor de entre todos los 
posibles, tiene el inconveniente de que crea dispandades 1uridicas entre los 
Estados, pues en tanto no se han realizado los cmco depósitos las normas con- 
venidas no adquieren la necesana umfonmdad. Claro ejemplo de lo que aquí 
se afirma lo ofrece el Código Aduanero Centroamencano, cuya v1genc1a se 
unció el 6 de febrero de 1965 para Costa Rica, Nicaragua y Guatemala, sm 
que hasta la fecha hava ocurndo otro tanto para El Salvador y Honduras. 

d) El Problema de la Adhesión 

Por lo que hace a las adhesiones, los tratados de integración centroamen- 
canos no están abiertos m contemplan la posibilidad de que a ellos se adhie- 
ran terceros Estados. Esta regla sólo conoce en la actualidad una excepción, 
y es la que resulta de la Carta de la Organización de Estados Centroamerica- 
nos (ODECA), que admite la posibilidad de que a ella se adinera la República 
de Panamá. Aunque en diversas oportunidades el Consejo Económico Centro- 
americano ha expresado que los países del área verían con simpatía la partici- 
pación de Panamá dentro del Programa de Integración Económica, lo cierto 
es que hasta ahora tales declaraciones no se han traducido en disposiciones 
concretas de orden normativo, lo cual hace que la afirmación precedente man- 
tenga su valor. 

Lo anterior significa, por una parte, que los convenientes centroarnenca- 
nos de integración económica no surten efectos con respecto de terceros Esta- 
dos y, por otra, que en el caso de que Panamá quiera adhenrsc a tales conve- 
ruos no sería suficiente con que en forma unilateral se dmgiera a los Cobremos 
del área manifestándose ese propósito, sino que sería precisa la firma de un tra- 
tado especial de asociación. 

e) La Cuestión de las Reservas 
Como un ,r,rogreso notable del Derecho Común Centroamericano cabe 

señalar que en el las reservas están prácticamente proscritas. Aunque este hecho 
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Esa disposición no es otra cosa que el resultado de un proceso evolutivo, 
cuyos orígenes se encuentran en los tratados bilaterales que precedieron al 
Programa de Integración actual y que luego recoge el Tratado Multilateral 
de Libre Comecio aunque con caracteres menos categóncos que los que ahora 
tiene. Por esa vía, dicha norma ha llegado a constituirse en uno de los compro- 
misos más solemnes de Ia integración centroarnencana y es índice claro de Ia 
medida en que los países istmicos se hallan ligados entre sí. 

En estrecha relación con ese precepto se encuentra la "Cláusula Centro- 
americana de Excepción", que estatuve un límite adicional a la mencionada 
capacidad de celebrar convenciones que tienen los Estados, pues por virtud 
de ella éstos no pueden, al amparo de la cláusula de la nación más favorecida, 
hacer extensivos a terceros países los beneficios que para los demás contratan- 
tes se denvan del Programa de Integración Económica. Esta exclusividad de 
trato que se han reservado los países istrmcos se torna aún más relevante si 
no se pasa madvertida la letra y el espíritu del Artículo VII de] Convenio 
sobre Equiparación de Gravámenes a la Importación, que prohibe el ruante- 
numento o la concesión de ventajas nrancelanas que consoliden aforos míe- 
nores a los acordados multilateralmente. 

Debido a la extensión v naturaleza de este trabajo no es dable examinar 
en detalle las cstrpulacrones que se acaban de rnencionar: pero no puede me- 
nos de señalarse que por su medio Centroamérica no busca aislarse del resto 
del mundo. De lo que se trata, en realidad es no sólo de mantener incólumes 
los pnncipios en que descansa el Programa, sino también ele evitar que terce- 
ros países se beneficien con ventajas que no han podido forjarse smo a base de 
considerables sacrificios y que los Estados centroamencanos no pueden con- 
ceder más que a sí mismos. 

f) Cláusulas de Salvaguarda 

Por lo que hace a la capacidad de contratar, que todo Estado tzcnc de 
acuerdo con su soberanía, vanos instrumentos introducen importantes 11m1- 
tacroues con el fin de salvaguardar los intereses ccntroamencanos. Particular 
mención merece, en este sentido, el Artículo XXV del Tratado General, que 
establece que mngún Estado puede "suscribir unilateralmente con países no 
centroamencanos nuevos tratados que afecten los pnncrpios de la integración 

, " econormca 

no es resultado de un acuerdo expreso de voluntades, pues no consta en run- 
a(m documento, es lo cierto que su existencia tácita no puede ser puesta en 
duda, toda vez que se prefiere no pactar a admitir su posibilidad. A esto se 
debe que durante las Hegociac10nes se hagan los mayores esfuerzos para encon- 
trar soluciones a normas aceptables para todos los países v que rn el Tratado 
General m otro alguno de los instrumentos que se han suscnto en la presente 
década, contegan estipulacrones de reserva. 

Este progreso ha sido posible gracias a la convicción que existe de que 
Centroaménca tiene un soló destino v que por tal razón debe estar sometida 
a un idéntico régimen juridico. 
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h) La Interpretación de los Tratados 

Aunque no es éste el lugar oportuno para abordar el problema de la 
interpretación de los tratados, estimamos conveniente, sm embargo, hacer 
una breve relación acerca de los métodos que se emplean para desentrañar el 

g) Extmción de los Tratados 

Por lo que hace a la forma de extinción de los tratados, quizás Ia regla 
más importante que sobre la matena existe es la que contiene el Tratado Ge- 
neral en su Artículo XXXI. Conforme dicha norma, el refendo instrumento 
tendrá una duración de veinte años, contados desde la fecha micial de su 
vigencia -4 de [umo de 1961-, pero vencido este plazo se prorro~ara por 
tiempo mdefimdo, salvo denuncia. La denuncia, de producirse, causara efectos 
para el denunciante cmco años después de su presentación v no alterará en 
manera alguna la efectividad del tratado para los demás Estados mientras 
haya dos, por lo menos, que formen parte del mismo. Como se ve, la regla 
relacionada ehmma toda posibilidad de extmción del convenio por vía unila- 
teral antes del vencmuento de un plazo determinado y fija, además, el mo- 
mento a partir del cual la denuncia produce sus efectos. Esta última circuns- 
tancia hace que la vigencia mínnna efectiva del Tratado General no pueda 
ser menor de vemhcmco años, pues, como queda dicho, mngún Estado puede 
desligarse de los compromisos que resultan del nusmo smo cmco años después 
de haberse vencido el plazo 1111c1al de vigencia. 

Lo antcnor significa, por otra parte, que al elaborarse el referido mstru- 
mento prevaleció un entena de durabilidad distmto del que ordinanamentc 
se sigue en esta clase de convenios, ya que el plazo durante el cual queda en 
suspenso la denuncia es inusitadamente largo. Razón tenían, sm duda al pro- 
ceder en tal forma, quienes negociaron el Tratado General, pues a seis años 
de su v1ge11c1a existe la convicción de que el proceso que el mismo sustenta es 
irreversible. 

Pero si no es de esperar la extinción del instrumento a que se alude por 
obra de una denuncia, para nosotros es indudable que se está a una distancia 
muy corta de la fecha en que tendrá que ser sustituido por otro convenio, que, 
al mrsmo hemJ?O que consolide las conquistas que hasta ahora se han hecho, 
regule la amplia gama de asuntos que aún no reciben atención en Centro- 
aménca, bien porque el Tratado General guarda silencio frente a ellos o bien 
porque lo que en él se dice ha dejado de guardar la debida proporción con 
los hechos. 

En otro orden de ideas, las cláusulas de referencia penmten esperar que 
en un corto plazo se produzcan modificaciones substanciales en el aparato 
msntucional que hasta ahora existe, pues al nnphcar una actuación conjunta 
unitaria, frente a los demás países que forman la comumdad mternac10nal' 
mevrtablernente implica también la existencia de una estructura orgánica ágil' 
eficaz, no entrabada por los sentnrnentos nacionalistas que generó el concept¿ 
de soberanía y que se advierten en los entes regronales con que hasta hoy 
se cuenta. 
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sentido de las normas que integran el que hemos llamado Derecho Común 
Ccntroamencano, así como indicar Ios órganos que tienen a su cargo esa rrn- 
portante como delicada labor. 

La inexistencia de un tribunal de justicia al cual puedan acudir los Es- 
tados y aun los particulares para resolver los conflictos que resulten con mo- 
tivo de la aplicación e interpretación de los tratados, hace que en Centro- 
aménca esa función la cumplan el Consejo Ejecutivo, el Consejo Económico 
\', en última y defimtiva instancia, un tribunal arbitral. 

Tanto el Consejo Ejecutivo como el Consejo Económico deben su vida 
al Tratado General, que los crea y orgamza en su Capítulo IX. El arbitrare 
tiene una Iustona mucho más larga, pues a él se ha acudido en repetidas opor- 
tumdacles desde que dejó de existir la Corte de Justicia Centroamericana, he- 
cho que ocurrió en la segunda década de este siglo. 

S1 nos atenemos a la realidad, podemos decir, sin embargo, que la mter- 
prefación de los instrumentos de integración es una tarea que hasta ahora ha 
estado a cargo exclusivamente de los dos Consejos mencionados, pues, no 
obstante el crecido número de problemas que se han presentado, jamás ha 
habido necesidad ele acudir a un tribunal arbitral para que los dimna. 

Lo peculiar del sistema consiste en que si bien en cierta forma la mter- 
pretación es realizada por vía mternacional. ella no es competencia de los 
¡:rob1cmos smo de los órganos regionales a que se ha hecho referencia. En otras 
1;alabras, no se trata de una interpretación gubernativa internacional smo de 
una forma quizás nueva derivada de una auténtica delegación v que da a los 
entes citados cierto carácter supranacional, attnque limitado a una matena 
específica. 

Los efectos o nnphcaciones de esta modalidad aún no han sido estudiados 
en Centroaménca, pero a pnmera vista pareciera que es competencia exclusiva 
de los órganos creados por el Tratado General en su Capítulo IX la de mter- 
prctar en forma auténtica tanto ese mstrumcnto como los demás que se han 
suscrito para impulsar el Programa y que rn los Estados rn cualquier otro su- 
jeto interestatal tiene rgual autoridad para hacerla. Esto resulta tanto más 
claro cuanto que todas las mtcrpretaciones expresas que hasta este momento 
se han hecho no están consignadas en protocolos, notas o tratados complemen- 
tarros, sino en simples resoluciones de los susodichos Consejos, especialmente 
del Ejecutivo. 

Digna de mención es también la Circunstancia de que las mterpretacrones 
hechas por los Consejos no obligan únicamente al Estado o Estados que las 
motivan, sino que, en adelante. adquieren el carácter de normas de conducta 
obhgatona para todas las Partes Contratantes. La mterpretación cobra, de 
esta manera. el valor autónomo de los preceptos legales, especialmente cuando 
se hace con el fin de colmar una laguna. Más adelante, al hablar de las reso- 
luciones como fuentes del Derecho Común Centroamencano, precisaremos 
me,or estas ideas. 

Aunque sin pretender señalar todas las reglas que se emplean para de- 
terrnmar el sentido ele un precepto mridtco, precisar su alcance y esclarecer 
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los puntos obscuros o ambiguos que pueda tener, indicamos en segmda las 
tres que en los últimos tiempos han cobrado mayor importancia: 

l<J.-La interpretación debe tener como fin investigar lo que las Partes 
han quendo realmente estipular y no cosa alguna distmta, para ser consecuen- 
te, con el 1Jrmc1p10 de la buena fe, que quizás sea el cardinal de la mtegra- 
cion econormca; 

2.J.-La mterpretación tiene que hacerse tomando en cuenta que las Par- 
tes Contratantes se proponen algo razonable, operante en la práctica, conve- 
mente a la integración y armónico con los fines básicos de ésta; y 

31LLa interpretación debe tener en cuenta que el contexto de los trata- 
dos sirve para ilustrar el sentido de cada una de sus partes, de manera que 
haya entre todas ellas la debida correspondencia y armonía. 

Sólo ante la absoluta unposibihdad de aplicar las reglas antenores se 
mterpretan los pasa1es obscuros o contradictorios de los tratados del modo que 
más conforme parezca al espíntu general de la legislación internacional y a 
la equidad natural tal como ésta se concibe entre naciones civilizadas. 

En cuanto a los métodos de mtcrpretación, puede afirmarse que en los 
tratados no exrste límite alguno para que se empleen bien el método lógrco 
tradicional o cualesquiera de los métodos modernos, llámense éstos de la 
libre mvestigación científica del Derecho, lnstónco, evolutivo o positivo teleo- 
lógico. Esta circunstancia permite que tanto el Consejo Ejecutivo como el 
Consejo Econórmco puedan actuar, aunque no necesariamente de acuerdo 
con su propio saber y entender, sí de conformidad con las ideas que a la fecha 
prevalecen en esta materia y que reconocen que el sentido y alcances de una 
norma 1nríd1ca no deriva del examen de su concreta realidad a la luz de un 
determmado método, sino de una búsqueda más amplia, que si bien tome en 
cuenta las palabras empleadas, la presunta voluntad del legislador y el espí- 
ritu que en ella pueda advertirse, tenga conturnamente presentes las condício- 
nes actuales de la vida, porque sólo de esa manera el resultado ele la rndaga- 
ción puede estar dotado de sentido, ser útil en la práctica y hallarse conforme 
con la naturaleza dmánuca del proceso mtegracromsta. 

Si lo anterior se expresa de manera distmta, cabe decir que la interpreta- 
ción se realiza no necesariamente tomando como base este o el otro método, 
porque a nadie escapa que mnguno de ellos es perfecto y que, de seguirlos con 
el ngor que pareciera hallarse implícito en sus concepciones, quizás los re- 
sultados no serían lo sansfactonos que ordmanamente se precisa. Por esto 
el problema del método se aborda con mucha amplitud de criteno, aunque 
con ello no quiere decirse que los Consejos actúen o puedan actuar de mane- 
ra arbitrana, pues contra tal posibilidad existe un obstáculo natural: el de que 
tales orgamsmos, en tanto que dependen de un orden Jurídico, deben ajustar 
sus actos a dicho orden, cuando este haya previsto las situaciones específicas 
y, en caso contrano, a las necesidades efectivas de Centroamérica medidas en 
función de los fines del Programa de Integración Económica. 

Para termmar, importa destacar el papel que desempeña en la interpreta- 
ción de los convenios la Secretaría Permanente del Tratado General (SIECA), 
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De ser exacto lo antenor, lo interesante no estriba tanto en el hecho de 
darle la categoría de sujetos de Derecho Internacional a las personas mdivi- 
duales o a los entes creados por ellas, smo en determinar si el régimen jurídico 
que tiene tal virtualidad está estructurado de manera que, a semejanza de lo 
que ocurre en el Derecho mtcrno, garantice una adecuada tutela a los dere- 
chos de los particulares. Esto es tanto más importante cuanto que el resultado 
a que se llegue envolverá un Jl11CIO de valor sobre el contenido procesal pre- 
visto en los tratados de mtegración. 

La mayoría de profesionales que hasta la hora actual han emitido JUICIO 
sobre esta cuestión, han coincidido en que el Programa de Integración Eco- 
nómica Centroamericana no cuenta con un sistema adecuado para que los 
sujetos individuales o sociales pnvados puedan defender en forma eficaz sus 
intereses. Echan de menos particularmente la falta de instancias, recursos y 
tribunales similares a los que existen en cada país y cada vez con mayor énfasis 

i) Efectos de los Tratados Respecto a los Particulares 

Antes se ha dicho que los tratados de integración centroamericana no per- 
judican 111 benefician a terceros Estados, pues sus efectos jurídicos están es- 
tnctamente limitados a las Partes Contratantes. Si bien esto es perfectamente 
claro, no ocurre otro tanto con los efectos que producen respecto a los par- 
ticulares, pues, aunque la discusión que ha habido en torno a este problema 
no ha alcanzado amplias proporciones debido a factores que no es del caso 
analizar aquí, es indudable que esta área de la implicación normativa, no 
tiene la transparencia que otras. 

No obstante lo antenor, nos atrevemos a afirmar que aun cuando no haya 
sido intención de los gobiernos crear una realidad en la cual los instrumentos 
de integración pudieran aplicarse directamente a los individuos, lo cierto es 
que muchos de sus rreceptos se concretan a regular situaciones que, debido a 
la organización política de los países, sólo pueden ongmarse en el sector 
pnvado. 

Naturalmente, lo anterior hace que las normas jurídicas de la mtegración 
centroamencana adquieran una peculiar sigmficación, pues, al no limitarse a 
fijar prmc1p10s de carácter general, cuva dinámica sólo fuera susceptible de 
afectar a los entes públicos internos, al parecer motivó que el Derecho Común 
se convirtiera también en fuente de derechos y obligaciones para los -par- 
ticularcs. 

porque ordmanamcnte es a ella a qmcn corresponde hacer los estudios que 
sirven a los Consejos para resolver los problemas de esta naturaleza. Y aunque 
esta mshtución tiene, de acuerdo con el Artículo XXIV del citado mstrumen- 
to la obligación de velar por la correcta aplicación de los convenios y, por 
en'de, el deber de interpretarlos, lo cierto es que en la práctica ambas funcio- 
nes las cumplen los Consejos más arriba mencionados y, en particular, el 
Conse¡o Ejecutivo. En térmmos reales, por consiguiente, la labor de la SIECA 
en esta matona es la de un organismo auxiliar, cuyas opimones, sm embargo, 
e¡ercen considerable influencia en el quehacer de los entes pnncipales, 
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a) La Potestad Reglamentaria 

De los órganos creados por el Tratado General, el que con más precisión 
v rigor fue dotado de la facultad de dictar reglas que, al mismo tiempo que 
se fundaran en los con vemos establecidos sirvieran para asegurar su aplicación, 
es el Consejo Ejecutivo. Así resulta de los Artículos XXI y XXII de dicho 
instrumento, en los que no sólo se Ie da el carácter de órgano adnurustrador 

5 LOS REGLAMENTOS COMO FUENTE DEL DERECHO 
COMUN CENTROAMERICANO 

están reclamando su creación, a efecto de que funcionen de manera contmua 
o permanente. 

Pero, ¿esta falta de un aparato Jtmsdiccwnal de corte clásico significa 
5ue los particulares estén a merced de los organismos de integración y que 
estos pueden capnchosamente impartir o dejar de impartir [usticia? La res- 
puesta es, claro está, categóncamente negativa. Lo que ocurre es que no existe 
una vía que permita a los miembros de la miciativa pnvada acudir directa- 
mente o por medio de mandatarro constituido por ellos ante el Consejo Eje- 
cutivo o ante el Consejo Econónuco. Para lograr que estos orgamsmos co- 
nozcan sus problemas y los resuelvan han menester de plantearlos previamente 
al Gobierno de su respectivo país, en el Ramo de Economía, para que, st éste 
los acoge favorablemente, los someta en su oportumdad a la consideración de 
tales Consejos, en el orden indicado. Ademas, tanto el planteamiento de la 
cuestión, como su defensa, corre a cargo del representante del país interesado 
ante el correspondiente organrsmo, aunque auxiliado, la mavoría de las veces, 
por el propio particular que tiene interés en el asunto. 

Tomando en cuenta lo anterior, puede decirse que de acuerdo con el 
Derecho Común vigente existe solamente una forma mdrrecta de oír a los 
particulares, o que media una estricta lnrntación al derecho que toda persona 
tiene de actuar por medio de representante, toda vez que solamente se puede 
constituir como tal a quien mtegra o tiene el carácter de miembro de alguno 
ele los citados organismos. 

Por otra parte, las [erarquías que el Tratado General establece y que 
colocan en la cima o cúspide al Consejo Económ1co, dan como resultado que 
éste y el Consejo E¡ecutivo, en tanto que cumplen una función ¡unschcnonal, 
se conviertan en verdaderas instancias. Esto es así no sólo por efecto natural 
de las cosas, smo fundamentalmente porque tal es el sentido del Artículo 
XXIV del refendo mstrumento. 

Aunque no puede sostenerse que este sistema es el que mejores garantías 
ofrece a aquellos a gmenes en buena medida se dmgen las normas del De- 
recho Común Centroamencano, lo importante es, en este caso, denotar que 
hay un orden establecido que impide la actuación capnchosa o arlntrana de 
los órganos que conocen en pnrnera y segunda mstancia de los problemas 
=Consejos Ejecutivo y Económico, respectivamcnte=, v que tiende a ofrecer 
adecuada tutela a los intereses privados que son dignos de ella, según el parecer 
del respectivo Estado Contratante. 
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de los acuerdos de mtegración económica, sino que se le autonza de manera 
expresa para que pueda dictar "las medidas que sean necesarias para asegurar 
el cumplurnento de los compronusos establecidos" por medio de tales acuerdos. 

Dos nnplicaciones importantes llevan aparejadas las disposiciones a que 
recién se ha aludido. La rnmcra de ellas es que la potestad reglamentana que 
se reconoce al Consejo Ejecutivo sigue el sistema de la atribución expresa v 
~o la doctrma de la discrecionahdad o de la función inherente, y la segunda 
es que la concentración ele la capacidad de dictar reglamentos en un sólo ór- 
gano, refleja un orden de cosas basado en la centrahzacrón y el unitarismo 

Aparte de los efectos señalados, lo presento por el Artículo XXII, además 
de ser una atribución, es también, al parecer, un límite, por cuanto de sus 
térrmnos es posible deducir que el Consejo Ejecutivo solamente puede dictar 
los que en Derecho Admuustrativo algunas veces se han llamado reglamentos 
subordmados y otras reglamentos ejecutivos, V que se contraen a establecer 
disposiciones ¡uríd1cas de carácter general que sirven para complementar las 
normas legales establecidas o para viabilizar o garantizar su ejecución. Pero el 
límite que se ha señalado no creemos que conlleve la prohibicrón de enutir 
reglamentos autónomos o independientes, es decir, aquellos que son mera 
consecuencia de la potestad reglamentaria que el Tratado General le atribuye 
al ConseJo Ejecutivo, porque de otra manera éste no podría, si faltara una 
disposición expresa, orgamzar sus propios servicios o regular el ejercicio de 
los múltiples poderes que se le han confendo. 

Tomando en cuenta lo anterior, resulta evidente que el Consejo Ejecutivo 
es el órgano admnnstrativo por excelencia del Programa de Integración Eco- 
nómica Centroarncncana v el que, por tal motivo, centraliza o concentra la 
potestad reglamentana. 

No deja ele ser cunoso, sin embargo, que a pesar de lo claras que son las 
disposiciones aludidas, con postenonclad se haya seguido una conducta errática 
acerca de esta materia, pues en ocasiones -como en el caso del Convenio 
sobre incentivos Fiscales al Desarrollo Industnal- se ha ratificado esa po- 
testad del mencionado Consejo y en otras se l1a establecido un prmcip10 
completamente diferente, como sucedió con el Código Aduanero Uniforme 
Centroamencano, en el cual se estatuyó que "el Poder u Organismo Ejecutivo 
emitirá los reglamentos a este Código, acordados multilateralmente en el seno 
del Consejo Económico" (Art. 182). 

El fenómeno apuntado es tanto más digno de análisis cuanto que en 
lugar de estar operándose en esta matena un gradual Iortalecirmento de los 
órganos del Programa de Integración Económica, pareciera que ellos mismos 
tienden a debilitarse a través de la restitución a los Estados de facultades que 
éstos les habían confendo y que, aunque de manera limitada, los colocaban 
en una posición supranacional. 

Pero las cosas van aún 111{1s lejos, En efecto, en la práctica el Consejo 
Ejecutivo no ha hecho uso de su potestad reglamentana en la forma y medida 
en que podría ejercitarla de acuerdo con los ténnmos del Tratado General y 
de otros mstrumentos de la mtegración, pues en buena parte su poder ongi- 
nano lo ha subordinado al Consejo Económico que, por tal razón, participa 
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Para los efectos de este trabajo, se entiende por resolución todo acto en 
virtud del cual el Consejo Ejecutivo o el Consejo Económico del Tratado 
General deciden una cuestión sometida a su competencia. 

A medida que el mercado común centroamencano ha ido expandiéndose 
y dando ongen a nuevas relaciones comerciales e mdustnales, la actividad de 

6. LAS RESOLUCIONES DE LOS CONSEJOS COMO FUENTE 
DEL DERECHO COMUN CENTROAMERICANO 

Debido a las circunstancias que se han puesto de manifiesto en los párra- 
fos precedentes, los reglamentos no son resultado de decisrones unilaterales 
de cualquiera de los Consejos creados por el Tratado General, que se tornan 
obligatonas con la sola notificación a los Estados miembros, sino producto 
de una labor complementana del Consejo Ejecutivo y del Consejo Económico, 
en la cual el pnmero perfecciona y aprueba el proyecto que, a mstancia suya, 
le somete la Secretaría Permanente, y el segundo lo ratifica, por así decirlo. 
Pero el cumplinuento de estos requisitos no es suficiente para que los regla- 
mentos cobren fuerza obhgatona en los Estados, pues, según resulta de la 
disposición arriba mencionada del Código Aduanero Uniforme Centroamen- 
cano, es menester, además, que cada Gobierno, de acuerdo con sus procedi- 
mientos adrmmstranvos, los ponga en v1genc1a. 

Los tránutes que se han descnto y que se siguen para ermtir un regla- 
mento, en muy poco se diferencian de los procedirrnentos que se emplean 
para negociar los convenías de integración, por lo que puede decirse que, más 
que reglamentos en sentido estncto, parecen ser lo que en Derecho Interna- 
cional se llaman acuerdos en forma snnplificada. 

Pero sea que se siga empleando la metodología descnta o que en un 
próximo futuro los reglamentos adquieran su verdadero carácter de decisrones 
unilaterales autoe1ecutables, es incuestionable que dichos cuerpos normativos 
son fuente del Derecho Común Centroamencano, toda vez que así resulta de 
los tratados de integración económica y de la realidad del Programa. 

b) Formación y Valor de los Reglamentos 

de manera actrva en el proceso de preparación y emisión de reglamentos. Este 
fenómeno es, probablemente, efecto de dos diferentes causas. La fnmera de 
eIIas, al menos desde el punto de vista lustónco, la constituye e hecho de 
que oportunamente no se hizo una adecuada mterpretación de las disposicro. 
nes del Tratado General que antes se han mencionado: la segunda parece 
provemr de la circunstancia de que no siempre se ha reconocido al Conse¡o 
Ejecutivo Ia libertad de acción que resulta de los convemos vigentes, bien 
por razones de carácter político o bien por causas de diverso orden cuya 
deternnnación y examen no cabe hacer en un trabajo como el presente. 

Tomando en cuenta lo que acaba de expresarse, puede concluirse di· 
cicndo que tanto el Consejo Ejecutivo como el Consejo Económico cuentan 
con la potestad de dictar reglamentos y que la ejercitan de manera cornple- 
mentaría, no independiente. 
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La disposición transcrita ha venido a complementar lo preceptuado por 
el Tratado General en su Artículo VI sobre impuestos al consumo, va que 
en esa norma no se contemplaba el caso a que aquella se refiere. · 

La potestad mtegradora del Derecho, que se manifiesta a través de las 
resoluciones de los Consejos, tiene su base legal en los prop10s instrumentos 
de integración económica, que previendo la posibilidad de que surgieran rela- 
cienes frente a las cuales guardara silencio el ordenamiento jurídico, autoriza 
a los Consejos =en particular al E¡ecuhvo- para que puedan dictar las medidas 
que sean necesarias para asegurar la consecución de los fines del Programa de 
Integración. De ahí la resolución más arriba transcrita. 

"I Un Estado Miembro del Tratado General debe dejar de cobrar los 
impuestos que hubiera establecido en caso de que cese en su propio 
territono la producción del artículo gravado y se contmúe elabo- 
rando, sm embargo, en otro u otros países del área. El Estado de- 
berá suspender el impuesto de acuerdo con sus procedimientos 
legales y mediante la sola notificación en ese sentido del Consejo 
Ejecutivo. 

2. En caso de que, por razones de orden mterno, el país que ha dejado 
de cobrar el tributo considera que es indispensable restablecerlo, 
deberá solicitar y obtener previamente autorización del Consejo 
Ejecutivo, el cual podrá concederla después de haber analizado las 
consecuencias que pueda tener el impuesto sobre el régimen de libre 
comercio entre los países de la región " 

los Consejos se ha multiplicado en forma considerable, dando como resultado 
un elevado y creciente número de actos resolutivos. 

Aunque las resoluciones, una vez vigentes, no tienen la condición de 
normas de conducta de carácter obligatono, excepto para el caso concreto que 
las ha motivado, ostentan sm embargo valor de precedente que contribuye 
a orientar el quehacer futuro de los Consejos. En este sentido no puede afir- 
marse que dichas resoluciones sean verdaderas fuentes del Derecho Común 
Centroamencano, ya que más bien tienen el carácter de simples medios auxi- 
liares de mtegrac1ón. Ello no obstante, cuando tales decisiones se emiten con 
el fin de colmar una laguna del mencionado Derecho, como ha ocurndo en 
más de una ocasión, no puede ponerse en duda su capacidad generatriz de 
normas ¡uríd1cas, puesto que ellas vienen a ocupar el lugar de las reglas 
omitidas. 

El rasgo sobresaliente de las resoluciones que toman los Consejos, en 
tanto que son fuentes del Derecho, estriba en que el precepto que ongman 
se mcorpora al ordenamiento juridico común sm tener que cumplir otro re- 
quisito que el de la simple notificación a los Gobiernos ele los países miembros. 

Claro ejemplo de lo que anteriormente se sostiene es la Resolución nú- 
mero 71 del Consejo Ejecutivo, tomada durante su vigésnnoqumta reunión, 
que a 1a letra dice: 
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A semejanza ele otros ordenamientos ¡urídicos, forman parte del Derecho 
Común Centroamericano ciertos pnncipios generales que son corrientemente. 
adrmtidos porlos sistemas normativos de todos los pueblos ervilizados. 

Aunque no están explícitamente consignados en los mstrumentos de la 
integración económica, los pnncipros generales del Derecho son objeto de 
aplicación continua tanto a nivel de cada país como de los organos del Tratado 
General. Se acude a ellos, ordmanamente, no sólo cuando se trata de mterpre- 
tar las normas del Derecho escrito, smo también cuando se busca mtegrar el 
ordenamiento 1uríd1co porque no existe una disposición aplicable al caso 
planteado. 

8. LOS PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO COMO 
FUENTE DEL DERECHO COMUN CENTROAMERICANO 

Tienen el carácter de recomendaciones aquellos actos mediante los cuales 
los Consejos proponen a los Estados que adopten determmadas medidas de 
carácter sustantivo o de procednmento para el mejor desarrollo del Programa 
de Integración Económica. 

De conformidad con el concepto que precede, las recomendaciones a 
diferencia de los actos resolutivos ya estudiados, se caractenzan porque care~en 
de fuerza obhgatona para los Estados miembros. Por otra parte, su fin mmedia- 
to no es resolver problemas específicos sometidos a la consideración de los 
Consejos, sino solicitar a los países una acción detcnnmada de carácter concre- 
to o general. 

Sin per¡mc10 <le lo anterior, desde el punto de vista de los sujetos a 
quienes van dingidas, las recomendaciones no difieren de las resoluciones. Se 
dice ésto porque por regla general, tanto las primeras como las segundas tienen 
como dcstmatanos a los Gobiernos. Sin embargo, lo antenor no descarta la 
posibilidad de que en algunas ocasiones los Consejos se dirijan a otros orga- 
nismos de la mtcgracrón y aún a personas jurídicas de Derecho Pnvado con 
el objeto de pedirles una colaboración o comportannento determmado. 

Se sigue de todo lo antenor que las recomendaciones no constituyen una 
fuente directa del Derecho Común Centroamencano, pero que sí son factores 
capaces de e¡ercer influencias en la creación de tal Derecho. En este sentido se 
puede decir que dichos actos son fuentes auxiliares o accesonas, 

La verdad de lo que acaba de afirmarse se pone de relieve cuando cual- 
quiera de los Consejos creados por el Tratado General, ejercitando la facutad 
que les confiere el Artículo XXII del citado cuerpo de leyes, proponen a los 
Gobiernos la suscripción de convenios multilaterales que, en adición a los 
existentes, se requieran para alcanzar los fines de la mtegración económica 
cen troamencana, 

7. LAS RECOMENDACIONES DE LOS CONSEJOS COMO FUENTE 
DEL DERECHO COMUN CENTROAMERICANO 
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Aunque con las reservas que aconseja la ciencia jurídica, derivadas de Ia 
circunstancias de que la doctnna no tiene como función elaborar normas de 
Derecho srno más bien hacer su comentano o crítica, no puede menos ele ad- 
mitirse que en el Derecho Común Centroamencano constituye una fuente 
accesona, de importancia cada día rnavor. 

Tornando en cuenta lo que señalábamos en las págmas nuciales de este 
tratado, ésto es, que el Derecho Común Centroamericano se ha elaborado con 
base prmcrpalmente en criterios pragmáticos, no ofrece nmguna duda el que 
a medida que se vaya estudiando el proceso de mtegración centroamericana 
desde el punto de vista de la teoría jurídica, la doctrma que así se forme habrá 
de contribuir al progresivo perfeccionannento de las mstitucrones que forman 
aquel ordenamiento. 

Corrobora lo que acaba de expresarse la labor que conuenzan a desarrollar 
las Universidades del Istmo por mecho de los Departamentos especializados 
en cuestiones de mtegracrón y el interés que ya se advierte en algunos profesio- o 
nales sobre estas nusmas cuestiones. B ..... 

Quedaría mconcluso este trabajo s1 en él no se hrcrera breve referencia al t 
hecho de que el proceso de integración en sí es la fuente matenal más impor- ij 
tante del Derecho Común Centroamericano, por lo que de su avance depende, ~ 
en última instancia, que el Istmo de Aménca cuente en un mañana cercano :;:: 
con una estructura jurídica en que hallen realizados los ideales de los forjado- U 
res de la Patna Centroarnencana. = ,::s 
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u 
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9. LA DOCTRINA COMO FUENTE DEL DERECHO 
COMUN CENTROAMERICANO 

Lo antenor permite caracterizar a los pnncipios generales del Derecho 
corno una fuente autónoma, aunque subsidiana, de la legislación común cen- 
troamencana. 

Como en otra parte de este trabajo se ha dicho, los prmc1p1os generales 
más frecuentemente invocados son el de la buena fe y el de pacta sunt servan- 
da, circunstancia ésta que no excluye la posibilidad de que se admitan v apli- 
quen otros de no menor relevancia. 





I!'; Profesor Auxiliar de Derecho Intcrnacronal Público de la Facultad de Cteucras Jundicas y Secretes do la 
Umveended <le Son Carlo9 de Gua.tema.la, 

Al auge y éxito que en los últimos años alcanzan algunos esquemas de 
Integración Econórmca en el mundo, especialmente 1as Comumdades Euro- 
peas y el Mercado Común Centroamencano, ob1iga a una sene ele reflexiones, 
especialmente cuando se observa que tales programas dan lugar a procesos de 
cambio que afectan la vida nacional de los Estados miembros en los diversos 
sectores de su estructura. La supresión de barreras arancelanas, el estableci- 
miento de una tarifa común, la libre circulación de factores, la coordmación 
de las políticas y eventualmente la constitución de una Unión Económica que 
con el desarrollo de1 proceso conduzca a la Umón Política, son acontecirmcn- 
tos que, sin duda, modifican y modificarán las mstituciones tradicionales de 
nuestras sociedades. 

El Mercado Común Centroamericano, en tanto que ámbito matenal 
de validez de un conjunto de normas convencionales y consuetudmanas de 
derecho mtemacional, ha despertado el temor de un posib1e conflicto entre e1 
derecho mterno de los Estados miembros y el orden jurídico que nge e] pro- 
ceso de Integración. Ante la duda, hemos decidido analizar el concepto ele so- 
beranía refendo al derecho mternacional, con el objeto de obtener allí una 
noción valedera de la misma; así como la onentación que siguen 1as Constr- 
tuciones ele 1os países centroamericanos sobre dicho concepto; que obligada- 
mente nos conduce a determmar la ¡erarquía del derecho internacional en e1 

INTRODUCCION 

Por Lic. Arturo Fajardo Maldonado {> 

Integración Económica Centroamericana 
el Proceso de en 

.:'. 
.: ~\ .. 

Soberanía y Derecho Internacional <.~::.i.::~;>·~. 
·--· r.r' 
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La idea de soberanía, entendida como el poder de que gaza el Estado 
para organizarse en la forma política que más le convenga sm intervención de 
mngún otro poder, nace cuando se imcian las relaciones de vecindad entre los 
Estados. Ya los romanos hablaban de que una nación podía considerarse libre 
cuando no estaba sujeta a otro gobierno u otra nación, enunciando así, aunque 
no en forma clara, los conceptos básicos ele la soberanía. 

La Edad Media se caractenzó por el auge floreciente del feudalismo en 
donde el Estado se encontraba debilitado por la atormzación del poder, hasta 
su unificación con el trmnfo del Rey sobre el Papado v el sometimiento de los 
señores feudales; con lo que logra afianzarse. Consecuentemente de esas luchas 
es el nacimiento del Estado moderno que propugna ,por su soberanía e mdepen- 
dencia, anteponiéndose al poder eclesiástico, dommante en la época y sobre 
el que sale tnunfante. Surgen entonces los teóricos y defensores de la sobera- 
nía del .Estado: Juan Bodino con su obra "Les six livres de la Republiqué'' 
publicada en 1576 y Maquiavelo con su "Príncipe", nncian la noción de sobe- 
ranía representada por la "sumrna Potestas", lanzándose, uno a fortalecer el 
poder del Rey, y el otro, a lograr la mudad e independencia de Italia. 

Thomas Hobbes, pensador mglés, construyo también su teoría de la so- 
beranía con la idea, de crear un poder fuerte y capaz que salvara a Inglaterra 
del caos en que entonces se encontraba. Tiene así la aspiración de formar un 
poder humano, supremo y único independiente de cualquier otro, ya sea 
temporal o espiritual; pues para él era la única manera de hacer fuerte a In- 
glaterra. 

NOCIONES HISTORICAS FUNDAMENTALES 

derecho interno y de cuyo resultado proponemos la reforma constitucional 
como solución a los posibles problemas que surjan conforme los Estados vayan 
tornando decisiones en la Integración del Istmo; en el entendido que el dere- 
cho internacional como rector del proceso de Integración, nos dará la solu- 
ción adecuada al conflicto. 

Además, mcluímos las diversas opuuones y comentes de pensamiento 
que se han elaborado en torno a la soberanía del Estado y sobre la cuestión 
constrtucional. 

Este trabajo, pues, no pretende resolver el conflicto existente entre las 
Constituciones Centroamericanas y los tratados de 1a Integración, sino más 
bien, hacer un nuevo planteamiento de la problemática constitucional con 
base en las modernas teorías del ,derecho internacional, con el deseo de pro- 
vocar un mayor interés en aquellos que en una u otra forma se preocupan de 
estos problemas, y, además, con la finalidad de que en un día no lejano la 
reforma constitucional, bajo estas postulados, fortalezca el marco legal del 
Mercado Común, para qne desaparezca de una vez por todas la idea de la 
nnpugnación de los tratados. Con lo cual, no solo se le dará asidero [urídico 
a tales tratados, sino que se satisfacerá, indudablemente, a quienes creemos en 
la Integración de Aménca Latma como una pasible solución a los problemas 
del desarrollo. 
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(1) El Profesor ylarck Starueluw K1nm11"z, en su trnharc ''Sorne Ptc~•mt Aspccts of Suver crgutty m Jntcnrn.tional ,~ 
Law" Ülc,·1wil des Coure. T. 102. La Haye. 1961. p¡',r,. 13) usttmn que es nicor recto hablar de scbcrenm = 
mtcrnn y externa, porque Ia pr uuera e e refiere al poder que CJcrcc el Estado en su territorio y fo sngnnda ~ 
a la. tdee ele mdepcndcnum , do ah1 <JUC aohcrunm e mdependcncra, pueden emp leurac mdistmtamcnte. "" 

(2) Citado por Mano de la Cueva en el Pró logu a 11L3. Soberuru e de Hcrmau Hcl ler , Imprenta Umveraitnrm, ,.e 
Mé'!CO l965. ¡,ag. -u. r ~ 

(3) I'nra un estudio do Ia scbcranm consúlt csc la obra citada de Hcrumu Hclh-r , ...," 

Las doetnnas filosóficas de los siglos XVIII y XIX llegaron así a divinizar 
al Estado, constituyéndolos como poder único y absoluto en sus relaciones recí- 
procas, caractenzándose estas relaciones por un nnpenahsmo agresivo que con- 
duce fatalmente al confrontarmento bélico; de ahí que una de las cansas de la 
primera Guerra Mundial fue, entre otras, la idea de soberanía absoluta y el 
individuahsmo del Estado-nación, es decir, del Estado fuerte y autónomo fren- 
te al Derecho Iutemacronal, debilitado en parte, por esa idea. Pasada la grnn 
contienda, las naciones se percatan de que es indispensable revisar el dogma 1111- 

LA SOBERANIA DEL ESTADO Y EL DERECHO INTERNACIONAL. 

Es asi como da pnnc1pio la era del Estado absoluto caracterizado por la 
centralización del poder en la persona del Rey, cuya base era la soberanía 
de la qnc él era titular, entendida como la voluntad de acción v decisión qnc 
se c¡ercía dentro del territono del Estado v con exclusión de cualqnier otro 
poder externo, es decir, la soberanía en sus dobles aspectos: mterna y ex- 
terna (1). 

Sin embargo. durante esa misma época, Hugo Crocio, Francisco ele 
Vitona, los glosadores y post-glosadores mtroducen la idea de soberanía en 
sentido relativo limitándola por medio del Derecho Internacional, pues la 
excesiva centralización del poder hizo creer que el Rey era el único titular de 
la soberanía y que sobre él no existía otra corona que no fuera 1a de D10s; 
es por eso que los pensadores de los siglos XVIII y XVII se preocuparon por 
encontrar al verdadero titular del poder y es así como vemos a J ohn Locke v 
Juan Jacobo Rousseau rechazando las ideas de Bo<lmo v Hobbes, afirmando, 
uno, que la soberanía radicaba en el Parlamento, Y otro, que el titular era el 
pueblo. En el siglo XIX aparecen nuevas onentaciones que desembocan en el 
totalitarismo de Estado, representado por la Escuela Alemana de Hegel v 
Iellinek, quien definió a la soberanía como el "Poder de mando ongmano, 
el que no depende de otro, de una mudad especial histórica, formal v teleoló- 
grca" {2) la cual sirvió de fundamento a los posteriores regímenes impenales 
~!emanes y aún hasta al mismo nacional-sociahsmo. 

Si observamos las consideraciones antenores, vemos como la noción de 
soberanía, desde su nacimiento tuvo una finalidad integradora, en el sentido ele 
cohes10nar al Estado políticamente para que éste pudiera tener una posición 
más fuerte a los demás y asimismo, establecer un poder de mando efectivo 
dentro de su terntono. Los movnruentos po1ítrcos posteriores fueron modifi- 
cando esta noción, aunque no substancialmente y no es smo con el fortalec1- 
miento del Derecho Internacional y la etapa de cooperación que se abre entre 
las naciones, que la soberama pnncipia a evolucionar, conservando en el fondo 
los conceptos de soberanía mtcrna e independiente. pues los Estados aún la 
entienden en ese sentido (5). 
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{1} Pacto de la Sociedad de fas Nac1011ea, Cordr.ro Tones. Jcae Maria. Textos Bastees de IR Orgamzación 
'Internemonul, Instituto de Estudio.e Políticos. i\fad:nd 1955. Pág. 28. 

(5) Cha.con Pazos, Gilberto. HAApcctos Modernos del Concepto de Soberan ra" Rensta de la Aeecsacron Guste· 
malteen. de Derecho ruteruecronel. N9 l. Guatcma.18., Ceutroamenca. Enero de 1951,. Pág, 39. 

perante de la soberanía, enfrentándose al dilema: soberanía del Estado o Dere- 
cho Internacional: el cual solucionan con la creación de la Sociedad de las 
Naciones en 1919, en cuyo texto constitucional se mcluye la noción de "[uns- 
dicción doméstica", aunque sm contenido preciso (Artículo 15, párrafo 89 (4)· 
creyéndose así delimitar la soberanía del Estado e impedir que en el futur~ 
el nacionahsmo desatara una nueva guerra. Sin embargo, pese a los propósitos 
que mspnaron a los creadores de la Sociedad de las Naciones, pronto se en- 
frentaron a la Segunda conflagración mundial, afirmándose una vez más la 
teoría hegeliana de la soberanía, representada por el Nacional-socialismo. 

Durante el esfuerzo de guerra conjunto de las potencias vencedoras, se 
lucieron una sene de declaraciones tendientes a fortalecer la acción bélica y 
los pnnc1p10s de derecho mtemacional que normarían en el futuro las rela- 
ciones internacionales, tales como la soberanía nacional, igualdad soberana 
segundad colectiva, orgaruzación mternacional, autodetermmación de los pue~ 
blos, independencia nacional, Iínutación de armamentos y desarme, siendo su 
punto culminante la Conferencia de San Francisco en 1945 que crea la Or- 
gamzación de las Naciones Unidas que tendrá como fines primordiales el 
rnantenmuento de la Paz y la Segundad Internacional. 

Se mician así nuevos derroteros para el derecho mternacional y tanto JU- 
nstas como políticos trabajan por hacer realidad el nuevo sistema de segundad 
colectiva que garantice una paz duradera. Y es en este orden de ideas que la 
Carta de las Naciones Umdas establece en su preámbulo: "NOSOTROS LOS 
PUEBLOS DE LAS NACIONES RESUELTOS a crear condiciones bajo 
las cuales puedan mantenerse la justicia y el respeto a las obligaciones emana- 
das de los tratados y otras fuentes del derecho internacional", con cuya de- 
claración se pretende afirmar la supremacía del derecho mternacional sobre 
el derecho mterno, con el objeto de evitar que el Estado acuda eventualmente 
a la violencia contravrmendo los tratados firmados al amparo del derecho 
m ternacional. 

Aparentemente, podría pensarse que este prmc1pw del preámbulo ha res- 
tnngido la soberanía del Estado, sm embargo, creemos que más que una limita- 
ción de la soberanía es un fortalecmuento de las mismas (5), pues tiende a 
crear un sistema de segundad colectiva que impida los conflictos entre los 
Estados cuando puedan amenazar la paz mundial. También la Carta incluye 
en su artículo 2º párrafo 1, el pnncipio de igualdad soberana de todos los 
nuembros ya sea que se trate de países grandes o pequeños, fuertes o débiles, 
dando así una noción universa! de la soberanía del Estado. Más adelante en 
el Capítulo relativo a los Propósitos y Pnncrpios de las Naciones Umdas, hace 
énfasis en la necesidad de "suprurur los actos de agresión u otros quebranta- 
nuentos ele la paz" v cuando una controversia se presente acudir a los "Medios 
pacíficos y de conformidad con los pnnc1pios de la justicia y del derecho 
intemacional" 

El Capítulo VII deterrnma la "Acción en casos de Amenazas a la Paz, 
quebrantarmentos de la Paz o Actos de Agresión", constituyéndose así el siste- 



151 

(6) Protor.olo do Heforrua a la Enr ta de la (Jrgamzncrou <le Estados Americanos. "Prntocalo de Buenos Arrea" 1 

Serie sobre Tratados. IB. OEA. Documentos Uficmles. Utnon Panumerrcana. \Vashmgton1 D. C. pp. l y 3. 
(7) El Lrececmdo Gilbertc Chacou Pazos en su trabajo menmonado , hace un mterosante 11nñlis1l!i de los moder- 

nos aspectos de la aohernma con motivo de la ereacron de l.ts Naciones U111da!'i. Sobre esto tema es también 
rmportentc consultnt el estudio del profesor Korowrcs, yu identificado. 

ma de segundad colectiva, pues el Estado que se considere amenazado o 
agredido, puede acudir ante el Consejo de Segundad para que se tomen las 
medidas que el caso amente y resolver el problema en forma pacífica. Empero, 
si la situación es más grave y los medios pacíficos no dieran resultado; de 
acuerdo con el artículo 42, el Consejo de Segundad podrá hacer uso de la 
fuerza armada para mantener o restablecer la paz y la segundad internacional. 

Estas medidas a que eventualmente pueden acudir las Naciones Unidas, 
no significan una mtervención en los asuntos internos del Estado, tal como 
hubiera sucedido en la época en que imperaba el concepto de soberanía abso- 
luta. Desde luego, eso ya no es posible en la actualidad, porque la soberanía 
del Estado se ha fortalecido dentro del marco de las Naciones Unidas, garanti- 
zando éste con su participación las relaciones entre los Estados Miembros de 
la Comumdad Internacional 

Cabe agregar que dentro de este sistema, la Corte Internacional de Justi- 
cia como Organo J nnsdiccional ha desarrollado una labor preponderante resol- 
viendo disputas internacionales en forma oportuna para los Estados. 

De acuerdo con lo antenor podemos afirmar que, la soberanía del Estado 
se mantiene mcólume y en lugar de haber sufrido Innitacrones se ha renovado 
adaptándose a las nuevas situaciones mtemacionales. La Carta de la Orgamza- 
ción de los Estados Americanos como organismo regional de las Naciones 
Umdas, contiene ]os mismos pnncipios, ya que su preámbulo dice que las 
relaciones entre los Estados miembros se basan en el "respeto de la soberanía 
de cada uno" y el artículo 5° mciso b) agrega que "El orden internacional está 
esencialmente constituido por el respeto a la personalidad, soberanía e mde- 
pendencia de los Estados y por el fiel cnmphrmento de las obligaciones ema- 
nadas de los Tratados y de otras fuentes del Derecho Iuternacional" 

El Protocolo de Buenos Aires que reformó la Carta de la OEA en la 
Tercera Conferencia Interamencana Extraordinana (6) celebrada en la ciudad 
de Buenos Arres, en febrero de 1967, mantiene estos prmcip10s, con la variante 
de que el artículo 5° comentado, pasó a ser el artículo 39 sin modificaciones. 
La carta de San Salvador que creó la Organización de Estados Centroarncn- 
canos tenía los mismos fundamentos de los dos Organismos Internacionales 
citados. v la nueva Carta, aunque no 1o establece con precisión, está orgamzada 
bajo 1a misma estructura y orientación. 

Vemos, entonces, que tanto en Organismos Universales como regionales, 
la soberanía de los Estados se coordina con el sistema de segundad colectiva 
establecido por éstos organismos y en vez de restrmgmc, se consolida y forta- 
lecc encuadrándose dentro de normas juridicas (7). 

Pese a lo anterior, podría argumentarse que lo establecido por el artículo 
2° párrafo 7° de la Carta de las Naciones Umdas, constituve una linutacrón 
a la soberanía nacional; sin embargo, esta fórmula se encontraba ya en el citado 
artículo 15 párrafo 89 del Pacto de la Sociedad de las Naciones con algunas 
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{O) Anuuarre de I'fnsttnn de Droit litternatumnl.. 45 (1954) Part. z. pp. 150 y 299. 
l9) Gugcenbeun, Paul. "1'ra.itc de Ilrurt Intcrnational Public " Librante de l'Un1vculite, Georg & Cie. S.A. 

Geneve. 1953-1954. Tome l. pp. 171 y s1gfi. 
00} Kelscn, Hans. "The Law o¡ the United Nations" Fredenck A. Praeger Iuc. New York, 1951. pp, 777, 778. 

779 y 81~. Aenmsmc sobre cate nuporfento tema ,,0¿1.~c: Raj an. M. S. "Dcflmug Domcslic Iurradtctlon" 
Rcadings and a Diaoueercn Gurdo for a Scmmar on Legal aud Pol itical Probloms of Worlrl Drder, Preli- 
mmary Edition, Fund fer Educatton Ccnccrmug World· Pence Tlnough \Vorld Law, Ncw York 1962. pp. 
224-232. W.1.ldock C.H.l\L .. The of Domeenc Junsdiounn Bofoee Internanoual -Legnl 'I'ribunnls'" The Britbh 
Ynar Ilook of Intcrnacrounl Lnw. Vol. XXXl. 1954. pp. 96-142. Kcrowrca. opus, cit. pag', 67, Hcrrarte 
Alberto. "Le Jurnsdicción }' las Nacronos Umdaa" Hevrsta de la Asocrecrcn Guatemalteco. de Derecho 
Internacronnl. NQ 4. Guatemala, Centroamcrscn. Novrnmbre de 1963. Vill11gran Krnmer , Francrscc, ºArreglo 
Pacífico ele Conflictos ln temacronnles por el ConseJO de Seguridad" Hevrstn de la Asoerecrou Guate· 
meltcoa de Derecho Internocrnnal. N9 2. Gue.temala1 Centroamenca. Enero 1955, pag. 42. En cuyos estudio! 
los autores hacen un detenido ané llere del "dcnnruc reservado" o "[urrsdíccron dcméstíca" aigurendc Jo 
establecido por -el citado arfrculo 29 parrafo 7n do la ·Carta <le fa O.N.U. Y In practica de los Eetadoe 
en ese sentido. 

Estas consideraciones nos inducen a concluir que la soberanía del Estado 
ha cambiado en sus fundamentos básicos v que se afianza y fortalece par- 
hcrpando activamente en ·1a vida de relación mternacronal, como un con- 

vanantes y es lo que se conoce como "donunro reservado del Estado" o "juns- 
dicción doméstica" que no es más que una manifestación de la soberanía e 
mdcpendencia que el Estado mantiene en sus relaciones internacionales ya 
que la soberanía mterna comprende todo lo relativo a la organización mt~rna 
del Estado. En este orden de ideas, la cuestión se presenta clara, porque lo 
establecido por el artículo 2° párrafo 7° antes que lrrmtación de soberanía 
fortalece la partrcipación del Estado como nnernbro ele las Naciones Umda; 
en el ciercicrn de su soberanía e mdepcndencra, pues su particrpación en sí 
es afirmación de esa soberanía e independencia desde el momento en que to- 
rnó la decisión de ingresar a la Organización aceptando implícitamente el 
procedimiento de ejecución que involucra la decisión, es decir, que el Estado 
somete a los procednrnentos establecidos por la Carta todos aquellos problemas 
que por su naturaleza así 1o exigen; pero no aquellos que corresponden a su 
organización mterna, resguardando así su "dormruo reservado", que el Institu- 
to de Derecho Internacional en su sesión de Arx-en-Provence de 1954 define 
"como el de las actividades estatales en que la competencia del Estado no está 
ligada por el Derecho Internacional" y que "la extensión de dormrno reser- 
vado depende del Derecho Iuternacional y varía según su desarrollo" (8). Y 
es claro, va ctue el derecho del Estado a orgamzarse en la forma que más le 
convenga esta plenamente reconocido por el Derecho Internacional en tanto 
que orden juridico supenor v lo establecido por la Carta en nada limita su 
soberanía. Por eso apunta Guggenhenn, que la característica del Estado sobe- 
rano reside en no estar sometido a otro orden jurídico más qne al Derecho 
Internacional, con lo cual afirma su soberanía (9) y la Orgamzacrón de las 
Naciones Unidas descansa en la soberanía nusma de los Estados, pues el pá- 
rrafo 7° del artículo 2° lo confirma porque ¿acaso no es una válvula de escape 
para sustraer de la acción de dicho Orgamsmo los asuntos que el Estado con- 
sidere convemente por ser "esencialmente" de su junsdicción mterna? Pues 
el térnuno "esencialmente empleado por la Carta es más ampho del que traía 
el Pacto de la Sociedad de las Naciones que usaba el térmmo "exclusiva", con 
lo cual, según Kelsen (10), el Estado puede sustraer problemas que por su 
converucncia nacional no deben ser sometidos a la decisión de los órganos de 
Naciones Unidas, aún cuando por su naturaleza sean de la 11msdicc1ón m- 
ternacronal. 
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(11) Llamamos la atencron nuevamente sobre el aludido t rabuj o dol profesor Korowaca, que en forma megaatral § 

analiza Ias dlveraas orrcntacmnca sobre el concepto de soberanía en la doctrina de Jo3 puhllcretas, en la ~O 
jurreprudenera de la Corte Permanente de j usttcte Internac\onti.11 ele la Corte Internacional de Justicia, ~ 
de fas Nac101H~s Umdas y de la actual practica mtcrm1.c10nal1 concluyendo que los Eatades en sus rcla- 
orones reciprocas, no han -anado eeencralmcntc el trRdicional concepto de sohcraru a, OO. 

El criterio del INT AL: El Profesor Gustavo Lagos, Director del Instituto 
para la Integración de Aménca Latma, preocupado por los problemas de Ia 
Integración Latmoamencana, ha publicado en diversas ocasiones sus puntos de 
vista sobre el concepto que la soberanía debe tener en un proceso de integra- 
ción regwnal, sobre todo, cuando se refiere a los países en vías de desarrollo. 
Basándose en fa realidad de nuestro contmente, estima que en los países sub- 
desarrollados, la soberanía del Estado ha perdido algunos de sus atributos, 
sobre todo con respecto a la noción clásica, pues los sistemas políticos carecen 
de la capacidad de defenderse en una guerra mternacional debido a lo avan- 
zado de las anuas nucleares. Por otra parte, dice, hay una pérdida de autono- 
mía, ya que dichos sistemas son tan débiles que la estabilidad de los Gobier- 
nos depende, a veces del apoyo económico debido a la poderosa influencia 
que e;crcen las fuerzas exteriores en su fnncronanuento. Más adelante agrega, 
rcfinendosc al sistema ccoiuntuco, que este es incapsz de mantener un de- 
sarrollo auto-sustentado, de allí, la necesidad de la asistencia técnica extran- 
jera o internacional: todo esto finaliza, mfluye en el sistema cultural produ- 
ciendo lo que se ha llamado "la revolución de las espectativas crecientes" 

A todo este estado de cosas lo denonuna pérdida o degradación del 
status mternacional que el designa con la palabra gnega "atnrua" propugnado 
por la creación de un poder integrador dentro de la Comunidad Econónuca 
el cual "va a constiturr un sistema de soberanía ampliada de los países que 
participan, cuya finalidad es promover el bien cornun interés general de to- 
dos ellos" Y así dice "Denommamos a este sistema "sistema de soberanía 
amplia" porque cada país va a participar a través de él en la adoptación de deci- 
siones que no solamente lo afectan a él mismo sino que también afectan a los 
demás países. Los países accederán así a la adopción de decisiones de mayor 
importancia de las que podrían adoptar en el marco nacional, No abandonarán 
su derecho de participar en la formación de las decisiones que lo afectan, smo 
·qne crearán un centro de poder controlado por ellos mismos, capaz de adop- 
tar decisiones de interés común. A un espacio ampliado, a un sistema eco- 

Nuestra posición: Consideramos oportuno refenrnos ahora a las nuevas 
onentac10nes que sobre la soberanía han surgido con motivo de la fase de 
cooperación mternacional, acentuada en ]os últimos años con la creación de 
espacios económicos en vías de integración. 

LAS NUEVAS CONCEPCIONES DEL CONCEPTO 
DE SOBERANIA 

cepto dinámico que al adaptarse a las nuevas situaciones contribuye el 
desarrollo del Derecho Internacional ( 11). 



Lagos, Custevc. uAspccto:1 Políticos, Legales e Iustí tuoreunles de .la Iuregracron Econunnca do Amenca: 
Lar ina" Separara del lloletm de la Integración. INTAL. Jumo 1966. PP• 7, 8, 9. 12 y 13. El mtsmo 
estudio en el Boletín de la. Integradón, Jumo de 1966. Sobre eetc tema C'!S oportuno señalar tambión el 
trabajo de Fraunsco A. Plnto ... Necesrded do un Sistema Inatitucronul y Jundico para la lntograclon 
Latinoameracana" En factores para la Intcgrucrcn Latmcamertcnna. 1-'onclo (lo Cu)tura Econonuca, Mexrco- 
Buenos Aucs. l96ó. , 
"Problemu rica Jrmdíoa e Inetrtucronel de Ia lntegració:U de Amcnc:11 Launa" Ensayo de SistemaHzacJón. 
Instituto Interamerrcauo de Estudio.s Jundicos Inmrnacmnafes. Edicrc n Peovre.onal. \Vash1ngton, D.C. 1967, 
Ibrd. pag, 639. 
Asnmsmo veause les Conclusiones de. la .. Mesa. Redonda Sobre. la Infegrac í ó n de la. Amerrca Latfnc y 

1a Cucstion Constituctonnl" Hmvererdad Nacrnnal de Eolomlna, llogota .. 6-8 de ÍfJbrero de 1967. I.I.E.J.L 
Informe de la Secrorerta Genernl. Wnslnngton, D.G. 1967. pp. 10, ll, 12 y arga. 
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El Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos Internacionales en re- 
ciente trabajofl I), pretende asimismo elaborar una noción nueva de soberanía 
y por eso, al hacer el estudio de la problemática jurídica e institucional de la 
integración de América Latina, considera que del concepto clásico de la so- 
beranía se ha pasado "a la concepción de una soberanía consistente en una 
"mera competencia" regida por el Derecho Internacional" (14), la cual tendría 
dos aspectos: ~ue en lugar de poner tanto énfasis en los llamados "derechos 
fundamentales ' del Estado; hoy este énfasis se pone en el de sus deberes y 
responsabilidades (15). 

Esta modalidad de considerar a la soberanía como una "competencia" 
nos pmece bastante confusa porque ¿la competencia que e1erce el Estado en 
una materia determmada no es acaso una manifestación de la soberanía misma 
entendida ésta como el poder de acción y decisión? Tampoco estamos de 
acuerdo con esa afírmacióri=por considerar que en nada modifica los con- 

b) La orientación del Instituto Interamencano de Estudios Jurídicos 
Internacionales: 

nómico ampliado, debe corresponder un sistema de soberanía ampliada que 
se expresa en mstituciones comunes" (12). 

Sin dejar de reconocer los problemas y realidades existentes en Amé- 
nea Latina y a los cuales se refiere el Profesor Lagos; creemos sm embargo 
que la idea de un "sistema de soberanía ampliada" no modifica en lo má~ 
mírumo el concepto de soberanía tal como la entiende la teoría jurídica y la 
práctica internacional. Si anahzamos la estructura jurídica y política de cada 
uno de los países Latmoamencanos y las comparamos con la teoría práctica 
internacional y constitucional, tendremos la oportumdad de ver que se dan los 
atributos necesanos para que cada uno de los Estados pueda ser considerado 
soberano tanto mterna como externamente. Que existan factores políticos y 
económicos que es indispensable modificar o reestructurar, estamos de acuerdo 
pero que estos sca1,1 motivos para cambiar el ~oncepto de soberanía no, porque: 
como veremos mas adelante, la participación del Estado en un proceso de 
cooperación internacional es una afirmación de su soberanía y los países de 
América Latma tienen una activa participación dentro del sistema mter- 
nacional. 

Conclurmos entonces, que la ampliación del espacio geográfico dentro 
del cual deterrrnnados países participan en un proceso de integración regio- 
nal, no cambia en nada el actual concepto de soberanía, antes bren, dicha 
partrcipación es un atributo de la misma. 
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l16) ~1Mcsa Redonda sobre ln Intcgrncron do Antct1cn Latina. '' opus cit. pag, 33. 
(17) Korovm Y. A. y Otros "Derecho Internacional Público" Aoadnnna tic Ciencias <le In U.R.S.S. Editonal 

Grij•lho S. A. Mé,ico, P.·)' 1963. pág. 101. 
(18) Ib,d. 

ceptos básicos de la soberanía, máxime que se trata de una construcción ela- 
borada bajo el supuesto de la existencia de un "derecho comumtano" discu- 
tible todavía en la doctrina y en la práctica. 

Por otro lado, nos parece más acertada la conclusión de la citada Mesa 
Redonda sobre la cuestión constitucional, que al abordar el estudio de la 
soberanía y la supranacionahdad, estima que dentro de un proceso de integra- 
ción regional, cuando los Estados deciden crear organismos supranacionales 
clelegándoles competencias soberanas en condiciones de igualdad y reciproci- 
dad ya que "lejos de menoscabar o afectar en modo alguno la soberanía na- 
cronal, que todas las Constituciones lannoamencanas proclaman, configura en 
sí misma, un acto típicamente de vanos Estados para benefíczo común de 
sus pueblos" (16). 

Es mcludable que la decisión estatal de crear orgarusrnos regionales con 
carácter supranacional, constituye por sí misma, un acto tí,r1camente sobe- 
rano que configura el ejercicio de las facultades de que estan investidos los 
órganos del Estado. 

e) La tendencia de la doctnna soviética del Derecho Intemacional: 

La doctrina soviética se orienta en el sentido de ser ferviente y celosa 
defensora de la soberanía del Estado y de la igualdad soberana entre las na- 
ciones, pues considera que la soberanía popular, nacional y estatal fueron 
introducidas como parte esencial en el proceso formativo de la Umón Sovié- 
tica. Y así estima que sm el reconocnrnento de la soberanía la cooperación 
internacional es imposible excluyendo por consiguiente al Derecho Interna- 
cional, de ahí que las Naciones Unidas están basadas en el pnnc1p10 de la 
"igualdad soberana" de todos sus miembros. 

La concepción soviética de la soberanía y del Derecho Internacional es 
eminentemente voluntansta, pues creen que la "cuestión del ingreso en una 
orgamzación internacional, o aquella otra de la conclusión de un tratado, se 
za111a por la decisión que cada Estado adopta discrecionalmente. En materias 
de esta índole -dice- cada Estado es soberano, y no es licita presión externa 
alguna" (17). Y en este sentido al referirse a la necesidad de observar el prm- 
c1p10 de soberanía puntualiza que ésta "permite a los Estados el libre uso de 
sus derechos, la observación voluntana de las obligaciones contraídas ba¡o el 
derecho mtemacional, y son garantía ele su ejecución" (18). 

Corno partidanos ele la supremacía del orden jurídico mternacional, con- 
sidernmos que dejar el cumplnmento de las obligaciones mternacronales a la 
voluntad de los Estados contribuye a hacer nugatono el derecho internacional 
y por consiguiente se plantea una situación peligrosa para el cquilibno del 
poder rnundial, tal como está constituido en la actualidad. 

Renace una vez así la teoría hegeliana de la soberanía, propugnada por 
la Escuela Alemana del siglo XIX. · 
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{19) Patá. ,m c.nfoq\.'le crítico de 1u. docrrme, s,niética del Detccho luteecacrouel , cowsúltcae Kotowitc~ u9.us. clt; 
quien afirma que )a teorj a y practica aoviéttca so orienta hacia Ia aplicación de una rdeu "cuasr- 
absoluta" de Ia soheran m, 

(20) Sobre las nelitudes partfculares frente a la: Integración regional, coneúhesc , Oodoy, Hornero, "Actitudcg 
frente a la Jntegraeron" en J., Iutegr¡:¡cjÓu Latluoamerrcana. Situación y Perepcctfva. D. l. D. Talleres 
Grafícos Codee. Buenos Ancs. 1965. pag. 141. 

(21) Lowenatem, Karl ... Sovenngnity and mternatiounl cooperotion'!. The AmorJ('an Journal o[ Intemationa! 
Lew. Yolumc 4a Numbcr 2. April, 1951, png. 225, 

Asimismo los soviéticos hacen alusión a la idea de "soberanía económi- 
ca" la cual consistiría en la dependencia económica que tienen los Estados 
con motivo de la as1ste~c1a económica que much_os Estado1s occidentales pres- 
tan a otros en la actualidad, lo cual estiman obliga a aquellos que la reciben 
a renunciar a algunos de sus atributos soberanos. Tal afirmación está basada 
más que todo en consideraciones de tipo político, que no interesan al derecho 
mternacional más que cuando tales hechos sean objeto de regulación nor- 
mativa (19). 

d) Otras opiniones: 

Es comente escuchar, sin llegar a hacer un planteamiento de fondo, fa 
afirmación de que el "dogma" de la soberanía del Estado representa eventual- 
mente un obstáculo a los procesos de integración regional, debido a que por 
lo general se presenta como el valladar insoslayable que impide alcanzar gra- 
dos de integración más avanzados, indicándose con ello que deben salva- 
guardarse "los intereses nacionales" 

Nosotros somos de la opinión de que esta aseveración además de no 
comprender un examen seno del problema, es producto de actitudes particu- 
lares (20), porque un proceso de integración económica, por ejemplo, mientras 
más desarrollado sea, Ia lesión de intereses particulares es más definida, de 
ahí que en un momento determmado aquellos factores que en un prmc1p10 
fueron coadyuvantes del proceso, súbitamente se convierten en opositores, 
argumentando entonces que el "interés nacional" debe privar sobre cual- 
quier otro. 

Indudablemente este no es un entena valedero, ya que la realidad del 
problema debe entenderse en su verdadero sentido. Ya algo hemos adelantado 
sobre esto en páginas anteriores, cuando establecimos que la participación del 
Estado en fa vida mtemacional ·constituye una manifestación de su calidad 
de soberano; de ahí nuestra afinidad de pensamiento con el profesor Karl 
Loewenstem qmen categóncamente expone que "Cuando un Estado resuelve 
por razones específicas de su propio mterés nacional o en raras mstancias, por 
razones altruistas cooperar con otros, la decisión misma y el proceso de eje- 
cución de la decisión, envuelve el acto voluntano de renuncia o sacrificio 
parcial, d~ I~ auto-determmactón nacional mterna o externa. De acuerdo co_n 
la teoria jurídica propugnada por la Escuela Alemana del siglo XIX la ciencra 
[urídica califica esta situación como auto-limitación de soberanía. Y agregá 
=Oooperacrón entonces, lejos de ser incompatible con soberanía, actualmente 
es su más afectiva manifestación. Los térnunos "soberanía" y "cooperación 
mternacional" son básicamente complementanos y no antitéticos" (21). 

Ese es un enfoque que nos parece correcto y al cual nos adhenmos en 
este estudio porque creemos sitúa él problema como debe ser, ya que como 
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(22} Loewenetcm. Üpue cit. p ag, 223, 

a) Análisis de las Constituciones Centroamericanas: 

Anteriormente manifestamos que fa participación del Estado como miem- 
bro de la Comunidad Internacional es producto de su calidad de soberano y 
que la soberanía no es una antítesis de la cooperación, porque la pnmera ha 
evolucionado adaptándose a las nuevas exigencias y el Derecho Internacional 
en tanto que orden jnridico supenor, así lo reconoce. De manera que el es- 
tucho de las normas constitucionales centroamericanas corresponde hacerlo 
de acuerdo con ese planteamiento. 

Dicho estudio es de suyo importante, porque los países de Centroamé- 
nea se han comprometido a llevar adelante un programa de Integración Eco- 
nórmca, que de acuerdo con los grados de integración que se vayan alcanzando, 
las facultades y competencias soberanas de los Estados que sus respectivas 
Constituciones les confieren, se irán modificando o alterando, sobre todo 
cuando se tiene en perspectiva un Mercado Común que mcluva a todos los 

INTEGRACION Y SOBERANIA EN CENTRO AMERICA 

chcho autor lo indica, soberanía y cooperación no deben entenderse como dos 
conceptos antitéticos que se excluyen mutuamente, pues debido al impacto 
sufrido por la bipolanzacrón de }as relaciones internacionales, ello representa 
una forma de conducta con carácter necesariamente complementano, 

La Carta de las Naciones Unidas, la Declaración ele Derechos v Deberes 
ele 1os Estados elaborada por la Comisión ele Derecho Internacional de la 
O.N.U., la O.E.A. y la O.D.E.C.A., entre otros, se basan en la igualdad so- 
berana de sus nuembros propugnando por la cooperación mternacional entre 
sus objetivos fundamentales. 

La tens16n pues, entre el Este y el Oeste, ha obligado a los Estados a 
agruparse en dos bloques, quienes han tomado como norma de conducta en 
sus relaciones la cooperación enrre sus pueblos y las mterrelaciones que allí 
se establecen están deterrnmadas por el ejercicio de la soberanía de cada uno 
de los Estados. 

El hecho entonces, de que existen diferencias en el poderío econónuco o 
militar de los países, creemos que no hace vanar el concepto de soberanía, pues 
la mterdepcndencia o interrelación es indispensable para que el Estado pueda 
sobrevivir; por eso, Loewenstem apunta que un Estado soberano aislado puede 
vivir no mas de lo que viviría un mdividuo aislado de la sociedad (22). 

Concluimos así, afirmando de que la facultad soberana del Estado de 
decidir la aplicación de una norma ele Derecho Internacional, no implica 
nuestro reconocnmcnto a lo establecido por la teoría voluntansta que explica 
el fundamento del Derecho Internacional; sino por el contrano significa 
nuestra creencia en la existencia de un orden mridrco supenor cuvo domnuo 
personal de validez son, entre otros, los Estados soberanos. 
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(23) Consúltese la Decla.rsciórt de los Preardentes de Anicrrca con motivo de fa Rcumoo de Punta del Este, 
Uruguay realizada. del 12 al 14 ele ehrf l de 1967. En ALALC. Síittes1s Mensual. Número 23. ALALC. 
Montev1cÍco. Mayo de 1967. pag. 207. También en "Reunión de Jefe¡ de Estado Arnerrcanos'" OEA~ Do- 
cumcnfoa Olictalcs. OEA.,Ser, E-XlV-1.1. Doc. 4. 14 de al>til 1967, 

países de la Aménca Latma (23). Además, deben tenerse presente las nuevas 
onentaciones del Derecho Internacional que día con día modifica sus postu- 
lados, haciendo más amplio el campo de esta discrplma a la vez que el orden 
mterno de los Estados se restrmge frente a estas modalidades reconociendo 
la supremacía del orden mternacional como norma Jurídica universal. 

Para nnciarnos en el estudio de las Constituciones centroamericanas, es- 
timamos necesario exanunar previamente las facultades y atribuciones de que 
están investidos los poderes Ejecutivo y Legislativo en cuanto a la elaboración 
de tratados se refiere, es decir, determmar cuál es el órgano competente para 
negociarlos (treaty makmg-power) y quién los ratifica. En seguida, cuál es la 
jerarquía de las normas constrtucionales frente a las normas internacionales. 
cuál es el alcance y significado de aquellas normas que preven una eventuaÍ 
unión política de Centroaménca y finalmente exammar las diversas opmiones 
que se han emitido en torno al problema ccnsntucioual, que al parecer prm- 
cip1a a inquietar a los estudiosos de estos problemas, para fijar al final nuestra 
posición al respecto. 

En la determmación del "treaty makmg-power" creemos poder encontrar 
elementos indispensables que nos conduzcan a establecer en mejor forma, 
cuál es la jerarquía del derecho internacional, en el orden mtemo centroame- 
ncano. La Constitución de Guatemala en su artículo 189, mciso 11, concede 
al Presidente de la República la función de din9ir con exclusividad la polí- 
tica internacional y celebrar, someter a ratificación y denunciar los tratados, 
convenios o arreglos mternacionales. En la misma forma las otras Constitu- 
ciones centroamericanas conceden al Orgamsmo Ejecutivo la potestad de 
dmgir las relaciones exteriores: según lo estipulado por los artículos 78, mciso 
89 y 12; 201, lllCISO 1°, 24°, 25°, y 269 incisos 5) y 8); y 140, lllCISOS 10), 12 y 
13) de la Ley Fundamental de El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Ri- 
ca, respectivamente. 

De acuerdo con la orgarnzación política que les es común a los cmco 
países centroamericanos, es el Organismo Ejecutivo el encargado de negociar 
los tratados en todas sus fases de elaboración; y el Legislativo el que los rati- 
fica cuando le sean sometidos a su consideración por el Ejecutivo. 

Conviene hacer notar que la Constitución de Guatemala al encomendar 
al Congreso la ratificación de los tratados mternacionales, hace la distmción 
entre aquéllos que específicamente se refieren a situaciones determmadas (ta- 
les como los compromisos de arbitraje mternacional o la umón total o parcial 
de Centroamérica; artículo 170 mciso 139 b) o d); de aquéllos que se refieren 
a la Organización Internacional o cualesquiera otros cuya aprobación solicite 
el Ejecutivo (Art. 170, me. 14, a) y b). Distmción que se basa en la forma de 
computar los votos de los diputados que mtegran el Congreso, pues mientras 
en los pnmeros se requieren las dos terceras partes de los votos de los di- 
putados, en los segundos se exige mayoría absoluta, es decir, mitad más uno; 
con lo cual se nota un cierto celo de soberanía frente al proceso de integra- 
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(2,1} C.:tliltillo, Carlos 1Cnnucl. "Problemas del Mercado Cournn" Décnncncvcna Ccnícrcucre . p ag , 12 "Problemas 
de Política Comeecrat" Vigcnmotercera Conferencia. Pág. 15 (:4',Hmeog:tnHadai;) Ambas dictadas con oca· 
sión del Scrumarro que sobre la "Problematica Julldic.o. e Inst ituctoual de la Integracr on Eentrunmcrrca- 
nu" se llevo o cabo en 111 ciudad de San Jase de Costa Hlca cm Jumo-Julio de 1967. 

(25) Castillo, Carlos Manuel. "Problemas del Mercndo , . " opus, cit. p ag , 12. Para mayor refercncra vcaee del 
nusmo autor '"Gro!Jth and Jnregrarfon m Contrnl Amenca" Pra cger Spccral .Srud.les m Interna rlonal Eco- 
nomrcs, Ncw York. 1966, 

b) Acuerdos en forma simplificada y vigencia del Derecho Internacional: 

Con e1 programa de Integración Económica, surgen hoy en día plantea- 
mientos mteresantes sobre la elaboración de los tratados mternacionales. Hay 
qmencs piensan que tal como opera el actual sistema centroamencano de con- 
clusión de tratados, la dinámica del proceso se ve obstaculizada por el excesivo 
trámite burocrático que estos sufren y con lo cual los protocolos y convenios 
entran a regir en forma tardía; y como una posible solución r,ara ciertas mate- 
nas han introducido la noción del "protocolo flexibilizante ' (24) que "es el 
protocolo que se pretende suscribir para facultar al poder Ejecutivo a poner 
en vigor protocolos de equiparación arancelaria sin necesidad de pasar por el 
proceso de ratificación legislativa" (25) 

Dicho protocolo corresponde a lo que endoctrma jnridica internacional 
se conoce como "acuerdos en forma simplificada", cuya úmca distinción con 
los demás tratados, radica en la ausencia de ratificación. En realidad no vemos 
el objeto de ponerle nombre a los que ya es ampliamente reconocida por la 
cloctnna mtemacional, y creemos en pnmer lugar y antes de proponer nuevas 
fórmulas, que el problema radica en le hecho de que las constituciones centro- 
amencanas no reconocen los acuerdos en forma simplificada (gentlemen agree- 
mente de los anglosajones] y en la actitud de los gobiernos de retardar las rati- 
ficaciones de los Congresos por razones puramente políticas, no sometiendo 
los tratados a la consideración de éstos. lo cual pensamos se solucionaría a 
medida que se tomen decisiones fundamentalmente en el programa de mte- 
gracrón, Por eso somos de la opmión que el protocolo flexibilizante no resolve- 

ción reg10nal y una tendencia a darle pnondad =-no supremacía- a los trata- 
dos que se refieren a Ia orgaruzación mternacional, porque aquí se sabe que el 
Estado no está en la posibilidad de una eventual unión política, ya que su 
partic1pac1ón en Organismos Internacionales como la O.N U., no despierta 
temores, porque su fundamento es precisamente la igualdad soberana de los 
nuembros que la mtcgran. Las otras Constituciones centroamencanas no ha- 
cen la distmc1ón señalada, sólo en cierta medida, unas son más rígidas que 
otras en cuanto al sistema de votación; sobre todo cuando los tratados que 
se firman tienden a la unión del Istmo o bien que éstos se opongan a la 
soberanía e mdependcncia de la República. Tal el caso de las Constituciones 
de Nicaragua (Art. 148, me. 8), o la de Costa Rica (Art. 7°). 

Por su propia organización política los países de Centroaménca siguen 
el sistema tradicional de elaboración de tratados, salvo en algunas instancias 
en que el orden constitucional es alterado, el Orgamsmo Legislativo es disuelto 
v en consecuencia el E}ecuhvo ejerce sus funciones en todos los órdenes. Sin 
embargo, en la actualidad los cinco países están mstitucionahzados política- 
mente. 
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Para uua mejor comprcn~ián del problema de tratados. ~<!nsÍlltese: Rousseau, Charles. 1lJJe_r,ec:ho Interna· 
crcnal Públíco " Edic1oncs Anel. Barcelona. Segunda Edición 1961. pp. 11, 12 Y tug!'I, 'I'amblén del mismo 
autor "Prmcrpes Gcneroux de Droit Intcrnational Pllblic" T. L 191M. Libro 19 Los 'I'raites, pp. 125.814, 
Baedcvenre, J ulea, "La Concluetóa et la redncficn de traites et des marruments diplomatiques autrea que 
Jc.s teaít ee'" Recueil eles Cours, T. 15 V pp. 539-643. La Haye. 1926. Me Narr, Sjr Arnold D. "The LQW 
uf Trestíes" Oxford 1961. Blfx, Hans. ºTrcty,Muk1ng-Powcr" London, Stcvens & Soas, Lrmited, 1960. 
Talet autores deeerrcflan el terna de lea tratados rmernecronales en tedas 1IJIU8 Iasea, dando una noción 
clara de lo que fi.On ºAcuerdos en forma eímpl ilicadu" haciendo énfasis en la practica coustttucronel e 
internacional de los Estados en ese sentido, cuya consulta sera valtcee cuando se quiera .elabcrer un 
mecamemo flexible en la eencluaión de loa tratados 1n1ernac1on11le11. ·· 

(26) 

ría el problema, aún cuando la ratificación desal?arezca, porque la decisior¡ de 
ponerlo en vigencia los tratados siempre quedaría en poder del Ejecutivo que 
de acuerdo con su conveniencia lo retardará o no. Una posible solución podría 
encontrarse en el desplazamiento del treaty makmg-power, o sea la competen- 
cia de negociar y ejecutar los tratados internacionales hacia un organismo re- 
gional que gozaría de facultades especiales en ese sentido, ya que se trataría 
de una autoridad, que tendría por objeto elaborar y poner en vigencia más 
que todo protocolo de equiparación arancelana. Con todo esto creemos mter- 
pretar la preocupación del Secretano General de la SIECA., con quién creo 
estamos en cierta forma de acuerdo (26). 

Interesante es ver lo estipulado por la constitución de Honcluras que en 
su Artículo 181, me. 26, pretende solucionar dicho problema al atribuir al 
Congreso la ratificación de los tratados establecidos que "en los tratados sobre 
intercambio comercial celebrado con otros países siguiendo el sistema de listas 
de artículos, podrá el Ejecutivo, si convintere a los mtereses de la Nación 
poner en práctica las modificaciones a tales listas, por el mero canje de notas 
de cancillería, cuando así se hubiere estipulado en el tratado respectivo" 

Podemos afirmar entonces que la Constitución hondureña sí reconoce 
los acuerdos en forma simplificada, al menos en ese campo pues de no ser 
así una modificación a tales listas obligaría a una nueva negociación del trata- 
do o quizá a elaborar un protocolo adicional que lo complemente y los cuales 
exiguían ratificación. Pese a que esta constitución es la única en Centroaménca 
que reconoce este procedimiento, Honduras es uno de los países que más re- 
tarda las ratificaciones de los tratados de integración. 

Las observaciones antenores son valederas en cierta medida no sólo para 
aquellos tratados que afectan el proceso mtegraciornsta sino para todos en ge" 
neral, ya que el campo econónuco es sólo una parte entre los vanados aspectos 
del sistema mternacional. 

Tales argumentos podrían despertar la duda de que siendo los procesos 
de integración emrnenternente renovadores, los métodos del derecho interna- 
cional no tendrían aplicación, porque además, ha nacido un nuevo orden JUIÍ· 
dico que no es rn derecho internacional m derecho mterno, smo "derecho co- 
murutano" propio de este tipo de proceso. Contestamos desde ya afirmando 
que las relaciones del Mercado Común Centroamencano están regidas por el 
Derecho Internacional, pues la práctica estatal así lo demuestra, sobre todo 
en lo que a la conclusión de tratados se refiere. 

Por eso sm temor a equivocarnos dejarnos establecido que en Centro" 
aménca es Derecho Internacional lo que está ngiendo el proceso y no un nue- 
vo Derecho que ha nacido a la vida 1urídica, ya que si alguna modalidad re" 
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(28) 

Véaso~ .iUartmez Alor-cnn, ,\Urc<lo. º,\spcctos Juculicos de fo.t Integra.cJOnes Econonw;:.a$" fostifntD Jlisi,ano 
Luso-Amcrrcauu de Derecho Interuacronal , Ante-Proyecto de Ponencia. Publtcccron de la Secretaria Ccue- 
rnl, Mednd-Zaragosa. 1966. En donde el autor analiza Ias nuevas tcndencras a crear un "rlcrcchc cnmu- 
nitano" independiente del Derecho Iuternnctonal , propm de las comumdades rcgronales en proceso de 
luteg:tación; afirmando que el orden mtcrnacronal es el urnco vigente. El problema dP.; la exrstencre de 
este derecho por ser de suma rmportaucra, sera nbj eto de un estudio que publicaremos oportunamente, 
por eso solo nos Ihnltamoa n snncronarlo, 
En este sentido consúltcsc la mtcrcsonto ponencia del Lrcencrado Jorge Mano G:trc1a Lnguardia, preecn- 
tuda al IV Congreao .Iurvdíco Guatemalteco en sepiiembrc de 1966 ~ títulada:: '".El Tratado Gcncrat A!J· 
pectoa Constitucionales" en "Aspectos Jurrdlccs e Inst irucmnulea de la Integración Econouuca Centronmc- 
rfcuua" Publtcecrones del Colegio de Abogados. Imprenta Eros. Guatemala, Centro Amenca. Marzo 1967, 
·pp. 147-153, 

(27) 

Toca aquí examinar uno de los problemas que más se ha discutido entre 
los ¡unstas: el de la jerarquía del derecho mternacional frente al derecho in- 
terno, entre cuya polémica las doctrmas más sobresalientes son la "dualista" 
de AnzilottI que propugna por la d1stmc1ón entre derecho mtemacional y 
derecho nacional como dos órdenes ¡uríd1cos diferentes, tanto por el sujeto 
al cual se aplica, como por las fuentes y relaciones que rigen: y la "monista" 
de Kelsen, que considera al orden Jurídico mternacional, como formando parte 
de un sistema jurídico urutano, dándole al derecho mtcmacional supenondad 
¡erárqmca frente al derecho mterno. ¿Cuál es la orientación que signen las 
Constitnc10nes centroamericanas? ¿Cuál prevalece? El derecho mtemacional 
o el derecho interne? Las respuestas nos las dará el examen que a contmua- 
ción haremos del orden constitucronal centroamencano, que al mismo tiempo 
nos ilustrará sobre el conflicto existente entre el derecho nacional de los Es- 
tados miembros y los tratados que ngen el programa de Integración Centro- 
americana (28). 

Al estudiar dichas Constituciones, vemos en pnmer lugar que algunas de 
ellas contienen normas claras y taxativas qne le dan supremacía al derecho 
mterno, y otras que sm declararlo expresamente, siempre tienen la misma 
finalidad. 

Entre las Constituciones que en forma clara se refieren a este problema 
está la de Guatemala que en dos de sus artículos así lo expresan cuando dice 
que "mnguna ley podrá contranar las disposrciones de la Constitución. Las 
leyes que violen o tcr¡pversen los mandatos constitucionales son nulas ipso- 
jure" (Art. 172). El articulo 246 en su parte primera es también bastante clara 
en ese sentido al estipular que "Los Tribunales de Justicia observarán siem- 
pre el prmc1f10 de que la Constitución prevalece sobre cualquier ley o tratado 
internaciona " Con lo cual creemos se determina con clandad la supeno- 
ndad que el orden constitucional tiene en relación al orden Jurídico mter- 

La Jerarquía del Tratado Internacional en el Derecho Interno Centro- 
americano: 

c) 

sulta ésta será producto del desarrollo y evolución del orden jurídico mter- 
nac10nal que va adaptándose a las nuevas realidades de las relaciones mter- 
nacionales. 

De ahí nuestra opiruón favorable a la sustentada por el Dr. Alfredo Mar- 
tínez Moreno en el Congreso Hispano-Luso-Arnencano realizado en octubre 
de 1966 en Santiago de Compostela en donde afirmó la unidad del derecho 
internac10naI como rector de las cornunidades econormcas (27). 
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(29} Dicho o.rticulo, citad-O en pagmas antcrrorea, es termmante para fijar la jerurqura de la:· norma• nacional. 
en relación a la ncrrna Internacronnl, Concspondo al Articulo 2,16 de la Constitución de Guatemala. 

Con esta norma únicamente se hace una declaración de pnncipros que 
en nada mfluyen sobre el tema que nos ocupa, toda vez que la práctica hon- 
dureña en ese sentido es la de mantener la supremacía de su derecho consti- 
tucional cuando pudiera entrar en conflicto con el orden mternacional. Ade- 
más su estructura política así se lo exige. Por su parte la Constitución de 
Nicaragua, es ternunante en su artículo 234 que declara que "La Constitución 
es la Ley Suprema de la República. No tendrá valor alguno las leyes, decretos, 
reglamentos, órdenes, disposiciones, pactos o tratados que se opusieren a ella 
o alternaren de cualquier modo sus prescnpc10nes" Y más adelante en el 
artículo 335 estipula que "continuarán siendo de aplicación obhgatona en la 
República las leyes vigentes, en cuanto no se opongan a las disposiciones de 
la Constitución o de las Leyes Constitucionales", hay que hacer notar que 
los tratados no están considerados entre las "Leyes Constitucionales", ya que 
el artículo 323 mcluye como tales a la Ley de Amparo, la Ley Marcial y la 
Ley Electoral exclusivamente. Qmere <leen entonces, que el orden Jurídico 
mternacional frente al derecho mcara~iiense no sólo tiene Jerarquía mfenor 
respecto a la Constitución sino también frente a las llamadas "Leyes Consti- 
tucionales" Lo mismo ocurre con la Constitución guatemalteca al incluir el 
citado artículo 96, entre las normas de la Ley de Amparo (29) 

El problema ele la existencia de "Leyes Constrtucionales" nace del pen- 
samiento de Karl Schrrutt al analizar la Constitución de Weimar de 1919, las 

nacional, estipulaciones que se fortalecen con el artículo 96 de la Ley de 
Amparo, Habeas Corpus y de Constitucionalidad, contenida en el Decreto 
número 8 <le la Asamblea Constituyente, que elaboró la última Constitución 
la que transcribe literalmente el citado artículo constitucional 246. El ar- 
tículo 114 de la misma Constrtución establece que el nnpeno de la ley se 
extiende a todas las personas que se encuentran en el territorio guatemalteco 
con excepción de las lrmitaciones que la Constitución establezca y las de 
los tratados y normas del derecho mtemacional aceptadas por Guatemala. 

La Constitución de El Salvador sigue la misma tendencia cuando en su 
artículo 47, me. 29; parte segunda dice que "En mngún caso podrá ratificar 
-La Asamblea Legislativa- los tratados o converuos en que se restrinJan 
o afecten de alguna manera las disposiciones constitucionales ", los Tribu- 
nales dentro de la potestad de adrmrustrar justicia pueden declarar la "inapli- 
cabihdad de cualquier ley o disposición de los otros poderes, contrarios a los 
preceptos constitucionales" (Art. 95) con lo cual se cierra la posibilidad de 
una delegación de funciones al Poder Ejecutivo para que pueda celebrar 
"acuerdos en forma simplificada" pues al artículo 80 delimita expresamente 
las funciones entre ambos poderes. 

Una de las Constituciones centroamericanas que no contiene disposicio- 
nes como las señaladas antenormente es la de Honduras ya que en su artículo 
10 sólo se limita a declarar que "hace suyos los pnncipios y prácticas del De- 
recho Internacional que propenden a la solídandad humana, al respeto de 
la soberanía de los pueblos y al afianzamiento de la paz y la democracia 
umversales, 
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(3.0) Scbmttr, Karl. "Tecraa de la Couatttuctén" Editora Nacional, S. A. México, D. F 1952. pag-. 18, 

que se caracterizan -según él- "en que los cambios constitucionales están 
sometidos a un procedimiento especial con condiciones más difíciles. Me- 
diante las CONDICIONES DE REFORMA DIFICULTADA se protege 
la duración y la estabilidad de las leyes constitucionales y se aumenta la fuer- 
za legal" (30). Tal es el caso de la Constitución de Nicaragua que en sus ar- 
tículos 326 y 327 determina una sene de requisitos para proceder a la reforma 
de estas leyes. En Guatemala la Ley de Amparo, Habeas Corpus y Constitu- 
cionalidad y la ele Em1S1Ón del Pensamiento pueden incluirse en la categoría 
señalada, pues sr bien la Constitución no establece un procedmnento especí- 
fico para su reforma, el origen lo tienen en la Asamblea Constituyente que 
emitió la Constitución de 1966; y parece ser que este fue el criteno que mspi- 
ró a los constituyentes al elaborar dichas leyes. 

Las disposiciones constitucionales de Costa Rica son bastante rígidas pa- 
ra establecer 1a jerarquía del orden jurídico nacional cuando en el artículo 79 
dice que "Ninguna autondad puede celebrar pactos, tratados, o convenios 
que se opongan a la soberanía o mdependencia de la República. Ouien lo 
haga será 1uzgado por traición a la Patria " Es una norma bastante drástica 
y difícil de aplicar en la práctica, pues en pnnc1p10s creemos que nmgún ór- 
gano del Estado va a firmar tratados en contra del interés nacional, y sr así 
sucediera ¿Qué tipo de convenios son lesivos a la soberanía e independencia 
del país que ameriten una condena por traición a la Patna? Esta es una Cons- 
titución que implícitamente establece la 1erarquía de su derecho nacional, no 
sólo por esta disposición smo porque se desprende de otra sene de normas, 
como el artículo 140, me. 10) en que los tratados tienen que sufnr el 1111s1110 
procedimiento para elaborar las leyes ordinanas. 

Estimamos pues que, el análisis anterior nos ha dacio las respuestas a las 
preguntas que nos lucanos en un pnncipio, Sin lugar a dudas las Constitu- 
ciones de los cmco países centroamericanos siguen la tendencia "dualista" de 
Anzilottr, ya que su estructura orgámca y sus normas específicas exammadas, 
demuestran la disnnción que se hace entre derecho interno y derecho mter- 
nacional, haciendo prevalecer el primero sobre el segundo, pues los tratados 
mternacionales tienen validez en sus respectivos territorios no porque pro- 
vengan de un orden jurídico supenor, sino porque son "aceptados" y "trans- 
formados" en derecho interno a través de un acto legislativo del órgano 
correspondiente. 

Es esta estructura tradicional de nuestras Constituciones la que actual- 
mente está ya planteando problemas y temores entre los junstas del Istmo. 
Y es natural, porque si los países centroamencanos están decididos a llevar 
adelante el programa de integración económica es indispensable una revisión 
a la actual onentación constitucional con el objeto de participar sm problemas 
en las etapas sucesivas del proceso, y aún más, darle un nuevo contemdo al 
ejercicio de sus relaciones exteriores en general. 

Ahora bien: ¿Cuál es el pensamiento jurídico frente a este problema? 
Examinemos a continuación los postulados de ese pensamiento. 
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(31) Cueman Palacios, Hornero. "Integración Ccutroaniot¡,::ana, Sobcram 3 de lo, Estados 'I J undícrdad del 
Proceso:' Editorral "El Derecho" Guaterunla, .Agosto .de ],967 {Tési'ii) p ag , 85, 

i) EL alcance y significado de las normas constitucionales que preven la 
Unión de Centroaménca: 

Hay una comente de pensamiento que cree ver en aquellas normas que 
preven la Umón Política ele Centroaménca la posible solución para el caso 
en que nuestros países decidan 1I más adelante en la mtegración, o bien cuan- 
do ocasionalmente se presente un conflicto entre los tratados y las Constitu- 
cienes; afirmando que tales normas harían más flexible la actitud de los Con- 
gresos, para provocar una reforma constitucional en favor de los tratados que 
impulsen la integración. en el entendido de que dado lo estipulado en estas 
normas, las Constituciones vigentes no se violarían y así se estima que: "En 
cuanto a Centroaménca, podemos decir que qmen qmere lo más quiere lo 
menos. Si estos países contemplan en sus instituciones el anhelo de la unifi- 
cación y son suscriptores también ele todos los instrumentos antes referidos 
(los tratados de mtegracrón) y de sus contenidos, quieren también las vicisi- 
tudes del proceso de integración" (31). Veamos entonces cuáles son esas nor- 
mas y st la afirmación antenor es correcta. 

Cuatro ele los cinco países centroamericanos contienen disposiciones ex- 
presas en las que manifiestan su deseo de propugnar por la Umón Política del 
Istmo, y que son. Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, con excep- 
ción de Costa Rica que no hace nmguna mención al respecto. Así, la Consti- 
tución de Guatemala en su artículo 2º, dice que "Guatemala como parte de 
la Comunidad Centroamencana, mantendrá v cultivará las relaciones frater- 
nales de cooperación y sohdandad con los demás Estados que formaron la 
Federación y fiel al ideal patnóuco que la inspiró tomará todas las medidas 
justas y pacíficas que conduzcan a la realización total o parcial de la Umón 
Centroamericana" Más adelante el artículo 266 prevé la reforma a la Consti- 
tución si el caso se presenta. El artículo 2° transcrito corresponde a los ar- 
tículos 109, 9° y 6<? de las respectivas Constituciones de El Salvador, Honduras 
y Nicaragua, ya que como quedó dicho, Costa Rica no tienen nmguna dispo- 
sicrón en ese sentido. 

Ahora bien ¿Cuál es el verdadero alcance de las meucionadas normas 
nrnorustas? Nosotros no compartimos el criterio del licenciado Guzmán Pa- 
lacios y de aquéllos que creen ver una posible solución al problema constitu- 
cional en tales normas. Y no lo cornpartunos porgue, los Estados de Centro- 
aménca, reflejo de un anhelo malogrado que hasta la fecha no se ha podido 

d) Algunas opiniones sobre la cuestión constitucional: 

En Centroamérica los [unstas y los rectores del proceso de Integración 
han planteado ya sus preocupac10nes sobre el aspecto constitucional por los 
problemas que eventualmente puedan suscitarse con relación a los tratados 
básicos del marco legal integraciornsta. En la misma forma lo ha hecho el 
Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos Internacionales que en diversas 
ocasiones ha publicado estudios en este sentido. Veamos entonces cuál es la 
tendencia de esas opimones. 
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- <:.) 

(33) 

Ley Constitutiva -de la Hepúbltca de Guatom:ih., Decretada por fo Asamblea Nacional Constituyente el 
4 de dicrembrw de 1879. "Dtgeetu Constttucrcnal GtrntcnH•ltccou Itevreta de la Facul tnd dc Ciencias Jun- 
dicae y Sociales, Epoca 111. Número 2, 3 y 4. 1'01110 vn. Tipograffa Nacional de Guntcmala. 19-14. Pág. 137. 
Reforma a los art rctdcs 33, 50, 121, tncreo •1), 13 2. inciso 1), HO, mc rs c 15) y 188 de la Eonatitumon 
Política. Dtcr amou Un amme Favorable. Dcpto. Sr.crctnnado [Mimeografiado l S.m Iosc, 28 de noviembre 
de 1966, pp. 6-7. Antonio Arroyo Altero, Cnrloa, ~íl. Vicente Ca!'ltrn, Cnelos .Iosc Gntiérrei Gutiórrct.. 
Dfput ados, 

(32) 

Interesante sí es hacer notar, que en Costa Rica, el único país centro- 
americano que no contiene en su Constitución ninguna norma expresa sobre 
la Unión. se empieza a sentir una comente tendiente a reformar la Constitu- 
ción para c¡ue ésta no sea un obstáculo al programa de integración, es así co- 
mo los diputados Antonio Atrevo Alfara, Carlos M. Vicente Castro y Carlos 
José Cutiérrez Cutiérrez elaboran en noviembre de 1966, la reforma a una 
sene de artículos: el 121, me. 4) y el 140, me. 15), pero lamentablemente, pa- 
rece que dicha reforma no tuvo éxito (33). 

Los artículos que pretendían reformarse estaban redactados en la siguien- 
te forma: artículo 121, mciso 4), refinéndose a las atribuciones del Legislativo, 
decía que a éstos les corresponde "aprobar" o "improbar" los convenios mter- 
nacionales, tratados públicos y concordatos" En el caso de tratados celebrados 
con los países latmoamencanos para la cooperación econórmca, cultural, v 
social esa aprobación será necesaria sólo para aquéllos que establezcan orga- 
msmos con carácter deternunado o que modifiquen la estructura de los va 
existentes que tengan ese carácter" 

:Z) El Proyecto de Reformas de la Constitución de Costa Rica: 

realizar, pues cuando en Centroaménca se toca la "Soberanía Nacional" o la 
"Independencia de la República" cualquier mtento por restaurar la antigua 
Federación se desmtegra. Prueba de esa tradición es que en la Lev Consti- 
tutiva de la República de Guatemala decretada por la Asamblea Nacional 
Constituvente ei 1 I de drcrernbre de 1879, se estableció en su artículo 2° que 
Guatema1a, "Mantendrá y Cultivará con las demás Repúblicas de Centro 
Aménca, intimas relaciones de familia y reciprocidad. Y siempre que se pro- 
ponga la nacionalidad Centroamencana de una manera estable, justa, popu- 
lar y oonveruente, la República de Guatemala, estará pronta a remcorporarse 
a clla"(,2). Con el mismo número y redactado en igual forma, aparece dicho 
artículo hasta 1944 en que ngió la Constitución de 1879, con una sene de 
reformas sufridas. A partir del rornpnmento de la Federación vemos que el 
mismo espíritu privó en todas las Constituciones que se emitieron, sobre 
todo cuando se examma lo referente a la nacionahdad ccntroamcncana. De 
manera que el problema constztucional existe v las normas umonistas no son 
sufic1cntcs para darle asidero juridico a los tratados mtegraciomstas en un 
momento determmado, porque el proceso de integración tiene un contenido 
diferente v las etapas a cubnr son también diferentes, a lo previsto por dichas 
normas la Unión Política en Centroarnénca ha sido un ideal, desde la ruptura 
de la Federación y que hoy se ha convertido en mito, pero en sus entrañas 
lleva siempre el germen disgregador del nacionalismo de cada una de las 
cinco parcelas centroamencanas. Así es v así se ha demostrado a través de 
la lnstona. 
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(.34) Garcrn Laguerd!a, Jorge )fano. Opm1. cit, pag. 153. En 1a misma Corma· se ha pronuuctado el Dr. Fran· 
creco Villogran Krnmer en su recrentc obra "Tntegracron Econe mrca¡ Centroamcrrcana'" Coleccion de 
Eatudiue Umveraitarroa. Imprenta Unwersitarra, Guí1tem11.la1 Centre Amcrtca, Mayo do ]967. pp .. IQI.]09. 

Por su parte, el Instituto Interamencano de Estudios Jurídicos Interna- 
cionales en la citada mesa redonda que sobre "La Cuestión Constitucional 
y la Integración de Aménca Latina" realizó en Bogotá en febrero de 1967 
analizó el estado actual de las Constrtuciones Latmoamencanas y estnnó 
que sobre este problema no puede hacerse una mterpretación correcta y 

IV La Opnuón del I.I.E.J.I. 

Tal como está redactado parece indicar que reconoce los "acuerdos 
en forma snnplificada" pues sólo necesitan ser aprobados por el Congreso 
aquellos tratados que establezcan organismos con "carácter detcrmmado" e 
mcluve a aquellos que "modifique" la estructura de los ya existentes" ¿A qué 
se refieren con ésto? ¿A la supranacionalidad? No es claro, porque hasta el 
momento en Aménca Latma no existen organismos supranacionales, 

El artículo 140, inciso 15) lo reforman en el sentido de reconocer los 
"acuerdos en forma simplificada" al decir que "Los convenios que no re- 
qmeren aprobación legislativa, entrarán en v1genc1a tan pronto sean promul- 
gados por el Poder Ejecutivo" Creemos que es un avance al incluir en la 
práctica de elaboración de tratados la sola intervención del ejecutivo; pero 
vemos que el problema no ha sido tocado en su verdadera dimensión. 

III La Opmíón del IV Congreso Jurídico Guatemalteco 

En Guatemala, el IV Congreso Jurídico Guatemalteco celebrado en 
septiembre de 1966, conoció algunas ponencias interesantes sobre el problema 
del conflicto del derecho centroamericano con el régimen jurídico que ngc 
la integración del área. Así se conoció la ponencia que estima: 1-"El proceso 
de Integración en Centroamérica subraya la contradición que existe entre la 
doctrma clásica de la soberanía del Estado y la concepción moderna de la 
soberanía de la comunidad mternacional; 2-Mientras que las constituciones 
internas recogen el pnncipio de la soberanía estatal, las disposiciones del 
Tratado General la abandonan en gran medida" (34). 

Este planteamiento parece concordar con nuestra posición frente al pro- 
blema de la soberanía, manifestado en líneas antenores, en el sentido de que 
la soberanía del Estado no es obstáculo para que este participe en procesos 
avanzados de la cooperación mternacional, como en el caso de integraciones 
regionales, sino que dicha participación es afirmación de la soberanía en 
todas sus dimensiones, antes que Iimitación, pero lo que sucede en Centroa- 
ménca, tal como lo señala la ponencia, es que las constituciones recogen el 
principio de la soberanía estatal y no el de la comunidad mtcrnacional, pues 
la soberanía ha evolucionado adaptándose a las nuevas exigencias y necesida- 
des, opnuón que sustentamos a lo largo de este trabajo. Nos adherimos en- 
tonces a dicha ponencia cuando propone la reforma constitucional basada 
en un nuevo pnncipio de la soberanía que permita celebrar tratados a nivel 
ejecutivo, contribuyendo así a la dmárnrca del proceso. 
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C-95) "Problema tlca Junclica e Ins1ituc1onal.,.,. Opus. cit. p.111:• 778 y etgs , 
(36) lb,d. 
(37) lb,d. 
(38) Una de Ias carncterrst icae de Ia Constituciú n Guntomalteca·, y e reo que es a.plicablo a Ias ele mas cona- 

tttucroees centroamerrcanas , es le. de ser una "oonetttucron de gabinete" elaborada por un grupo reducido 
de Abogados desentendidos de las exrgencfas oconormoas '[ 1mc1.tle, que ameritan una· so2ucidn 11decui1d11 
y con lo cual cumplen umcementc con las Iormalidadce de Poder Constituyente. Sobre este problema 
vease el interesante trnhajo de] Dr. Francrsco Villngran Kramce. "El Régtmen de Legalidad" Ensaye 
Socrc-Pol if lcn. Círculo Je Eatudios Crmstitucrcualcs , Gu1\tc111alu octubre de 1963. p ag, 19. 

exacta "si no se recurre a las mtcrprctaciones y aplicaciones de que ellas han 
venido siendo objeto en la práctica por parte de los Poderes u órganos compe- 
tentes del Estado (35), y en este orden de ideas, considera que si bien las 
constituc10nes en nuestros países no reconocen Ios acuerdos en forma simpli- 
ficada hay una aquiescencia que la práctica constante y reiterada induce a 
1uzgarlos a la luz del entena de "efectividad", ya que la problemática consti- 
tucional que plantea un proceso de rntegración no puede m debe exammarse 
con las nusmas dogmas y concepciones "con que pueden, hasta cierto punto 
deben examinarse los problemas constitucionales que plantea la actuación del 
Estado en las relaciones internacionales (36) y concluyen que mediante el 
criterio de la "efectividad" (interpretación de la práctica constitucional e 
mtemacional de los Estados, fuera de las normas legales establecidas, es decir, 
mterpretacrón y reconocmueuto de los hechos) se pretende darle "Más vigen- 
cia a lo dispuesto ongmalmente por el Poder Constituyente" (37). 

Nosotros creemos que el problema constitucional en un proceso de mte- 
gración, o sea derecho mternacional, existe en América Latma y querer argu- 
mentar con una sene de razonamientos como los expuestos es no afrontar 
la problemática tal v corno se da en la realidad. Si se recurre al cnteno de 
"efectividad" eso significa que hay conflicto y por consrgmente debe estudiar- 
se y resolverse, pues si hasta el momento se ha demostrado que el ordena- 
miento constitucional latinoamencano no ha sido incompatible con el proceso 
de mtegración reg10nal, se debe a que todo depende del grado de integración 
que se haya alcanzado y en Aménca Latma apenas tenemos una zona de libre 
comercio imperfecta (caso de ALALC y en parte del MCCA) y una unión 
aduanera en vías de elaboración (en el MCCA}; pero siendo el programa más 
ambicioso, al menos en lo que a Centroamérica se refiere, la necesidad de una 
revisión de los textos constrtucionales pnncipia a mquietar a los Centroame- 
ncanos. 

Argumentar que con la forma de enfoque mencionada se le da más vi- 
gencia a lo dispuesto ongmalmente por el Poder Constituyente es seguir en 
la misma situación, pues basta recordar, que mnguno de los Poderes Constitu- 
ventes que han elaborado nuestras Constituciones (38), han contemplado el 
proceso de integración en que estamos comprometidos, es más, la actitud del 
Constituyente, Latmoamencano, frente al derecho mternacronal que nge el 
proceso 11a demostrado ser restrictivo v no favorable a las nuevas exigencias. 

Es indudable entonces, que la interpretación con base en la práctica in- 
terna e internacional del Estado, obliga de por sí, a una revisión de los textos 
constitucionales para adaptarlos al proceso de integración, pues, es evidente 
que si se actúa en el terreno de lo fáctico el orden constitucional es ya msu- 
ficiente y en consecuencia debe reformarse. 
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"Estudio do las CoJil!lotitue1oncs rle los Pcrsee de Centroamerrcn v Penaruá " Auexo D. SIECA, EST. 
PANAMA/D.T.2. Guoternala, marzo de 1966. 
"Mesa Redonda sobre la Integracrou de Amenca Lntins Y la Cuestión Constitucional .. '' Onus. cit. p ag, 
84. También cu "La Problematica Jundic:a e Inst'itucronal de Ia Integrecro n •.... OpuB. cit. pag-. 774. 
"Meen Redonda sobre la: Euesti on Constitucional.,.'' Opus. cit, pag, 84, 

139) 

(40) 

(11) 

La Secretaría General del Tratado de Integración Económica Centroame- 
ricana en reciente estudio ( 39) también trata de abordar el problema, pero tal 
como está tratado creemos que tampoco lo enfoca como debe ser; y así (pág. 
12) que "Como lo ha reconocido la Corte de Justicia Internacional, sin duda 
toda convención que engendra una ohlígac1ón introduce una restncción en 
el e¡ercicto de los derechos soberanos del Estado. La Integración Econónuca 
Centroamencana, concebida como un proceso que parte del Libre Oorneroir, 
hasta la Umón Económica, implica la suscnpción de tratados que obligan a 
los Estados miembros a hacer o no hacer determinadas acciones de política 
económica. Esta. política se encuentra propiciada en las Constituciones de 
cuatro Estados Centroamericanos que se refieren a la reunificación de Cen 
troaménca. Nuevamente nos encontramos con esta argumentación; con e] 
problema de la soberanía y del alcance de fas normas uruomstas sobre lo que 
va fijamos nuestro entena en páginas anteriores; baste <leen únicamente que 
además de constituir dichas normas una declaración de pnnc1p1os, no tienen 
nmgún contenido de política econónuca en que pueda avudar el proceso de 
integración del Istmo. 

Nosotros pensamos que el problema constitucional existe en Centroamé- 
nea y en el resto de Aménca Latina y como tal debe estudiarse, es decir, 
afrontarlo en su verdadero sentido a efecto de darle una solución adecuada, 
pues nada se soluciona inventando fórmulas que no llegan a tratarlo en el 
fondo. Hay un claro ejemplo en este sentido. ¿Qué ha pasado con el establee» 
miento de la Comumdad Económica Europea y las otras formas de Inte- 
gración sectorial que allí ngen? Pues frente a eso muchos países se vieron 
obligados a revisar y reformar sus propias constituciones para termmar de 
una vez GOn la polémica de la constitucionalidad de los tratados y otras 
dificultades de naturaleza análoga; de ahí que la Constitución holandesa esta- 
b1ec1ó: Artículo 63. "Cuando la evolución del orden jurídico mternacmnal 
así lo exija, el tratado podrá derogar las disposiciones de la Constitución. Tal 
derogación debe ser aprobada expresamente; las cámaras de los Estados Ge- 
nerales solo podrán adoptar un proyecto de ley referente a esta cuestión por 
mayoría de dos temas de los votos emitidos" y el artículo 67 agrega que 
"Observados en cada caso las disposiciones del Artículo 6,, las facultades en 
los asuntos de legislación, de admnnstración o junsdicción pueden ser dele- 
gados por una convención o en virtud ele una convención a las organrzaciones 
de derecho mternacronal" ( 40). 

Con este artículo creemos que el Estado holandés no se lo ha reconocido 
la supremacía del orden juridico mternacional adaptándose a las ex1genc1as 
de la· cooperación mtemacional, sino que ha puesto fin a la discusión de la 
constitucionalidad de los tratados de las Comunidades Europeas ( 41) 

Creemos en realidad, que esa ha sido un enfoque correcto del problema, 

V El Criterio de la SIECA 
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02) Rousseau, Charles. ºDrOJt Internstional Publie" I'recre D' nlloz Troraieme Editron Pane. 1965. Jl5.g. 15. 

El análisis que hemos hecho de las Constituciones Centroamericanas, 
nos revela: 1) Que siguen la concepción dualista del derecho al concebir el 
orden jurídico interno como un sistema de normas diferentes del orden Ju- 
rídico mtcrnacional, pues este último tiene validez solamente cuando por dis- 

t)osic1ón constitucional se transforma en derecho interno, es decir, cuando 
iav una recepción. 2) Siendo el programa de integración centroamericana un 
proceso regido por normas de derecho mtemacional; quienes han abordado el 
problema constitucional no lo han hecho de acuerdo con la realidad existente 
y en consecuencia se ha soslayado el confhcto derecho interno-derecho mter- 
nacional: y 3) Como corolario de lo anterior y dados los acontecnmentos de 
la vida de relación mternacional señalados, la solución adecuada, es la reforma 
v adaptación de las constituciones centroamericanas a esos acontecmnentos, 
¿Pero cómo realizar esa reforma y bajo qué postulados? Este es el tema central 
que debe resolverse. Nosotros creemos que la respuesta la da la Teoría del 
Derecho elaborada por Kelsen ya que su concepción del orden jurídico que 
en términos generales analizaremos, así lo demuestra. 

No vamos a exponer toda esta teoría, pues no corresponde a la naturale- 
za de éste, únicamente partiremos una vez más, del conflicto "momsrno-dua- 
lisrno" para comprobar cómo la onentación doctnnaria seguida por nuestras 
constituciones no solo es inadecuada doctrmanamente smo que por razones 
prácticas es necesano cambiar esa concepción. 

La concepción "dualista" (37) estima que hay una separación completa 
entre derecho mternacional y derecho interno, porque el contemdo de la re- 
glamentacrón, las fuentes, las relaciones a las cuales se aplican son diferentes, 
además de que el derecho mterno es producto de la voluntad del Estado y el 
derecho mternacional descansa sobre esa voluntad. 

EL ORDEN JURIDICO INTERNACIONAL, EN TANTO 
QUE ORDEN JURIDICO SUPERIOR 

una solución adecuada, ya que se ha puesto fin a la cuestión constitucional 
5111 tratar de soslayarla dándose una forma acorde con la realidad de la situa- 
ción europea y poniéndole punto final al confhcto rnornsmo-dualisrno. 

Por su parte la Constitución del 8 de mayo de 1949 de la República 
Federal Alemana presente según Rousseau (42) el máximo de eficacia al enun- 
ciar expresamente la supenoridad del derecho mternacional cuando en su 
artículo 2 5 declara "Las normas generales del Derecho Internacional son parte 
mtegrante del derecho federal. Ellas prevalecen sobre Ias leyes y hacen nacer 
directamente derechos y obligaciones para los habitantes del terntono fede- 
ral" y el artículo 100 de la misma constitución permite al Juez Interno, alemán 
la no aplicación de leyes contranas al derecho mternacional común. 

Ambas constituciones son interesantes por la forma en que reconocen la 
supenondad del derecho mternacional y hemos creído conveniente transcribir 
los artículos pertmentes, no como una solución smo más bren como un nuevo 
planteanucnto del problema. 
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(43) Antilotli Dtomsso , ucoun de Droit Intematlouct" Llbreine Durccuril Sircy. Pone. 1929. pp. 50,65. 
(44) Guggenl1e1rn, Gpua, cit. p eg. 22. 

No estamos de acuerdo con esta distmcrón, pues siguiendo a Kelsen 
pensarnos que el orden jurídico no debe 111 puede dividirse, smo que debe 
partirse de la concepción de un sistema jurídico unitano analizando la norma 
Jurídica en sí misma y no por el contenido de ésta lo que a veces induce al 
error de crear tantos ordenes jurídicos, como relaciones son reglamentadas. 
Para que los postulados del dualismo fueran válidos sería indispensable re- 
conocer que esas normas tuvieran validez exclusiva dentro del orden Jurídico 
del cual forman parte, lo que significa que no pertenece a la categoría nor- 
mativa del derecho internacional y en consecuencia el Juez Internacional las 
puede considerar como simples hechos susceptibles de ser apreciados según 
su confonmdad con el derecho internacional. La teoría dualista argumenta 
también que el derecho mternacional sólo forma parte del derecho interno 
mediante su transformación a través de un acto Iegislatrvo previsto por el 
derecho mterno, es decir, sólo cuando el Estado acepta que las normas mter- 
nacionales rijan en su territono por una disposición expresa de su Constitu- 
ción, tal el caso en Centroaménca, 

"La Doctrma dualista -apunta Guggenherm- a pesar de su contradicción 
e influenciando fuertemente la junsprudencia mtemacional ( 4 3) y no solo la 
[unsprudencia sino también a reforzado la concepción constitucionalista de 
la soberanía del Estado encuadrándola dentro de marcos tradicionales que 
hoy se presentan como valladares insuperables. 

Nosotros partimos del postulado de que existe solamente un orden jurí- 
dico urntano, es decir, de un monismo, que puede hacer prevalecer ya sea el 
derecho nacional o el derecho mtemacional, todo depende del punto de parti- 
da que se tenga. Si nos miciamos por el derecho nacional propugnando por 
su supenondad jerárqurca, es mdudable que esa supenondad tiene que ser 
frente al derecho internacional y en consecuencia este último queda compren- 
dido dentro del sistema normativo del derecho nacional formando un orden 
jurídico umtano, pero por el contrario si partimos del estudio del derecho 
internacional, como lo hacemos en este trabajo, el derecho mtemacional afir- 
ma su supenondad jerárquica frente al orden jurídico nacional formando siem- 
pre un sistema umtano, 

En ambos casos, la fuente de donde emanan es la misma y esto es lo 
que los hace ser un sistema de normas único (44). 

Pnncipiamos entonces nuestra construcción mdicando que la validez del 
orden [urldico mternacional en tanto que orden ¡urídico válido no depende 
de la voluntad del Estado, pues su propia razón de validez se encuentra en la 
norma básica del cual emana y en la que descansa la razón de validez del 
orden Jurídico nacional cuya norma fundamental relativamente válida nos 
remonta a la pnmera constitución y en seguida a la norma sobre la cual 
descansa el orden Jurídico internacional. 

Entonces, el derecho nacional, es váhdo porque su validez denva de esa 
norma, considerándolo como orden jurídico parcial y complementano de las 
normas Jurídicas internacionales. Si bien es cierto que el derecho internacional 
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(46) 
(47) 
(48) 

Kelseu, Hans. "Prmcrpros de Derecho Iuternacmnnl Público" El Ateneo, Buenos Arréa. 1965. pag. 375, 
As1mumó consúltese las magratralea expoescrones de Kelaen sobre la. Teona Pura del Derecho y au rele- 
ción. con el derecho tnternacrouel en !.U "Tecrra Pura del Derecho" EUDEDA. Buenos Anee, 1963,- "Les 
Happorte de Systéme entre le droit interno et le drort mternefional públlc" Recueil des cauta de la 
Acedérrne de Droit lnternational de la Raye. T. 14. 1926. pp. 231·329. "i'I'hoor¡c Génernle de droit mtcr- 
nationul públ¡e Problcmes chorera'": RecucH dea coure T. 42. 1932. pp. 121°351. "Theorrc du droit mter- 
national publ ío'" Hecuei] des Cocre, T. 84. 1953, Tnmbién. Verdro~:e, A.lfred ... Derecho Iuternacronal 
Público"" Edltorral Aguilar Madrid, 1957 .. "Lea fondement du droit rnternalional'' Recucil de Coun. T. 
l 6. 1921 pp .. 251-32L Adem e.s de la ohm de Panl Gegge.nhchn y11 cirada , vease del mje:n10 autor u Les 
Prmcrprce de Droit Irrternutronnl Pvbllc" Rccueil de Cours, T. 80. 1952. pp- l·BB. Cocerderemee conve· 
urente hacer. la referencia bibliográEica anterior porque. dichos autores son entre otras, Ioa expositores 
mne sobresalí entes de lR Tcona Pura del Derecho y que por su rmpoetencia y complejidad no es posible 
exponer ampliamente como base de nueatrus ideas. 
Guggcnhe1m. opus. cit. pag. 39. 
Gugscnheim, opu~. cit. pag. 27. 
Guggcnhcun. opua, di. p eg- 29, 

(45) 

En la misma forma se pronunció el Instituto de Derecho Internacional 
en su sesión de Aix-en-Provence en 1954; a la cual hemos hecho alusión en 
páginas anteriores. 

El Derecho Internacional en consecuencia es el ordenanuento Jurídico su- 
perior y al cual se encuentra subordmado el orden jurídico nacional en tanto 
que orden Jurídico parcial y complementano del orden jurídico internacional, 
pues el ámbito matenal de validez del derecho nacional. es relativamente vá- 
lido porque el derecho mternacional "se reserva en efecto el derecho de so- 
meter cualquier objeto a su propia reglamentación y de sustraerla también a 
aquella del derecho mterno" (47). Y así lo reconoció la Corte Permanente de 
J usticia Internacional en "opinión consultiva" emitida con ocasión de la con- 
sulta que le solicitó el Consejo de la Sociedad de las Naciones sobre los al- 
cances del artículo 15, párrafo 8 del Pacto, indicando que "La cuestión de 
saber si deterrmnada materia cae o no dentro del dommio exclusivo del Estado, 
es una cuestión esencialmente relativa: ella depende de la evolución de las 
relaciones m ternacionales" ( 48). 

no dispone de los p11Smos medios de elaboración legislativa y la .sanción no 
tiene el mismo caracter que en el derecho mterno, esto no es suficiente para 
afirmar que el derecho mternacional es eficaz porque el derecho nacional así 
Jo dispone, pues la responsabilidad del Estado, entre otros, por violación de 
normas hace prevalecer e1 orden ¡uríd1co mternacwnal sobre el derecho na- 
c10nal y la doctrma dualista no ha podido demostrar lo contrario (45). El Dere- 
cho Internacional pues, supone la existencia de una organización que se en- 
cuentra en disposición de suplir y complementar las normas mcompletas del 
derecho internacional. El derecho nacional, en lugar de transformar el derecho 
mternac10nal, lo aplica y lo complementa con su reglamentación propia. Qme- 
nes participamos de la Teoría Pura del Derecho como método y doctrina cien- 
tífica suficiente para explicarse los fenómenos jurídrcos, creemos que cuando el 
derecho interno exige un procedimiento legislativo para que la norma mterna- 
cronal sea válida (tal el caso de las constituciones centroamericanas) sin que 
esta necesite ser completada por el derecho interno, nos encontramos "en 
presencia de una prolongación inútil desde el punto de vista de la lógica del 
derecho del proceso legislativo" (46). Y contrana a estas bases lógicas es que 
se ha hecho la división de la esfera estatal e mterna y externa, fortaleciendo 
la soberanía ( concebida en sentido tradicional) del Estado y más difícil la eje- 
cución del Derecho Internacional en el derecho interno. 
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(49) En este sentido veuee Kozowitcz. opus. cit. pag, 109. 
(50) Véase "El Imparcral" 6 de Octubre de 1967. 

Esta creemos es la posición correcta frente al problema Jurídico y la que 
debe onentar el orden constitucional centroarnencano. 

Actualmente nuestras constituciones siguen la tendencia dualista <le con- 
cebir el derecho nacional y el derecho mternacional como dos órdenes Jurídi- 
cos diferentes; de ahí la tendencia a tratar de buscar fórmulas nuevas o de 
enfocar equivocadamente el tema sin estudiarlo en su verdadera dimensión. 
Aquellos que se han preocupado de elaborar este tipo de estudios, lo han 
hecho ante la posibilidad de crear organismos regionales con carácter supra- 
nacional o de u dotando a estos de competencias de ese tipo para impulsar 
más efectivamente el programa de integración. Si eso es lo que se quiere, 
es necesano llegar al fondo del asunto, sin necesidad de acudir a argumentos 
que en nada solucionan el problema. 

El Derecho Internacional, de acuerdo con la concepción expuesta, nos 
da la solución; y argumentar que éste ya no es suficiente por su estructura 
tradicional para regular las relaciones que nacen de la mtegracióu, es deseo, 
nocer la evolución de las instituciones Jurídicas porque el derecho mterna. 
cional, no es estático sino esencialmente dmánuco que se va adaptando día 
con día a las exigencias de la vida de relación interestatal. Otro orden Jurídico 
será valido solamente que emane de una fuente diferente a la del Derecho 
Internacional, y las Comunrdades Económicas. ¿No se constituyen acaso, a 
través de normas de derecho mternacional positivo, como son los tratados? 
Es mdudable, entonces, que las actuales relaciones emanadas de la creación de 
un Mercado Común en el Istmo Cemroarnencano se encuentran reguladas 
por el derecho mtemacronal público porque esa es su fuente y el cual está en 
contradicción con las constituciones de los países miembros debido a Ia con· 
cepc1ón dualista que del derecho siguen éstas, basadas también en una concep- 
cien tradicional de la soberanía del Estado diferente de la establecida por la 
Comunidad Intemacronal. Allí está el problema fundamental y la reforma 
constitucional que se haga debe superar esta concepción reconociendo la su- 
penondad jerárquica del derecho internacional sobre el derecho mtemo me- 
chante una· norma que en forma expresa lo reconozca, con lo cual habrá sol- 
ventado el problema adaptándose a las onentaciones jurídicas modernas tal 
como lo han hecho las constituciones holandesas y alemana; porque actual- 
mente el campo de aplicación de la soberanía dismmuve v el del derecho 
mternacronal se ensancha considerablemente a través de una constante red 
de tratados y acuerdos mternacionales complementados por los poderes otor- 
gados a los orgarnsmos mternacionales. Hoy en día la norma del derecho mter- 
nacional tiende a penetrar en casi todas las esferas de la competencia tradi- 
cional de los Estados. La junsdicción doméstica o dommio reservado del 
Estado tal como los denomma la teoría v práctica mtemacional hoy en día 
están bajo el constante impacto de la norma de derecho intemacionalI-lv) 
que poco a poco va reduciendo la esfera doméstica sustrayéndole materias 
para colocarlas bajo sus dtrectnces, cuando así lo exijan las circun·s· tancias, 
Por eso somos de la opimón que con la reciente creación que el Congreso de 
Guatemala ha hecho de una cormsión parlamenatna encargado de los proble- 
mas de integración (50) se ha dado un paso adelante en ese sentido para que 
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1-El concepto soberanía del Estado, nace como producto de la lucha librada 
entre el Poder Temporal y el Poder Espiritual representado por el Papado, 
con el objeto de lograr la unificación del Poder del Estado atomizado por 
el feudalismo; por eso nos mclmamos a pensar que puede atribuírsele al 
concepto de soberanía en esa época una finalidad integradora. 

2-La existencia de un orden Jurídico regulador de las relaciones mternaciona- 
les y la evolución en que los diversos acontecnruentos políticos han colocado 
a los pueblos transformaron el ongmal concepto de la soberanía absoluta 
en un concepto esencialmente dmánuco adaptado a las nuevas exigencias 
mternaciouales fortalecido hoy en día dentro del sistema ele segundad co- 
lectiva de las Naciones Unidas. 

"i-Soberanía mterna es el poder de acción y dccisrón que el Estado ejerce 
en su esfera doméstica y soberanía externa o mdeperidencia. significa no 
estar sujeto a los mandatos ele otro Estado pero sí su¡eto al control del de- 
recho mtemacional que es diferente. Por eso, la participación de una enti- 
dad soberana en la vida de relación internacional, antes que limitación de 
soberanía es su más clara manifestación. 

4~Pese a los diversos acontecimientos lustóncos apuntados y el nuevo con- 
cepto de la soberanía ele la comunidad mternacional, la práctica estatal re- 
vela que los Estados aún la interpretan de acuerdo con los elementos fun- 
damentales con que nació al momento de su creación. De ahí que las di- 
versas <loctnnas enunciadas a lo largo de este trabajo, no aportan elementos 
nuevos que la modifiquen. 

5-El examen del orden constitucional centroamencano revela: a) que no se 
reconocen los Acuerdos en forma simplificada como un mecamsmo flexi- 
ble de elaboración de tratados mtemaoonalcs; b) las cousntucioues están 
basadas en una concepción "dualista" del orden jurídico, en consecuencia 
el derecho mtcrno prevalece frente al derecho mternacional y sus normas 
sólo son válidas cuando por medios ele un procedimiento preestablecido 
son incorporadas al derecho nacional; e) como consecuencia de dicho "dua- 
lismo" tales constituciones están en conflicto con las orientaciones moder- 
nas de la cloctrma y práctica mternacional y por ende con los tratados que 
ngen el proceso de integración Centroamericana. 

6--La forma en que se ha planteado la cuestión constitucional no ha siclo 
suficiente para dar una solución adecuada al problema por eso creemos que 
el reconocmnento de In supenondad ¡crárqmca del derecho mtcmacional 
sobre el derecho mterno resolvería defimtivamente esta situación, dando 
asidero Jurídico a los tratados del Mercado Común Centroarnencano, ter- 
minando al nusmo tiempo con la polémica "morusmo-daulismo" y erradi- 
dicanclo la idea de la impugnación de los tratados. 

CONCLUSIONES 

Jos Diputados vayan estuchando el problema, el cual de ser posible deberá 
hacerse por especialista que conozcan la matona para que la posible reforma 
que se haga alcance su verdadero obejtivo v no vava en detrimento de los in- 
rereses que con ella tratan de protegerse. 
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publtear este estudio. en v1ato. de que constituyo un documeulo valioso aobee el problema conatítucronal y 
la Integracrcu - Eco no mma Ceurroamerrcaua. 

Se ha reconocido por los Órganos del Tratado General, por los gobiernos 
v por distintos grupos pnvados, que una de las cuestiones más importantes 
que tienen que resolverse para consolidar y dar más dmanusmo al mercado 
común centroamencano, es el problema que plantea la ngidez de la tarifa 
común aplicable a las importaciones provenientes de terceros países. Se trata 
en efecto de satisfacer una necesidad económica y una necesidad jurídica. 

Por el lado econórmco, el arancel uniforme es uno de los elementos 
constitutivos del mercado común -el otro es el libre comerc10- lo que le 
da la jerarquia de mstrumento básico para coordinar y onentar la política eco- 
nómica centroamencana. Es por ello que las oportunidades que se ongman 
con el mercado ampliado necesitan del apoyo adicional de una adecuada 
política arancelaria que estimule su cstablecimento -o su amphación= en- 
tendiéndose por adecuada .no sólo que el ruvel de la tarifa sea capaz de fo- 
mentar la producción, smo además que el otorgannento de ese estímulo se 
conceda en la oportunidad debida. 

El procednnrento que ahora se sigue para modificar gravámenes eqmpa- 
rados constituye un elemento de rigidez en el mane¡o de la política arance- 
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lana, lo que dificulta dar vigencia al objetivo antes enunciado. Los problemas 
que se denvan de este estado de cosas tienen repercusiones de distinto orden 
en la operación del mercado común y en los intereses de los propios Estados 
tales como la actitud de los mversiomstas, en el func10nanuento del libr~ 
comercio, en el grado de eficiencia de la producción mdustnal y agrícola en 
la política comercial con terceros países, en la protección del consumidor' en 
la defensa de la balanza de pagos y en los ingresos fiscales. ' 

En cuanto a la cuestión jurídica se trata, por un lado, de encontrar un 
mecanismo que permita dotar al mercado común de un mstnunento aran- 
celario flexible, capaz de responder a las necesidades que plantea su consoli- 
dación y crecmuento y, por otro, de elimmar cualquier elemento de arbitra. 
nedad; por el contrario, lo que se pretende es dar certeza al procedmuento y 
garantizar que se tomarán en cuenta los legítimos mtereses de las distmtas 
partes afectadas. 

Esa necesidad jurídica nace del prop10 proceso de integración, porque 
el establecnruento ele una mudad económica centroamencana significa que 
ciertos instrumentos de política económica tienen que ser manejados de una 
manera distinta a la tradicional, ya que deben ajustarse a una nueva dimen- 
sión y a una nueva realidad; pero todo ello dentro de normas que satisfagan 
los mtereses de los Estados centroamcncanos. 

En esta Nota se exanunan algunos de los problemas que justifican hacer 
flexible la adnurnstración de la política arancelana así como algunas alterna- 
tivas que pueden ser viables para hacer realidad tal propósito. En su Séptima 
Reunión Ordmana el Consejo Económico podría entrar a las cuestiones de 
fondo que plantea el mecanismo que se necesita para adoptar el arancel co- 
mún a las necesidades de la integración económica, así como considerar si su 
aplicación debería ser generalizada o sólo en determmaclos casos -para estímu- 
lo a la producción, defensa del consurmdor, defensa de la balanza de pagos-, 
o si sería un mecanismo de carácter temporal o de carácter permanente. Igual- 
mente podría acordar las onentaciones necesarias para proceder al estudio de 
aspectos específicos -s1 fuere el caso- o para preparar las bases del instrumen- 
to respectivo. 

l. Los problemas en las decisiones de inversión. 

Es evidente, que la mayor o menor capacidad para atraer los capitales de 
inversión, está determinado por las facilidades o ventajas que bnnde a los 
interesados la estructura ¡urídica e institucional de la integración, y por la 
oportunidad con que tales medidas se acuerden. Esto último, sobre todo, es 
importante en las primeras etapas del desenvolvimiento de una empresa. 

Si el estímulo arancelano que una planta industrial necesita no se otor- 
ga en el tiempo debido, por razón de la lentitud con que marchan las rene- 
gociaciones de aforos, tanto en el seno de los Conse¡os como en los órganos 
gubernamentales de cada país, es de esperarse que se manifieste un desaliento 
en los mversiornstas de toda la región. Tómese en cuenta, además, que una 
empresa instalada o por instalarse, al demostrar la necesidad de contar con 
una protección adecuada, lo hace en el entendido de que tal ayuda le habrá 
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de venir en un plazo relativamente corto -de acuerdo con sus planes de ex- 
pansión o especialización-e, al final de] cual estará en capacidad de abastecer, 
total o parcialmente, al consumo centroamencano. Debido a los procedimien- 
tos que hay que segun no siempre la protección ha podido brindarse con la 
oportumdad requenda. En efecto, el hemJ?O que ha transcurrido entre la 

f
Jresentación de una solicitud por parte del mteresado, y el momento en que 
a protección correspondiente entró en vigor, ha sido hasta de cuatro años. 

2. Los problemas que afronta el funcionamiento del mercado común. 

El Arancel Uniforme Centroamericano ha sido concebido, básicamente, 
como un mstrumento de desarrollo mdustnal, En tal sentido, y tomando 
en cuenta el estado en que encontraba esta acnvidad hace unos seis años 
-fecha en que aquél fue formulado-, se establecieron márgenes adecuados 
entre las materias pnmas, los bienes mtermedics y los productos finales. No 
obstante, la transformación y el avance de la mdustna centroamencana justi- 
fica, en muchas oportumdades, un examen de dicho mstrumento con el fin de 
a¡ustarlo a la nueva realidad. 

Existen, en efecto, un gran número de casos en que se hace necesana la 
revisión apuntada, para evitar, entre otras cosas, las discrepancias que se de- 
nvan del propio arancel v las disposiciones de algunos ordenamientos juridi- 
cos de los países. 

Si bien hay que tomar en cuenta que la tarifa común refleja el balance de 
los distintos mtereses que hubo que con¡ugar para hacer posible un acuerdo, 
gue a su vez es el producto de la situación económica y de las espectativas 
de inversión que existían al negociarse aquella, hay casos en que dctemunadas 
fracciones arancelanas gravan con derechos iguales tanto e] producto termi- 
nado corno sus matonas prunas, mientras que otras veces el diferencial existen- 
te no resulta ser el adecuado. Esa situación ha sido causa de que los mteresados 
acudan en demanda de los beneficios que otorgan las leyes de fomento mdus- 
tnal, para importar, con exoneración de impuestos, las matenas pnmas que 
necesitan r,ara sus manufacturas. De esta manera, logran la diferencia deseada 
entre aquellas y el producto final. 

Por otra parte, en los casos en que la mdustna centroamencana comienza 
a dedicarse a la producción de matenas pumas, bienes mtermedios y bienes 
de capital, se ha encontrado que a veces los mveles arancelanos resultan ser 
escasamente proteccionistas, pues éstos se fijaron cuando no se tenía certeza 
de que la elaboración de tales artículos fuese factible en los países del área. 

La búsqueda de diferenciales arancelanos a través <le la dispensa de de- 
rechos que permitan las leyes de fomento industrial, así como la falta de vi- 
gencia del instrumento uniforme centroamencano que eqmpara tales benefi- 
eros, ha sido causa de frecuentes entorpecinuentos en el libre comercio de la 
región. En efecto, la ausencia de una política común en matcna de mcentivos 
fiscales y las diferencias de desarrollo mdustnal relativo entre los países, han 
motivado que ocasionalmente compitan en el mercado común mercancías 
cuyos costos han sido artificialmente alterados, por razón de las franquicras 
c¡ue se otrogan para la importación de sus matenas primas. Las diferencias 
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r;, La nnportaucia tributaria del arancel uniforme centroamericano. 

La estructura tributana de los Estados centroamencanos se ha caracte- 
nzado siempre por su acentuada dependencia respecto de los mgresos pro- 
vernentes de los impuestos a la importación. A pesar de los mconvementes 
de este sistema, que vuelve al fisco fácilmente vulnerable a las vanaciones 
del comercio exterior, apenas en los últimos años comienzan a mostrarse m- 
dicios de cambio en dicha estructura. La circunstancia arriba apuntada, es 
una de las prrncipales razones que no ha permitido se complete el arancel 
uniforme, ya que ]os rubros que aún están pendientes de equiparación, si 

4. Impedimento para negociar reducciones arancelarias con terceros países. 

En razón de los compromisos que \1an contraído los Estados dentro del 
Programa de Integración Económica, no les es posible, unilateralmente, otor- 
gar preferencias arancelanas a las nnportaciones provenientes de terceros país 
ses. Esto, a lo que debe añadirse la carencia de un mecarusmo que ]es permita 
actuar corno umdad cconónuca, debilita la capacidad negociadora ele las Re- 
públicas centroamericanas en sus relaciones con el resto del mundo. Es con- 
veruente, para salvar esta dificultad, que el organismo competente del Trata- 
do General se encargue de poner en marcha acciones de política comercial 
externa que permitan, con 1a prontitud deseada, concretar acuerdos comercia- 
les que tengan como resultado rebajas arancelarias para los productos de ex- 
portación de los cinco países. Para esto, también es ineludible que el arancel 
uniforme pueda modificarse oportunamente, tomando en cuenta las necesi- 
dades de aquella política. 

competitivas que se derivan de este fenómeno han provocado, en ciertos mo- 
mentos, que los Gobiernos obstaculicen el mtercambro aduciendo razones de 
posibles prácticas de comercio desleal que amenazan su mdustna nacrnnal. 

3. Los problemas relacionados con la efícrencra en la producción mdustrial. 

La posibilidad de ajustar los derechos aduaneros a niveles razonables 
rrotecc1on1stas, que sin ser prohibitivos para las importaciones de fuera del 
arca permitan un resguardo suficiente para los productos locales, es lo que 
haría factible el uso del arancel uniforme como mstrumento para lograr una 
mayor eficiencia y compehtividad en la actividad mdustnal centroamericana. 

Es bien sabido, por otro lado, que los rnveles arancelanos exageradamente 
proteccionistas posibilitan la existencia de deficientes estructuras de produc- 
ción y que realidades de esta naturaleza, además de repercutir en forma des- 
favorable en los costos, nnpiden el avance hacia formas más modernas de 
tecnología industrial, en las que sería posible el aprovechamiento de las eco- 
nomías de escala y de una mayor especialización. 

Por todo ello, es dable observar también aquí que la falta de un mecanis- 
mo que permita modificar con rapidez los aforos vigentes, impide que se pro- 
p1c1en y estimulen, en Centroaménca, formas de mayor competitividad en 
el Iuncionarruento del mercado común. 
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La pnmera vez que los gobiernos expresaron la necesidad de que Ccn- 
troaménca contara con un instrumento regional que facilitara el proceso de 
modificac1ón de los derechos aduaneros, comprendidos en el Arancel Um- 
forme Ccntroarnencano, fue con oportunidad de la Prrmera Reumón Con- 
¡unta de Ministros de Economía y de Hacienda efectuada en Antigua Guate- 
mala, a prmcip10s del mes de abril de 1965 Los Mirustros de los Estados 
Centroamencanos, congregados en tal ocasión, señalaron la importancia de 
poder utilizar el Arancel Uniforme como un mecamsmo para coordmar y 
orientar la política econórmca centroamcncana, para lo cual era imprescin- 
dible que el mismo pudiera manejarse de manera flexible y se adaptara con 
prontitud a las necesidades del Programa de Integración Económica Centro- 
americana. Se señaló que dicho Arancel se caractenzaba por su ngidez, lo 
cual ponía obstáculos al proceso de modificación de los derechos aduaneros 
uniformes. Ya gue para todo cambio arancelano se requiere, además de un 
largo proceso de renegcciación previa, cumplir con trámites de ratificación 
Iegislatrva en cada uno de los Congresos Centroamencanos. 

Los Ministros de Economía y de Hacienda consideraron la necesidad de 
que en el menor plazo posible los Estados centroamencanos suscribieran un 
instrumento reg10nal para soslayar los trámites de ratificación legislativa, su- 
gméndole una modalidad para que los Poderes Ejecutivos de los países, pu- 
sieran en vigor directamente los nuevos derechos que se hubieren acordado 
en negociaciones efectuadas en el seno del Consejo Ejecutivo Y aprobadas 
luego por el Consejo Económico. 

Para cumplir con el propósito antenormente expresado. se encargó a la 
SIECA la forrnulacrón de un proyecto de Convcmo Centroamencano que 
mcluvera un mecanismo mediante el cual los cmco Congresos centroamcn- 
canos, al ratificar dicho Convemo, autonzarían a los Poderes Ejecutivos de 
sus respectivos países para modificar los aforos dentro de los límites máximo 
y mímmo que se establecieran en el mismo. También se señaló que en dicho 
Proyecto de Convemo deberían mcluirse disposiciones que exigieran la pre- 
paración de estudios económicos como requisito previo a las solicitudes de 
renegocración arancelana y también que el Consejo Ejecutivo fijaría cntcnos 
neccsanos, a fin de que las nuevas tanfas arancelanas fueran congruentes con 
una política uniforme centroamericana de desarrollo económico v social. 

En cumplmucnto de lo anterior, la Secretaría Permanente presentó a la 
XV Reunión del Consejo Ejecutivo celebrada a mediados del año 1965 en 
San fosé, un Proyecto de Protocolo al Convenio Centroamericano sobre 

II ANTECEDENTES 

bien poco numerosos, son considerablemente importantes desde el punto de 
vista fiscal. La vigencia de un mecamsrno que permita modificar la tarifa co- 
mún con oportunidad. penmtrrla garantizar los intereses fiscales de los Es- 
tados, posibilitándose así terrmnar el arancel uniforme, tarea que cobra pno- 
ndad para perfeccionar el mercado común y emprender una nueva política 
comercial, además de que es una condición sme-qua-non para poder estable- 
cer la umón aduanera que contempla el Tratado General. 
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El mecanismo mediante el cual los Poderes Ejecutivos de los países 
centroamencanos estarían autonzados para la renegociación de aforos, se 
concibió en el proyecto en forma tal que los Congresos autonzarían mveles 
máxnnos y minimos dentro de los cuales se podrían fijar los aforos uniformes. 
Sobre este particular, el Consejo Ejecutivo señaló que dicha autorización po- 
dría ser en el sentido de que los gravámenes uniformes vigentes se aumenta- 
rían o dismmuirian hasta en un ciento por ciento de los derechos actuales, 
o se establecería un nuevo impuesto hasta de un ciento por ciento sobre el 
valor CIF de las mercaderías. Se apuntó, además que para todas las modifica- 
ciones que se presenten sería necesario que la Secretaría Permanente emitiera 
un dictamen evaluando el estudio técnico que necesanamente debería acom- 
pañar tales solicitudes. 

Al conocer el Consejo Ejecutivo el Proyecto presentado por la SIECA, 
sugmó que ésta debería proponer redacciones alternativas que garanticen 
una completa automaticidad y simplicidad para la puesta en vigor, en los 
cinco países, de los nuevos derechos acordados. En este sentido, tendría que 
pensarse en limitar el plazo para el cumplimiento de las diversas etapas del 
nuevo sistema, inclusive la cornumcación a los Gobiernos, la forma de pu- 
blrcación en los Dianos Oficiales, y el cumplnruento, por parte de los Pode- 
res Ejecutrvos, de los acuerdos que sobre el particular tome el Consejo Eco- 
nómico Centroamericano. También se discutió el problema relacionado con 
la vigencia del Protocolo, ya que es necesano ponerse de acuerdo sobre el 
aspecto de si se requiere el depósito del tercer instrumento o del quinte ms- 
trumento de ratificación. Algunos otros aspectos, no menos importantes, 
también fueron considerados, tales como la modificación de los aforos uru- 
formes aún no vigentes, la equiparación de los aforos para rubros pendientes 
y la inclusión de derechos aduaneros en el Sistema Especial de Promoción 
de Actividades Productivas. 

Con ocasión de celebrarse la XVIII Reunión del Consejo Ejecutivo, 
también en San José, en octubre de 1965, se conoció un anteproyecto de 
Protocolo al Convenio sobre Equiparación de Gravámenes a la Importación, 
postenormente denommado Segundo Protocolo de San Salvador. En este 
Proyecto estaba contenido un capítulo específico sobre el refendo mecanismo. 
En tal oportunidad, se decidió posponer la aprobación de tales disposiciones, 
en reconocnmento a la necesidad de profundizar más el estudio de las posi- 
bles modalidades tendientes a lograr los objetivos de flexibilidad en el ma- 

Equiparación de Gravámenes a la Importación, el cual desarrollaba los pnn- 
ciprns y el mecanismo sugendo por la Reunión de Ministros de Economía y 
Hacienda. El Consejo analizó exhaustivamente dicho Proyecto e luzo diver- 
sos comentanos al mismo, que aparecen en el Anexo Nº 4 del Acta Nº 15 
En síntesis, señaló la necesidad de que en los considerandos del Proyecto 
quedaran claramente expresados los conceptos básicos que inspiraron al mis- 
mo, los cuales deberían sustentar en el futuro toda renegociación de derechos 
aduaneros uniformes. En este sentido, deberían considerarse como critenos 
los aspectos fundamentales del Arancel Uniforme que se refieren a protec- 
ción mdustnal, defensa de la balanza de pagos, mtereses fiscales y convenien- 
cia social. 
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ne¡o o aplicación de la política arancelana centroamericana. Se pensó, tam- 
bién, en que era de la mayor convernencia explorar otras formas con las cua- 
les se pudiese alcanzar el propósito persegmdo. 

Finalmente, se decidió esperar los resultados de la Evaluación de la 
Integración Económica Centroamericana, que para ese entonces estaba pre- 
parando la CEPAL, documento gue sería próximamente considerado y ana- 
lizado por el Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamenca- 
no. Se expresó que una vez realizados estos eventos, se podría contar con 
mayores elementos de JUICIO sobre al mntena a que se ha vemdo haciendo 
mención. 

En enero de 1966 los Ministros de Economía que mtegran e] Comité de 
Cooperación Económica, conocieron y discutieron el mencionado documen- 
to de evaluación, el cual, al hablar de los aspectos concernientes a la flexibi- 
Iidad del Arancel de Aduanas Centroarnencano, señala que el problema fun- 
damental de la tarifa común a las importaciones radica en su ngidez, marn- 
festada en lo prolongado del plazo que se requiere para renegociar y poner 
en vigor nuevos derechos uniformes. · 

Es oportuno hacer una breve mención de algunos de los aspectos más 
relevantes que figuran en dicho documento. En pnmer término, se expresa 
la necesidad de contar con estudios técnicos por medio de ]os cuales se de- 
muestre y se compruebe en cada caso que existe una necesidad auténtica 
que ¡ustifica el cambio en el arancel vigente, a la vez que dé oporturudad de 
exponer sus puntos de vista a todos los intereses en juego y que se puedan 
ver afectados. Se destaca, como un asunto también importante, la convemen- 
cia de que una nueva modalidad, que signifique delegación de los Poderes 
Legislativos en los Poderes Ejecutivos, debería concebirse como un mstru- 
mento de duración temporal, aprovechándose ésta para que en un plazo 
más o menos prudencial se logre ajustar el Arancel Uniforme a las actuales 
necesidades del Mercado Común Centroarnencano. Cumplido este plazo, se 
retomaría al procedimiento tradicronal. Se sugiere, además, la posibilidad 
de que se acuerden plazos fijos para el cumplimiento de las diversas etapas 
que mvolucran e] proceso de renegociación arancelana: y también se apunta 
que es necesano mantener mecanismos de contacto constante con los respec- 
tivos comités legislatrvos de los países, no sólo nata enterar a los Congresos 
acerca de los avances en el proceso de modificación arancelaria, sino también 
para propiciar que se conviertan en participantes activos del proceso de 111- 
regración centroamericana. 

Con base en las sugestiones contenidas en el mencionado documento de 
evaluación, el Comité de Cooperación Económica emitió la Resolución Nº 
134 que, en el capítulo concerniente a política arancelana, hace algunas re- 
comendaciones que están directamente ligadas con Ios problemas sobre fa 
agilidad en los procednrnentos de renegociación arancelana. En dicha Reso- 
lución se recomienda al Consejo Económico que en los próximos Protocolos 
c¡ue se suscriban sobre tal, se establezcan plazos fijos para la presentación de 
éstos a los respectivos Congresos y para efectuar el depósito de los mismos, 
una vez hayan sido ratificados. También se recomienda al Consejo Ejecutivo 
que continúe con sus trabajos tendientes a formular un Convenio cncanu- 
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La SIECA recibe directamente de los gobiernos las gestiones de rene- 
gociación que presentan los empresanos, qmenes suelen acompañarlas de 
un estudio económico que las justifica. El pnmer paso que se realiza en la 
Secretaría consiste en cotejar la mfonnac1ón proporcionada con los datos 
exigidos en el formulario aprobado por el Consejo Ejecutivo. a fin de poder 

2. La evaluación de las solicitudes. 

L Pnncipales causas que onginan las solicitudes de renegocíación arancelana, 

De modo casi exclustvo, los interesados justifican sus solicitudes de modi- 
ficaciones a los derechos aduaneros uniformes, aduciendo razones de protec- 
ción mdustnal, y casi siempre van encaminadas a lograr la elevación del 
monto de los gravámenes vigentes. No faltan casos, sm embargo, en que se 
pidan rebajas arancelanas para la nnportación de matonas prnnas. 

A veces los pencionanos aducen prácticas de comercio desleal en apoyo 
de la modificación que procuran, las cuales se presentan bajo la forma de 
rebajas en los precios (dumpmg) que efectúan los exportadores del resto del 
mundo. En prueba de esto, se acompañan casi siempre facturas o pólizas 
de importación, en las que se demuestra la autenticidad de las prácticas 
relacionadas. 

En lo que lleva ele íuncionarmentc el mercado común, solamente ha 
habido un caso en que la renegociación tuvo como base razones de in. 
dole fiscal. 

III DESCRIPCION DEL ACTUAL PROCESO DE 
RENECOCIACION ARANCELARIA 

nado a facilitar el actual proceso de renegocaación arancelaria, con el pro· 
pósito de que éste sea lo más ágil y lo más expedito posible. Se sugiere a 
dicho Consejo que además adopte plazos fijos para las diversas etapas de 
discusión de las solicitudes de renegociación arancelana, Por último se re- 
cormenda integrar un grupo especializado en este campo, el cual estaría for- 
mado por sus miembros suplentes así como perfeccionar las funciones deli- 
berativas o de decisión, permitiéndose la participación de los diversos mte- 
reses o grupos que tienen relación con el asunto arancelario que se esté 
tratando. 

El Comité subrayó que el logro de los propósitos anteriormente seña- 
lados permitiría emplear eficazmente el Arancel Uniforme como un mstru- 
mento de política económica en sus aspectos de protección mdustnal, J?01Í- 
tica comercial, defensa a la balanza de pagos y de ingresos fiscales. Final- 
mente, es necesario remarcar que el Comité se manifestó totalmente de 
acuerdo en la modalidad que pernutiría, dentro de límites máximo y mímmo, 
acordar nuevos derechos aduaneros uniformes, sin la previa ratificación legis- 
lativa. Para garantizar que el nuevo procedimiento sugcndo se aplique con 
justicra, el Comité destacó como ya se ha mencionado, la necesidad de darle 
participación a todos los intereses en ¡uego y de efectuar estudios técmcos 
que justifiquen cabalmente la necesidad de la modificación arancelaria. 
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l Las etapas de negociación. 
Con los 1mcios emitidos por la SIECA, los miembros del Consejo Eje- 

cutivo, días antes de nnciarse la reunión próxima mmedmrn, estudian la soli- 
citud presentada por la empresa interesada. Las solicitudes se resuelven de 
acuerdo con el orden o secuencia que se establece en cada junta, Reciente- 
mente, las deliberaciones las realiza el Grupo de Representantes Alternos, 
con lo que se ha logrado una división de tareas que facilita considerablemente 
las labores del Consejo Ejecunvo. 

Al irucrarse el análisis de cada caso, personeros de las empresas peticio- 
nanas asisten a la correspondiente reunión en calidad de asesores y es en 
esta ocasión que mfonnan al Consejo acerca de los detalles técnicos y las 
razones de su petición. Al entrarse en la etapa propia del debate, con la sola 
participación de los delegados de cada país, e] Grupo de Alternos se pone 
pnmeramente ele acuerdo en un valor unitario uniforme y luego decide; por 
imannmdad, ]os derechos aduaneros que habrán de quedar vigentes. 

Postenormente, cuando se ha acumulado un número importante de 
fracciones renegociadas, se aprovecha una reunión del Consejo Econó1mco 
para someterle un proyecto de Protocolo al Convenio sobre Equiparación de 
Gravámenes a la Importación, preparado por el Consejo Ejecutivo. Una vez 
suscrito dicho Instrumento, los poderes adrrumstrabvos de cada país los en- 
vían a sus respectivos Congresos, para cumplir con los trámites de ratifica- 
ción legislativa. Dado este paso, el Poder Ejecutivo sanciona la lev v realiza 
los actos necesanos para su depósito en la oficma designada a] efecto. Co- 
rnentemente, el instrumento entra en vigor para los tres pnmeros países 
depositantes ocho días después del depósito del tercer instrumento de rati- 
ficación y, para los otros dos, en la fecha en que cumplan tal requisito. 

4. La expeneucia disponible sobre el proceso de renegociacrón. 
Después de la suscnpción del llamado Protocolo de San José, en Julio 

de 1962, son seis los mstrumentos que se han aprobado y en los cuales se 
incluyen modificaciones de los derechos aduaneros para 83 rubros, (el Aran- 
cel de Aduanas Centroamericano se encuentra equiparado en un 95 por 
ciento) El prnnero de tales documentos se suscribió en enero de 1963 (Proto- 
colo de San Salvador), y el último se firmó en octubre de 1965 En la actua- 
lidad, está pendiente de suscripción un nuevo mstrumento sobre la nns- 
ma materia. 

completar, por intermedio del Gobierno interesado, los elementos de ¡mc10 
que hagan falta. Hecho lo anterior, se efectúa una síntesis de la solicitud y 
se analizan algunos aspectos importantes de la misma, tales como comparar 
la producción con el consumo aparente, medir la tendencia de éste, así co- 
mo el impacto de los derechos aduaneros sobre los precios, Cuando es po- 
sible, también se sugiere el nivel arancelario que se considera adecuado. Los 
comentanos de la Secretaría generalmente gnan alrededor de la procedencia 
de la renegociación solicitada, tomando en cuenta los pnnc1p10s básicos en 
que se fundamenta la política mdustnal de Centroamérica dentro del Pro- 
grama de Integración Económica. 
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En las págmas precedentes se comentó que el sistema hasta ahora em- 
pleado dentro del programa de integración económica para el manejo de la 

IV ANALISIS JURIDICO DEL PROBLEMA 

No sería del caso hacer una relación detallada ele los plazos y fechas ele 
las diversas etapas en que se fue cumpliendo el proceso que antecedió a la 
vigencia de cada uno de los compromisos señalados, No obstante, sí es de 
rmportancia, para ejemplos puramente ilustrativos, detenerse un tanto en 
algunos hechos del Protocolo de Guatemala. 

La pnmera etapa en el proceso <le formulación de este instrumento se 
imció en agosto de 1963, con la presentación de la pnmera solicitud de rene- 
gocración arancelana, Tremta días más tarde, aproximadamente, la SIECA 
elevó al Consejo Ejecutivo el estudio correspondiente. órgano éste que com- 
pletó la lista de los nuevos derechos uniformes diez meses después. En 1ulio 
de 1964, se formuló el proyecto de Protocolo, que incluía, desde luego, la 
pnmera de las solicitudes recibidas, así como otras que llegaron posterior- 
mente. Transcurrido un mes, o sea el 1 ° de agosto de 1964, el Consejo Eco- 
nómico suscribió el mencionado documento. 

La siguiente etapa -que es la que se venfica a rnvel de los Estados- 
requmó un lapso de dos años y ocho meses, ya que el tercer depósito no se 
luzo hasta abril de 1967, fecha en que entro en vigencia el Protocolo. En 
suma, desde que se recibió la pnmera petición hasta que el nuevo aforo 
cobró vigor, transcurrieron tres años y nueve meses y aún entonces dos yaíses 
no estaban obligados a aplicarlo, por no haber completado los trámites 
mtemos. 

Lo analizado antenormente da lugar a dos comentanos. El pnmero es 
que el tiempo que toman los trámites de renegociación dentro de los Órganos 
del Tratado General puede estimarse corno normal -aunque eventualmente 
podría reducírse=, ya que cada solicitud debe ser objeto de cuidadoso estu- 
dio por parte del ConSCJO Ejecutivo por la responsabilidad que le compete 
en la admmistracion de la política arancelana, sobre todo porque es mdis- 
pensable tornar en cuenta los intereses de las distintas partes afectadas. Por 
otro lado, no resulta .conveniente la suscripción de protocolos con pocos ru- 
bros arancelanos debido a que es necesano rodear al Arancel Uniforme de 
un alto grado ele estabilidad y por el período =relativamente largo- que 
comprende su ratificación y depósito. 

El segundo comentano es que dada la naturaleza del proceso legislativo 
y la periodicidad de las sesiones de los Congresos -que no nccesanamentc 
coinciden en los cinco países- no puede asegurarse una ratificación mme- 
diata de los protocolos, más sr se considera que casi siempre sus agendas están 
cargadas de legislación nacional a la que usualmente se le asigna un carácter 
urgente. De tal manera que es posible explicar el período que toma la ntr· 
ficación y depósito de cada uno de dichos instrumentos; pero como se ha 
dicho, también hay necesidad de aprovechar las oportunidades qu~ ofrece 
el mercado ampliado, por lo que es urgente m!a alternativa al proce~u~11ento 
que ahora se sigue para dar vigencia a una política arancelaria más dinármca. 
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Art. 220. 

Art. 119 

Art. 47 
12. 
15 

El Gobierno se compone de tres poderes: Legislativo, Ejecutivo y 
[udicial, que actuaran independientemente dentro de sus facul- 
tades, las cuales son indelegables, y colaborarán en el ejercicio 
de sus funciones públicas. 
Corresponde a la Asamblea Legislativa: 
Decretar, interpretar, reformar y derogar las leyes secundarias. 
Decretar contribuciones o impuestos sobre toda clase de bienes o 
ingresos, en relación equitativa; y en caso de invasión, guerra, le- 
galmente declarada, o calamidad pública, decretar empréstitos 
forzosos en la misma relación, si no bastaren las rentas públicas 
ordinanas. 
No pueden nnponerse contribuciones smo en virtud de una ley 
y para el servicio público. 
La Constitución prevalecerá sobre todas las leyes y reglamentos. 
El interés público pnmará sobre el interés privado (Inc. último). 

Art. 4. 

El Salvador 

Art. 172. Ninguna ley podrá contranar las disposicrones de la Constitución. 
Las leyes g_ue violen o tergiversen los mandatos constitucionales 
son nulas 1pso jure. 

Art. 145 La función pública no es delegable, excepto en los casos señala- 
dos por la ley (Inc. 39). 

Art. 170. Corresponde también al Congreso: ~ 
1°) Decretar, reformar y derogar las leyes. ·8 
39) Decretar impuestos ordmanos y extraordmanos conforme las -c 

necesidades del Estado v deterrnmar las bases de su recau- § 
dacrón, ¡;.;¡ 

Guatemala: 

política arancelana, cumphó una función importante en la pnmera etapa de 
formación y operación del mercado común; pero que este sistema debe mo- 
dificarse a la luz de las nuevas realidades que impone el mercado amphado 
y la necesidad de dar mayor dinarmsmo a la política regional de desarrollo. 
La ng1dez o mflexibilidad del actual mecanismo arancelano frente a la ur- 
gencia de satisfacer la necesidad antes mencionada, plantea la convemencia 
de estudiar si por virtud de los regímenes conshtucronales vigentes en Cen- 
troaménca y del ordenamiento Jurídico de aquel programa, es posible esta- 
blecer una nueva mecánica para superar las deficiencias apuntadas. 

l. Examen comparativo de las Constituciones Centroamericanas. 

Las disposiciones constitucionales que tienen que ver con la matena 
arancelana, son las siguientes: 
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31. Establecer impuestos, contribuciones y otras cargas públicas. 

Art. 183. Las facultades del Poder Legislativo son mdclegables, excepto las 
que se refieran a dar posesión a los altos funcionarios del Estado. 

Nicaragua 

Art. 14 Los órganos del Gobierno v los funcionanos públicos no tienen, 
01 bajo el pretexto de crrcunstancias extraordinarias, más auton- 
dad 111 facultades que las que expresamente les confiere la ley 
Todo acto en contrano es nulo. 

Art. 118. Solamente por razón de mterés general o servicio público y por 
virtud de una ley se pueden crear impuestos, aumentar los exis- 
tentes o exonerar de su pago en todo o en parte. (Comprendido 
en el Título IV que trata sobre Derechos v Garantías). 

Art. 148. Corresponde al Congreso en Cámaras separadas: 
1 Decretar, reformar, mterpretar y derogar las leyes. 

11. Imponer contribuciones. 

Art. 150. Las facultades del Poder Legislativo son mdelegables, excepto las 
de legislar en los ramos de Hacienda y Economía, que podrán ser 
delegados en el Poder Ejecutivo para que los ejerza en receso del 
Congreso. La facultad delegada de legislar en Hacienda no com- 
prende la de crear impuestos, 111 de modificar las partidas del 
Presupuesto General de Gastos; sm embargo podrá el Presidente 
de la República, en Consejo de Ministros, crear contribuciones 
o impuestos con carácter general, cuando hubiese estallado una 

Art. 181. 

4. 

Art. 96. 

Art. 53. 

Los funcionanos del Estado no tienen más facultades que las que 
expresamente les confiere la ley 
Todo acto que ejecuten fuera de la ley es nulo, y acarrea respon- 
sabilidad. 
No se aplicarán leyes y disposiciones gubernativas o de cualqtner 
otro orden, que regulen el e¡erc1c10 de los derechos y garantías 
reconocidos en esta Constitución, s1 los dismmuven, restrmgen O 
tergiversan. 
Los impuestos y los cargos públicos sólo obligan cuando han sido 
legalmente decretados. Sólo un Congreso Nacional reunido en 
sesiones ordinarias impone contribuciones y demás cargas públicas 
(comprendido en el Título II Cap. V que trata sobre Declara- 
cienes, Derechos y Garantías). 
Corresponden al Congreso Nacional las atribuciones siguientes: 
Decretar, interpretar, reformar v derogar las leyes. 

Art. 3. 

Honduras 
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Art. 9 Ninguno de los Poderes puede delegar el ejercicio de funciones 
que le son propios, (Inc. 2°). 

Art. 10. Las disposiciones del Poder Legislativo o del Poder Ejecutivo 
contrarras a la Constitución serán absolutamente nulas. (loe. 1 º). 

Art. 11. Los funcionanos públicos son simples depositarios de la autoridad 
y no pueden arrogarse facultades que la ley no les conceda. 

Art. 121. Además de las otras atribuciones que le confiere esta Constitución 
corresponde exclusivamente a la Asamblea Legislativa: 

l. Dictar las leyes, reformarlas, derogarlas v darles interpretación 
auténtica, salvo lo dicho en el capítulo referente al Tribunal Su- 
premo de Elecciones. 

13. Establecer los impuestos y contribuciones nacionales y autorizar 
los municipales. 

Como puede apreciarse de la lectura de las disposicrones antcnores, las 
cmco Constituciones comciden en reconocer como atribucrones exclusivas 
de los respectivos Congresos, las siguientes: 

a) Decretar, reformar y derogar las leyes; 
b) Decretar los impuestos, contribuciones o car~as públicas. 

Esta atribución es mdclegable en todos los paises, excepto en Nica- 
ragua, cuya Carta Fundamental admite tal delegación en el Poder 
Ejecutivo, en casos excepcionales. 

De acuerdo con los mismos textos, es nula toda norma que contraríe o 
tergiverse las atribuciones recién mencionadas. 

Costa Rica 

Art. 234. La Constitución es la Ley Suprema de la Repúbhca. No tendrán 
valor alguno las leyes, decretos, reglamentos, órdenes, disposicio- 
nes, pactos o tratados que se opusieren a ella o alteraren de cual- 
quier modo sus prescnpciones. 

guerra civil o internacional en que partícipe la República, dando 
cuenta al Congreso en su próxima reunión. 

Art. 191. Corresponde al Presidente de la República con relación al Po- 
der Legislativo: 

9 Emitir leyes en receso del Congreso, en uso de delegación le- 
gislativa. 

10. Emitir, en receso del Congreso v en Consejo de Ministros, de- 
cretos -leyes en casos de emergencia o de necesidad púbhca=, so- 
metiéndolos al Congreso en los próximos quince días de sus pró- 
ximas seswnes ordinanas. · 
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La situación que se acaba de describir, y que hoy en día prevalece en 
Centroaménca, no ofrece las nusmas características en otras regiones del 
mundo en las que, si bien hasta hace algún tiempo existía una situación aná- 
loga, ha sufndo profundas modificaciones, debido, entre otros factores, a que 
la orgarnzación de la cornumdad mternacional en grupos regionales tornó 
ineludible el nnplantanuento de reformas de naturaleza mstitucional. 

Las transformaciones aludidas han obligado a una revisión de conceptos 
sobre la figura jurídica de la delegacrón, tanto en el campo de la cloctnna 
como dentro del Derecho Positivo. Resultado de estas nuevas comentes son 
las reformas constitucionales que se han producido en diversas partes. del 
mundo, con el objeto de posibilitarlas. La fuerza de esta tendencia ha sido 
tal que aun países como los europeos, que se caracterizan por su respeto a 
las estructuras Jurídicas establecidas, han caído bajo su mfluencia. 

Los progresos alcanzados por los Estados miembros de la Comunidad 
Econónuca Europea, en materia arancelaria, se deben, en buena medida, a 
que en el curso de lo que el Tratado de Roma denomma "período trai~s~to- 
no", los Poderes Ejecutivos de cada uno de aquellos han podido modificar 
los aforos acordados en el seno de la Comunidad, sin necesidad de trámites 
legislativos. 

2. Examen de las legislaciones de otros países o grupos de países. 

De todo lo anterior se colige que el establecimiento, modificación y dero- 
gación de las cargas fiscales es una competencia del carácter exclusivamente 
legislativo y que, por consiguiente, no puede ser ejercida por nmgún otro 
poder del Estado. Casi es mnecesano decir que esto obedece no sólo al pnn- 
cip10 de la división de poderes y de funciones del Estado, smo que además 
constituye una garantía establecida por el orden Jurídico en beneficio de los 
particulares, frente a las posibles actuaciones arbitranas de las autoridades 
adrrurnstratrvas. 

Lo que se acaba de manifestar es tanto más exacto cuanto que los Arts 
96 y 118 de las Constituciones de Honduras y de Nicaragua, respectivamente' 
de manera expresa reconocen que las cargas públicas sólo obligan cuando ha~ 
sido legalmente decretadas, preceptos que en el fondo no son otra cosa que 
la expresión de una verdadera garantía mdividual. 

La afirmación que acaba de hacerse lleva implícita una cuestión de fun- 
damental importancia, cual es la de que en caso de violacrón de la garantía 
antedicha queda expedito a los particulares el ejercicio de recursos extraer- 
dinanos, tales como los de amparo y de mconstitucionahdad, para que se 
restablezca el orden Jurídico alterado. 

Las razones recién expresadas explican, asimismo, el carácter mdelegablc 
que por regla general tiene la función impositiva en los Estados centroameri- 
canos, ya que de otra manera se desnaturalizan los motivos tenidos en cuenta 
para confiar a los Congresos tan esencial cometido, y se rompería el equilibrio 
de poderes que propugnan las Constituciones, 
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(1) Tuutato Isrtrutivc dd)n Comunita Econormca Europea (Eomenrarro}, por Rolando Quudrr, Hiccardo Mo- _ ~ 
naco y Alberto Tmbucclu, vo lumen I; pagma 113, Giuffié Edüore, Mil an, Itul¡a, 1965, ~ 

Las leyes mediante las cuales se concedió la referida potestad a los ór- 
ganos adrnuustradores de los Estados miembros ele aquel Tratado, son las 
siguientes: Bélgica, ley de 2 de marzo de 1957; República Federal de Ale- 
mama, Código Aduanero del 14 de JLllllO de 1961, Francia, artículo 8 del 
Cóchgo de Aduanas; Luxemburgo, leyes del 25 de Julio de 1921 y 24 de abril 
de 1922; Holanda, "arrete" del 23 de 1u1110 de 1960; e Italia, lev del 24 de 
d1c1embre de 1949 y otros posteriores (1). 

El Tratado de Roma, en su artículo 28, faculta al Consejo ele la Comu- 
mdad para que, previa _eropuesta de la Comisión, modifique o suspenda, den- 
tro de ciertos límites (20%) y por un período no mayor ele seis meses, los 
aranceles uniformes acordados. El Consejo toma estas decisiones por medio 
de normas reglarnentanas que, una vez publicadas, adquieren el carácter de 
reglas de conducta obligatona para los Estados, razón por la cual la contra- 
vención de las mismas por partes de las correspondientes autoridades da 
lugar a que los particulares lesionados puedan acudir a las junsdicciones m- 
temas para que se condene a la admnustracrón mfractora. 

Lo importante es subrayar que la vigencia de los gravámenes en tal forma 
modificados se obtienen sin necesidad de ratificación parlamcntana, a pesar 
de que el órgano que mtroduce los correspondiente cambios no es de aqué- 
llos que integran la estructura mtcma de cada Estado particular. La orrusión 
ele este trámite, que hasta épocas recientes era inexcusable para dar validez 
a los acuerdos tomados por los países, no introduce inseguridad en la vida 
jnridica de los Estados, por cuanto el órgano commutano no hace otra cosa 
que expresar la voluntad de todos ellos dentro de los límites que los mismos 
le han señalado. 

Por lo que respecta a la América Latina, el Derecho Constitucional en 
esta materia no es uniforme, ya que tanto en los países que integran la Aso- 
ciación Latmoamencana de Libre Comercio (ALALC), como en los que for- 
man parte del Mercado Común Centroamencano, se advierten diferencias. 

En el caso <le Centroaménca, ya se ha señalado que, con excepción de 
Nicaragua, los regímenes constitucionales no autonzan la transferencia de 
atribuciones del Poder Legislativo en otros órganos del Estado. Este estado 
de cosas, que no ha vanado a pesar de haberse imciado desde hace algunos 
años e1 programa de integración en buena parte se debe al carácter gradual y 
progresivo ele éste, que no permitió prever los problemas que podrían ong1- 
narse en etapas ulteriores más avanzadas, por razón del orden constitucional 
vigente a la fecha de su 1111c10. 

Sin embargo, es interesante señalar que algunas de las Constituciones 
emitidas con postenondad a los primeros tratados, contienen preceptos en 
los cuales se acoge la realidad del movmuento de integración económica. Si 
bren es cierto que se trata de disposiciones aisladas v de carácter muy general, 
la verdad es que aquel programa se va abriendo paso en el derecho constitu- 
cional cntroamencano, aunque no en la medida que demandan las exigencias 
actuales del mercado común. 
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En el caso de los Estados Unidos de Norte América, mientras .estuvo 
en vrgencra la "Trade Agreements Act", si bien el Presidente de ese país se 
hallaba facultado para reducir los gravámenes arancelanos, la, libertad de que 
disponía era relativamente limitada. Como esta circunstancia hacía dificil que 
los Estados Urudos pudieran celebrar acuerdos arancelanos con terceros, el 
11 de octubre de 1962 entró en vigencia la "Trade Expansión Act", por virtud 
de la cual el Congreso de la Unión amplió 1as facultades que el Presidente 
tenía de acuerdo con la ley antenor, para convenir reducciones arancelarias 
con otros países hasta en un 50% de los niveles vigentes al 1° de julio del 

Esta disposición concede amplia facultad al Ejecutivo en matena aran- 
celana, mediante delegación de competencias que le hace al efecto el Con- 
greso de la Umón. En tal virtud, el Ejecutivo está en capacidad de tomar 
todas las medidas que estune convenientes en este campo, acordes con la 
política de comercio extcnor de la nación y, en general, con su desarrollo 
económico. 

"El Ejecutivo podrá ser facultado por el Congreso de la Unión para 
aumentar, dismmun o supnrmr las cuotas de las tarifas de exportación 
o importación, expedidas por el propio Congreso, y para crear otras; así 
como 1;ara restringir y para prohibir las importaciones, las exportaciones 
y el transito de productos, artículos y efectos cuando lo estime urgente, 
a fin de regular el comercio exterior, o de economía del país, la estabi- 
lidad de fa producción nacional, o de realizar cualquiera otro propósito, 
en beneficio del país. El prop10 Ejecutivo, al enviar al Congreso el Pre- 
supuesto Fiscal de cada año, someterá a su aprobación e1 uso que hu- 
biese hecho de la facultad concedida" 

Es en razón de las modalidades constitucionales que se señalan en pá- 
rrafos precedentes, que hasta la fecha se ha entendido en Centroaménca que 
la modificación de aforos sólo puede lograrse a través de la suscripción, rati- 
ficación y depósito de un instrumento mtemacronal. Queda por ver en qué 
medida esta interpretación es la única que corresponde a la realidad de 
los hechos. 

Por lo que hace a la Asociación Latmoamencana de Libre Comercio 
(ALALC), la situación se presenta con algunas diferencias entre los países 
que la mtegran. Como sería prolijo citar todas las disposicrones constitucio- 
nales pertinentes, baste con citar la Constitución de los Estados Unidos Me- 
xicanos cuyo Art, 131 Inc. 2° expresa: 

Es del caso señalar aquí el contraste que se advierte entre los regímenes 
Jurídicos de los países de la Comumdad Económica Europea y los de Centro- 
américa, pues mientras aquéllos han procedido a hacer las adecuaciones o re- 
formas necesanas en su derecho mterno, para adaptarse mejor a las nuevas 
realidades que va configurando su proceso comunitano, los países del Istmo 
se mueven en estos campos con marcada tumdez, retardando de esa manera 
el logro de todas las etapas que es necesario recorrer para alcanzar la umdad 
económica. 
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A. Legislaciones nacionales 

Por su importancia, conviene destacar la Ley número 3282 de 21 de abril 
de 1964, emitida por el Congreso de Costa Rica, y por virtud de la cual esta- 
bleció un impuesto sobre el consumo, con el fin de sustituir los mgresos pro- 
veruentes de gravámenes a la importación. 

De acuerdo con la refenda Ley, el monto del impuesto podía ser fijado 
por el Poder Ejecutivo dentro de los límites y condiciones que aquella seña- 
laba. La cuantía del gravamen se estableció tomando en cuenta la cantidad 
de matena pnma de ongen nacional empleada en el producto termmado, lo 
cual lnzo posible que se prescribiera que si dicha matona pnma era cien por 
ciento de ongen nacional, el artículo final no estaba sujeto al pago del un- 
puesto; cuando solamente se utilizara en la mercancía en setenncmco por 
ciento de materia pnma nacional, el impuesto no podía exceder del 50% 
de los aforos vigentes en el momento de su cobro; y, cuando el componente 
de materia prima nacional era mfenor a dicho setenticmco por ciento, el 
monto del tributo podía alcanzar hasta el 100% de los gravámenes a la 
importación de los correspondientes artículos. 

De lo que acaba de expresarse se deduce que el monto del gravamen 
aplicable a cada caso concreto dependía de que los organismos encargados de 
la ejecución de la ley hubieran comprobado previamente la existencia de 
producción nacional y el porcentaje de matena pnma ongmana del país uti- 
lizado en la manufactura de la mercancía. Aunque estos no eran los únicos 
critenos que debían observarse para la aphcación del impuesto, lo importante 
es recalcar que el Poder Ejecutivo era el encargado de fijar los montos de 
aquel, ya que la Asamblea Nacional de Costa Rica no hizo otra cosa que 
establecer Tas condiciones y límites que el Ejecutivo debería tener en cuenta 
para exigir el pago del tributo. 

afio citado, o para liberar totalmente el comercio de una mercancía que a 
la fecha indicada, tuviera un gravamen no mayor del 5 % ad-valorem o 'su 
eqmvalente. 

3. Breve examen de algunas legislaciones centroamencanas que autonzan al 
Poder Ejecutivo para tomar decisiones en matena arancelaria. 

En las páginas anteriores se ha señalado el rumbo que en materia de dele- 
gación de atribuciones legislativas siguen los regímenes Jurídicos de Centro- 
américa y de otras partes del mundo. 

Conviene ahora canalizar, aunque sea brevemente, si las disposiciones 
constttuc10nales que prohiben el transfemmcnto de atribuciones han sido 
obstáculo para que los congresos nacionales aumenten el poder de decisión 
de los órganos admmrstrativos en campos de naturaleza fiscal. 

Este problema puede ser analizado desde el punto de vista de algunas 
leg1slac10nes nacionales y del ordenamiento [urídrco de la integración eco- 
nónuca centroamericana. 
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De la simple lectura del párrafo segundo del artículo recién transcnto 
se aprecia fácilmente que el Poder E¡ecuhvo puede no solamente poner en 
vigor los impuestos al consumo de que se ocupa la ley, smo además reducir 
el monto del nusmo cuando, a su 1mc10, se hayan cumplido las condiciones 
que determmen una medida de esa naturaleza. Es en virtud de la disposición 
reícnda que el Gobierno de Nicaragua cuenta en esta matona con un meca- 
msmo de fácil mane10 que le permite adaptarse a las constantes variaciones 
ele la producción nacional. 

Conviene reparar, por otra parte, que no es con base en la disposición 
constitucional que permite la delegación de funciones legislativas, que tiene 
competencia en este caso el Poder Ejecutivo para poner en v1genc1a o re- 
ducir impuestos 31 consumo, ya que aquella disposición sólo opera en casos 
excepcionales, con motivo ele guerra civil o internacional o de hallarse el 
Congreso Nacional en receso, cosa que no ocurre en el caso previsto por el 
Decreto Leg1slat1vo Nº 494. 

Llama la atención, además que aunque el texto de referencia determina 
el monto del tributo, al mismo tiempo faculta al Poder Ejecutivo para re- 
ducrr su cuantía, lo cual quiere decir que las autoridades admnustratrvas de 
Nicaragua han sido dotadas de capacidad legal para modificar la norma que 
establece el monto del impuesto. Es más, estando condicionada la vigencia 
del gravamen a un acto del Poder Ejecutivo, es éste el que, en definitiva, 

"Artículo 2. Se crea un impuesto de consumo sobre productos ela- 
borados en Nicaragua y, en su caso, sobre los que se introduzcan de 
otras repúblicas de Centroaménca libres de derechos aduaneros, cuando 
tales productos sustancialmente sustituyan a sus similares importados 
de otros países. El monto de este tributo será igual a la tanfa aduanera 
más derechos consulares que orclinanamente tenga la introducción del 
mencionado producto elaborado en el extranjero. 

El impuesto a que se refiere el párrafo anterior entrará en vigor cuan- 
do el Poder Ejecutivo así lo disponga por decreto, en virtud de haberse 
llenado las circunstancias expresadas v tendrá facultades para reducir el 
refendo impuesto, ya sea al ponerle en vigor o en cualquier tiempo" 

Aunque la ley 3282 relacionada perdió su vigencia muy recientemente 
por haber sido implantado un nuevo régimen Jurídico mediante la Ley de 
Impuesto sobre las Ventas, es importante reparar en que aún cuando la Cons- 
titución de Costa Rica prohibe la delegación de las atribuciones legislativas 
esto no fue obstáculo para que en dicho país se 1c confineran al Poder Eje~ 
cutrvo las protestas que se de¡an mencionadas. Este estado de cosas fue po- 
sible, sm duda alguna, porque en concepto del Congreso Nacional de aqueHa 
Repúbhca no existía en tal caso una delegación de atribuciones. 

También merece especial mención el Decreto Legislativo número 494 del 
7 de abril de 1960, por medro del cual el Congreso de Nicaragua creó, con 
carácter general, un impuesto sobre el consumo. 

El artículo 2 del refendo Decreto, textualmente dice: 
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"Sin per¡mcIO de los beneficios establecidos para las categorías se- 
ñaladas en los párrafos antenores, el Poder Ejecutivo podrá otorgar a 
aquellas empresas mdustnalcs clasificadas como básicas que sean decla- 
radas por el Gobierno de importancia fundamental para el desarrollo 
mdustnal del país, mayores beneficios y subsidios adicionales gue los 
señalados en el presente artículo. En este caso, deberá mediar un dicta- 
mcn favorable del Consejo Supenor de Planificación Económica" 

Si se exanuna el contenido de la disposición que acaba de transcribirse, 
se encuentra que por la misma se inviste al Poder Ejecutivo ele una amplia 
discrecionalidad para otorgar beneficios v privilegios a las empresas mdus- 
tnales que específicamente menciona. Esta discrccionalidad es de tal ampli- 
tud, que no solamente puede la autondad respectiva extender los beneficios 
expresamente previstos en la ley, sino que además está facultada para crear 
v concederles otras prerrogativas no contempladas por el legislador. 

Interesante es también, a este respecto, el Artículo 13 de la Ley de 
Fomento Industnal de El Salvador, ele acuerdo con el cual en aquellos casos 
en que se comprobare que deternuuada actividad mdustnal está siendo prote- 
gida en otro país de Centroamérica con franquicias aduaneras para la impor- 
tacróu de materias pmnas v demás artículos necesarios para la producción, 
dispone que los mismos beneficios puedan otorgarse a la mdustna nacional. 

hace nacer la obligación de su pago, toda vez que se den las condiciones 
previstas en la ley 

Si, como ya se hizo ver en párrafos antenores, la atribución conferida 
al Poder Ejecutivo por el decreto mencionado no se efectuó en las circuns- 
tancias excepcionales que permiten la delegación de atribuciones legislativas, 
es de presunm que el legislador nicaragüense consideró que en este caso se 
trata nada más que del cumplmuento, por parte del Ejecutivo, de funciones 
admm1strahvas que le son propws. 

Por otra parte, las leyes de fomento mdustnal vigentes en Centroamérica 
facultan, aunque en grado diverso, a los correspondientes poderes Ejecutivos, 
para exonerar lota] o parcialmente el pago de los impuestos que específica- 
mente determmen a aquellas empresas que son objeto de clasificación. 

S1 bien es verdad que las facultades que conceden dichas leyes a los 
orgamsmos ejecutivos no tienen la nusma amplitud y alcances de las que a 
dichos orgamsmos otorgan los Decretos Legislativos de Costa Rica y Nicara- 
gua, no ]o es menos que ponen en vigencia cómo en Centroaménca, desde 
hace vanos años, los Cuerpos Legislativos han venido ampliando las atribu- 
ciones de los Poderes Ejecutivos, permitiéndoles dejar sin efecto, en todo o 
en parte, los gravámenes creados por los Congresos. Casi es innecesano decir 
que de no mediar autorización expresa en este sentido, los órganos de la 
aclnumstrac1ón pública no podrían conceder las exenciones impositivas a que 
se refieren aquellas leyes. 

Confirma lo que acaba de manifestarse, lo dispuesto en el párrafo último 
del artículo 20 de la Ley de Fomento Industrial de Honduras, que a la 
letra dice: 
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En tal forma, el régnnen J~ríchco salvadore~o permite que e] Poder Ejecutivo 
haga surgir derechos y obligaciones en el ámbito nacional, sin necesidad de 
un acto legislativo inmediato, 

En general, tal como se ha visto en las páginas antenorcs, tanto las leyes 
ele fomento mdustnal como otras disposiciones ele los regímenes jurídicos de 
los países centroamericanos, henden a aumentar el poder de decisión de] 
Poder Ejecutivo en materias fiscales. Esta ampliación de atribuciones no se 
ha considerado mcongruente con el prmc1p10 constitucional que prohibe e} 
traspaso de competencia legislativu, pues en cada país, al parecer, se ha parti. 
do de la consideración de que en estos casos, más que de actos leg1s]ahvos, 
se trata en realidad ele actuaciones adrrumstrativas, ampliadas en algunas 
ocasiones rior los mismos Congresos Nacionales. 

B. Ordenanncnto Jurídico de la Integración Económica Centroamencana 

A continuación se examman ciertas disposiciones contcrudas en algunos 
instrumentos que norman la integración económica de Ccntroaménca y que 
tienen atigencia con las decisiones que los órganos de dicho proceso pueden 
tomar en materia arancelana. 

a. Convenio Centroamencano sobre Equiparación de Gravámenes a la 
Importación. Desde que se firmó este instrumento en la ciudad de San José 
Costa Rica, el 1 ° de septiembre de 1959, los cmco Estados se obligaron ~ 
establecer una política arancelaria común v constitrnr un arancel centroamc- 
ncano de importación, acorde con las necesidades ele mtegración y desarrollo 
económico del área. Para tal fin, convnueron en equiparar los gravámenes a 
la importación en un plazo máximo ele cmco años a partir de la vigencia del 
Converuo mdicado. 

Con el objeto de manejar esta política. se creó en el mismo instrumento 
una Comisión Centroarnencana de Comercio -hov Consejo Ejecutivo=, la 
cual, entre otras funciones, tenía a su cargo la rcncgociación de los graváme- 
nes uniformes acordados y la clasíficacion arancclana unificada. (Art. XII). 

La norma citada disponía, asmusmo, que la renegociación quedaba li- 
mitada a los productos para los cuales hubiera sido pedida y que las decisiones 
a este respecto deberían ser acordadas con e] voto unánime de los Estados. 
Estableció, además, que cualquier modificación arancelana tendría que efec- 
tuarse a niveles nmformes. 

El Tratado General ele Integración Económica Ccntroamencana, al crear 
el Consejo Ejecutivo, sustituyó con este orgamsmo a la referida Co1111SIÓn, 
y es así como en su seno se han venido efectuando las renegoc1ac10nes v 
clasificaciones arancelanas, a tenor de la norma citada. 

Conviene destacar que, de conformidad con el Artículo XII del Conve- 
mo mencionado, los cmco países han confiado a órganos regionales el mane10 
de 1a política arancelana, a pesar ele que tradicionalmente tal política había 
venido siendo dingida por cada Estado en particular. 

Llama la atención, también, que el artículo citado no determina el pro- 
cednrnento a seguir para que las decisiones del Consejo Ejecutivo en materia 
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arancclana cobre fuerza obligatoria en los Estados miembros del Tratado 
General, hrmtándosc a establecer que tales resoluciones se tomen por unaru- 
midad ele votos. Sin embargo, desde un pnnc1p10 se adoptó la práctica de 
suscribir, ratificar y depositar instrumentos adrcionales al Convenio básico, 
]o cual no quiere decir que jurídicamente éste sea el único procedimiento 
válido, sobre todo si se toma en cuenta el dinanusmo que reqmere la mte- 
grac1ón económica en este campo. Qmzá esta forma de entender las cosas 
se ha debido, como se ha indicado en págmas amenores, al peso de las díspo- 
siciones constrtucionales que en forma expresa prohiben la delegación de 
funciones leg1slahvas, aunque -según se ha visto- dichas normas no han u11- 
pedido ampliar la esfera de acción de los órganos adrmmstrativos, cuando así 
lo ha requerido el mterés general. 

b, Protocolo al Convemo sobre el Régnnen de Industrias Centroamen- 
canas de Integración. Cuando en la ciudad de San Salvador se suscribió el 
29 de enero de 1963 este instrumento =en vigor en cuatro países-, se consi- 
deró la conveniencia ele implantar un sistema complementano de estímulo 
mdustnal, el que fue incluido en el Capítulo IV del mstrumento en re- 
ferencia. 

En esencia, el sistema consiste en que los Estados fijan, en el correspon- 
diente protocolo, aforos uniformes protecciomstas para determmadas activi- 
dadcs mdustnales, sm perjuicio de los acordados en el Convcmo Centroame- 
ncano sobre Eqmparac1ón de Gravámenes a la Importación v sus protocolos. 
Lo importante en este sistema es que tales aforos no se aplican tan pronto 
como entra en vigencia el protocolo que los establece, smo que es unpres- 
cmdible que un órgano regional, la Secretaría Permanente del Tratado Ge- 
neral, notifique a los gobiernos que las mdustnas acogidas al sistema reúnen 
las condiciones previstas en el correspondiente protocolo. En otras palabras. 
la acción legislativa que fija los aforos no es suficiente para la entrada en 
vigor de éstos, ya que entre ambos actos tiene que producirse necesanarnentc 
la acción del órgano regional. Esto indica hasta qué punto los Estados del 
área han aceptado ya que para ciertos fines, sean los orgamsmos regionales 
1os que detcnnmcn la acción arancelana de aquellos. 

c. Convenio Ccntroamcncano de Incentivos Fiscales al Desarrollo In- 
dustrial. El 31 de jnho de 1962 los cmco Estados suscribieron el Convenio 
de referencia, con el objeto de estnnular, en forma conjunta, el crecimiento 
de la mdustna regional. 

De acuerdo con el mismo, los Estados se comprometieron a establecer 
1111 sistema úruco de mcentivos fiscales y ele calificación y clasificación de 
empresas mdustnales acreedoras a dichos beneficios. 

La aplicación del citado mstrurneuto, durante los primeros siete años 
ele su v1gcnc1a, correrá a cargo en cada país ele la correspondiente autoridad 
admuustratrva nacional, actuando el Consejo Ejecutivo como organismo coor- 
dinador de ellas. Vencido aquel térmmo, y de conforrrudad con el Art. 24 
del Convenio, la calificación y clasificación de mdustnas se hará sobre base 
enteramente centroarnencana, esto es, considerando el área en su conjunto. 
En este último caso, el Consejo Ejecutivo actuará como el orgamsmo adnu- 
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Como puede apreciarse, la disposición antenor concede al Consejo Eje- 
cutivo una amplia facultad para modificar situacroncs creadas a ruvel nacional, 
por lo que respecta a la clasificación de las empresas locales, lo que se traduce 
en un mayor poder de decisión en materia fiscal por parte de los orgamsmos 
del proceso mtegraciornsta. 

Habida cuenta que el Convenio Centroamencano de Incentivos Fiscales 
al Desarrollo Industrial aún no se encuentra en vigor, por no haber ocurndo e] 
depósito por parte de un país, es de esperarse que tan pronto ello tenga lu- 
gar, el citado instrumento, al sustituir las cmco leyes nacionales sobre la 
matena, produzca un desplazamiento hacia el Consejo Ejecutivo, la Secreta- 
ría Permanente y el Instituto Ccntroamencano de Investigación y Tecnolo- 
gía lndustnal de muchas de las atribuciones que hoy corresponden en estos 
asuntos a las autonades de cada país. 

Esto es así, porque habiéndose concebido el Programa de Integración 
Económica como un movumcnto gradual y progresivo, a medida que el pro- 
ceso avanza, nuevos sectores se incorporan dentro de aquél, ampliando por 
consiguiente las tareas <le las mstitncrones regionales. 

La indicada situación, por otra parte, ya había sido prevista por los Es- 
tados ceutroamencanos en el Tratado General al crear los organismos de la 
Integración, ya que dotaron a éstos de las más amplias facultades para dingir, 
coordmar y ejecutar las cuestiones suscitas por el Programa de referencia, 
incluyendo la realización de todas las gest10nes y trabajos gue tengan por 
objeto llevar a la práctica la unión económica de Centroamérica, tal como lo 
dispone el Capítulo IX de aquel instrumento. En este sentido, los poderes 
con que se va dotando a tales orgamsmos no constituyen más que el curnph- 
nuento de disposiciones legales vigentes en los cinco Estados. 

Del breve examen que acaba de hacerse de las disposiciones contemdas 
en las leyes internas y en los instrumentos de la integración conómica, resulta 
clara la práctica constante y progresiva que han venido srguicndo los países 
del área para ampliar la competencia de los orgamsmos ejecutivos nacionales 

"Cuando un Estado contratante estimare que en otro de los países 
se ha clasificado una empresa en un grupo de clasificación distmto al 
que le corresponde conforme a este Converuo, podrá someter el caso al 
Consejo Ejecutivo dentro de un plazo de tres meses contados a partir 
de la publicación del Decreto o Acuerdo de clasificación. El Conse¡o 
Ejecutivo determinará el grupo de clasificación que le sea aplicable a la 
empresa y dará a conocer su decisión a la autonclad admmistrativa na- 
cional. Esta quedará obligada a modificar, en lo conducente, los térmi, 
nos <le dicho Decreto o Acuerdo" 

nistrador directo de la política ,centroamcncana de incentivos fiscales, por lo 
que las autondades de cada pais, en los casos previstos por el Convenio ce- 
1 ' l ' ( ' e eran su competencia a órgano en mencron. 

Confirma lo anterior el Artículo 28 del citado instrumento, que a la 
letra dice: 
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Límites máximos v mínimos. 

Como resultado del examen que se hizo de las Constituciones de Cen- 
troaménca, corresponde a los Congresos Nacionales la potestad de crear, 
modificar v derogar la ley, quedando enmarcada dentro de la misma la atn- 
bución de establecer impuestos. Tomando esto en cuenta, es indudable que 
los órganos ndmnnstratrvos no tienen ordinanamcnte capacidad para ocuparse 
ele cuestiones como las mencionadas, ya gne su ejercicio excede su competen- 
cia normal. Tal circunstancia es la que ha tenido en cuenta la Secretaría para 
propugnar que aquella competencia se cree mediante un instrumento jurídico 
internacional, pues sólo a través de una lev habilitante es posible extender o 
ampliar la potestad reglamentaria de la adnumstración. 

La realidad juridica centroamcncana que acaba de exponerse y que per- 
mite la aplicación de facultades a los orgamsmos ejecutivos regionales o de 
cada país, hace pensar en la posibilidad de establecer un proccdinnenro fle- 
xible para el manejo del arancel común a 1a importación, toda vez qne se 
trata de una srtuación análoga a las antcnormente consideradas. Con ello se 
procuraría, básicamente, que el organo competente de la región pueda, de 
acuerdo con los requcnmientos del desarrollo econórmco del área y de la 
política conjunta de comercio exterior, modificar los aforos en tal forma que 
respondan a las necesidades sobrevmrentes del mercado común, elmunando 
algunos trámites qnc se siguen actualmente y que no exige en forma expresa 
mngún instrumento [uridtco del proceso mtegraciorusta. 

La modalidad que se propone, con hase en los argumentos anteriores, 
no es otra que la que sugerida por la Pnmera Reunión Conjuuta ele Ministros 
ele Economía v Hacienda, que se efectuó en Antigua, Guatemala, a pnnc1p10s 
de abril de l 96S, y que consiste fundamentalmente en la firma de un instru- 
mento internacional que prennta fijar el monto de los gravámenes cornprendr- 
dos en el arancel uniforme dentro de línutes máximos v mímmos que se es- 
tablecerían en el referido mstrumento. 

No obstante, por las razones que más adelante se exponen, la Secretaría 
Permanente, a diferencia ele la idea formulada en aquella Reunión, considera 
qne en lugar de conferirsele tal potestad a los Poderes Ejecutivos de cada Es- 
tado, son los Consejos del Tratado General de Integración Econónuca qme- 
nes la ejerciten. 

Para facilitar el examen de la modalidad que se propone, es conveniente 
analizar pnrnero la leg1tmudad de ]os límites máximos v mimmos a que se ha 
hecho referencia, para en segmcla considerar la competencia de los Consejos. 

V MODALIDADES LEGALES OUE INCLUYEN UN 
PROCEDIMIENTO FLEXIBLE._PARA EQUIPARAR 
Y RENEGOCIAR AFOROS A NIVEL REGIONAL 

O regionales. Tal proceder ha permitido adecuar el funcionannento de éstos 
a los requerurnentos del movnrnento de integración, sin que por ello se 
conSIClercn transgredidas las disposrcioncs constitucionales que prohiben la 
delegación ele funciones, señaladas al coimcnzo de este trabajo. 
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Se habla de ampliación o extensión de la potestad reglamentana, por~uc 
una vez establecido el sistema, los Consejos del Tratado General no harían 
otra cosa que dar cumplnmento al mandato legal de fijar, dentro de los 
límites preestablecidos por el legislador, el monto del impuesto. 

En tal sentido, la creación de los gravámenes correspondería siempre a 
los cuerpos legislativos, no sólo porque esta función es constitucionalmente 
mdelegable, smo también porque, aún si fuera Jurídicamente posible tal dele- 
gación, para resolver los problemas que se ongman por la ngidez del arancel 
no es necesario menoscabar la mtegnclad legislativa. 

Si lo antenor se expresa en otras palabras, quiere decir que las resolucio- 
nes que tomen los Consejos del Tratado General en e1crcic10 de la atribución 
mencionada, no constituirían una creación, modificación o derogación de un 
acto legislativo. Lo pnmero, porque no es la fijación del monto del gravamen 
lo que da vida a éste, sino la norma Jurídica que lo establece. En este senti- 
do, la labor que oumphrian los Consejos se crrcunscribiria a hacer posible la 
aplicación de la ley o casos concretos, lo gue en esencia caracteriza a la función 
admimstrativa. Lo segundo, porque cualquier alteración que con postenon- 
dad hicieran los Consejos al monto de un gravamen fijado por ellos mismos, 
no constituiría otra cosa que un nuevo acto de ejecución que, por ese solo 
hecho, es prop10 de los órganos admnustrativos. Ahora bien, como existe un 
arancel vigente en los cmco países del área, podría pensarse que la pnmera 
vez que los Consejos del Tratado General vanaran, dentro de los límites 
acordados, el monto de los gravámenes fijados por el legislador, estarían mo- 
dificando una ley y, por consiguiente, reanzando un acto inconstitucional. 
Con el fin ele obviar este problema, deberá mcluirse en el instrumento res- 
pectivo una cláusula mediante la cual se provea que la tasa ele los impuestos 
fijada por el legislador quedará sm nmgún valor 111 efecto en el mismo mo- 
mento en que entre en vigencia el aforo cuyo monto haya fijado el corres- 
pondiente Consejo. Esta disposición hará posible que sean los propios Con- 
gresos los que deroguen la tasa establecida por ellos mismos y no el acto 
adrmrustrativo del Consejo. Por último, tampoco sería una derogación, porque 
el establecnmento ele un nuevo nivel arancelano no abrogaría el régnnen 
Jurídico creado por el legislador. 

Antes se ha dicho que el cstablccinuento de un mecanismo como el que 
se sugiere en la presente nota, no constituye cosa distinta a una ampliación 
o extensión de la potestad reglamentana que tienen los cuerpos encargados 
de ejecutar la ley, razón por la cual la modalidad sugcncla se considera en- 
marcada dentro de los regímenes constitucionales centroamencanos. Sin em- 
bargo, como podrían existir dudas acerca de si los Congresos de cada país 
pueden autorizar tal ampliación, porque se considere que los actos que realicen 
los Consejos como conse~uencia de la misma son . de naturaleza leg1sla~1va, 
es de suma importancia dilucidar este problema, a fm de desvanecer aquellas. 

Ante todo, nada de particular tiene que órganos dotados de potestad 
reglamentana emitan normas [uridicas generales, obhgatonas por sí mismas y 
en todo el ámbito terntonal en que cierccn [urisdiccrón, puesto que, como 
se sabe, esa es la característica más importante de toda disposición reglamen- 
taria. En efecto, "aunque formalmente el reglamento es un acto de la adrni- 
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mstrac1ón, por la generalidad de sus normas, desde el punto de vista matenal 
es un acto regla, un acto legislativo" Esto no quiere decir, con todo, que 
la ley y el reglamento sean una m1s111a cosa, ya que "si bien atendiendo a la 
naturaleza de los preceptos que contienen hay identidad, pues ambos crean 
normas generales, objetivas, permanentes, los elementos formales y orgánicos 
los distniguen", ya que la pmnera es creada por los cuerpos parlamentanos y 
el segundo por la admmistración, sigmendo procedimientos diferentes. Por 
estas nusmas razones, la autorización que se daría a los Consejos para fijar 
el monto de los gravámenes arancelanos no implicaría una invasión de las 
atribuciones propias de los Congresos, ni tipificaría un caso de delegación 
de competencias. 

No habría usurpación de funciones legislativas porque al figurar en un 
instrumento mtemacional disposiciones que faculten a los Consejos del Tra- 
tado General para fiiar, dentro de ciertos límites, el monto de los impuestos 
a la importación, son los mismos órganos legislativos qmenes hacen posible 
la actuación de aquéllos. Se configuraría un caso de la naturaleza que se co- 
menta sr las autoridades admimstrativas, sin haber sido previamente investidas 
del poder indispensable, tomaran decisiones que por su índole corresponden 
a la esfera ele competencia de un poder distmto. 

Por otra parte, no se daría un caso de delegación, porque los Congresos 
no estarían transfiriendo el ejercicio de una competencia que les es propia 
-crear, modificar o extmgmr los tributos- smo tan sólo estableciendo el 
medio que permite asegurar la consecución de un fin quendo por ellos mis- 
mos. En razón de la modalidad que se plantea, en efecto, la ejecución de la 
norma contenida en el correspondiente instrumento mternacronal, solamente 
sería posible una vez que se hubiera dictado la disposición reglamentana que 
fije el monto del impuesto, acto éste que no sería más que una consecuencia 
ele la regla ¡urídica creada por el legislador. En defimtrva, las disposiciones 
que emanen de los Consejos, en uso de la potestad de referencia, no tendrían 
otro carácter que el de normas reglamentanas subordinadas, porque su con- 
tenido estaría dcternunado por el orden mrídico y su finalidad no sería otra 
que hacer posible el cumplnmento de éste. 

En vista de las consideraciones que anteceden, se puede afirmar que en 
el caso concreto de la propuesta que en este documento se formula, la fija- 
ción del monto de un derecho arancelano, dentro de los topes máximo y 
mimmo detennmados por el legislador. aunque desde un punto de vista 
marenal constituye un acto legislativo, ello no modifica su esencia reglamcn- 
tana de carácter adnumstratrvo, por lo que, previa autorización legal, puede 
ser realizado por las autondades encargadas de ejecutar la ley 

En Centroarnénca, por lo demás, la cuestión planteada no reviste carác- 
teres de gravedad, ya que los propios regímenes constitucionales, con abun- 
dante sentido de previsión, han mcorporado en sus textos una norma que 
permite solucionarla de manera eficaz. En efecto, los artículos 2, 10, 9 y 6 
de las Constituciones de Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, 
respectivamente aunque con drversa redacción, son unántmes en reconocer 
como una necesidad pnmordial volver a la umón con uno o más Estados de 
la antigua Federación, razón por la cual reconocen como legítimas todas 
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2. Competencia de los Consejos, 

Como ya se dijo, la diferencia que existe entre la propuesta ele la Secreta- 
na y la formulada por la Reunión Conjunta de Ministros de Economía v 
Hacienda, consiste básicamente en que ésta confiaba a los Poderes Ejecutivos 
de cada país el manejo del arancel, en tanto que, de acuerdo con el parecer 
de la SIECA, tal función debe corresponder a los Consejos del Tratado 
General. 

Las pnncipales razones que han determinado a la Secretaría Permanente 
para variar en este punto la propuesta ongmal, son ]as s1gmentes: 

En pnmer término, de conforrrudad con el Artículo XX del Tratado Ge- 
neral, al Consejo Econó1mco le corresponde "dmgir la integración de las 
economías centroamericanas v coordinar la política, en materia económica. 
de los Estados Contratantes" 

Responsable como es dicho Consejo del destino del Programa de Inte- 
gración Econórn1ca, no puede menos de esperarse que los Estados del Istmo, 
para ser consecuentes con el compromiso que han asumido a través del ar- 
ticulo citado, creen las condiciones necesanas para facilitarle la consecución 
de sus cometidos. ya que éstos no representan otra cosa que el propw interés 
<le los m 1s111 os países. 

Teniendo en cuenta lo que acaba de manifestarse, si la ampliación de 
atribuciones que se propugna por medio de este documento se confinera a 
los Poderes Ejecutivos de cada Estado, ello significaria un retraso en la evo- 
lución del movmuento mtegracwmsta, por cuanto se estarían sustrayendo del 
gobierno de la integración, funciones que por definición le corresponden. 
Además, una medida de tal naturaleza sería una mconsecuencia con la volun- 
tad puesta de manifiesto por medio de la norma [uridica antedicha. 

No puede desconocerse, asimismo, que de otorgar a los Poderes Ejecuti- 
vos las facultades que nos ocupan, se producirla un fenómeno de mcompan- 
bilidad en la función de gobierno. Se dice esto, porque tal como ha sido 
orgánicamente estructurado el Programa de integración econónnca, el mismo 

aqu~llas medidas que adopten sus correspondientes órP.anos, v que tienden a 
realizarla total o parcialmente en condiciones democráticns. 

Vistas las disposiciones mencionadas, no cabe duda que el Programa de 
Integración Económica de Centroamérica es un esfuerzo que propende a 
restablecer la unidad, que como necesidad esencial reconocen las Consti- 
tuciones. 

Como la um:lad de Ce,n~roaménca ,no se produsuá mediante la simple 
suma de las realidades jurídicas, econonucas v políticas que actualmente 
existen en cada uno de los países, sino que será la resultante de las transfor- 
maciones que en las mismas se operen en el curso del tiempo, es de todo 
punto de vista conveniente, va que no existe obstáculo constitucional para 
ello, fortalecer los órganos de la Integración Económica para que puedan 
cumphr el mandato de las Cartas Fundamentales. · 
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De todo lo anterior se desprende: 
1° Que el nnplantarmento en Centroaménca de un sistema que permita 

a los Consejos del Tratado General fijar el monto de los gravámenes a ]a 
importación dentro de límites máximos v mínnnos establecidos por los Con- 
gresos de cada país, no vulnera la potestad legislativa 111 constituye un acto 
de delegación de atribuciones: 

2° Oue tal sistema se halla en armonía con los rezhnenes constitucro- 
nales v1ge'ñtes en Centroarnénca y es de aquéllos que contribuyen al fortalc- 
cumento del programa de mtegración económica y, por ende, a hacer realidad 
el mandato de las Cartas Fundamentales sobre umficación; 

~9 Que la modalidad propuesta es la que responde a la necesidad del 
Programa y al ordenarmcnto jurídico ele la Integración Econórmca, así corno 
a su estructura orgánica. 

se enmarca dentro del sistema ele centrahzacrón de atribuciones, razón por la 
cual toda medida que tienda a dispersar el c1crc1c10 de un mismo poder en 
vanas reparticiones adnurnstrativas -como ocumría en la hipótesis plantea- 
da- sería contrana al pnnc1p10 en que descansa el régimen mstitucional de 

1 I la mtcgrac10n econonuca. 
Las razones que hasta aquí se han dado valen, asirmsmo, en lo que 

concierne, para el órgano encargado de la ejecución de la política establecida 
por los tratados v el Consejo Económico. En efecto, como el proceso ele 
integración cuenta con un Consejo Ejecutivo gue, de acuerdo con el Artículo 
XXI del Tratado General le corresponde la aplicación v adnnmstración de 
los convemos relacionados con aquel, "así como realizar todas las gestiones 
y trabajos que tengan por objeto llevar a la práctica la unión económica de 
Centroaménca", no hay razón alguna para sustraer de su competencia todas 
aquellas funciones que Je vienen impuestas por el ordenarmento jurídico de 
la m tegración. 

No debe perderse de vista que el programa es una mudad, tanto desde 
el punto de vista teórico corno práctico, por lo que sí cualquiera de los ele- 
mentos que lo componen se transfiere a un órgano distmto de los establecidos 
para su dirección y admnustración, e1lo repercutiría desfavorablemente en 
todas las nctrvidades que se hallan dentro de la esfera de acción de aquél v 
pondría en peligro la consecución de objctrvos que sólo pueden alcanzarse 
mediante aquella umda<l. 

Como la política arancelaria desempeña un papel relevante dentro del 
programa de mtcgracion cconónuca v es e] producto de una negociación lle- 
vada a efecto por los Consejos del Tratado General, resulta natural que la 
misma no pueda dejarse en manos de cada uno de los países, porque es prccr- 
samcnte para esta clase de actividades que se crearon órganos regionales. Así 
lo confirma el párrafo pnmero del Artículo l O del Convenio sobre Fqiupara- 
ción de Gravámenes a la Importación, que en lo pertinente dice: "Los Estados 
Contratantes convienen en establecer una política arancelaria común y re- 
suelven constituir un Arancel Ccntroamcncano de Importación, acorde con 
las necesidades de la Integración y desarrollo económico ele Centroaménca" 
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En términos concretos, la modalidad que por este medio se recomienda 
consistiría en lo siguiente: 

1° Que los cmco Estados suscriban un protocolo al Convenio Centroa- 
mencano sobre Equiparación de Gravámenes a la Importación, para hacer 
posible la ampliación de atribuciones de los Consejos del Tratado General; 

2° Que en dicho mstrumento se incluyan las disposiciones necesarias 
para que en lo sucesivo el monto de los impuestos que gravan la nnportación 
se fije por el Conse¡o Económico del Tratado General dentro de los límites 
máximos y mírnrnos que determinen los correspondientes Congresos Na- 
cionales; 

39 Que se incorporen en el instrumento los entenas con base en los 
cuales dicho Conse¡o deba cumplir su cometido; 

4° Que en el mismo protocolo se establezca un procedimiento que 
permita que la negociación y renegociación arancelaria se efectúe, como 
hasta ahora, en el seno del Consejo Ejecutivo del Tratado General, con el 
fin de facilitar al Consejo Económico el cumplimiento del cometido que le 
correspondería de acuerdo con el numeral 2°; 

5° Que fijado el monto de un gravamen arancelario por el Consejo 
Económico y publicada la correspondiente resolución en la Gaceta Oficial 
Centroarnencana, que se crearía en el mismo mstrumento, aquél entre en 
vigencia en todos y cada uno de los Estados una vez vencido el término que 
convencionalmente se determme; 

69 Que en el protocolo de referencia se incluya una cláusula mediante 
la cual se disponga que en el mismo promedio en que entra en vigor el aforo 
=cuvo monto haya establecido el Consejo Económ1co- quedará sm mngún 
valor ni efecto la tasa del gravamen en vigor hasta ese instante; 

7° Que también se mcluya una disposición en el sentido de ~ue el 
Consejo Económico podrá vanar, siempre dentro de las condiciones y límites 
establecidos por el legislador, el monto de los gravámenes que antcnormcnte 
hubiera acordado; 

89 Finalmente, una disposición deberá obligar a cada nucmbro del 
Consejo Econónuco, a mantener mformado al correspondiente Organo Le- 
gislativo acerca de ]as medidas que el Consejo mencionado hava tomado en 
matena arancelana. 

VI PROPUESTA CONCRETA 



* Confercucia dictada. con motivo de la ºPnmern Jurnnde .Iu rr dlca Coutroamerrcane'", cclcbeade en Ia Facultad 
de Derecho. 

1.-Derecho y Sociedad.s-Ln relacion entre el derecho y la sociedad cons- 
tituye un tema complejo en el que mciden vanas disciplinas: la Filosofía del 
Derecho, la Teoría General del Derecho, la Sociología Jurídica, la Ciencia 
Política y la Teoría del Estado, todas las cuales han formulado opmrones muy 
interesantes sobre la relación entre lo jurídico y lo social. La problemática 
que presenta este tema, plantea las siguientes cuestiones: ¿qué fin persigue el 
derecho en la sociedadr: ¿qué influencia e1crce la sociedad sobre la vida del 
derecho?; ¿cuándo se ongmaron estas relaciones>; ¿qué profundidad y qué 
calidad tienen estas relaciones>; ¿cuáles son los factores detennmantes? Son 
estos problemas fascinantes que atraen al mvestigador y ~uc son motivos de 
frecuentes y largas discusiones. Entre las respuestas más típicas que se dan a 
estas cuestiones, tenemos la que nos da el marxismo en tanto que ciencia o 
escuela sociológica, 

En un tiempo ya lejano, a mediados del siglo pasado, Marx en un prefa- 
c10 célebre a la Crítica de la Economía Política afirmó que el con¡unto de 
las relaciones de producción forman la estructura económica de la sociedad, 
la base sobre la cual, se levanta la superestructura Jurídica y política. Esta 
expresión del pensamiento de Carlos Marx ha sido propicia para las discu- 
sienes y ha dado lugar a abundantes quebraderos de cabeza por parte de mu- 
chos marxistas que pretenden establecer adecuadamente las relaciones entre 
lo que llaman base y superestructura, entre el derecho y la economía propia- 
mente hablando, en las cuales la economía representaría la base social y el 
derecho representaría la superestructura formal que se ajusta a la base de la 
sociedad. Así se llega a interpretaciones extremadamente burdas, en las cua- 
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11.-La mtegrac1ón social.e-En el grupo social encontramos al sector 
cconómrco, pero no es el único; están también el sector religioso, el sector 
familiar, el sector cultural y el sector social; todos estos sectores están ínti- 
mamente ligados por esa regla sociológrca que se denomina de la "totalidad 
solidana", el grnpo humano forma una integración y todo aquello que afec- 
ta a un sector deternnnado, provoca repercusiones en los sectores más lejanos; 
de esta manera las transformaciones que se lucieran en la estructura económi- 
ca, o en la estructura familiar o en la estructura religiosa, repercuten en la 
problemática jurídica y en la conformación de las normas; pero a su vez, las 
transformaciones que se lucieran en el .derecho tienen también repercusión 

les se afirma que el derecho viene a constituir nada más que un reflejo in- 
conciente de las estructuras econórmcas, y de esta manera el derecho 110 
tendría una posición autónoma, smo totalmente dependiente. Refutando 
estas afirmaciones el colaborador más íntuno de Marx, Federico Engels, nos 
dice: "El reflejo de las relaciones económicas en los principios Jurídicos es 
necesanarnente mvertido: se produce sin que la persona que actúa sea con- 
ciente de él; el jurista se unagma que opera con pnncipios a pnon en tanto 
que en realidad son sólo reflejos económicos. Me parece evidente que esta 
mversrón, reactúe sobre la base y pueda deni:ro de ciertos límites modificarla. 
La base del derec_ho sucesono es eeonónuca pero sería difícil demostrar, por 
ejemplo, que la libertad de testar vigente en Inglaterra y las severas restnc- 
cienes que se le oponen en Francia se deben única y en todos sus detalles a 
causas económicas. Ambas reactúan sobre la esfera económica en considerable 
medida puesto que mfluyen sobre la repartición de la propiedad" (Carta a 
Conrad Sm1dt del 27 de octubre de 1890). Aquí tenemos ciarríicada la posi- 
ción; se señala la existencia de una base econónuca, la existencia de una 
superestructura juridica que nos mdica que no solamente lo económico m- 
fluye sobre lo jurídrco, smo que a su vez lo mrídico está mfluyendo sobre lo 
económico. Nos hemos limitado a citar a los clásicos del marxismo justamente 
porque son los que presentan una mayor autoridad y ngonsmo científico 
en sus formulaciones. Los discípulos, especialmente los contemporáneos, han 
presentado tantas tesis y tantas dificultades, llenas de contradicción, porque 
mcide en ellos, la problemática política, y la problematica política casi siem- 
pre provoca actitudes de tipo pasional o emocional lo que, en cierto sentido, 
constituye una negación del verdadero trabajo científico. Nosotros podemos 
decir que existe neccsana correlación entre derecho y sociedad; el derecho apa- 
rece en la sociedad desde sus micros, no se puede comprender una sociedad que 
no tenga derecho; ya los junstas romanos decían "ubi juns ibi societas", 
donde hay derecho hay sociedad; sin embargo, la relación entre derecho y 
sociedad a veces se presenta como el problema que discutían tan apasionada- 
mente los metafísicos: la relación entre la forma y el contenido, toda cosa, 
todo objeto que tiene concreción en la realidad, presenta inevitablemente dos 
categorías fundamentales, forma v contenido, así también está saturado de 
dos condiciones indispensables para la comprensión de los objetos reales: 
tiempo y espacio. Por eso queremos hacer esta afirmación: en toda sociedad 
humana desde sus comienzos hay ya derecho; y como señalaba Engels, hay 
una mfluencia recíproca entre el derecho y la sociedad; entre el derecho y los 
demás sectores del grupo social. 
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en las estructuras económicas y sociales en general. Siguiendo con autores tan 
unportantes como Ihen,ng el famoso jurista al~mán que desarrolla_?ª con gran 
acop10 de datos sociológicos sus estudios jurídicos, podemos señalar que la 
finalidad del derecho es simplemente la ele hacer posible la vida social; pero 
esta posibilidad de vida social que da el derecho se torna a veces imposibih- 
dad cuando el mstrumento jurídico está modelado para regular una base 
social que ha cambiado totalmente de perspectiva y han ocumdo revoluciones 
internas en la sociedad, lo cual impone a su vez la revisión del sistema jurí- 
dico para su adaptacion a los cambios. No hay un mstante en el tiempo en el 
cual no se pueda señalar secuencias de transformación; por consiguiente tene- 
rnos que en los grupos humanos, el pnmcr planteamiento que se presenta es 
el de su propia integración, en cada mudad organizada, sus componentes m- 
dividuales no se comportan independientemente sino que están unidos por 
vínculos, vínculos que caracterizan precisamente la naturaleza de cada uno de 
los grnpos respectivos; para que todo marche bren las umda<les deben cum- 
plir determmadas funciones que se esperan de ellas; se espera por ejemplo, 
que el gobierno mantenga el orden social, fomente el progreso colectivo, etc., 
se espera que un padre de familia proteja a los miembros menores de su fa- 
milia, los onentc moralmente y los prepare para que sean buenos ciudadanos 
en el futuro; se espera que los ciudadanos respeten la ley y dentro del marco 
de la ley, discutan los problemas de la onentación general del grupo; esto es 
lo que se espera; pero, ¿cómo es que realmente funcionan estas distintas urn- 
clacles que componen el grupo social? A veces funcionan en forma socializada 
v a veces, en un sentido negativo, ongmando entonces procesos de desorga- 
mzacrón social, conflictos que a su vez ongman el retraso de la integración 
de] grupo; es entonces, que surge la necesidad de superar estos procesos de 
desorganización, lo cual nos lleva a situarnos en la etapa uucial: la scciahza- 
ción del individuo. ¿Cómo es que el individuo se mtegra en el grupo? ¿qué 
papel juega entonces el derecho en esta mtegracrón? La mtegración del in- 
dividuo al grupo es el proceso de socialización del individuo: el mño cuando 
nace tiene mucho que aprender, y todo lo que tiene que aprender está en 
función directa de lo que la sociedad considera que es ncccsano que se le 
enseñe; el mdwiduo no puede vivir solo; es un lugar común hablar de la 
vocación social del hombre; el mdividuo necesita mtegrnrse al grupo pero 
para integrarse tiene que tener un proceso de aprendizaje; el niño cuando 
nace no tiene desarrollados sus centros nerviosos, no están debidamente coor- 
dmados, es extremadamente débil; si se le compara con cualquier mamífero 
de la escala zoológica se encontrará que es el que menos posibilidades tiene 
ele poder sobrevivir si se es abandonado por sus padres; sm embargo tiene 
también grandeza potencial porque esta falta de coordmación ele los centros 
nerviosos le permite aprender, v aprender intelectualmente. Las especies m- 
fenores no tiene posibilidad ele aprender, reciben a través ele los mstintos, ele 
los reflejos condicionados, toda una escala de conducta sobre la cual se van 
acomodar en la vida; el hombre por el contrario tiene que aprender y aprende 
a través de sus padres; se verifica en las primeras etapas de la vida un proceso 
intenso de inculcación de valores, de módulos de opimón, de pensarruentos, 
de ideas, de pautas de conducta; este proceso de inculcación sigue más ade- 
lante cuando el ruño adquiere la edad para asistir a los kmdergartens, a los 
colegios, a las escuelas, y entonces aparece la ya clásica disputa; el Estado 
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quiere formar determmado tipo de hombres, la iglesia qmere formar determi- 
nado tipo de creyentes, los partidos políticos quieren formar determmado 
tipo de ciudadanos, Y. de consiguiente aparecen situaciones conflictivas en las 
cuales el derecho fija fases para evitar estos conflictos o para resolverlos 
Mientras tanto el mdivrduo, a medida que se socializa aprende dos cosas: 
¿qué espera de él la sociedad? ¿qué es lo que tendrá que dar a la sociedad?. 
y en segundo lugar, ¿qué es lo que puede esperar él del grupo social? Con;; 
consecuencia se forma una gama extraordmana de actitudes md1viduales 
que r.ueden a su vez resunurse como lo hace Manet, en dos grandes grupos; 
el pnncipio de correspondencia, es decir, la sociedad corresponda de acuerdo 
con lo que de ella se espera; y el pnncipio de reconocmuento; cada mdividuo 
quiere que se le reconozca lo que ha dado a la Sociedad. Es decir, que es 
preciso que haya estímulos adecuados como los premios, como los elogios, 
etc. Cuando cualquiera de estos prmcip10s o los dos a la par son frustrados 
cuando no se le da al individuo la oportunidad de corresponder a la sociedad 
en servicio, o cuando no se reconocen los servicios que hemos hecho, entonces 
viene la sensación de frustración y como consecuencia se ongman alteracio- 
nes en el resto de la orgamzacrón social y aparecen distorsiones que pueden 
engendrar el delito, que pueden engendrar las conmociones sociales, que pue- 
pueden engendrar actitudes de descontento v en general toda situación 
conflictiva. 

Pero junto con el proceso de integración, ya lo hemos señalado, hay 
proceso paralelo de desintegración, en un ntmo dialéctico la sociedad se mte- 
gra por un lado y por el otro emp1ew a desintegrarse; por los datos estadísti- 
cos sabemos por ejemplo, que en El Salvador, cada mmuto nacen tres) perso- 
nas, y cada rnmuto muere una persona; como consecuencia de ello tenemos un 
proceso de desintegración, y otro de integración paralelo; las nuevas genera- 
cioncs se van mtegranclo con las urndades que van surgiendo, y las viejas 
generaciones se van desmtegranclo a medida que el ciclo de vida termina en 
cada uno ele sus componentes; esto es el fondo de todos los cambios sociales: 
las nuevas generac10nes tienen perspectivas distmtas que las ele las genera- 
orones adultas y, como consecuencia, su sensibilidad ante los problemas so- 
erales ongma nuevas formas de conducta, nuevas proyecciones que deben ser 
reguladas tanto por el derecho como por otra sene de pautas que contribuyen 
a la acción del derecho a hacer posible el ambiente social; pero debemos 
afirmar, que una sociedad totalmente integrada es utópica; no se puede dar 
en el mundo una sociedad verdaderamente mtegrada porque justamente este 
proceso de cambios constantes a que está sometida la sociedad impide la 
integración completa y definitiva; sería como querer detener la marcha del 
tiempo, lo cual es totalmente imposible. Lo negativo y lo positivo desde el 
punto de vista de la armonía social, están siempre en consonancia polanzada 
desde que aparece la humarudad. Hasta nuestros días no se ha podido erradi- 
car la conducta delictuosa; parece ser que es connatural de los grupos huma- 
nos el que hayan seres dehctuosos que se dediquen a la violación de la drs- 
ciplína colectiva en tanto que otros se sometan a ella; desde que el hombre 
existe y aún en sus antepasados, existe también la enfermedad, otra altera- 
ción de la organización social, y hasta ahora no ha S1Clo posible erradicarla 
totalmente; así también los procesos de desintegración no pueden ser elimi- 
nados totalmente. Hay sociólogos que han estudiado el problema de la 
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mte9ración vinculándola intrmamente al problema Jurídico; algunas de sus 
teonas son las que quiero exponer con el objeto de señalar ante todo la 
1m1;ortancia que tiene el estudio sociológico del derecho y cómo la sociología 
1und1ca puede dar ciertas luces en el problema de la integración y desmte- 
grac1ón de los grupos sociales. 

III.-La Teoría de Durkherm.s-Vamos a comenzar con la teoría de Durk- 
heirn, el gran sociólogo considerado como uno de los más grandes sociólogos 
del mundo y que fue fundador de la "Escuela Sociológica Francesa" que tantas 
aportacrnnes a la ciencia de la sociedad tiene en su haber. Durkhenn ha rea- 
lizado estudios analíticos tan completos y profundos, que aún gozan de actua- 
lidad no obstante, que le tocó vivir la vida relativamente tranquila de la última 
etapa del siglo XIX y que después de su muerte dos guerras mundiales han 
transformado a la humanidad y han hecho que la ciencia social avance de 
manera musitada, pero aún así, en los círculos sociológicos más importantes, 
en las Umversidades europeas y de Estados Umdos, los análisis de Durkheim 
siguen sirviendo de base para las nuevas proyeccrnnes sociales. Durkhenn se 
plantea el problema de cómo se realiza la integración del grupo humano y 
descubre que hay un fenómeno sumamente Importante que es el que orgarn- 
za al grux>O social; este fenómeno es conocido con el nombre de Ja división 
del trabajo; en dos obras fundamentales Durkheun estudió el problema de 
la división del trabajo y sus consecuencias integradoras, en el libro que lleva 
como nombre "La Divrsión del Trabajo" y en el libro que tituló "El Suicidio" 
La división del trabajo obedece a un complejo de causas; la causa deterrru- 
nante y fundamental para Durkhenn es la densidad de población; cuando el 
hombre está aislado no puede dividir el trabajo smo descomponerlo en órde- 
nes sucesivas de etapas cronológicas; en cambio cuando empieza la pare¡a o 
la díada, empieza a vivirse la cooperación del trabajo, que impone la pnmera 
división del trabajo. La densidad de población es, pues la causa esencial de 
dicha división; hav además causas condicionantes de la nnsma, como son. 1 º) 
la edad, el trabajo que un mño puede realizar no es el mismo que el que 
realiza el joven, el adulto, el anciano; 2°) el sexo, todas las sociedades tienen 
oficios, profesiones y actividades propias del hombre y oficios, profesiones y 
actividades propias de la mujer; y finalmente tenemos, 39) el ambiente geogra- 
fico: los lugares aislados tienen una forma de divrsión del trabajo y los lugares 
que tienen mucha comumcación tienen otras formas; de esto surge la famosa 
división, la que opone la ciudad al campo, el trabajo rural, el trabajo del cam- 
pesmo, al trabajo del citadino, trabajos que son totalmente distintos, someti- 
dos a ritmos desiguales; el trabajo del campesino está sometido al ciclo de la 
naturaleza; el trabajo de la ciudad es hasta cierto punto, independiente del 
ritmo de la naturaleza; en la ciudad que trabaja de día y de noche, llueva, 
haga calor o frío se trabaja siempre; en el campo el ciclo de la naturaleza 
marca el calendario de actividades del campesmo. La división del trabajo la 
comprendía Durkherm en dos grandes áreas; la drvisión del trabajo por 
similitud, es decir cuando en un trabajo colectivo los miembros de un grupo 
se ponen a realizar las mismas funciones, por ejemplo arar en el campo, y 
hacen las mismas actividades, es una división del trabajo por similitud porque 
paralelamente verifican dichas actividades; la otra área es la dwisión del tra- 
bajo por diferenciación, es decir, la que supone especialización. La ciudad 
presenta una extraordmana drvrsión del trabajo sumamente completa; el tra- 
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bajo intelectual, el trabajo material, el trabajo combmado, etc., todas las 
profesiones y oficios que por centenares cuenta el censo cuando hace recuento 
de las distmtas ocupaciones económicas de los habitantes, constituyen la 
compleja red de la d1v1S1Ón del trabajo crtadino. La pnmera división del 
trabalº la que hemos llamado por similitud, engendra lo que Durkhenn Úama 
la so idandad mecánica, engendra pues una mtegración de tipo mecámc; 
espontánea, que no merece reflexión, y a la cual Durkhcnn le da poca im: 
portancia, en cambio, la división del trabajo por diferenciación o especulí. 
zación, ongma lo que él llama solidaridad orgánica, en la que las especialida- 
des se complementan mutuamente; el sabio se dedica a la investigación en 
los laboratorios pero todas las demás actividades que él necesita que se cum- 
plan· preparación de la comida, aseo de la ropa, construcción de su casa, etc. 
etc., hasta la realización de películas para expansionarse, tienen que ser 
llevadas a cabo por otros elementos; de esta manera cada miembro del grupo 
social por humilde que sea su trabajo se siente parte integrante, cohes10nado 
totalmente con el conjunto; y es un elemento importante porque contribuye 
a la marcha total de] grupo; de esta manera es que Durkheim creía que cuanto 
más solidarrdad orgánica haya, hay más integración y por lo tanto más armo- 
nía; pero justamente cuando él estudia el suicidio, se encontró conque esta 
regla aparentemente del sentido . común, cuanto más especiahzacrón, más 
solidanclad orgánica y por lo tanto mayor integración, no corresponde a la 
realidad; las enormes estructuraciones del trabajo organizadas sobre la base 
del sistema Tylor por ejemplo, ongman la mutilación del hombre, ongman 
conflictos sociales profundos y hacen brotar la mdignación de qmenes anali- 
zan e] esquema del trabajo en estos sistemas de esclavitud humana; una de 
las formas de manifestar la protesta contra tales sistemas de trabajo es el 
suicidio; Durkhcim encontró que el suicida era en cierto sentido una manites- 
tación de la desmtegración social, una falta de solidandad. 

Como consecuencia de esto descubnó que habían sociedades en donde la 
especialización, era nnpuesta con abundancia de reglamentación de tipo Jurí- 
dico; otras que carecían de reglamentación y otras que tenían un nivel mter- 
medio. Cuando hay exceso de reglamentación social, hay exceso de mtegracion; 
parece mentira, pero dentro de la integración social se ongma una proyección 
dialéctica; en el seno del bien se encuentra el mal; el exceso ele integración 
dice Durkheim ongma el suicidio altrmsta, que se manifiesta frecuentemente 
en las sociedades primitivas y en el ejército: la falta de reglamentación ongma 
e] suicidio anónuco. Durkheim inventa una palabra que todavía se usa en 1a 
actualidad: la "anomia", estado de desmoralización ongmada porque no se tie- 
nen cauces, marcos de 'referencia sobre las cuales proyectar tal o cual valor 
y encontrar la debida orientación. Tenemos finalmente al suicidio egoísta, de 
aquel que qmere escapar a las cargas normales que todo hombre tiene que so- 
portar; Germam el famoso sociólogo ar~entmo dice: "para que exista solida- 
ndad orgánica, no solamente es necesario el desarrollo de la división del tra- 
bajo y la coexistencia de funciones diferenciadas y especializadas de sus ór- 
ganos corespondientes smo que también debe existir un cuerpo de reglas que 
predetermmen las maneras según .las cuales se cumpla la mtegrac16n de esas 
funciones" (I). Estas reglas deben fijar bases adecuadas para no excederse .en 
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las mismas y para no dejar los vacíos correspondientes que conducen a la 
Anomia. Las funciones que se cumplen en la división del trabajo tienen que 
tener fijeza y regularidad; no sería concebible por ejemplo que los construc- 
tores de un edificio trabajaran una semana y dejaran seis meses de trabajar 
y volvieran al mismo por mtervalos irregulares y caprichosos; la sociedad exige 
tareas que se cumplan con regulandad; esta regulandad y fijeza de las mis- 
mas se cumplen a través del proceso del derecho. El contrato, más bien dicho 
las relaciones contractuales, según Durkheim corresponden íntegramente a la 
solidan dad orgánica, a la que surge de la especialización de funciones; pero el 
contrato no basta 1;ara la adecuada mtegrac1ón del grupo, hacen falta reglas 
que brotan espontáneamente de la división del trabajo, que condicionan y 
hacen posible la eíiciencia del contrato, es lo que Durkheim llama el elemento 
no contractual del contrate; porque lo hacen posible y cuya ausencia ongma 

precisamente el estado de anorrna: la falta de reglamentación Y' desmorahza- 
ción en este caso, ongma la anemia, da motivo a desviaciones profundas; la 
anorrua puede ser la base de una gran cantidad de actitudes, como por ejem- 
plo, la de los Jóvenes ma<laptados; es un fenómeno contemporáneo el apare- 
cimiento de estas Juventudes llamadas "rebeldes", se ha comprobado que 
cuando una población, una ciudad llega a los 500.000 habitantes, empieza 
a tener en esta etapa una sene de ¡óvenes inadaptados que viven en la anorma, 
en estado de desorrentación, porque no tienen reglas, pautas v valores sobre las 
cuales apoyarse; esta situación se resuelve por un estado de rebeldía, de protes- 
ta contra todo el orden establecido; y estos Jóvenes emmentemente rebeldes 
con frecuencia asumen una actitud de disciplina, de sunnsión frente al líder 
que generalmente es un delmcuente profesional que los explota onentán- 
dolos a ciertas actividades delíncuenciales. 

Está también el problema de 1a delincuencia en general, está el problema 
de los suicidios, está el problema de la descomposición y degeneración moral 
de las familias, todo ongmado por esta situación de anorrua, por la carencia 
de reglas fundamentales que se adapten a las relaciones contractuales de los 
hombres. La vida del hombre se desenvuelve dentro de un sistema de esque- 
mas sociales; cuando faltan estos esquemas, viene la desazón, el desencanto, 
el deseo de escape y el suicidio puede ser una de las salidas, como puede serlo 
también la actividad delmcuente, la actividad revolucionana, la rebelde snn- 
plemente, etc. 

Entre los muchos casos en que la anomia se produce, podemos citar los 
siguientes que están relacionados con la mtegración. pnmero, cuando no se 
reconoce la justicia del método de reclutamiento para el ascenso social; en los 
grupos sociales hay movilidad; la movilidad en sentido honzontal no tiene 
mayor importancia, es la que permite el desplazamiento físico de los integran- 
tes del grupo; un neo puede desplazarse a Europa en viaJe de placer, el pobre 
se desplaza también en busca de trabajo; pero lo que interesa es la movilidad 
en sentido vertical, el ascenso, las posibilidades de superar el plano social en 
el que uno se encuentra, a otro plano que dé más amplias posibilidades de 
vida. 

Cuando observamos 1a estratificación social y no estamos satisfechos con 
el pnncipio de reclutamiento, cuando nos damos cuenta que otros ascienden 
y que no tienen los valores que nosotros tenemos, puede ser que sobrevenga 
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en nosotros una actitud de resentimiento y como consecuencia la anorma. Se- 
gundo, cuando no se pueden alcanzar m siquiera los mínnnos mveles que 
corresponden al estrato social que se tiene; un hombre de la clase media 
pongamos por caso, considera que tiene ciertos deberes, debe vestir de ma: 
nera distinta al trabajador, y puede que 111 s1qmera tenga para comprarse un 
vestido, saco y corbata, zapato, y se ve obligado a andar con los zapatos rotos 
en tal situación se siente poseído de una sensación de fracaso rotundo en s~ 
vida, que con frecuencia conduce también a la anorma, como consecuencia 
a una actitud social desmtegradora. ' 

En tercer lugar tenemos el otro caso, también paradójico, que señala 
Durkheirn, cuando se ven ampliadas las posibilidades econónucas mucho más 
allá del horizonte tradicional, ésto implica el caso de las comunidades con 
gran desarrollo económico y que tienen una estructura desarroliada de servi- 
eros para los mdrviduos; es el caso por ejemplo de los notables países escan- 
dinavos que tienen un socialismo peculiar en los cuales está plenamente 
asegurada la vida de las personas; nmgún sueco, nmgún noruego, puede temer 
la desocupación nr la enfermedad porque sabe que el Estado le garantiza 
totalmente la ocupación, el seguro de veJez y el seguro de atención médica 
cuando cae enfermo; sm embargo, los paises escandinavos son los que tienen 
la nota más alta de suicidios, la anorma puede corresponder a1 exceso de pro- 
tección que el Estado da y que ongma en cierto sentido una frustración del 
individuo que quiere demostrar que él sólo con sus capacidades propias puede 
superar las l1mitac1ones que el ambiente social le presenta. 

Para Durkhenn todo depende del sistema de valores que permite el cum- 
plinuento de normas que superan el derecho contractual v facilitan la mte- 
gración: recordemos que Durkheim insiste mucho en el concepto de 1a con- 
ciencia colectiva. En todo individuo se dan dos formas de conciencia: la con- 
ciencia mdividual que no tiene mayor importancia, que contiene los datos 
biológicos, come cuando el mdividuo dice "me duele la cabeza", ese dolor 
es un dato de su conciencia individual y sólo él puede sentirlo; pero en cam- 
b10 la conciencia colectiva es el depósito de los valores de la sociedad; allí 
están las ideas generosas que se han elaborado por los hombres más destaca- 
dos del grupo, los sentimientos nacionalistas, el altruismo, etc., todos los cua- 
les se depositan en lo que se llama la conciencia colectiva, y son éstos los que 
permiten la mtegrac1ón al medro y a su grupo; nmgún sistema ¡urídico descan- 
sa solamente sobre la base de la sanción de la fuerza coactiva, de 1a compul- 
sión física, por el contrano los sistemas que descansan sobre la fuerza, fatal- 
mente están destmados a sucumbir; para la lustona un período de 10 ó 20 
años de regímenes tirámcos es muy corto, y élla señala que todos estos regí.- 
menes han terminado con frustaciones, con tremendas conmociones: el dere- 
cho se cumple no solamente por la amenaza de la sanción, se cumple funda- 
mentalmente por el pnncipio de la conciencia colectiva en e1 cual valores 
como la justicia por ejemplo, están grabados en cada ser humano; esos valores 
le sirven de marco referencia en sus actuaciones correspondientes. 

IV -Temía de Gmvitch.-Aquí termmamos la teoría de Durkheim; qmero 
presentarles otra teoría sumamente importante en la que verán ustedes cómo 
Ios sociólogos manejan el térrnmo mtegración y el térrnmo derecho elaborando 
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un análisis extraordmano que implica transformaciones en la ciencia jurídica; 
esta vez me voy a apoyar en Jorge Curvitch. distmgmdo sociólogo de origen 
ruso; nacionalizado francés en donde pasó su vida dedicado a una enorme la- 
bor Jurídica, especialmente en la rama del derecho público, al análisis de las 
constituciones del mundo y a la sociología. Desgraciadamente, a mediados del 
año pasado se cegó esta vida generosa que dio tantos frutos extraordinanos al 
servicio de la ciencia social. 

Gurvitch parte en su teoría famosa, sobre la cual no voy a msishr mucho, 
del pluralismo sociológico; pero él insiste en el pnncipio de la sociabilidad; 
la vocación social del hombre la distingue en dos formas: la sociabilidad por 
mterpenetrac1ón y la sociabilidad por mterdependencra, en la sociabilidad por 
mterpenetrac1ón hay un proceso de homogemzación de todos los seres huma- 
nos que se sienten los mismos integrantes de un ente colectivo; en la socia- 
bilidad por mterdependencra, por el contrario, hay oposición de un individuo 
a otro. De estas dos formas de sociabilidad surgen dos tipos de derecho; la 
sociabilidad por mterpenetración ongma el derecho social; la sociabilidad por 
mterdependencia ongma el derecho mdrvidual o más bien dicho el derecho 
mtermdividual; el derecho social es de integración objetiva en el nosotros, 
los grupos se caractenzan por esta conciencia: nosotros los salvadoreños, ellos 
los extranjeros; nosotros los centroamencanos, ellos los extraños; nosotros 
los estudiantes de Derecho, ellos los estudiantes de otras facultades; esta 
conciencia del grupo traducida por el nosotros implica un fenómeno de acer- 
canuento, y por eso Gurvitch dice que el derecho de sociabilidad por mter- 
penetración, es la mtegración objetiva en el nosotros, es un derecho de paz, 
basado en la confianza; el derecho individual es de delimitación, basado en 
la desconfianza se proyecta hacia la guerra v comprende al derecho de aleja- 
miento, en el cual se proyectan pretensiones y las obhgactones que tenemos 
que cumplir se presentan de manera tan vaga v tan fluida que se puede decir 
que no existen; el pagaré, por ejemplo, da pretensiones al acreedor, pero sus 
obligaciones no aparecen manifiestas, quedan vagas o fluídas; el derecho de 
acercamiento es el elemento nnperatrvo que predomma sobre el elemento 
atributivo, contiene órdenes, coacciones, no hay lugar para discusión, se tiene 
que cumplir tal orden; finalmente tenemos al Derecho mixto que equilibra el 
acercamiento y el alejanuento, como por ejemplo en la relación contractual 
en la que siempre hav prestaciones mutuas, hay alejamiento y hav acerca- 
miento, hay oposición y hay colaboración. . . 

El derecho social, el de la paz, de la integración objetiva en el nosotros, 
también tiene sus divisiones: tenemos el derecho de integración en la masa, 
el derecho de integración en la comunidad y el derecho de integración en la o 
comunión; en la termmología propia de Curvitch masa, comunidad y comu- 'fl 
món tienen s1~nificados smgulares; la masa no es la multitud, es una umdad j 
estadística -fluída, que significa grandes conjuntos humanos, pero en la cual ...... 
cada uno· conserva su propia estructura personal; en la masa la individualiza- ""' 
ción es tan fuerte que no puede ceder el paso a la igualizacióu, la comunidad ,g 
es la mtegración modelo: es la proyección del grupo bien adaptado a su ·~ 
ambiente físico y en el cual todos los seres humanos se reconocen al mte- ¡¡:o 
grarse como iguales, como temendo los mismos intereses, los mismos senti- 2 
mientes, e mcluso los mismos ideales; recordemos la famosa defimción de ~ 
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pasado lustónco; la comumdad de aspiraciones son los ideales conjuntos que 
caractenzan a los grupos extraordinariamente mudos y la comunidad de 
pasado lustónco ongma los nusmos intereses. Finalmente tenemos la mtegra- 
ción en la comunión; la cual según Gurvitch es la cúspide de la mtegración· 
pero la comumón se presenta más bien como potencialidad latente pues 10; 
casos en que ella aparece son excepcionales; el éxtasis colectivo en deterrní- 
nados momentos, como por ejemplo, la actitud de los salvajes cuando en los 
ntos sagrados llegan a caer en un momento de orgía religiosa y se creen po- 
seídos por la fuerza del mal o por la fuerza sagrada de la magia; en esos esta- 
dos pecuharísimos el individuo se siente mtegrado al gran todo, como forman- 
do parte del gran yo del grupo; naturalmente todos estos derechos sociales 
sirven y facilitan 1a mtegración; en cambio los otros derechos, los mdívidua- 
les, parecen tender a solucionar conflictos o a estimular tales conflictos; poi 
eso Cmvitch les llama derechos mdrviduales o mtermdividuales. · 

Siguiendo con un cnteno de profundidad se distmgue además, el dere- 
cho orgamzado y el derecho morgamzado, porque es preciso distmgmr etapas 
superpuestas de la sociabilidad; hay una sociabilidad espontánea y una socia- 
bilidad orgamzada; la sociabilidad espontánea se da en la familia, los niños 
nacen y se integran al grupo espontáneamente; la sociedad organizada, supone 
decisión y convencimiento: por ejemplo, cuando se constituye un sindicato, 
donde los técmcos y los teóricos del smdicalismo convencen a los obreros 
que deben integrarse en una umón para la lucha y defensa de sus intereses, 
a la sociabilidad espontánea corresponde el derecho morgamzado, a la socia- 
bilidad proyectada racionalmente corresponde el derecho orgamzado; también 
sobre la base del. criteno del modo de su comprobación, Curvitch establece 
el derecho fijado con anticipación y el formulado ad hoc, 

Finalmente en un plano de mayor profundidad tenemos. el derecho pen- 
sado, es decir, el derecho elaborado mentalmente, apoyado en la razón, como 
decían .los msnaturalistas, y el derecho mstmtivo, que bajo forma espontánea 
y desorganizada constituye la capa más profunda y más dinámica de la reali- 
dad Jurídica; este derecho intuitivo coincide con aquellas normas que Durk- 
heirn decía que eran los elementos extracontractuales, lo no contractual del 
contrato y que constituían el acondicionamiento del mismo; sus normas se 
manifiestan a través del proceso intuitivo y le dan firmeza a la convivencia 
humana. 

Combinando estos tipos Curvitch llega a elaborar 162 especies de Dere- 
cho y multiplicándolas por combmaciones sucesivas llega a la suma de 2,320, 
formas del derecho que tienen una manifestación extraordinana de vida y 
cada una de las cuales cumple procesos de mtegración o desmtegración social: 

V.-La mtcgrac1611 y sus diversas clases.-Podríamos hablar sobre la or- 
ganizadón Jurídica y social, sobre la mtegración económica y sus relaciones 
con el derecho. La integración, tanto la econónuca como la no econónuca, 
presenta vanedad d~. tipos; por e;emplo hay una i,ntegrac1ón espontánea y 
una mtegracwn artificial; espontáneamente los paises centroamericanos se 
están mtegrando; cuando culmmó el proceso de desintegración y se rompió· 
la República Federal de Centro América, se 1111c16 el proceso de integración 
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espontánea; no se pueden poner en las fronteras murallas que impidan el 
mtercamb10 nugratono de los centroamencanos que van y vienen; por otra 
parte está la necesidad de la política que impone una correlación decidida 
ele poderes entre los cinco gobiernos del istmo. Recuerden ustedes la cons- 
telación de cuatro generales, Ubico, Carías, Martínez y Sornoza, que defi- 
nían los destinos de Centro América y hablaban casi siempre <le problemas 
de unión centroamencana con el objeto de desarrollar todavía más, el apa- 
rato de opresión de estos pueblos. El sistema de integración espontánea es 
el flujo de la histona; además, el hombre puede orientar hasta cierto punto 
la Justona si conoce el proceso de cambios y sus leyes reguladoras; entonces 
fija una meta y busca los medios adecuados para llegar a esa meta y así lle- 
gamos a la integración artificial: la integración que hace el hombre con el 
razonamiento y con decisiones de la voluntad, porque casi nunca las deci- 
siones de la integración se cumplen totalmente sobre la base de la ciencia 
smo que a veces sobre la base de criterios emocionales de tipo político. 
Tenemos también la integración regional que tiene lugar en una región de- 
ternunacla; hay regiones mtranacronales como la centroamericana; las hay 
estatales y las que se proyectan de!üro de un Estad? y que pueden ser perfec- 
tamente coordinadas. La mtegración sectorial se refiere a aspectos importantes 
de la vida social, por ejemplo, el sector de la cultura, el sector de la salud 
pública, pueden ser integrados; lo nusrno el sector de la mdustna de la cons- 
trucción, empezando desde la porción de cemento, de la producción de ar- 
tículos como los clavos, la madera, etc., hasta llegar a los trabajadores que 
realizan la construcción directamente. La mtcgración de tipo nacional, que 
trata de desarrollar a los pueblos que todavía no son- nación para que se m- 
tegren nacionalmente; es éste un proceso que estamos viviendo todos los 
países .centroarnencanos, porque cuando se verificó la mdependencia de Es- 
paña, los países Iatmoarnencanos no tenían capacidad para ser nación; actual- 
mente son nacionalidades que están en proceso de desarrollo y que poco a 
poco se van mtegrando para que en un futuro no lejano formen una verdade- 
ra nación, el auténtico sujeto de la histona. Tenemos también la mtegración 
competitiva como la que estamos realizando en Centro Aménca, una integra- 
ción mediante la cual introducimos deterrmnados artículos en El Salvador, 
en Costa Rica, o en Nicaragua y como consecuencia ongmarnos una lucha 
competitiva bastante intensa, esta integración es distinta de la integración 
constitutiva, con la cual se establecen por división del traba¡o con especia- 
lrzación como decía Durkheim, determmados sectores de la actividad eco- 
nónnca que no encuentran competencia en los otros, smo que se complemen- 
tan. mutuamente. Tenemos la mtegrac1ón comunitana que estimula una po- 
lítica de desarrollo de la comunidad; tenemos la integración llamada vertical 
en el sector econónuco, por medio del cual, por ejemplo, el campesino pro, 
ductor .de cierta rnatena pmna se une con el elaborador de dicha materia 
pnma correspondiente v forman una unión en sentido vertical. 

La mtegración es un fenómeno necesario en la vida de los pueblos; 
los latinoamericanos tienen que mtegrarse como naciones o sucumbir; pe- 
ro además de eso tienen que integrarse en regiones, como la centroamericana 
o la total Iatmoamencana, para defenderse de las amenazas que vienen 
de las grandes potencias que ven que su 1111peno colonial se está desqui- 
ciando y por eso tienen sus ojos puestos en la realidad latmoamencana con el 
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objeto de encontrar apoyo y solución a sus problemas de subsistencia 
imperialista. 

El derecho sigue con r~traso a estas ~randes transfor;11ac10nes estructu 
rales; pero su rol se torna eficaz para culminar 1a integración, no hay proceso 
mtegrador que no reqmera, ese toque maestro que es la legislación correspon- 
diente que consolida los cambios estructurales del proceso mtegraciouador, 
los,grandes carn?10s sociales suponen grandes cambios en la superestructura 
jurídica, en su técruca y en sus fuentes constitutivas. 

Voy a darles algunos ejemplos de cómo estos _grandes cambios estructu- 
rales están impomendo un nuevo tipo de ciencia jurídica y como consecuencia 
un nuevo tipo de organización del derecho; por ejemplo, la etapa contemporá- 
nea se caracteriza por la más colosal concentración de poder político, como 
nunca lo habían conocido los grandes imperios del pasado; las revoluciones 
técnicas y económicas son los factores determmantes de esta nueva situación· 
cuando se tenía una ametralladora se podía matar a 100 o a 1000 personas~ 
pero cuando se tiene una bomba de hidrógeno se amenaza a toda la humarn- 
dad; esta capacidad de destrucción, de poder tremendo que tienen los Estados 
desarrollados, implica también la concentración de la autoridad en pocas per- 
sonas responsables que pueden en determinado momento iniciar una guerra 
mundial; esto implica una restructuración de la teoría política del Estado; 
por otra parte tenemos el acrecentamiento del poder de los monopolios que 
tienen 1mpenos enormes, que dingen desde los escritorios de Wall Street; 
ellos pueden decidir la desocupación de millones de personas de Bolivia o la 
caída de un régimen democrático en otra parte del mundo; este poder tan 
grande de los truts ha provocado el surgimiento de un nuevo tipo de legisla- 
ción, la legislación antitruts de la cual los Estados Umdos son los pioneros, 
pues ellos también han sentido en carne propia su nocivo poder tanto en el 
domimo político como en el dormmo económico y en el bienestar de su 
propio país; la presencia de los monopolios en todas partes impone la nece- 
sidad de que en los textos constitucionales no se establezca sunplemente la 
prohibición de los monopolios; hay que legislar con técnica avanzada para 
que. los monopolios no se desarrollen, pues de lo contrano a pesar de la 
prohibición constitucional, los monopohos viven, brotan y causan enormes 
daños en todos los conjuntos humanos; tenemos también el surgimrento de 
la complejidad técnica extraordinana, en todos los ámbitos; lo que impone 
también la necesidad que leyes sumamente complicadas, que exigen capaci- 
tación especial tanto en los que las elaboran como en los que tienen que 
cumplirlas, es decir la especiahzación de los junstas; el derecho financiero, 
por ejemplo está constitmdo p. or normas que suponen especialistas; a su vez 
estos derechos tan complejos porque se refieren a una realidad cada día más 
compleja, ex1~en nuevos siste~as del ejercicio del poder legislativo; las. Co~s0 

tituciones mas avanzadas, digamos, las de tipo socialista, la Constitución 
Francesa de De Gau1le, permiten la delegación de la función legislativa en el 
¡efe de Estado con el objeto de evitar 9ue orgamsmos que no tienen más que 
capacidad política pero no la necesaria capacidad técnica retrasen el desa- 
rrollo de leyes que se necesitan para la mtegractón de tipo económico; la 
delegación de la función legislativa ha sido prohibida por el texto constitu- 
cronal; tal prohibición para nosotros es uno de los pnncip10s fundamentales 
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de la estructura del sistema liberal de nuestro Estado; sm embargo, de hecho, 
se realizan delegaciones cuando simplemente los organismos legislativos 
aprueban mecánicamente determma<los proyectos de ley porque no los com- 
prenden o porque la presión política correspondiente hace que tengan lugar 
esas aprobacrnnes de carácter mecánico. 

Finalmente está la necesidad de la especialización del junsta; todo esto 
?qué nos está indicando? nos está indicando que las transformaciones socia- 
les que se operan ante nuestros OJOS, realzan el valor del derecho y por lo 
tanto de la profesión del Abogado; que esta profesión se torna la más noble 
de todas, puesto que impone el deber de defender la paz, la paz social, el 
deber de asegurar a todos un ruvel de vida afirmado y estable, pues sobre todo 
la Abogacía tiene el deber de luchar por la realización de la justrcia entre 
los hombres. 





ENFOQUES SOCIALES 





En térmmos generales, un proceso de integración económica engloba una 
sene de esfuerzos encammaclos a orgamzar una zona común accesible a las 
economías de los países interesados, dentro de la que se asegura -por etapas 
o períodos- la libre movilidad de los factores de producción v de los brenes 

1 

EL PROCESO DE INTEGRACION ECONOMICA 

Este trabajo persigue plantear concretamente este aspecto, y en especjal, 
la convernencia de que El Salvador =-uno de los cmco países centroamericanos 
más mteresados en el perfeccionarruento del mercado común regional- tome 
medidas encammadas a adecuar su legislación laboral a los requenmientos del 
nuevo espacro, econónuco que se ha constitmdo mediante el programa de 
in tegracron. 

Para situar el tema en correcta perspectiva es importante fijar previamen- 
te un concepto de mtegración economica, y precisar los elementos del merca- 
do común. 

Director de le Unidad de lnlegrecl6n y 
Derecho Comparado. 

Por Lic. 
Francisco Yillagrán Kramer. 

Centroamericano 

Adecuación de la 
Legislación Laboral 
Salvadoreña a los 
Requerimientos del 
Mercado Común 

~ abido es que la mtegración 
fD ~; regional puede desempeñar un 

~\,;, papel importante en la promo- 
ción del desarrollo económico y social. 
En tanto que proceso de desarrollo y de 
cambio social exige sm embargo, que ca- 
da uno de los países interesados en el 
esquema mtegrativo tome medidas ten- 
dientes a adecuar el conjunto de su le- 
g1slac16n a las exigencias del movimiento, 
y también, que los sectores sociales que 
participan en la producción y distribu- 
ción de bienes y servicios tengan creciente 
mgerencia y responsabilidad en el pro- 
ceso. 

El Tratado de Roma -por el que se 
creó la Comunidad Económica Europea- 
estipula el "acercanuento de las legisla- 
ciones nacionales en la medida necesana 
para el funcionarmento del Mercado Co- 
mún" (Inciso h) Artículo 39). No existe 
en el esquema de integración centroame- 
ncana similar disposición que obligue 
directamente a los Estados de la región 
a acercar o aproximar sus, respectivas le- 
gislacrones laborales para ajustarlas a los 
requennuentos del Mercado Común Cen- 

troamericano. Sin embargo, esa adecuación es no sólo teóricamente conve- 
mente sino importante para el desarrollo de los propros paises. 
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E111c documento fue. Preparado para familiarizar B los estudiantes de Derecho del 'I'rebajc con 
el Mercado Comun Cenlrosn1er1cano, y por lo que el autor, en atas del tema central, expone l• 
teona cu térrruccs generales. Un anális1i1 mae completo puede coueultarse en la obra del aulot 
"Integración EcononUC(I Eentroamcrrcana" -o!lpectoi, sociales y políticos- Guatemala, Imprenta 
Un1veniteda,. 1967. 

(•) NOTA. 

y servicios ("). Un destacado profesor hondureño, el Dr. Roberto Ramírez 
(Presidente del Banco Central de Honduras y del Instituto- Centroamericano 
de Derecho Comparado) ha dicho a este respecto: "La mtegración es un pro- 
ceso que en cualquiera de sus formas tiene un objetivo mmediato, que es la 
organización de un área común, accesible a dos o más economías nacionales 
en que -en grado variable- pueden concurrir tanto las personas como los fac- 
tores de producción y consumo de las economías de los países miembros de 
la zona cerrada, o de un mercado común" 

Presul?one, pues, la mtegración económica, la creación de un espacio 
económico; espac10 constituído por el teritono de los países interesados en el 
esquema, Es decir, un espac10 económico mayor que el de cada uno de los 
Estados mdividualmente considerados, y dentro del cual se logra por medios 
o vías jurídicas, el establecimiento de una o vanas de las siguientes cuatro 
libertades básicas para la integración a) libertad de circulación de bienes y 
productos ongmanos de cualquiera de los países que forman parte del esque- 
ma, en los restantes países; b) libre circulación de los capitales; c) libre circu- 
lación de las personas y en especial de la mano de obra, y d) libre circulación 
de los servicios. Así también, para la efectividad del esquema mtegrativo se 
requiere una estructura mstrtucional que tome decisiones v asegure el cum- 
plimiento de los compromisos contraídos porlos Estados. · 

El proceso puede conducir a distintos grados de integración. Así, por 
ejemplo: en una zona de libre comercio, al supnmirse los aranceles internos 
se ·hace factible la libre circulación de los brenes producidos en la zona o que 
se sean ongmanos de la misma. El espacio económico constituido por el tem- 
tono de los países que forman la zona de libre comercio, permite básicamen- 
te el ejercicio de una de las cuatro libertades antes señaladas -la libre circu- 
lación de los bienes- Por lo general, la zona de libre comercio configura uno 
de los grados preliminares de integración económica. 

La Unión aduanera, por el contrario, nnphca un grado más avanzado. 
Acá, no sólo se supnmen Tos aranceles mternos, -con. lo que asegura el libre 
comercio en la zona-, smo también se uniforman los aranceles a la importa- 
ción del extranjero; es decir, se levanta una muralla arancelaria común a todos 
los países interesados para estimular el desarrollo de los países en conjunto y 
se establece una maqumana o estructura adrrurnstrativa que percibe, admuus- 
tra, y reparte los mgresos provenientes de los impuestos a la nnportación y 
exportación a y de los países que constituyen la unión aduanera. Este· grado 
de integración, asegura, por una parte, una efectiva circulación de los bienes 
y productos ongmanos de la región e mcluso de los provenientes del extran- 
¡ero, (estos últimos en razón de que los impuestos a la importación han sido 
cubiertos a la adnumstración aduanal común) y por la otra. una mayor movi- 
lidad de los capitales, dando así lugar a un mayor desarrollo dentro de la 
región, en razón de la unificación de las políticas arancelanas. · · 

El mercado común, como figura económica más compleja, conlleva, por 
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((1:) Véa!'lc el estudio del Dr. Arturo Fajardo en torno n estos asuntos, publicado en esta mrsme revrstn, para 
un examen mas detcmdo de estos temas, y los problemas de tij>o conatitucronal a que da lugar él esta, 
blecmuento de estos orgenos, 

(•) Véase el estudio· del Dr. Anuro Fujar do en torne n estos asuntos, publicado ·en esta rrusma revrsta, pata 
. ~u,ma revnta. 

Con la creación en 1952 del Comité de Cooperación Económica del 
Istmo Centroamericano se fijaron las bases del programa de integración eco- 
nómica centroamcncana. Los estudios prelimmares realizados en este sentido 
y una sene de tratados bilaterales de libre comercio suscntos entre los países 
de la zona (entre 1950 y 1957) hicieron posible suscribir en 1958 vanos trata- 
dos mternacionales sobre la materia (**). El pnmero de ellos, el Tratado Mul- 
tilateral de Libre Comercio e Integración Económica, delimitó el objetivo 
de constituir una unión aduanera y establecer el régimen de libre comercio 
de bienes. Para ese efecto, se acordó uniformar progresivamente lbs aranceles 
a Ia importación y supnmu, también progresivamente, los aranceles internos 
hasta alcanzar un libre cornercto efectivo entre los países centroamericanos. 
Por otra parte, se adoptó el convenio sobre el Régimen de Industnas de Inte- 
gración por el que se convino en acelerar el desarrollo mdustnal mediante m- 
dustnas que gozarían de condiciones óptnnas de mercado y libre comercio 
para sus productos. El esfuerzo se completó con acuerdos viales que logran, 
por una parte, la efectividad del tránsito de vehículos, y por la otra, unifor- 
man señales ruteras y de tráfico terrestre. 

Para 1960, el programa había avanzado lo suficiente como para fijar los 
objetivos más clara y defirudamente. En tal virtud, los países centroarnenca- 
nos, (con excepción de Costa Rica, que postenormente se adhmó) suscribre- 
ron el Tratado General de Integración Económica. En dicho instrumento se 

EL PROGRAMA DE INTEGRACION CENTROAMERICANA 

II 

una parte la existencia de una uruón aduanera, y por la otra, asegura gradual- 
mente y por etapas, el e1erc1c10 de las cuatro libertades ,antes e~unciada~ (libre 
movilidad de bienes, capitales, servicios y personas). Asi, también, implica una 
creciente integración de las economías de todos y cada uno de los países al 
punto de producirse una interdependencia de las economías, su complemen- 
tación, especiahzación en ciertos rubros de la producción, y un buen margen 
de planificación económica y social con el objeto que los recursos se empleen 
óptimamente. La estructura mstrtucional no se reduce a la admnustracióu 
del sistema aduanal, smo reclama la creación de órganos "supranacionales" 
O supraestatales que resuelven los problemas que surgen al aplicarse los ms- 
trurnentos legales que regulan el mercado común, y a la vez, reglamente la 
aplicación de normas legales básicas contenidas en los tratados constitutivos 
del mercado común. (*) 

Los grados más avanzados de integración son: la unión económica o m- 
tegración económica total, y la mtegración política, fórmulas que conducen a 
la constitución de comumdades económico-políhcas, fuere ba¡o la forma de 
federación, confederación o un nuevo tipo de organización político-Jurídica 
aún no diseñada o precisada con claridad. 
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apunta el objetivo de largo alcance: la unión económica centroamericana y 
los grados inmediatos de integración, el mercado común que comprende' la 
zona de libre comercio regional y la equiparación arancelana externa. El 
Mercado Común constituye en este sentido un grado transitono de mtegra- 
ción centroamencana, por cuanto en el Tratado General se precisa el obje- 
tivo de largo alcance antes puntualizado. Es decir, el programa de mtegración 
centroamencana persigue a largo plazo establecer una umón económica; sin 
embargo, la etapa inmediata, que desde luego reclama firme acción durante 
vanos años, quizás un decemo o más, es el mercado común. 

Este objetivo inmediato, imphca, por lo consiguiente, asegurar el ejer- 
cicio de las cuatro libertades puntualizadas anteriormente; crear la estructura 
institucional que asegurará la efectividad de tales libertades; impulsar el de- 
sarrollo agrícola, mdustnal, mmero, etc., de la región; programar el desarrollo 
de la infraestructura en forma conjunta y coordinada y resolver otros pro- 
blemas complejos, como los de la umón monetana, adopción de políticas 
económicas, fiscales, laborales, etc., en forma unificada y los mecanismos para 
su ejecución, y algo no menos im,Portante: impulsar reformas estructurales 
para con ello dmarrnzar la economía de la región. 

La estructura institucional del programa se ha bifurcado a medida que 
éste ha avanzado. Por una parte, existe la estructura creada por el Tratado 
General de Integración Económica que gira básicamente en torno al Consejo 
Económico Centroamencano (formado por los Mimstros de Economía), el 
Consejo Ejecutivo (formado por delegados de los gobiernos, Vice-Mimstros 
de Economía o de Integración], y la Secretaría Permanente de Integración 
Económica, SIECA. Esta estructura ha dado lugar a la creación de una sene 
de órganos colaterales y complementanos y sobre ella ha recaído la ardua 
labor de impulsar el programa, resolver los problemas que a diano se presen- 
tan y conducir a los países al cumplimiento de los compromisos establecidos 
en los tratados, para así, lograr el perfeccionarmento del mercado común. 

El otro asrecto de la bifurcación corresponde a la esfera de acción de 
la ODECA. A respecto cabe apuntar que conforme al Tratado General de 
Integración Económica Centroamencana, los Estados de la región se com- 
prometieron a modificar la Carta de la ODECA para ajustarla a los requen- 
rmentos del programa. En efecto, la carta fue modificada en Panamá en 1962 
y la ODECA reestructurada. Es pues, dentro de los marcos de la ODECA 
que se ha programado la acción en el campo social. Básicamente a través del 
Consejo de Trabajo y Previsión Social compuesto por delegados guberna- 
mentales y delegados escogidos por los gobiernos entre las orgamzaciones 
obreras y patronales. Entre sus objetivos destaca la adopción de una política 
social para el esquema íntegrativo de la región, la unificación de leyes labo- 
rales y de segundad social y el mejor aprovechamiento de la mano de obra, 
así como su capacitación tecmca. Al presente ha celebrado tres reuniones, y 
examinado vanos proyectos de convemos, entre ellos, uno de segundad social. 

Puede verse con clandad que el proceso de integración económica exiie 
no sólo decisiones políticas por los gobiernos, smo la efectiva parbc1pac10n 
de los distmtos sectores de la producción (empresarios, y trabajadores) y tam- 
bién de otros sectores sociales y políticos. A medida que avanza el programa 
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{•) Véue parir mayores detalles el trabaJo del Dr. Mano Caetrtllc Zeledón, publicado en eela revhta sobre 
· el Ubre comercio. 

(••) SIECA publica una caraa informativa mensual proporcionando datos oñcrales sobre el volumen del comer· 
do Interceutrcemenceao. 

Fijada la figura del mercado común dentro del contexto de un esquema 
mtegracwnista, mteresapreosar el grado ele perfeccronannento alcanzado por 
el mercado común centroamencano. 

l. LIBRE COMERCIO.(*) Al iniciarse en 1952 el programa, el co- 
mercio mtrazonal era alrededor de ocho millones de dólares. Para 1968 éste 
sobrepasa los ciento setenta millones de dólares o pesos centroamericanos. 
Visiblemente el establecnmento del mercado común y la ejecución de diver- 
sos proyectos de integración, entre ellos, la red vial centroamncana, han im- 
pelido un fuerte desarrollo, no sólo de manufacturas, sino del propio comercio 
en la zona, así como el surgimiento de empresas que participan activamente 
en ambas actividades. Los tratados existentes han hecho factible c¡uc gradual- 
mente se mcorporen al libre comercio una sene de productos ongmanos de 
los países centroamencanos o manufacturados en la zona, pero aún restan 
vanos productos agrícolas que son destmados a la exportación fuera del área 
o cuya venta aún está sujeta a restricciones cuantitativas.(**) 

A medida que en un país centroamencano se establecen mdustnas que 
producen bienes que antenormente se importaban a la región, éstos median- 
te resolución del Consejo Ejecutivo del Tratado se incorporan al libre co- 
mercio. El mercado común, por ende, ha implicado la ejecución de una 
política de sustitución de nnportaciones. Cabe también destacar en este 
campo, que El Salvador, es hoy en día, el país que tiene la mayor participa- 
ción en el comercio mtercentroamencano, es decir, es el mayor comprador 
y vendedor. El libre comercio es, pues, un hecho en Centroamérica. 

2. MOVILIDAD DE CAPITALES SERVICIOS Y PERSONAS. 
Hasta este momento se ha previsto únicamente la movilidad de capitales, no 
así la de servicios y en general de personas, que permanecen su¡etas al dere- 
cho mterno de cada país. Desde luego, la movilidad de los factores apuntados 
y en particular de la mano de obra constituyen requenrrucntos básicos para 
el perfeccionamiento del mercado común, ya que las exigencias del desarro- 
llo agrícola, minero, e mdustnal, entre otros, plantean la convernencia de 
establecer y regular el ejercicio de esas libertades. 

Por lo que se refiere a la libre circulación de la mano de obra conviene 
traer a cuenta que las legislacrones laborales conservan sm modificación el 
porcentaje mímmo de traba¡adores nacionales que debe existir en toda em- 
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se han venido sumando al esfuerzo vastos sectores empresanales, prmc1pal- 
mente en el ramo de la mdustna, algunos productores agrícolas y comercian- 
tes y es de esperarse que los trabajadores tomen conciencia del papel que 
les' toca 1ugar y de su responsabilidad en el proceso. 
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(~) SIECA se encuentra trahájandc en un proyecto de protocolo tendiente a flexibilizar los .. rnecamsmos de 
mcdiñcncrou del Arancel Uniforme Centronmencanc;>. 

presa, y tan sólo El Salvador es el país cuya legislación no reputa extranjero 
al trabajador nacional de cualquiera de los otros países centroarnencanos 
para los efectos de deterrnmar el porcentaje de trabajadores extranjeros. 
Desde luego, todos los países reclaman el derecho de autonzar el ingreso de 
trabajadores centroarnencanos y de extenderles el pcmuso o constancia de 
trabajo correspondiente, con lo que se limita al desarrollo del mercado co- 
mún, y a la vez, el movuruento de la mano de obra calificada hacia los países 
que tienen mayor necesidad de ella, por razones de expansión industnal: entre 
estos últimos podría mencionarse el caso de El Salvador. 

3. BASES DE LA UNION ADUANERA. Mediante una sene. de ms- 
trumentos centroamcncanos (Convenio de equiparación de gravámenes a la 
importación y sus protocolos) se ha venido conformando el arancel uniforme 
a la importación valiéndose de] método de la unificación progresiva de tan- 
fas arancelanas, En este sentido, puede estimarse que el 98% del arancel 
centroamericano se encuentra aprobado v en vigor. El problema que ahora 
se plantea es la modificación de los aranceles aprobados para ajustarlos a los 
requenrruentos ele las condiciones cambiantes y a las exigencias del mercado 
común I"). Los rubros pendientes de equiparación representan cerca del 18% 
<le las importaciones de la zona, y constituyen importantes fuentes de ingreso 
fiscal para cada uno de los países. Por otra parte, se ha adoptado una ley 
uniforme para regular lo pertinente al sistema aduana], dcnommda, Código 
Aduanero Uniforme Centroamericano (CAUCA) v su respectivo reglamento 
ele aplicación. En ·cuanto al establecmuento de la autoridad aduanal común 
que perciba los ingresos por concepto de impuestos a la importación o expor- 
tación, aun cuando está bajo consideración, debe señalarse que previamente 
se requiera uniformar todos los renglones pendientes del arancel ccntroame- 
ncanos, adoptar la leg1s}ac1ón arancciana que se aplicará en la zona v deíuur 
la política fiscal del mercado común, aparte de que se hará necesario contar 
con un fondo micial de operación, qne demanda aportes relativamente cuan- 
tiosos ele cada país, o alternativamente, un empréstito de carácter regional, 
para sufragar los gastos mrcrales de esa maqumana, 

4. DESARROLLO INDUSTRIAL. El mercado común centroarnen- 
cano ha dado lugar al establecmuento de tres regímenes mdustnales para así 
mcentwar al máximo el desarrollo mclustnal ele la zona. En pnrner térmmo, 
debe mencionarse el régimen de industnas ele integración, al que se ha aco- 
g1do, entre otras, la empresa guatemalteca GINSA, luego, el sistema especial 
de promoción industrial para ciertas y deterrrunadas mdustnas gue se consi- 
deran vitales o estratégicas para el desarrollo centroarnencano, y por último, 
el régimen mdustnal general regulado uniformemente en Centroamérica me- 
diante el convenio de incentives fiscales al desarrollo mdustnal. Este último 
que está próximo a entrar en vigor en los cinco países derogando las leyes 
nacionales de fomento mdustnal. 

·· En cuanto al financiamiento para este tipo de desarrollo debe hacerse 
mención del Banco Centroamericano de Integración Econónuca, con sede en 
Tegucigalpa, constiturdo simultáneamente a la suscnpcrón del Tratado Ge, 
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(*} ta expoaacrcn del Lrc, Rn.fae) Glower Vald.iVJC'~O ante el Consejo Economice C. A .• el Consejo Monelano 
C. A., publicado cu cstn revreta ilustra la rozon <le eata afirmación. 

(C:*) VéHe el trabaje del Iugcmcro Mario Dslponte, publicado en este rmsma rcvrsta, 
f~tQ) Et art iculo de\ L1c, Mano i\lunteforlc Toledo, publ icado en esta revista, Iluatr a la mngnitud de este 

problema, 

neral ele Integración. Desde luego, la labor del Banco Centroamericano no 
se reduce a impulsar el desarrollo mdustnal, sino mcluso financiar obras de 
mfraestmctura ( carreteras, ludroeléctncas, etc.) y también el desarrollo 
agrícola. 

A estas alturas no puede pasar desapercibido el crecinnento industrial 
ccntroamencano. En más de un sentido puede decirse que ha sido espectacu- 
lar si se tienen en cuenta los factores adversos con que han tropezado no 
sólo los prop10s países sino los empresarios. De nuevo, el caso de El Salvador 
merece destacarse ya que constituye un ejemplo ilustrativo. El número de 
empresas que se han establecido, ampliado o fusionado es alentador e índice 
de que este país ha encontrado el canuno para acelerar sn desarrollo eco- 
nómico y social. Las pubhcaciones periódicas del Banco Central de Reserva 
constituyen al respecto una valiosa fuente informativa. 

El ejemplo de El Salvador ilustra la situación de un país cuyo desarrollo 
v bienestar ele sus habitantes, ya no depende tanto ele sí mismo, smo de la 
región. Es decir, su futuro está ligado fuertemente al futuro de la región C'). 
El crecnmento industnal salvadoreño tiene que reconocerse se debe a la am- 
pliación del espac10 cconónuco, e~ decir a la constitución delmercado común 
centroamcncano, aparte ele condiciones mtcrnas positivas, q uc desde luego, 
han sido un aliciente. Como todo país parte de un esquema integrativo, 
El Salvador ha dejado de ser una unidad aislada ele producción y consumo, 
dcpcnchente de su comercio con países fuera de la región, para convertirse 
en un país cuva economía se mtegra progresivamente y a pasos acelerados a 
la economía de los restantes países. El desarrollo del mercado común cen- 
troamericano, es, por lo tanto de vital importancia para el desarrollo futuro 
de El Salvador. En otros térmmos, a medida que se desarrolla y crece el mer- 
cado común, así puede desarrollarse y crecer El Salvador. Por tanto, son las 
condrcrones objetivas las que plantean en toda su dimensión la conveniencia 
ele adecuar el grueso de su legislación v particularmente su legislación laboral 
a las nuevas v cambiantes condiciones econónucas y sociales que han surgido 
como resultado ele una política mtegraciorusta consistentemente aplicada por 
más de un decenio. 

El desarrollo mdustnal y también el desarrollo agrícola centroamericano 
no están exentos de críticas. En más ele un sentido el crccmuenro m<lustnal 
ha S1Clo desarticulado; y el desarrollo agrícola insuficiente, v sm mayor coor- 
dmación y complementación (*'-'). En el fondo, tiene que reconocerse que el 
tipo de estructuras económicas y sociales existentes en la zona son responsa- 
bles de ello, pero también, cabe admitir. que a medida que avanza la mte- 
gración económica así se van operando, aún cuando lentamente, algunas trans- 
formaciones estructurales que a la larga repercutirán en acelerar el desarrollo. 
Pero otras, las más 1ml?ortantcs tienen que emprenderse en cada país con 
decisrón y realismo (**"). 

~ BASES DE LA UNION MONETARIA. El objetivo de largo al- 
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Es conveniente pasar rápida revista a algunos problemas de carácter 
laboral para establecer la situación en que se encuentran los empresarros y 
trabajadores salvadoreños frente a los mismos sectores de otros países. Desde 
luego, la exposición se circunscribe a la industria, por cuanto hasta la fecha 
no han sido posible correlaciones similares en otros campos, como la agn- 
cultura, la minería, el transporte y las actividades del mar. 

l. JORNADA DE TRABAJO. El promedio de horas laborables anual- 
mente en cada uno de los países centroamencanos varía, es decir, el número 
de horas de trabajo de que dispone realmente el patrono al año, deducidos 
los feriados legales, asuetos por costumbre, vacaciones pagadas que cambian 
de un país a otro en su extensión, y detenmnadas las horas efectivas de tra- 
bajo, resulta que, en Guatemala, Nicaragua y Panamá son en promedio, 
2.25'0 horas; en El Salvador y Honduras, 2.160 y en Costa Rica 2.368 horas. 
En este sentido, Costa Rica se encuentra, por decirlo así, en situación venta- 
¡osa en cuanto a horas producción se refiere. 

2. SALARIOS. Los salanos horanos por tiempo que corresponde a los 
salarios fijados por ley o mediante contratos o convenciones colectivas, son 
en promedio: Nicaragua 0.202 pesos centroamericanos, 0.210 en El Salvador; 
0.222 en Guatemala; 0.254 en Costa Rica. 0.271 en Honduras y 0.536 en 
Panamá. 

3. COSTOS DE MANO DE OBRA INCLUYENDO LAS CARGAS 
SOCIALES. Reduciendo los costos a una mudad monetaria común -peso 
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canee -la umón económica, y el inmediato, perfeccionar el mercado común- 
obligan desde ya a intentar la solución de complejos problemas financieros 
y monetanos. Por el momento puede destacarse la creación de la Cámara 
Centroarnencana de Compensación, y el establecmuento del peso centroa- 
rnencano, como moneda de referencia para las transacciones mtcr-centroarne- 
ncanas. Así también, la constitución del Consejo Monetario Centroamenca- 
no, mediante un acuerdo celebrado entre los Bancos Centrales que ofrece un 
mecanismo para discunr los aspectos sobresalientes de la política rnonetana 
regional, 'La meta obvra, llegar a la unión monetana, con una moneda común, 
si bien parece ser a largo plazo, no lo es si se tienen en mente nuevos meca- 
nismos, como el cheque centroamencano de viajero, próximo a establecerse 
v la posible emisión paralela de pesos centroamericanos por los Bancos Cen- 
trales, para inducir a su uso y aceptación como medio de pago en las tran- 
sacciones regionales v locales. 

No ha sido nuestro propósito hacer un análisis del mercado común, sino 
describir a grandes rasgos los aspectos relevantes que tienen relación con el 
tema central de este trabajo; de ahí que pasemos por alto otros aspectos, no 
menos importantes desde el punto de vista de la teoría de la integración, en 
aras del tema pnncipal. 
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Nuestras observacrones acerca de la convenrencra de adecuar la Ieg1sfac1ón 
laboral no están motivadas por un simple deseo de que se uniformen las le- 

V 

REFORMAS A LA LEGISLACION LABORAL 
SALV ADOREl'lA 

centroamericano- estos resultan ser por cha. Panamá 5 33; Honduras 2.92; 
Guatemala 2.65; Costa Rica y El Salvador 2.50; y Nicaragua 2.34 (En los 
costos se incluyen prestaciones sociales en general). 

4 APRECIACIONES SOBRE DIFERENCIAS. El estudio de los sa- 
larios prestaciones sociales, costos de producción, jornada de trabajo, etc., 
revel~ que en los países donde los salanos son más bajos, se aprecia que la 
1eg1slac1ón labora] tiende, por lo general, a establecer prestac10nes un tanto 
más elevadas parn compensar; en igual forma, en los paises donde los salarios 
son más bajos, la ley obliga al patrono a pagar un mayor número de horas no 
trabapdas. Al establecer una relación entre los costos de mano de obra y la 
produd1v1dad, por lo general resulta que los costos de mano de obra más 
elevados (incluyendo los salanos) comciden con una productividad más 
elevada. 

Debe también agregarse a las antenores observaciones que en tanto los 
salarios permanezcan bajos en la región, la demanda actual y futura de pro- 
ductos elaborados o manufacturados, y de los productos agrícolas no aumenta- 
rá sensiblemente. Para incrementar la demanda es condición indispensable 
un positivo y progresivo aumento de salanos, hecho que en sí redundará en 
beneficio del mercado común centroamencano, y de los prop10s empresarios. 

5 PRESTACIONES. Si se toma como referencia para un análisis com- 
parado la tabla de mdemruzación por despido injustificado, v la de aguinaldos, 
resulta que Guatemala y Costa Rica tienen las mayores prestaciones, luego 
Honduras y El Salvador y por último Nicaragua. En el caso de El Salvador, 
tanto la mdcmmzación como el aguinaldo anual, y las posibilidades de aumen- 
tar progresivamente los salarios están estrechamente relacionados con su partt- 
c1pac1ón en el mercado común, ya que al adoptar una política de atracción de 
mano de obra calificada para su mdustna, necesanamente deberá buscar una 
nivelación o equiparación con los mveles de prestaciones de los países centro- 
americanos de donde provendría la mano de obra calificada. 

De las observaciones anteriores se desprende una evidente conclusión. 
Dada la participación de El Salvador en el mercado común centroamencano, y 
sobre todo, ya que el éxito de este último entraña mayores posibilidades de 
desarrollo para el país, la política laboral más aconsejable, en líneas generales, 
es aquella que hende a armornzar la legislación laboral salvadoreñ con 1a de Ios 
restantes países que tienen las mejores condiciones de trabajo o prestaciones 
sociales y la de buscar la uniíomudad en aquellos campos donde existe com- 
petencia activa, y de ser posible, elevar aún más las prestaciones sociales, para 
obtener con ello un aumento en la productividad. El efecto sobre los restantes 
países en todo caso sería positivo. 
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gislaciones sociales centroamencanas =hecho que en s1 es deseable en todo 
caso- sino pnncipalmente asegurar las mejores condiciones de competitividad 
para la mdustna y la agncultura salvadoreña. En otros términos: son los fac- 
tores reales los que motivan o inducen a la adecuación de dicha legislación 
a las nuevas condiciones económicas y sociales que han surgido como cense- 
cuenc1ao efecto del mercado común. Sobre esta prenusa es conveniente explo- 
rar nuevas actitudes hacia la legrslación laboral, nuevas instituciones que de- 
ben incorporarse a la legislación y ciertas reformas que convendría examinar 
con vistas a su adopción. 

l. NUEVAS ACTITUDES. La mtegración económica obliga a modifi- 
car algunos conceptos, considerando buenos para una determinada sociedad, 
pero inadecuados para un espacio económico mayor. Así, por ejemplo, los 
nuevos procesos de producción, mercadeo, publicidad, etc., para satisfacer la 
creciente demanda en un mercado común traen consigo el surgirmento de 
nuevos grupos empresariales. En igual forma se van creando nuevas empresas 
que ofrecen a las trabajadores mejores v mayores perspectivas de trabajo y 
mejoranuento económico. Pero, la actitud de los empresarios y de los propios 
dirigentes laborales tiene necesariamente que conformarse a )as nuevas v 
cambiantes condiciones de 'trabajo. La mtroduccrón o adopción de nuevos 
métodos de trabajo para lograr sensibles aumentos en la producción y en la 
producnvidad demandan no sólo su utilización por el ernpresano, smo su 
comprensión por parte de los trabajadores. En otros términos, la legislación 
laboral debe encontrar fórmulas para estimular una mayor capacitación de los 
sectores laborales para con ello no desperdiciar las oportunrdades de expan- 
sión mdustnal y agncola. 

Los dmgentes obreros tienen ante si un nuevo panorama. El bienestar 
depende, en gran parte, que las mdustnas v empresas puedan aumentar su 
producción y expanderla, así también aprender a hacer uso de la nueva tec- 
nología. Sobre el particular, el autor cree del caso traer a cuenta que una so- 
ciedad sub-desarrollada calcada sobre moldes tradicionales y relaciones de tra- 
ba¡o de tipo patemahsta, difícilmente puede acelerar su desarrollo económico 
y social, sin modificar drásticamente esa estructura. 

Desde luego, esto también es aplicable a los sectores profesionales, en 
particular al abogado, ya en su calidad ele asesor laboral o de juez de trabajo 
le corresponde con frecuencia onentar por nuevos rumbos lá legislación del 
trabajo y en todo caso, aplicarla con sentido progresistas. Es decir, no olvidar 
que el derecho en general, y el derecho del trabajo en particular, no es está- 
tico sino dmármco y algo más nnportante, que el derecho debe servir para 
estimular el desarrollo cconónuco v social y no frenarlo con marcadas tenden- 
cias formalistas o mterpretacioues que aseguren el status qno. 

Dada la existente estructura del poder, tiene que reconocerse que en gran 
parte tres sectores deben adoptar una nueva actitud: el sector empresanal. el 
sector laboral, (prmc1palmente entre los dingentes smdicales y obreros) y el 
sector profesional, concretamente abogados. La nueva actitud a que nos refe- 
rimos no se reduce a conocer e interpretar con acierto el proceso ele integra- 
ción económica, smo a la couverueucia de hacer amplio e irrestncto uso de 
mecanismos legales, flexibilizando especialmente los mecamsmos de solución 
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ff;) Instituto Ceurroamanceno de Admuustrnctcu de Empresas, con se de en ~fon:q . .:un v dcstinadc a capacitar 
emprcaarms par.l ol mer cadn comun centroamcrrcnuo. 

ele conflictos colectivos; asegurar nuevos procesos ele creación de Ias normas 
faboraks, e incorporar, fuere mediante la negociación colectiva o la propia 
ley, fórmulas ele rnavor avenrencia obrero-patronal que traen consigo, por una 
parte, mayor rendmuento de la fuerza trabajadora, aumento de la produchvi- 
dad, baja ·de costos de producción, v por la otra, mavor bienestar a cmprcsa- 
nos v trabap<lorcs. 

En síntesis, el mercado común exige la conversión de los negocios tradi- 
c10nales (fábricas, talleres, fincas, haciendas, comercios, etc.) en empresas. Las 
nuevas tendencias en materia de empresas revelan que sus pilares no son ex- 
c1us1vamentc los capitalistas, sino también los trabajadores v las nuevas técm- 
cas de producción. Así por lo menos corruenzs a entenderlo v exponerlo 
c1 INCAE ("). 

2. EL PAPEL DE LAS ORGANIZACIONES OBRERAS. Las en- 
cuestas practicadas en países, desarro. llados y _en países subdesarrollados han 
puesto de manifiesto un fenomeno que extraña de sobremanera a un wueso 
sector patronal de Ccntroaménca. A U1ayor actividad sindical en un pais, me- 
¡oran sensiblemente las relaciones obrero-patronales, y aumenta la productrvi- 
dad. Al respecto, no puede pasarse por alto que en las sociedades caracterizadas 
por el subdesarrollo, la resistencia de los patronos, v las reservas de los go- 
biernos al movimiento sindical v al uso de los mecanismos de negociación 
colectiva, lnnitan en más de un sentido el desarrollo v el crecmucnto de las 
propias empresas. Si bien esas resistencias v reservas son explicables mas no 
justíñcables en sociedades tradicionalistas, las mismas tienen que ceder paso 
ante las exigencias de un espacio económico mayor. El mercado común ofrece 
una excelente oportunidad para aplicar métodos para aumentar la produc- 
ción v la prodnctrtvidad, v hace necesanas mejores relaciones obrero-patro- 
nales. Por tanto, el derecho a la smdicahzación (o sindicación según la OIT) 
debe respetarse íntegramente Y asegurarse su ejercicio en todos los países mte- 
resados en lograr esos objetivos. 

La existencia de sindicatos favorece, por extraño que parezca a los pro- 
p10s patronos v trabajadores, mejores condiciones de competencia a las em- 
presas. Es particularmente deseable para el país que muestra gran pujanza 
en el mercado común flexibilizar los rnecamsmos de solución de conflictos 
individuales v colectivos, va que es pnncipalmente a través de la negociación 
colectiva que se logran mqorar las relaciones obrero-patronal, introducir nue- 
vas técnicas de producción v mercadeo, v lograr reducir los costos de produc- 
ción, sin reducir salanos, 

Desde luego, a medida que el sector laboral se percata que las reducciones 
en los costos de producción traen un beneficio directo tanto a su patrono co- 
mo los mismos trabajadores, así también se reducen las causas de tensión 
obrero-patronal, v en gran parte, se expedita la solución de graves conflictos 
económicos y sociales que afectan a los países caracterizados por el subde- 
sarrollo. 
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a) Partrcrpación de los trabajadores en las utilidades. 
b) Posibilidades de codirección o cogestión del sindicato en la empresa, 
e) Uso generalizado de los comités de fábricas o comités de empresa, 

para resolver problemas de producción, higiene y segundad en el traba- 
[o y conflictos individuales entre la admnustración y un trabajador, 
o entre la adrnuustración y el sindicato. 

d). Mayores incentivos para el trabajador a efecto de lograr un aumento 
en la productividad, entre otros, premios de asistencia como contra- 
partida a las sanciones por inasistencia o faltas en el trabajo; comyartu 
con los trabajadores los beneficios logrados a través de econorrnas en 
la empresa; reconocnmento a los trabajadores por nuevos métodos de 
trabajo, inventos o modificaciones que impliquen economías, aumento 
de producción, disnunución de accidentes y nesgas profesronales, cte. 

e) Cenerahzac16n del contrato ley en el ámbito nacional, y en el ámbito 
centroamericano, y 

f) Flexíbilización de la política migratona salvadoreña para hacer ope- 
rantes las disposiciones del Código del trabajo en cuanto a los traba- 
jadores centroamericanos no salvadoreños. 

l NUEV A.S TENDENCIAS EN LA LEGISLACION LABORAL. 
Sin pretender agotar este tema, sino concretándonos más que todo a enun- 
ciarlo, cabe hacer mención de las siguientes modalidades que convendría 
exarnmar en El Salvador a efecto de asegurar su incorporación a la legislación 
laboral y con ello expeditar su adecuación a los requenmientos del mercado 
común centroamencano. Desde luego, otra vía para su adopción o eventual 
incorporación es a través de la negociación colectiva, en el sentido de que la 
ley no se opondría a pactos, contratos o convenciones colectivas que las adop- 
taran. Entre otras, son recomendables las siguientes: 



El argumento -que la clase me- 
dia aceptamos sm mayores reservas, y 
con más razón la alta- de que en todo 
proceso de desarrollo al consurmdor le 
corresponde sacrificarse, aunque lo 
comprenden perfectamente, no los 
convence. "El consumidor" es un tér- 
mmo tan relativo, que no produce igual 

2. Al pronunciar charlas sobre la 
Integración Econórmca Centroamcn- 
cana a algunos dirigentes sindicales, 
hemos podido constatar que no les 
nnpresrona el hecho -para nosotros 
relevante- de que nuestro comercio 
mtrarregional haya ascendido de C.A. 
$ 32.7 en 1960 a más de C.A. $ 176 
millones en 1966. Más bien es para 
ellos motivo de preocupación y de m- 
quretantes preguntas sobre a quiénes 
queda el beneficio real de tal incre- 
mento. 

Tal como ha venido operando el 
Programa vemos a la integración eco- 
nómica expuesta a graves peligros. En 
lo particular, no compartimos el opti- 
mismo de los que consideran este pro- 
ceso como irreversible, a menos que lo 
compartan también los demás grupos 
de presión y no sólo el sector empre- 
sarial. 

l. Con terca msrsteneia se ha ve- 
nido expresando últimamente viva 
preocupación sobre el apoyo popular 
al Programa de Integración Económica 
Centroamericana. Hasta la fecha su de- 
sarrollo se ha llevado a cabo sm ma- 
yores fricciones por parte de los Go- 
biernos y del sector empresarial. Pero 
es de prever que al agudizarse los mte- 
reses económicos y, sobre todo, al co- 
brar conciencia el sector laboral que el 
sacrificio que implica la mdustnahza- 
ción, a través del movnmento mtegra- 
cromsta, lo sufren también los traba- 
jadores sin que se les tome en cuenta 
en la programación regional del desa- 
rrollo, el movnmento pueda -aún más 
que hoy- carente de base popular 
cuando más la necesite. 

Por Dr. Mario Castrillo Zeledón 
(Unidad de Integración Centroamericana y De- 
recho Comparado} 

Trabajadores de 
Sindicatos 

los ante 

Centroamericana 

Económica 

[l~~~I;~E~~!!J 
Integración La 
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impacto a todos, especialmente en países como los nuestros, donde el régimen 
.mposmvo no tiene una adecuada progresrvidad hacia una me¡or distribución 
del ingreso. 

Cierto que desde el m1c10 del movuruento el Informe Prelnmnar de la 
Secretaría de CEPAL, en 1952, lnzo ver que "el desarrollo económico es un 
proceso lento y costoso y en diversas partes del mundo, pese a los extraordi- 
nanos esfuerzos que se realizan, no puede alcanzar en muchas décadas la 
elevación del nivel de vida de la población, que es e] objetivo del desarrollo 
1111sm~", pero es cierto tamb~én que los Organos regionales han dado parti- 
c1pac1011 en sus reuniones solo a la empresa pnvada excluvendo al sector 
laboral. 

Se ha olvidado la sabia advertencia de Prebisch, en la Reunión de Qmn- 
tadhma: "Un plan económico, por bueno que sea, que se conciba en abstracto, 
sm recoger msprraciones populares, sin llegar a la masa para discutir con 
ella los grandes problemas del desarrollo econóunco v social, será un plan 
sm vrgencia, expuesto a graves peligros. Es necesario empezar al diálogo con 
los hombres políticos v con los dingentes smdicales. Hay que llegar a ellos 
modestamente, humildemente, a discuur, a preguntar, a escuchar, a explicar. 
No lo hemos hecho los economistas en la medida suficiente. No nos sorpren- 
da, entonces, a raíz de este divorcio, ver la disparidad enorme entre lo· que 
nosotros queremos y lo que quieren los hombres políticos" y, desde luego, 
los trabajadores. 

No en balde el Tratado de Roma constituyó, dentro de la Comunidad 
Económica Europea, el Comité Económico y Social, de carácter consultivo, 
compuesto por representantes de las distintas categorías de la vida económica 
y social, entre ellos, los productores, transportistas, comerciantes y trabaja- 
dores asalanados. 

3. Podría argüirse que, entre nosotros, con la creación del Consejo de 
Trabajo y Previsrón Social de la ODECA y sus Comisiones Técnicas Regio- 
nales, se ha solucionado el problema, por cuanto, de conforrmdad con el 
Reglamento de aquel Consejo, entre sus funciones se encuentra la de "pro- 
mover la capacitación sindical, el cooperatrvismo v la participación de los tra- 
bajadores en los programas de desarrollo" Y, a mayor abundannento, durante 
la II Reumón de dicho Consejo, celebrada en octubre de 1965, la Secretaría 
Permanente del Tratado General de Integración Económica Centroamencana 
(~IE<:;A) presentó la Nota '.'.Algunos Aspectos La}?orales de la _Inte9rac1ón 
Económica Centroamencana en la que reconoce que la plaruficacióu eco- 
nómica v social no es obra exclusiva de los gobiernos. Deben participar tam- 
bién en ella representantes de la empresa pnvada y de los traba1adores orga- 
mzados" por lo que, con base, además, en la Declaración de Cundmamarca 
enutida durante la Primera Reunión Interamencana de Ministros de Tra- 
bajo plantea al Consejo de Trabajo v Previsión Social de la ODECA que, 
tal como ocurre en éste y en sus Comisiones Técnicas Regionales, los tra- 
bajadores smdicahzados se hagan acreditar tanto en las reumones del Con- 
scjo Económico c~mo en las del Consejo ~jccuhvo del Tratado General de 
Integración Econmmca Centroamencana, correspondiendo a los Ministe- 
nos de Trabajo efectuar las gestiones del caso", va que no es competencia 
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de los Organos de la Integración Económica calificar cuáles sindicatos re- 
g10nales son verdaderamente representativos. 

4. Conocida es la diversidad de posicwncs entre las organizaciones sm- 
dicales, no sólo en el área centroamericana sino en toda Latmoaménca. Así, 
por ejemplo, en la refey1da I R~muón Interamencana de Min!stros de Traba- 
jo, celebrada en Bogota en 196,, el vocero de la Confederación Latmoamen- 
cana ele Sindicalistas Cristianos (CLASC) expresó ante la Conferencia que 
la Orgamzacrón Regional Interamencana de Trabajadores (ORIT), "está 
apareciendo ante la Alianza como la úmca orgaruzación smdical representa- 
tiva ele los trabajadores y gozando de las posibilidades de ella. Prueba esto 
último la creación en Estados Umdos de un Instituto para el Desarrollo del 
Sindicahsmo Libre, como se le llama, v . al cual viajan dirigentes sindicales 
de toda Aménca, elegidos entre aquéllos que pertenecen a las filas de la 
ORIT También se están estableciendo en drstmtos países de Aménca, Insti- 
tutos de Estudios Sindicales, creados con el financiarmento y dirección de 
las Embajadas Nortearnencanas, que son otro modo de ayudar a las filiales 
de la ORIT" 

Si se ha citado lo anterior es sólo con el objeto de poner de manifiesto 
las pugnas que existen entre los diversos movnmentos sindicales. Pero, lo 
que mteresa destacar para nosotros, es que -por encuna de esas pugnas- 
ambas organizaciones han publicado vigorosos pronunciamientos de apoyo a 
la Integración, pero condicionado ese apoyo a que se les dé participación en 
la Programación de la Integración Regional, Así, la ORIT en manifiesto 
cmitrdo en San Salvador el 7 de mayo de 1965 expresa, entre otros puntos: 
"que considerando a la Integración como una de las vías más eficaces para 
el desarrollo, ésta no podrá ¡arnas obtener sus metas mientras no se mcor- 
poren los asuntos y problemas laborales y sociales de la p~blac1ón" y "exigi- 
mos, por derecho insoslayable, que el smdicahsmo democrático del arca par- 
ticipe, a través de su Consejo Coordinador Sindical Ccntroamencano, en las 
reuniones, acciones y estudios que realicen los orgarnsmos de este Programa" 

Y, por su parle, la CLASC, en su manifiesto "Los Trabajadores de Cen- 
troaménca ante el Actual Proceso de Integración", publicado sm fecha hace 
como unos tres años, finaliza expresando que los trabajadores afiliados a dicha 
organización "apoyaremos la integración de Centroamérica en la nnsma medi- 
da que esta integración sea revolnrnonana, democrática, popular y permita la 
máxima participación de las orgamzacmnes smdicales obreras y campesinas, 
constituyéndose con ésta un elemento esencial de una profunda revolución 
de nuestras estructuras sociales, económicas y políticas" 

Por otra parte, ambas entidades han constitmdo orgamsmos para pro- 
curar en el proceso mtegracionista la coordinación, cooperación, representa- 
ción y participación de sus trabajadores afiliados sin. perjuicio de otras que 
se hayan formado o se estén formando con el mismo objeto. ·· 

5 Hasta la fecha, la Secretaría Permanente del Tratado General de In- 
tegración Económica Centroamericana (SIECA) se ha limitado a aceptar las 
mvitaciones que le hace el Instituto de Estudios Sindicales Centroamenca- 
nos, con sede en San Pedro Sula, =de la línea de la ORIT- participando, 
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por medio de uno de sus funcionanos, en los cursos de capacitación que 
periódicamente promueve aquel Instituto entre sus dirigentes sindicales. Es- 
tos cursos tratan sobre matenas propias del campo laboral. Histona del De- 
recho del Trabajo, Prácticas de Negociacrones Colectivas, Nociones de Con- 
tabilidad, etc., y también sobre los diversos aspectos de la Integración 
Económica Centroamericana, materia que es cubierta por el delegado de 
SIECA. Lamentablemente ésta no pudo hacerse representar tanto en }a 1 
como en la II Conferencias Interamericana Económica y Social de la ORIT 
a las que fue también mvítada, no obstante que en esta última figuró com~ 
punto de Agenda "La Integración Económica Centroamericana". 

En nuestra opinión, debería atenderse y, de ser posible, propiciarse el 
interés de todos los sectores laborales hacia el proceso económico integra- 
ciomsta. Por otra parte, es necesano impulsar la representación laboral en 
los órganos rectores de la Integración Económica, como lo ha propuesto la 
propia SIECA, encontrándose tal vez en la reunión conjunta proyectada des- 
de hace algunos años entre el Consejo Económico Centroamericano y el 
Consejo de Trabajo y Previsión Social de la ODECA, el procedimiento 
para que tal representación recaiga sobre voceros auténticos y más capaci- 
tados de los trabajadores. 

Resulta muy significativo que, con excepción del Semmano sobre Sala- 
nos en Centroamérica, que tuvo lugar en Guatemala, en agosto de 1966, en 
las reuniones del Consejo de Trabajo así como en las de sus Comisiones 
Técnicas Regionales, los sectores empresariales no hayan considerado nece- 
sano hacerse representar. 

Caso llevarse a cabo aquella reunión conjunta -que las propu1s orgam- 
zaciones laborales deberían apremiar-, en nuestra opinión sería IMPRES- 
CINDIBLE que el delegado o delegados laborales ante el Consejo Económi- 
co y el Consejo Ejecutivo del Tratado General de Integración Económica 
Centroamericana, han de ser electos directamente por las propias orga111za- 
ciones de trabajadores. Sólo así se podría tener la seguridad de que éstos están 
realmente representados. 

6. De conformidad con el Reglamento del Consejo de Trabajo y Pre- 
visión Social de la ODECA, "la política laboral y social que el Consejo pro- 
mueva, debe tender a cooperar en el desarrollo económico y a garantizar a 
todos los sectores de los pueblos centroamericanos, una efectiva y justa par- 
ncipación en los beneficios de ese desarrollo, y debe ser orientada esrecíal- 
mente, a mejorar las condiciones de vida de los grupos humanos econormca- 
mente débiles" (Art. 3) para lo cual "el Consejo mantendrá estrechas rela- 
cienes con el Consejo Económico Centroamencano y procurará establecer los 
medios y vínculos necesarios para que la planificación y ejecución del desa- 
rrollo social, sean debidamente coordinados con las del desarrollo eco- 
nómico" (Art. 4°). 

Estas drsposrciones parecen ser una respuesta -aunque teónca todavía- 
a la pregunta ",)ntegrac1ón para Quién?", hecha por el licenciado Abraham 
Bennaton Ramos en su valioso trabajo "El Mercado Común Centroamen- 
cano, su Evolución y Perspectivas" "Esta es una pregunta que me he tratado 
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de contestar a través del análisis de los diferentes mstrumentos y medidas 
que forman el marco legal e mstrtucronal del Mercado Común. Todavía no 
la he podido contestar satisfactonamente" "Me parece bien que las clases 
empresanales se estén beneficiando de la ampliación del mercado, pues es 
el estímulo más importante que crea toda unión económica. Pero debemos 
pensar en los trabajadores, los campesinos y el consumidor, que son las clases 
de bajos ingresos" Y propugna por una creciente remuneración del sector 
laboral que realmente mc¡orc su poder adquisrtivo, reformas en la estructura 
del agro y una política impositiva para una mc¡or distribución de los bene- 
fieros derivados de la Integración. 

Lo que Osear Lewis expresa en Los Hijos ele Sánchez parece como una 
advertencia también para nosotros: "son los pobres qmenes surgen corno los 
verdaderos héroes del México contemporáneo, porque ellos están pagando 
e] costo del progreso mdustnal de la nación. En verdad, la estabilidad polí- 
tica de México es un tnste testrmorno de la gran capacidad para soportar la 
rrusena y el sufnmento que tiene el mexicano común. Pero aun la capacidad 
mexicana para el snínrmento tiene sus límites, y a menos que se encuentren 
medios para lograr una distribución más equitativa de la cada vez mayor 
riqueza nacional y se establezca una mayor igualdad de sacrificio durante el 
difícil período de mdustnahzación, debemos esperar que, tarde o temprano, 
ocumran trastornos sociales" 

Durante la IX Reunión del Comité de Cooperación Económica del 
Istmo Centroamericano, el entonces Jefe de la Misión Conjunta de Progra- 
mación para Centroaménca, según versión de El Imparcial de 29 de enero de 
1966, dijo: "El Programa ele Integración Económica se ha concebido úmca- 
mente para el beneficio de alguna minoría. La verdad es que el pueblo centro- 
amencano todavía sabe muy poco de este programa, como lo ha apuntado el 
Vice-Ministro Hugo A. Ordóñez; y sabe poco, porque en realidad no se ha 
beneficiado gran cosa, porque en e] momento en que se beneficiará directa- 
mente del Programa de Integración, en ese momento también sería uno de 
sus grandes defensores" Y a continuación recalca el éxito de nuestro mer- 
cado común como lo entiende el Tratado General -libre intercambio y 
equiparación arancelana externa- ante el aparente estancamiento de algunos 
otros aspectos básicos de la Integración. Y al preguntarse "¿Por qué es así?", 
da por respuesta que en aquellas dos matenas sí ha sido posible establecer un 
mecamsmo operativo, abogando por crear también mecanismos similares en 
las otras actividades y, sobre todo, adoptar "pasos audaces", como en la libe- 
ración del intercambio se luzo mediante el Tratado Tripartito, que sirvió de 
pauta en ese campo al Tratado General. 

7 Pero, a la vez, las cuestiones anteriores involucran estas otras mte- 
rrogantes: ¿Por qué sólo en el campo del libre comercio y equiparación aran- 
celana ha sido posible elaborar un mecamsmo operativo? ¿Por qué en los 
demás campos -mdustnal, agrícola, tributano, etc.- no se ha podido, como 
en aquél, formular un verdadero Programa? ¿A qué obedece que sólo en la 
esfera del mercado común la Integración Econónnca Centroamericana ha 
sido capaz ele dar pasos audaces? 

Para contestar estas mterrogantes debemos tomar muy en cuenta =entre 
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8. Nuestro movnmento regional está nnciando los estudios del caso para 
efectuar esas reformas. Aunque la Teoría ele la Integración Económica ha 
defímdo vanas etapas como puntos ele referencia de un proceso que arranca 
de la Zona de Libre Comercio, pasa a la de Mercado Común -como se en· 
hende en Centroaménca=, contmúa con la Unión Aduanera y finaliza con 
la Urnón Económica, pudiendo culmmar, según las cucunstancias, en. alguna 
forma de uruón política, en el caso de Centroamérica observamos que algunas 
de las actividades propias de cada etapa coexisten con las de las otras. Así, 
por ejemplo, mientras nos encontramos perfeccionando el Mercado Común 
=Zona efe Libre Comercio y Tarifa Arancelana Externa- se están coordi- 
nando los programas nacionales de desarrollo, se encuentra en proceso la 
Unión Monetaria v se están efectuando los estudios para armoruzar la legis- 
lación laboral y la política de segundad social en los cmco Estados, además 
de la e¡ecuc1ón de algunos proyectos regronales de mfraestructura como el 
Plan Vial Centroamencano. Por otra parte, en la Reumón Conjunta de Mi- 
rustros de Economía y de Hacienda, celebrada en abril de 1964, aunque se 
señaló que "una combinación adecuada de impuestos directos e mdirectos 
sería una dec1S1Ó11 posiblemente acertada hubo acuerdo en el sentido de que 
ello no se debería interpretar como una renuncia de asir,oar a los impuestos 
directos una mayor contribución a las rentas públicas ', convnnéndose en 
crear los mecanismos que hagan posible realizar, a la mayor brevedad, un 
programa de armomzac1ón de los sistemas trihutanos que propicien la rea· 

} hzación de los planes de desarrollo. Y, en el campo agrano, la Rcumón Con· 
·~ [unta de Ministros de Economía y Agncultura, efectuada en octubre del 
.~ mismo año, acordó que los estudios encomendados a la FAO, CEPAL y OIT 
~ sobre colomzación, se amplíen "de manera que se mcluvan mvestig~c10nes 
),,J tendientes a estructurar programas de reforma agraria para los países de 
j la región". 

otros factores- la influencia de los grupos de presión. Repárese que en 1951, 
a pocos meses de que los gobiernos centroamericanos, en el IV Período de 
Sesiones de la Comisión Económica para Aménca Latma (CEPAL), se pro· 
pus1eran mrciar el movnruento de integración económica, tuvo lugar en San 
Salvador, la Pnmera Convención Centroamencana de Cámaras de Comercio 
e Industna. En dicha reunión se acordó recomendar a los gobiernos "que 
adopten aranceles de importación urufonues para productos de procedencia 
extranjéra y supresión de barreras aduaneras para los productos naturales y 
manufacturados de cualquiera de los países de Centroaménca y Panamá, sin 
importar el ongen de la matena pruna" En otras palabras, los empresarios 
afiliados a dichas Cámaras estaban entonces firmemente decididos a apoyar 
lo c1ue hoy constituye nuestro Mercado Común. Y es que empezaba a for- 
marse en el área una clase empresanal a la que el ámbito de los mercados 
nacionales resultaba ya reducido, clase emergente con intereses y mentalidad 
distintos =más amplios- que los de los empresanos del pasado. Esa clase dio 
y continúa dando todo su respaldo al Mercado Común. De ahí, entre otros 
factores, que en este campo haya podido operar todo un Programa, y tomarse 
pasos o niedrdas audaces. Pero ¿con qué grupos reales de presión se cuenta 
cuando la Integración Económica se proponga efectuar reformas en el cam- 
po del agro y tributano, por ejemplo? ·· 
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(1) St:crete.rm y Representante Ofic1al en los Estados Umdos del Instituto lnternmerrcano de Cicncrns Agnco· C'l3 
Ias (IICA). "Los Procesoe Soo'iales en el Deaerrol lo Econónnco•• ~ 

9 Es muy posible que en la e1ecuc1ón de los programas de reforma agra- 
na se cuente con el apoyo del sector mdustnal -por razones obvias-- pero 
cabe; sm embargo, tomar muv en cuenta que e,n más de un país lo que po- 
dríamos dcnommar grandes mdustnales -en tcnnmos relativos- son en su 
mavoría también grandes terratenientes; Y, en todo caso, resulta evidente la 
necesidad de fortalecer los grupos populares de presión -los smdicatos en- 
tre ellos- que, como antes se elijo, den su respaldo al Programa de Int~gra- 
ción Económica para cuando llegue la hora ele poner en ejecución dichas re- 
formas. Como hace ver Norberto Ras (1): "Es evidente que algunas medidas 
de urgencia pueden tener éxito lmutado al ser aplicadas directamente al de- 
sarrollo mstrtuc10nal. Esto involucra un grupo reducido de recursos técnicos 
y conceptos pragmáticos que pueden aplicarse en sectores que no suscitan 
resistencias dentro de la sociedad tradicional, precisamente porque no vulne- 
ran los aspectos críticos de su estructura. No habrá en .general oposición a 
programas de colonización de áreas vírgenes, a la construcción de embalses 
y obras ele nego, m a las empresas que Sclifiquen viviendas o mejoren la sa- 
lud o abran nuevas zonas a la explotacióu. Sm embargo, st se pretende re- 
modelar íntegramente los programas de enseñanza, alterar la adjudicación de 
los recursos, comprnmr el consumo, redistribuir el mgreso en forma drástica, 
tomar medidas que trasladen el prestigio ele manos de los ¡erarcas tradicio- 
nales de todas las capas sociales hacia los crnpresanos de un verdadero aumen- 
to de la productividad, reestructurar los procesos de comercialización, ellos, 
con el poder en sus manos, se mgcmarán para paralizar el proceso con méto- 
dos más o menos desembozados, o la misma masa dommada por una general 
apatía, fracasará en el intento fundamental ele incrementar la productividad" 

Se presentó, a fines ele 1966, un ejemplo típico en Guatemala, que con- 
firma lo antenor· Las tínndas reformas al sistema tributano, presentadas por 
el Gobierno, fueron objeto de una intensa campaña en su contra por parte 
ele los sectores afectados, con gran poder econónuco, Estas reformas estaban 
dentro del sistema recomendado, con la asistencia técnica ele la entonces 
Misión Conjunta de Programación para Centroamérica, en los programas 
centroamencanos, para el logro de los objetivos contemplados en los mis- 
mos. Independientemente de considerar si fue o no oportuno por ese Go- 
bierno el haber presentado tal mrciatrva al 1111c10 ele su gestión, lo cierto es 
-para decirlo en pocas palabras- que aquél atravesó una situación difícil. 
Lo apovaron -eso sí- los smdicatos de trabajadores, entre ellos, la Federa- 
ción Nacional Sindical Libre, la Federación ele Trabajadores de la Industna 
Textil, la Federación Autónoma Sindical de Guatemala y la Confederación 
de Trabajadores ele Guatemala, logrando esta última publicar un Pronuncia- 
miento en uno de los periódicos de mayor circulación, 

Pero el descquilibno de fuerzas o grupos de presión fue evidente. Y, 
hace pocos meses, con motivo de proponerse el impuesto sobre las ventas, 
recomendado regionalmente como una alternativa para financiar los orga- 
msmos ele la Integración Económica Centroamericana, el repudio general a 
tal medida preciprtó el retuo del titular ele Hacienda en ese pais, Entre otras 
razones, ¿qué sabe el hombre común y comente centroamcncano de nuestro 
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La responsabilidad de esta dilación no es tanto de ambos Consejos, 
que tienen a su cargo otros complejos asuntos. Son las propias orgamzaciones 
regionales de trabajadores las que deben gestionar para que aquella reunión 
se celebre. Lo que ocurre -en nuestra opimón= es que, por encima de los 
pronunciarrnentos de los directivos smdicales que han apoyado la Integración 
Económica, el "demos" laboral, en su enorme mayoría, no está al tanto de 
las finalidades, procedimientos, política mdustnal, agropecuaria, régimen de 
mtercambro, tarifa arancelana externa, movilidad de la mano de obra en el 
área, y demás aspectos de la Integración Econónuca, que =desde luego- m- 
ciden en su mvel de vida, a pesar que la Orgarnzación Internacional del 
Trabajo (OIT) y la Com1S1Ón Económica para América Latina (CEPAL) han 
incluido, dentro de sus programas, actividades tendientes a la especialización 
de los dmgentes laborales en los problemas del desarrollo económico y social, 
y la regulandad de los Cursos de Capacitación que imparte, para los mismos, 
el Instituto de Estudios Sindicales Centroamericano. Pero -recalcamos- es- 
tas actividades son para el vértice de la piránude smdical sin que parezca que 
la base sea mstrmda debidamente sobre estos problemas. Y como no se pue- 
de amar lo que no se conoce, de ahí =entre otros factores- la falta de res- 
paldo popular al Programa de Integración Económica. 

10. La amphación de mercados genera una tendencia aglutmadora de 
los diversos elementos humanos que intervienen en la producción. Así, en el 
campo laboral, han surgido o se han fortalecido orgaruzaciones regionales. 
Por su parte, la empresa pnvada también se ha organizado regionalmente 
-como la Federación de Cámaras y Asociaciones lndustnales Centroameri- 
canas (FECAICA)-, sm per¡mc10 de cohesionarse en cada Estado. En El 
Salvador, para el caso, la imciativa pnvada -tal como la ANFE en Costa 
Rica- constituyó en 1966 la Asociación Nacional de la Empresa Privada, a 

movimiento mtegraciomsta? ¿Conoce los beneficios que en su nivel de vida 
ha de alcanzarle a mediano y largo plazo? Por consiguiente ¿está dispuesto 
a dar su aporte por una causa que desconoce? 

La Integración Económica -como dice la refenda Nota de SIEGA pre- 
sentada a la II Reunión del Consejo Centroamencano de Traba¡o- es un 
fenómeno nuevo en la vida de los pueblos centroamencanos, que implica 
precisamente desechar ciertos conceptos tradicionales y adoptar otras actitu- 
des, Esta mística de cambio =contmúa la Nota- ha de ser compartida por 
los sectores populares, convirtiendo a las orgarnzaciones sindicales, de sim- 
ples es2ectadores, en sujetos activos del Programa. Por otra parte, sólo res- 
ponsabilizándoles mediante su colaboración, podrían aceptar que, dentro de 
los planes formulados, se llegaran a postergar en alguna ocasión re1vmdica- 
ciones inmediatas, en atención a que serían compensadas a mayor térmíno por 
beneficios más significativos. Pero, a dos años y medio de presentada esta 
Nota, contmúa la misma situación, a pesar de haber recomendado en su IV 
Reumón la Conusión Técnica Regional de Asuntos Laborales -órgano del 
Conse¡o de Traba¡o- efectuar una reunión conjunta entre éste y el Consejo 
Económico Centroamericano, para tratar -entre otros asuntos- la represen- 
tación de los trabajadores en los órganos rectores de la Integración Eco- 
nómica. 
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(2) Teorra <le h. Integracron Economlca. 

la que pertenecen la Asociación Salvadoreña de In<lustnalcs1, la Cámara de 
Comercio, la Cafetalera, la Ganadera, la Algodonera, etc. Esta Asociación 
tiene entre sus objetivos fundamentales, "defender el sistema de libre em- 
pres}' lo que implica oponerse decididamente a todo atisbo de mtervencio- 
msmo' estatal en el campo económico. Cada grupo, pues, defiende -como no 
podría ser de otra manera- sus propios intereses. 

Pero, para decirlo con palabras de Bela Balassa: "Es idea comunmente 
aceptada que un mayor grado de intervención gubernamental acaso sea nece- 
sario en los proyectos de integración latmoamencanos, Esto refleja el criteno 
de que actualmente, los países subdesarrollados necesitan más intervención 
estatal en la vida económica que las economías más avanzadas, ya que en las 
pnmeras los incentivos producidos en el mercado, a menudo, no conducen 
al desarrollo" (2). 

De ahí que en el Estudio de las Constituciones de los Estados de Cen- 
troaménca y Panamá, elaborado por SIEGA, al ponerse de manifiesto como 
las Constituciones de estos Estados sufneron a mediados ele este siglo una 
transformación que las hizo pasar del sistema de liberalismo económico puro 
al de un moderado mtcrvenciornsmo estatal en la vida económica de cada 
país, se glosan las disposiciones que obligan al Estado a mtcrvernr, en ciertos 
casos, en la propiedad, la producción, el trabajo, etc. 

La cuestión no es, pues, de orden jurídico. Por el contrano, se cuenta con 
el suficiente respaldo Constitucional para llevar adelante el Programa de In- 
tegración Económica Centroamericana, en la presente etapa. 

Lo que precisa es fortalecer e mcorporar al Programa a los grupos popu- 
lares de presión, como los smdicatos, sin excluir a nmguna organización regio- 
nal que haya obtemdo personalidad jurídica en los cmco Estados. 

De continuar, como hasta hoy, este movmnento dando participación sólo 
a la empresa privada, se corre el nesgo de que nos quedemos en la fase de 
Mercado Común como se entiende en Centroaménca -libre comercio y equi- 
paración arancelana- o a lo sumo, en la U 111ón Aduanera, sin que podamos al- 
canzar las demás etapas ele la Integración Econónuca. 

Para firrnlizar, perrnirasenos que traigamos a cuento una frase atribuida 
a Clemcnceau, durante la I Guerra Mundial, cuando se le criticó la mfluen- 
era de los estadistas y de los científicos en la dirección del conflicto. "El 
Tigre" contestó: "La guerra es una cosa demasiada sena para cleJUrla exclusi- 
vamente en manos de los militares" As1, la Integración Econónuca es un 
proceso de tanta trascendencia que =con el respeto que nos merecen, desde 
luego, Economistas, Abogados, y demás Expertos- no puede, no debe, pasar 
por alto la partrcipacrón activa de las orgamzacioncs smdicales. 





ENFOQUE CBLTURAL 





En el año de 1948, representantes de las uruversidades ccntroamencanas 
rcurndos en El Salvador, en el I Congreso U nivcrsitano de la región, resol- 
vieron la creación de la Confederación de Umversidades Centroamcncanas, 
y un afio más tarde estas mismas umversidades constituyeron el Consejo 
Superior Umversitano Centroamencano (CSUCA), que sería el orgamsmo 
rector de la Confederación. 

De todo esto hará, en el mes de sephembrc de .1968, veinte años. Mu- 
cho se ha conseguido en materia de integración y ele cooperación reg10nal 
entre las umversidades de estos países desde aquella fecha, pero es obvio que 
es aún más extenso el cammo por recorrer. Qmzá sea saludable en este mo- 
mento una revisión, aunque un tanto ligera, de los logros obtenidos v de los 
vados clc¡aclos, antes de que nos envolvamos e11 la emotividad de este veinte 
amversano que se acerca. 

Generalmente se suele dividir la lnstona del CSUCA en dos grandes 
períodos: uno de cierta iuactividad que va desde el año de su creación, v 
~ue es el de 1948 que estamos anotando, hasta el de 19~9 en qne se crea la 
Sccretana Permanente; v otro desde esta ultima fecha hasta hov, que es el 
que da frutos de cooperación e integración. IVIc parece errada esta d1v1S1Ón 
tan simplista, que coloca al pnmer período como muv pleno de declaracioucs 
románticas pero de poca acción, pues equivaldría a decir que el CSUCA no 
comienza a vivir sino hasta en 1959 Por el contrario, tuvo desde 1948 una 
vida intensa v esta fue nada menos que la de su fundamentación ideológica. 
Aunque es cierto que hubo entonces poca actividad de resultados prácticos, 
ensegmda se van a dar algunos porqués: 

En pnmcr término, no es acertado pensar que el CSUCA fue durante 
esos años, un orgamsmo rnammado v convencional, una simple juntura de 
casas de estucho llevadas a formar parte de un orgamsmo por el mero hecho 
de pertenecer a países geográficamente vecinos y con comunes lazos histón- 
cos. Por el contrario, la Confederación desde sus 1111c10s fue más allá, y sus 
fundadores de 1948 tuvieron la clara conciencia ele lo que significaban los 
térnnnos integracrón v cooperación regional, además ele estar plenamente 
convencidos de la necesidad de una reforma académica vigorosa. 

Por Dr. SERGIO RAMIREZ MERCADO. 
Secretario Adjunto del CSUCA. 
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Facultad de Cteucme y Letras en Eosta Hica , Centro Urnvcrstmno do Estudios Generales en Honduras; 
Escuela de Clencms y Letras en Nicaragun , Escuela óe Estudios Gcnc-ralcs en Guatemala, Areas de 
Estudios CQJ11unc!!I en El Salvador. 

Es obvro que nmguna de las universidades que suscribió estos prm- 
c1p1os (objetivos básicos a alcanzar a corto plazo, aunque una vez alcan- 
zados siempre conservan su permanencia) poseía una sola de esas cualida- 
des académicas indispensables: umversidad umtana, que mantuviera un 
equilibrio mtegral entre humanismo v técnica y cuya finalidad no fuera 
la snnple producción de profesionales, y que tuviera además muy en 
cuenta la investigación. 

Diez años después, estos pnnc1p10s comenzaban a cuajar con la 
pnmera reforma académica que se operó en Centroaménca y 9ue tuvo 
lugar en la Universidad de Costa Rica y otros cmco afias mas tarde, 
todas las umversidadcs de la región estaban trabajando va sobre estos 
objetivos: 

Unidad: articulación de la Umversidad en un todo académico, atracción 
de las escuelas profesionales disgregadas hacia un centro irra- 
<liante, una mudad académica central, base de toda estructura (1). 

Humanismo y Técnica: a través de la reforma de los planes de estudio 
de las escuelas profesionales y la creación de esa mudad aca- 
démica central, el mdividuo recibe en adelante una educación 
humanística, para abnr su capacidad de comprensión y percep- 
ción de los fenómenos que le rodean y del acontecer de su propio 
tiempo: ser hombre de su tiempo, y un buen profesional. 
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-UNIDAD 
-HUtvIANISMO Y TECNICA 
-APROFESIONAL COMO FIN, 

PROFESIONAL COMO MEDIO (la Umversidad) 
-INVESTIGACION 

1) Sobre Reforma Académica 

Qmen no haya penetrado aún en el espíritu de los acuerdos adoptados 
por el Congreso, podrá encontrar una muestra de ello en la siguiente des- 
cripción. · 

Fundamentación ideológica: El I Conereso aprobó un documento 1111- 
har denommado "Fines y Pnncipios de la Umvers1dad Contemporánea y en 
especial de las Umversidades Centroamericanas", que constituye una decla- 
ración de pnncipios. En él se fijan las metas a alcanzar, las cuales siguen 
siendo aún plenamente válidas; además, los fines perseguidos en esta declara- 
ción han sido consegm<los ya en parte. Dividiendo estos objetivos fijados en 
la declaración en dos graneles grupos, obtendremos los resultados siguientes. 

LA REFORMA PLANTEADA 
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(2) Guatemala. 19H ~ EL Salvador · 1951 Honduras 1!)~7, Nici1.rtgU3 1%8 tconstitucmnal en 1966) , 
Costa Rka ]9,10. 

En 1948 se sentaron también las pnmcras bases de la cooperación re- 
gional, y se habló ya con sentido realista de la integración de las umversidades 
centroamencanas, Se dijo entonces, a través de una sene de acuerdos, que 
la Confederación debería proponerse a muv corto plazo, la realización ele los 
siguientes objetivos: 

COOPERACION REGIONAL, POR PRIMERA VEZ 

Todas estas metas ha sido posible ser alcanzadas, sólo gracias a la 
garantía de la autonomía adnurustrattva y docente ele la urnversrdad, 
cuando estos pnncipios fueron aprobados, dos de las cinco universidades 
no gozaban de nmguna autonomía; v otra ele ellas la obtuvo de manera 
institucional hasta tres años después; en los diez años s1gmentes todas 
las umversidadcs miembros gozaban ya de plena autonomía y la mayoría 
de ellas tenían sus intereses económicos asegurados en las propias consti- 
tuciones políticas (2). 

AUTONOMIA, propiamente dicha. 
LIBERTAD 
UNIVERSIDAD Y DEMOCRACIA. 
SERVICIO A LA COMUNIDAD 

Los prmc1pios enunciados fueron los siguientes: 

2) Sobre autonomía 

Aprofes10nal como fin, profesional como medio: concepcion clara de 
que la universidad no es una máqnma de producir profesionales, 
sino madre de hombres integrales al servicio de una sociedad 
dramáticamente comprometida en una lucha de desarrollo. 

A corto plazo aquellas declaraciones han obtenido sustento real: si 
es cierto que la instauración de los Estudios Generales =base de toda la 
reforma- fue posible gracias a la comente establecida en la región por 
el prop10 CSUCA, debe reconocerse que estos pnncrpios de 1948 va 
dcfmían claramente lo que la reforma significaba, y no sólo en esta de- 
claración fundamental de que vemmos hablando, smo en una sene de 
acuerdos adoptados en ese mismo 1 Congreso. Señalemos algunos de 
importancia. 

=Reforma de los sistemas de enseñanza v de evaluación. 
-Docencia creadora y activa. 
=Educación Humanística. 
-Educac1ón ética y cívica. 
-Departamcntalización de la enseñanza. 
-Profesores de dedicación exclusiva. 
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-Unificacmn docente (de propósitos, oncntación y sistemas). 
=Otorganuento de grados doctorales regionales por el prop10 orgamsmo. 
-U nifícación de nomenclatura de Facultades y de títulos. 
--Equ1valenc1a y rcconocirmcnto de estuchas y de ejercicio profesional, 
---lntercamb10 de profesores, estudiantes y graduados. 
=Representacrón exterior conjunta de las universidades. 
=Uurvcrsidad centroamericana de verano. 
=Creacrón de la Confederación v del CSUCJ\. 
Como se ve, todas estas son "ideas" pero su importancia dependerá del 

sentido que demos a la palabra idea, y en este caso me parece que debe tener 
uno muy extenso: son ideas fundamentales, a pesar de que es la pnmera vez 
que se habla de un tema como éste, integración y cooperación regional. La 

única integración que hasta entonces había venido siendo planteada era la 
política, v no se pensaba en la teoría actualmente válida que es la de mte- 
gración económica y educativa en primer térmmo, para alcanzar luego la 
política. Son pues, ideas básicas y de plena vigencia actualmente. La mil 
veces repicada mudad centroamencana adquiere aquí un sentido de relieves 
objetivos: paralela a una reforma académica que devuelva a la umversidad su 
espíritu umtano y humanístico, está la de la universidad ceutroamencana, 
de perspectiva regional. 

Pero cabe ahora explicar por qué estos prmcipios de dimensión regional, 
estuvieron ociosos durante diez años; la respuesta la encontraremos aquí mis- 
mo: porque la reforma académica en cada una de las umversidades no había 
sido posible del todo; y la mtegración y cooperación regional se van alcanzan- 
do a medida que la reforma va penetrando más y más, y no será posible hablar 
de una verdadera confederación, con todas las nnphcacioues que un térrnmo 
semejante tiene, mientras la reestructuración académica en las universidades 
no sea total. 

No podía exigirse mtcgración regional cuando las propias universidades 
estaban desmtegradas. Y smo, he aquí la prueba: hasta que la reforma comien- 
za a operar en Costa Rica, el Rector ele la Umversidad de ese país, está claro 
de que ha llegado la hora de realizar lo que los ideólogos ele 1848 plantearon, 
v convoca así a la I Reunión Extraordinaria del CSUCA, en la cual se habla 
por pnmera vez de un plan de acción concreto; cmco meses después, se creaba 
va la Secretaría Permanente. 

Mientras la reforma no comenzó a operarse, la concepción regional siguió 
siendo ideal, tan ideal como la reforma misma; la una atrajo a la otra hacia 
la realidad. Y seguramente qmenes enunciaron ambas al discutir y suscribir 
los acuerdos del I Congreso de 1948, estaban plenamente concrentes de esta 
correspondencia, ya que plantearon en prnner térmmo los prmc1p10s ele la 
reforma v hasta después, los de la cooperación e mtegracrón regional. 

Pero para comprender mejor el alcance de las ideas de 1948, demos una 
ligera ojeada a la situación de las universidades centroamericanas en esos años: 

=-Como va dijimos, sólo las universidades de Guatemala y Costa Rica 
gozaban de autonomía; la ele El Salvador la consiguró institucional hasta en 
19i;1, la de Honduras en 19i;7 y la de Nicaragua en 1958. 
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Fijémonos como el segundo período del CSUCA, el de actividad prácti- 
ca coincide con un estado general de autonomía para las cmco universidades. 
Mientras no todas las universidades fueron autónomas, la reforma en estas 
umversidades no fue posible, ni tampoco la mtegracrón. La autenticidad de 
]as dec1s10nes del organismo regional, y la irrestncta libertad de debate en 
su seno, sólo ha sido posible gracias a la autonomía. 

=-Las cmco universidades juntas contaban con menos de 600 profesores, 
mal pagados y todos de tiempo convencional, sin programas de docencia mte- 
gral 111 de mvestigación. Para el año de 1966, hay ya más de dos mil. 

-La población estudiantil total era de 6.000 alumnos (sólo la Umversidad 
de Guatemala sobrepasa ahora los 8.000) de mnguna manera dedicados exclu- 
sivainente a sus estudios, y llevando carreras tradicionales y encasillados rígi- 
damente en una enseñanza libresca Y con programas de estudio anticuados. 
La población total alcanza hov más de los 35,000 estudiantes, con una tasa 
de crecmuento geométnco de 9% (período de 1950 a 1966). 

-Los mgresos eran sumamente bajos para las umversidades, alcanzando 
sólo una íntima parte del presupuesto general de la nación, siendo por lo 
tanto notona la falta de edificios, laboratonos, bibliotecas, etc. 

Como es fácil notar, en estas deplorables circunstancias, las umversrda- 
des no estaban en capacidad de miciar la ejecución de programas regionales, 
y en senas dificultades para nuciar su propia reforma mterna. 

Pero el siguiente decenio, la semilla no luzo más que fructificar. El fra- 
caso total hubiera sido, que frente al desalentador panorama en sus propias 
casas de estudio, los participantes del I Congreso hubieran llegado a cambiarse 
saludos protocolarios y a bnndar por la unión centroamericana. Por el contra- 
rio, su concepción de lo que las universidades necesitaban en 1948, era clara 
y determinante, y supieron ver lo que necesitarían en el futuro, y lo que 
todas nmtas deberían intentar para lograr finalidades comunes. 

Hasta el afio de 1953, el CSUCA había sostenido ya cuatro reuniones, 
una constitutiva y tres más ordinarias, en el curso de las cuales se desarrolla- 
ron algunas ideas germmales del comienzo v se aceptó a una Umversidad más, 
la de Nicaragua. Entonces, en 195 3, cuando la presidencia y responsabilidad 
de coordinar el orgamsmo pasa a la recién ingresada urnversidad, que de paso 
muy significativamente no era autónoma y una de las más retrasadas, el 
CSUCA muere. Lo señala como significativo, pues demuestra el daño que 
causaba en su propia naturaleza, el hecho de que alguno de sus miembros 
no gozara de autonomía; así, todas las ideas fueron encarpetadas casi por 
cinco años. 

Antes de que esto sucediera, ya se había penetrado profundamente en 
algunos campos de verdadera nnportancia, así: 

-Se aprobaron planes básicos rninnnos de estudio a nivel regional para 
las carreras de Derecho, Economía, Contador y Auditor Público, y Odonto- 
logía, los cuales estuvieron a cargo de cormsiones especiales (esos planes bá- 
sicos venían siendo intentados desde el año de 1936, a través de congresos 
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a) Creación de una Escuela Regional de Ingeniería Industrial. 

b) Realización de estudios sobre aspectos sociales del desarrollo eco- 
nónuco. 

además de los planes básico mínunos de estudio. 

Después de esta laguna de cmco años, en 1957, el Secretario General ele 
la ODECA convocó a los Rectores a una rc11111ón preparatoria en San Salva- 
dor, con el objeto ele reactivar al CSUCA, aquí se habló por pnmera vez de 
un programa organizado de acción bajo el título "Temas para un programa 
básico de acción del CSUCA", al año sigmcnte, el Rector ele la Umversidad 
de Costa Rica, Lic. Rodngo Fac10 Brenes, convocaba a una I Reunión Ex- 
traorclmana que se celebró en San José. 

Al llamado nuevo y entusiasta de Rodngo Fac10, respondieron ya otras 
voces también de nuevo cuño, que acababan de tomar la direccrón ele las 
universidades, una de ellas fue la del Dr. Mariano Fiallos Gil, recién desig- 
nado Rector de la Universidad de Nicaragua, que había conseguido ya su 
autonomía. 

Esta I Reunión Extraordmana, que constituía un reencuentro. de viejos 
anhelos, y una cita para el reexamen ele las fallas que había provocado el 
casi cnterrarmcnto de la organización, estaba ya poseída del nuevo espíritu; 
su agenda, precisa y concreta, contenía sólo clos puntos: 

=Escuelas y cursos regionales 
-Institutos regionales de mvesngación 
+Intercarnbio de profesores y estudiantes 
-Reforma académica a través ele los Estudios Generales 

de Facultades) y cabe notar que para aligerar su proceso se habló -por pn- 
mera vez;:,- de la creación de una "Secretaría Especia]" en la reunión de 
1950, y ya en 19~1 se contempló la posibilidad de crear la Secretaría Per- 
manente con un funcronano a tiempo completo. 

=La idea de las Escuelas Regionales fue también muv temprana y se 
presentaron proyectos detallados para crear Facultades regionales en Ciencias 
Económicas (1951), Adnumstración Pública (1953). 

=Los mstitutos regionales de mvestigación también fueron contempla- 
dos, así en 1953 se habló de la creación de un Instituto ele Investigación 
sobre Tecnología Industrial. 

=Se habla también de la unificación básica de leyes orgámcas y estatutos 
y de un Instituto Centroamencano de Becas. 

Tal como puede verse, en esta etapa, si se quiere un tanto nnprovtsada 
en cuanto a planes pero ele indudable ambición en cuanto a proyectos, ya 
se habían contemplado a plenitud. aunque en embrión, los pnncipales as- 
pectos que más tarde, en 1961, conformaron el Plan ele Integración Regional: 
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La elaboración del Plan estuvo a cargo de una Comisión Técmca Regio- 
nal designada por el CSUCA y la cual estuvo mtegrada por los más connota- 
dos líderes ele la educación supenor de Centroaménca. Tras una ardua labor, 
la Comisión tenía listo un anteproyecto acabado del Plan para mediados del 
año de 1961, y en jumo se aprobó por el Consc¡o, haciéndole ciertas adicto- 
nes a fines de ese mismo año. Como prueba de su importancia, debe decirse 
que el Plan sigue conservando toda su validez. 

Con respecto a su contenido, podemos decir que forma un todo orgánico 
y perfectamente articulado, da las regulaciones básicas para una acción regio- 
nal, en la cual los pnncipales aspectos de lo que se entiende por integración 
y cooperación, están contemplados. Debe decirse desde ya, que en el futuro, 
contando este futuro desde hoy, v partiendo de la necesidad de programar ele 
manera ambiciosa y amplia la acción del CSUCA en los próximos años, el 
Plan será de todas maneras, el punto de partida. Alrededor de él puede crear- 
se una actividad en suma compleja v que alcance niveles de verdadera mte- 

=Creacrón de escuelas regionales para nnpartir enseñanza en mvclcs pre 
y postgraduado. 

-Creación de Institutos Regionales ele Investigación. 
=Unificacrón docente, urnficación de títulos, diplomas profesionales y 

grados acaclénucos. 
=Intercambrc de expenencias. 
-Estudios para planeamiento y dcsarollo umversrtano. 
-Re1acmncs del Plan con la mtegración económicas, 

En el año de 1961, todos los programas encammados a la cooperación 
e integración regionales se orgamzaron en un documento que constaba de 
una sene de convenios denommado "Plan de Integración Regional de la 
Educación Superior Centroamencana" El Plan contenía los siguientes as- 
pectos: 

EL PLAN DE INTEGRACION 

Este cambio de mentalidad estaba provocado sin duda, por el nuevo 
panorama que se abría en esos años para Centroamérica, cuando el liderazgo 
de la mtcgrac1ón comenzaba a tornarlo el mercado común y los demás as- 
pectos económicos. El CSUCA estaba tratando pues, de sumar esfuerzos 
desde el punto de vista educativo, e 1,nvestrgabvo, ,a la tarea por nuciarse. 
Pero tampoco el Consejo se quedo allí, y programo una inmediata reunión 
ordmana para el año sigiuentc de 1959, encargando a una de las nmversidades 
un provecto específico sobre creación en la Secretaría Permanente. Este pro- 
vecto fue exammaclo en la IV Reunión Ordmana, celebrada en León, reasu- 
nuendo ya bajo una nueva dimensión la Universidad de Nicaragua su papel 
sede; aquí se creó, en, efecto, la Secretaría, y se le dotó de un presupuesto 
y de unas normas orgamcas. 

La elección ele Secretario General recayó en el Doctor Carlos Tíinner- 
man Bernhenn, qmen lo fue por espacio de cmco años v durante cuya adnn- 
nistración se programaron v consolidaron los logros básicos del CSUCA. 
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gración que nos conduzcan a la tantas veces soñada Umversrdad Centroamc- 
ncana, pero todos los hilos partirán de este Plan, donde se organizó en un 
contexto científico, la ideología de más de diez años ele pcnsa"'r en integra- 
ción regional. 

He aclarado esto, para evitar el error de mirar al Plan desde el punto de 
vista de sus resultados actuales, y tratar de corregir el camino que los progra- 
mas reg10nales han seguido, corngiendo sólo estos resultados. Por el contrario, 
debe regresarse a esa fuente e intentar desde allí toda reonentación. En re- 
sumidas cuentas, toda acción futura exitosa deberá estar condicionada a una 
ejecución sumamente ambiciosa del Plan, que de por sí es un documento de 
amplia visión. 

Una Secretaría Permanente eficaz y un Plan de Trabajo de esta cate- 
goría se combinaron para dar un impulso al CSUCA, cuvas repercusiones 
todavía se viven. Ayudaron a este éxito micral, el entusiasmo con que la 
acción organizada fue recibida =también la pnmera acción organizada en 
matcna regwnal- entusiasmo que provmo tanto de las propias Umversidades 
como de fuentes extranjeras de recursos. Ha sucedido que muchos de los 
defectos inmanentes a ciertos programas que se intentaron están siendo no- 
tados hasta ahora porque fueron opacados por ese entusiasmo del comienzo. 
Pero esto es pena de toda glona, ,, la labor del momento debe ser corregir 
esos defectos. De 1961 en adelante, todo se produjo de manera casi vertigi- 
nosa: la reforma en cada una de las Universrdadcs comenzó a operarse y los 
centros de estudios generales fueron creándose uno a uno con sus propias 
modalidades pero participando todos del mismo espíritu; a la par, la idea de 
centros regionales recibió apovo unárumc v la propia Secretaría encontró fon- 
dos para sus necesidades adnumstrativas, mcluvendo programas de mtercam- 
b10 v financiauucnto de reuniones. Las U mvcrsidades recibieron donaciones 
para sus programas de estudios generales v préstamos a largo plazo. De 1961 
a 1964, fue una verdadera etapa de florccnmento. 

Pero, ¿respondieron todas las reahzaciones de esos cuatro años a lo que 
el Plan se proponía? Por supuesto que no. Tampoco hubiera sido posible, sin 
embargo, que en esos cuatro años las ambiciosas metas del Plan fueran col- 
madas; lo que recibió fue un decidido impulso rmcial, una brillante puesta en 
órbita, que si en algunos momentos tomó cammos que ahora hav que corre- 
gir, eso se debió sm duda a la fuerza de ese mismo entusiasmo que, a la par 
fue vital v más importante como fuerza generadora que todos los errores que 
pudieron - producirse. 

1) En pnmer tennmo, los umversitanos centroamencanos se conocieron; 
esto puede parecerse nmuo, pero reviste una importancia de base: cerca de 
60 reuniones en todos los niveles. acadénncos v admnnstranvos, se registra- 
ron durante esos años, de manera que el capítulo del Plan referente a mtcr- 
cambio quedó ampliamente colmado, ya que a través de estas 60 reuniones 
se movilizaron por lo menos 600 personas. Además, otros 1 SO umversitanos 
se habían movido en programas ele visitas de intercambie. 

2) El CSUCA pudo entrar en relación, graCias al prestigio aclqumdo en 
este tiempo, con una sene de importantes orgamsmos mtemacionales v co- 
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No obstante la puesta en marcha 1111c1al del Plan de Integración tuvo 
una falla que no fue posible detectar debido al entusiasmo que cubnó esos 
años; no fue sometido a una programación, ni a un orden ele pnondades, 111 
se fijaron fechas para el cumplimiento de las diferentes etapas, 111 se lucieron 
consideraciones financieras detalladas sobre cada uno de los programas; en 
fin, no se le dotó a la par, de un Plan de Desarrollo. 

La idea de la planificación regional en materia ele educación superior no 
es del todo nueva; ya se habló de un Plan de Pnorrdades por parte de la 
Comisión Coordmadora en 1963, pero no se le dio al mismo 111 una exten- 
sión adecuada 111 un ngor científico. Más bien se actuó en un sentido de 

LA PLANIFICACION 

nienzó a figurar preponderantemente en los círculos culturales mundiales. 
Hay por lo menos una media docena de reuniones celebradas en el período 
y reahzadas en Europa y América, e,n que se tomó al CS~<?A como el ejem- 
plo por excelencia de la cooperacrnn regional, v se le Cito en estuchas, ar- 
tículos y libros sobre educación. 

3) Atrajo importantes fuentes de financranuento externo y la atención 
de orgamsmo mternacionales, muv temprano aún, el Presidente Kennedy tu- 
vo elogiosas frases para la organización, en su discurso anunciando la Alianza 
para el Progreso, en el año ele 1961. De allí fructíferas relaciones se nuciaron 
con la UNESCO, el IICA, la OEA, la Fundación Ford, el Banco Interame- 
ricano de Desarrollo, la Fundación Alemana para países en Desarrollo, v 
agencias gubernamentales de ayuda de los Estados Umdos. 

4) Importantes mvesbpac1ones se llevaron a cabo, tal como la de Re- 
cursos Humanos, de por si la pnncipal fuente en esta matena con que se 
cuenta actualmente en Centroamérica, en cuya preparación se invirtió una 
considerable cantidad de esfuerzos y dinero. 

5) Los instrtutos ele investigación tuvieron también un señalado papel, 
y realizaron traba1os. d~ valor; el IIl\:IE, con sus estudios sobre educación me- 
dia para lo cual recibió asistencia financiera externa; el Instituto de Investi- 
gaciones Sociales v Econórmcas v el Instituto de Derecho Comparado. 

6) En fin, las escuelas regionales de Medicina Vetennana e Ingemería 
Sanitaria, ambas con sede en la Universidad de San Carlos de Guatemala, 
que comenzaron a recibir fondos y asistencia docente a través de convenios 
con U mversidadcs norteamencanas, 

Los frutos ele esta época son sorprendentes, sr se torna en cuenta los 
escasos recursos con que la Secretaría contaba, dado los bajos aportes de las 
propias Universidades. Hubo sí una comente ideológica, tan poderosa como 
la de los pnmeros tiempos, pero esta vez poseída de dmármca y de una dis- 
posición para actuar. Un verdadero selecto equipo mtegró las Comisiones 
Coordmadoras del Plan de Integración y la de Estudios Generales, todo lo 
cual vmo a dar una dirección inteligente y bien coordinada. La labor del 
Sccretano General, Dr. Carlos Tünnerman Bernheim, fue ele incalculables 
proporc10nes y así ha sido reconocido unárumernente. 
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{3) Como ejcmp los cito fa rc¡;1onnlízanon de crertos ccn rros , como el Departamento (le Oruuuec do In Umvcr- 
srdnd de Coste Rica, a cuyo umco v excl usrvo cargo se ha dejado la prcparucro n rlcl profesorado que 
estora en enpac nlad de nupart ir f'I curso rt·f:ional paru el dcctor ado en Qcmuca pum. El srst emn recibrru 
estos "eervrcros regronalcs" del Depnrtnmcnto. Pero cabe prt•guutarsc ¿CS en real idud un centro regional 
que pertenece a) sistema? 6 Es el sistema responsnhlc cnt~ramc11tn del centro? La respuesta annplcmen- 
te es no. 

(4.) Al decir que la orgnmzacron correría peligro, no rnc refiero a eu desmtcgmci o n, sino lo que es peor, 
a su anqu iloaanucnto. 

(5) En todo caso, sera saludable también plantear la ampliación (le los JJJ'O}llO'i ohj c tlvcs de este Plan, pero 
considerarlo ssempee como una fuente pcrmancnte . 

cumplnruento horizontal del Plan de Integración, realizando un poco de cada 
uno de los convenios, una partida simultánea de la meta. Así se logró avanzar 
un tanto más en unos sentidos, quedando algunos a mecho camino, y otros, 
en e] mero punto de partida. El cuadro puede dar mejor esta idea. La ventaja 
de unos programas sobre otros dependió ele los recursos a mano, de la posi- 
bilidad de asistencia y de la disponibilidad de algunas U mvcrsidades para 
hacerse cargo de ellos. Deseo señalar en este último sentido una falla rotun- 
da; la realización ele ciertos programas estuvo condicionada a esta disporu- 
bihdad de dctcrmmadas Universidades miembros, lo que restnngió el carácter 
regional de los mismos, no habiendo sido entendidos como pertenecientes 
al sistema (3). 

Desde el afio de 1965, el CSUCA está enfrentado con esta necesidad de 
la planificación y casi toda la actividad de los dos últimos años se ha enea- 
minado a este campo, creándose los órganos necesanos, una comisión regio- 
nal y una oficina en la propia Secretaría. Muchos de los programas han 
entrado en un compás ele espera hasta que el Plan este concluido, lo que se 
espera para prmc1pws de 1968. 

Aunque a simple vista la elaboración del Plan de Desarrollo pueda pa- 
recer una actitud simplemente formal, un reordenarmento categónco ele la 
actividad regional, creo que su importancia rebasa estos limites y podría lle- 
gar hasta afumar gue una falla en el plantemmento de sus objetivos o en la 
ejecución ele los mismos, significaría una grave distorsión ele la futura nnagen 
del CSUCA, o una vuelta sobre sí mismo. Qrns1era explicar más claramente 
estos conceptos a través de algunas ideas: 

El Plan debe contemplar metas de amplia visión y ambición. Si se llega- 
ra a elaborar el Plan en base a objetivos conservadores -tomando en cuenta 
sólo el mmediato período anterior y tratarlo de revivir, por ejemplo= o lo 
que sería más peligroso, intentar de nuevo los programas desde su estado de 
reahzación actual, para prolon~arlos o corregirlos, tal como se ha dicho antes, 
la existencia de la orgamzac10n misma correría peligro (4). Debe recordarse 
que nunca segundas partes fueron buenas. 

Si nos situarnos en el afio de 1948 en que se creó la Confederación )' 
por µnmcra vez se planteó la reforma, encontraremos que entonces sonana 
absurdo hablar de Universrdad Centroamericana de Verano, o ele reforma 
académica simplcmcute, cuando según el entena medio de aquel tiempo, las 
metas tendrían gue haber siclo comprar pupitres v pizarrones. 

El Plan ele Desarrollo debe pretender ser una programación e mstrumen- 
tación de los lmearmentos básicos contenidos en el Plan de Integración Re- 
gwnal y llevar lo más lejos posible la realización de estos lmearmentos (5) 
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Este último punto me parece sumamente importante; sr las Umvcrsida- 
des llegan a considerar a la Confederación como la expresión común de todas 
pmtas, v que cada una de ellas es la pieza de una cornumdad cultural cuyos 
fines desbordan los límites meramente locales v asplfan a un solo estilo aca- 
dénuco, a preservar y difundir la cultura de Centroaménca, a crear hombres 
centroamencanos y que cualquier erogación de recursos que hagan a esta 
empresa, no la consideren como "cuotas a organismos internacionales" sino 
como una inversión en un sistema que es prop10, buena parte del canuno 
estará recorrido. 

Confederación, en todo el sentido que esta palabra implica. O su smó- 
nuno, Universrdad Centroamericana. Tómese en cuenta que la Universidad 
Centroamencana no precisará ser una mstitución con Rector, Decanos y edr- 
fieros, smo una comunidad con sus mecamsrnos regionales perfectamente 
coordinados y afinados, comunidad altamente comprensiva de sus necesida- 
des v dispuesta a dar todo de sí para conseguir sus propósitos. 

Lo que es fundamental, una guía ideológica, deberá estar latente en su 
contem<lo y acción, un liderazgo que haga posible su cnstahzación v que le 
unponga una dmánuca, un espíritu. 

Las Uruvcrsrdades deben asunur el concepto de que les corresponde ser 
partícipes estrechamente umclos en esta nueva empresa, elementos integran- 
tes de este todo regional y a la vez, el todo como parte de cada una de ellas. 
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LEGISLACION Y JURISPRUDENCIA 





$ RC! .. umen preparado . por SIE e A. 

En 1umo de 1951, con ocasión de celebrar en la ciudad de México su 
cuarto período de sesiones la Comisión Económica para Aménca Latina (CE· 
PAL), los representantes de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica manifestaron "el mterés de sus Gobiernos en desarrollar la produc- 
ción agrícola e mdustna1 y los sistemas de transporte de sus respectivos países, 
en forma que promueva la integración ele sus economías y la formación de 
mercados más amplios, mediante el mtercambio de sus productos, la coordi- 
nación de sus planes de fomento y la creación de empresas en que todos o 
algunos de tales países tengan mtcrés" 

Este propósito se plasmó, en pnmer térmmo, en la constitución del Co- 
mité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano, rntegrndo por 
los cinco Mimstros <le Economía, y en la formación de otros organismos sub- 
sidianos, 

Por otra parte, en lo que concierne al ámbito jurídico del Programa cabe 
apuntar que la Integración Econórmca Centroamericana se ha venido logran· 
do mediante una sene de instrumentos legales y de resoluciones, -que aunque 
formalmente no pueden calificarse como convenios, han tenido en la práctica 
la fuerza de aqllf'!llos- sin que haya existido en su 1mc10, como en el caso ele 
la Asociación Latmoamcncana <le Libre Comercio (ALALC) y de otros mo- 
vmuentos similares fuera del Contmente, un plan fundamental que indicara 
de antemano las etapas a cubnr. El sistema adoptado ha sido para nosotros 
el más conveniente, porque al iniciarse la Integración Econónnca no se sabía 
a punto fijo hasta qué grado, en la práctica, aquélla era posible, por lo que se 
prefinó rr alcanzando realrzaciones concretas en vez de formular, desde el 
pnncipio, un plan rígido que más tarde podría ser de imposible o muy difícil 
realización. 

En tal virtud, y mientras la Oficina de la CEPAL en México, en su 
carácter de Secretaria del Comité de Cooperación Económica efectuaba los 
estudios técnicos para formular un Programa Regional, que darían como re- 

INTRODUCCION 



Este Trataclo y su Protocolo fueron dcnuncmdos por Gn.Qtcnrnfo el 22 do J\11110 de 1961, arendo efectiva 
dicha denuncra, a parttr del 21 Je dlcremhrc de 1961. 
Entre Honduras y El Salvaclot' hab ran eitslillo tratados cornc-rc1ule3 desde 1918. 
Hondu:ras y Nicaragua suscdb1c1on un Modus Yivend¡ en 19,16. 

Este mstrumento fue suscrito en Tegucigalpa por los cmco gobiernos el 
de 1umo de 195'8 con duración de 10 años, prorrogables por períodos 

2) 
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l) Tratados Bilaterales 
En 1951 se suscribieron tratados de libre comercio entre El Salvador y 

Nicaragua, y entre El Salvador y Guatemala, adicionado este último por dos 
Protocolos; en 1953 entre El Salvador y Costa Rica; en 1955 entre Guatemala 
y Costa Rica, ampliado por Protocolo postenor (1 ); en 1956 entre Guatemala 
v Honduras, y en 1957 entre El Salvador y Honduras (2). 

En tal forma, antes de suscribirse el pnmer tratado de orden multilateral 
ya había un libre comercio en Centroarnérica, que para El Salvador, com- 
prendía a todos los demás países; para Guatemala, a todos menos Nicaragua; 
para Honduras a El Salvador y Guatemala; para Nicaragua solamente a El 
Salvador (3) y para Costa Rica a Guatemala y El Salvador. Este libre comer- 
cio, sm embargo, se limitaba a algunos productos comprendidos en listas 
anexas a los tratados. En otras palabras, el libre comercio era la excepción 
y no la regla en este tipo de convenios: no tomándose en ellos nmguna clase 
de medidas tendientes a la equiparación arancelana m a la Iiberahzación gra- 
dual y progresiva del comercio. 

Tratado Multilateral de Libre Comercio e Integración Económica 
Centroamericana 

El líbrc mtercambio de productos naturales de los cmco países y de mer- 
cancías elaboradas en ellos -como se ha dicho- tuvo su micio mediante la 
suscnpción de tratados bilaterales, hasta culnunar, en diciembre de 1960, con 
el Tratado General de Integración Económica. 

A. LIBRE COMERCIO 

Como sería prolijo llevar a cabo un análisis separado de cada uno de los 
instrumentos, se ha prefcndo efectuarlo en función <le las materias o campos 
pnncipales que constituyen la Integración Económica Centroamencana, pero 
con referencia a los tratados respectivos. 

ASPECTOS FUNDAMENTALES DE LOS TRATADOS DE 
INTEGRACION ECONOMICA CENTROAMERICANA 

sultado los tratados a nivel multilateral, los Gobiernos ccntroamencanos fir- 
maron vanos tratados bilaterales de libre comercio, formándose así en el área 
una red de zonas de libre intercambio, hasta llegarse a suscribir por los cmco 
Gobiernos, el 10 de junio de 1958, el Tratado Multilateral de Libre Comer- 
c10 e Integración Económica Centroamencano, al que srguieron otros ms- 
trumentos fundamentales y protocolos que, en un número total de vemtrsiete 
forman hasta la fecha el marco Jurídico del Programa. ' 
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Las bases de este mstrumento son las mismas del Tratado Tripartito en 
cuanto a la modalidad y plazo adoptados para perfeccionar el libre comercio, 
habiendo incorporado al libre intercambie todos los productos naturales y 

i) Tratado de Asociación Económica 

Se firmó este Tratado el 4 de febrero de 1960 por Guatemala, El Sal- 
vador y Honduras -por lo que es conocido por Tratado Tnpartito-, para 
un plazo micial de 20 años, acordándose que, vencido este ténmno su dura- 
ción sería mdefimda. Constituye este instrumento un paso de gran trascen- 
dcncia respecto a la liberalización del mtercambro. 

En pnmer lugar, garantiza no sólo la libre circulación de bienes y de 
capitales entre los territorios ele los tres Estados, sino también el tránsito de 
personales nacionales de los países signatarios. Además, reduce a 5 años el 
perfeccionamiento de la zona de libre comercio, y rompe con el sistema tra- 
dicronal de liberalizar el intercambio =-establecido en los tratados bilaterales 
y Multil~teral-, al == un mecanismo automático para mcorporar año con 
año al Régimen de Libre Comercio los productos sujetos a restricciones, adop- 
tando como regla general, que todos los productos y artículos manufacturados 
ongmanos de los tres Estados gozan de libre comercio inmediato, y sólo por 
excepción no disfrutan de este tratamiento los comprendidos en la lista que, 
como anexo del Tratado, forma parte del mismo. Dichos artículos quedaron 
sujetos a rebajas arancelarias progresivas y cuotas y controles de nnportacrón 
y exportación, restricciones por desaparecer totalmente en el plazo máximo 
prefijado. Los productos sujetos a este régimen de excepción temporal ele 
libre comercio mmcdiato constituven, como el 10% del total de los ong1- 
nanos de los tres Estados. 

Cabe destacar que este mstrumento contiene un capítulo especial -el 
III- sobre la Unión Aduanera que los Estados se proponen constituir. 

4) Tratado General de Integración Económica Centroamericana 

El 13 de diciembre del nusmo año de 1960, Nicaragua y los Estados con- 
tratantes del Tratado Tnpartito suscribieron el Tratado General de Integra- 
ción Económica Centroamericana, al cual se adlnnó Costa Rica en julio 
de 1962. 

1guales. En su Artículo 1 ° los Estados contratantes declaran su propósito de 
constitmr una Unión Aduanera entre sus temtonos "tan pronto como las 
condic10nes sean propicias" Como pnmer paso se comprometen a perfeccio- 
nar el Régimen de Libre Comercio (Zona de Libre Comercio) en un período 
de 10 años, y establecen el libre mtercambio para los productos ongmanos 
de los Estados miembros, que están enumerados en una lista adicional al 
Tratado. Esta lista abarca 239 de los 1,512 rubros de la Nomenclatura Aran- 
eclana Uniforme Centroamencana (NAUCA), lista sujeta a ampharse me- 
chante protocolos adicionales, a semejanza del procedimiento adoptado en los 
tratados bilaterales. También se conviene en llegar a establecer, para otros 
productos no comprendidos en ella, regímenes transitonos de rebajas aran- 
cdanas progresivas. 
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{4) El Poso Centrnamcnonuo es una unidad de cuenta equrvalentc al Jólar ele los Estn.dos Un1dm de Amonen. 

1) Convenio Centroamencano sobre Equiparación de Gravámenes a 
la Importación 
Este Convcmo, firmado el 1° de septiembre de 1959, con una duración 

uucial de 20 años prorrogables por períodos de diez años, establece el com- 
promiso de los Estados contratantes de adoptar una política arancelaria 
común y constituir un Arancel Uniforme Centroamencano de Importación, 
acorde con las necesidades de la Integración y del desarrollo económico de 
Centroamérica. Al efecto, las Partes convmierou en eqmparar estos graváme- 
nes dentro ele un plazo máximo de cmco años y en mantener, como base del 
Arancel, la Nomenclatura Arancelana Uniforme Centroamencana (NAUCA). 

B. EQUIPARACION ARANCELARIA 
La Equiparación Arancelana, como factor importante en la creación de 

condiciones favorables para la liberalización del comercio y como elemento 
rmprescmdible para constituir el Mercado Común y la Umón Aduanera, que- 
dó consignada como propósito de los Gobiernos en el Artículo IV de] Tra- 
tado Multilateral, Artículo XVII del Tratado de Asociación Económica y, 
finalmente, en el Artículo II de] Tratado General. Sobre esta matena se han 
suscrito los instrumentes srguientes. 

mercancías ongmanos de los Estados Contratantes, con excepción de 248 sub- 
partidas, que constituían el 19 4% de las J.276 comprendidas en la Nomen- 
clatura Arancelana Umforme Centroamencana (NAUCA), que las sometía 
a regímenes especiales transitonos =preferencias arancelarias progresivas 
cuotas de importación, controles de nnportacrón y de exportación y libr~ 
comercio condicionado a la equiparación prev1a de los gravámenes a la nn- 
portación. La gran mayoría de tales sub-partidas quedaron Iiberahzadas el 4 
de ¡tm10 de 1966, hallándose todavía pendientes de mcorporarse al libre co- 
mcrcio 82 sub-partidas o, lo que es lo mismo, el 6.4% de la NAUCA. 

Con el fin de evitar erróneas .mterprctaciones, se advierte que para el 
cómputo de las sub-partidas que aparecen citadas, han siclo tomadas en cuen- 
ta solamente aquellas que gozan de libre comercio en los cmco países, a pesar 
de que existe, desde el uucio de la vigencia del Tratado General, un buen nú- 
mero de ellas gozando de ese tratamiento entre dos o más Estados. 

Lo anterior se 11a traducido, en e] campo de los hechos, en que el co- 
mercio entre los paises centroamericanos se ha más que cuadruplicado desde 
1960 a 1966, pues las nnportaciones (que teóricamente son iguales a las ex- 
portaciones de la región hacia la misma· zona) subieron de 32.7 millones a 
176.1 mi11ones de Pesos Centroarnerrcanos ( 4), aproximadamente. 

El objetivo del Tratado, en esta materia, es establecer entre los Estados 
Signatanos un Mercado Común a perfeccionarse en el plazo máximo citado, 
comprometiéndose, además, los países. a constituir una Unión Aduanera 
entre sus territorios. 

La duración del Tratado es de 20 años, prorrogables mdefimdamente. 
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2) Protocolos al Convemo 

Hasta la fecha, los cmco Gobiernos han suscrito seis protocolos al Con- 
vcruo de Eq uiparación: el de Managua, el 13 de diciem brc de 1960; el de San 
José, el ~l de julio de 1962; el de San Salvador, el 29 de enero de 1963; el de 
Guatemala, el 1 ° de agosto de 1964; el Segundo Protocolo de San Salvador, 
el 5 de noviembre de 1965 y el Segundo Protocolo de Managua, el 16 de no- 
viembre de 1967 Asnmsmo, el 7 de febrero de 1965 se firmó en San Salvador 
el Acuerdo Especial sobre Equiparacrón de Gravámenes a la Importación de 
Tejidos ele Rayón y de otras Fibras Artificiales o Sintéticas, con el fin de 
resolver los problemas que se presentaban para la dcterrnmacrón de un aforo 
uniforme a la internación de tales productos. 

Con la suscnpción, el 16 de noviembre de 1967, del Segundo Protocolo 
de Managua al Convento Centroamcncano sobre Equrparacién de Graváme- 
nes a la Importación, se han acordado tarifas uniformes para 1,514 rubros, 
al nivel de incisos, sobre 1,551 que integran el Arancel Uniforme Centro- 
arnencano, lo que representa el 97.6% del total. A la fecha de este documen- 
to, únicamente se encuentran pendientes de equiparación de aforos, 37 ru- 
bros, que están constituidos pnncrpalmente por artículos tales como auto- 
móviles para pasajeros, derivados del petróleo, tngo y harma de tngo y tran- 
sacciones especiales: oro, plata en moneda y billetes de banco. 

Cabe agregar que la SIECA desde hace algún tiempo viene buscando 
fórmulas que permitan resolver uno de los problemas más importantes que 
afectan al Mercado Común Centroamencano, cual es la rigidez de la tarifa 
común aplicable a las importaciones provenientes de terceros países. 

La mencionada ng1dez se ongma en el procedmnento que hasta ahora 
se sigue para modificar los gravámenes equiparados, que exige la suscnpción, 

El Convenio establece dos procedinuentos ele equiparación, mediante 
dos listas de artículos: la más amplia, que mcluye productos cuyos aforos son 
ob¡eto de equrparación inmediata: y la otra, que comprende mercaderías 
su¡etas a equiparacion arancelaria gradual, 

Respecto a estas últimas, se deterrnman los gravámenes uniformes por 
alcanzar en el período máximo de cmco años, los aforos nnciales de que 
parte cada Estado V la forma en que cada país, afio con afio, modificará sus 
aforos hasta llegar al nrvcl común. Sin embargo, puede un país alcanzar el 
mvel uniforme en un plazo menor que el establecido previamente. 

El criteno seguido para formular el Arancel Uniforme es el de conver- 
tirlo en un instrumento ele desarrollo económico. Con tal propósito se han 
acordado niveles arancelanos bajos para los bienes de capital; gravámenes mo- 
derados para las materias prunas que no se producen en Centroamérica; gra- 
vamenes racionalmente protecciornstas para los artículos termmados produ- 
Ciclos en Centroaménca; y como medida de protección a 1a balanza de pagos 
v con base en el prmc1p10 de hacer recaer la mayor carga tributaria en las 
clases sociales de más elevados mgresos, fuertes gravámenes para los artículos 
ele menor necesidad o de uso suntuario. 



264 

Se prohibe a los gobiernos el otorgamiento de franquicias aduaneras a 
las importaciones que procedan de fuera de Centroaménca, cuando haya pro- 
ducción adecuada en los Estados Contratantes. 

Se prohibe también la concesión, directa o indirecta, de subsidios a la 
exportación de mercancías destinadas a los otros Estados, y el mantemmiento 
de sistemas cuyo resultado sea la exportación a otro Estado contratante de 
mercancías a un prec10 de venta infenor al del mercado nacional, 

Se faculta al Consejo Ejecutivo para conocer las denuncias que se pre- 
senten en los casos de importaciones de productos elaborados en un Estado 

Los tratados incluven también disposiciones tendientes a evitar prácti- 
cas de comercio desleal, subsidios a la exportación y otras medidas que po- 
drían afectar desfavorable o discrnnmatonamente a cualquiera de las partes. 

Se ha establecido una diferenciación de los campos en que son aplica- 
bles las disposiciones sobre subsidios v competencia desleal: 

1) En las relaciones de los países centroamericanos entre sí; v 
2) En las relaciones de los países centroamencanos con terceros países. 

1) Subsidios a 1a exportación y comercio desleal entre los países 
centroamericanos 
Sobre este aspecto existen disposiciones en el Capítulo III del Tratado 

General, en el Capítulo IV del Multilateral v en el Art. XVI del de Asocia- 
ción Económica. 

C. SUBSIDIOS A LA EXPORTACION Y COMERCIO DESLEAL 

ratificacrón y depósito de un protocolo. Est~ sistema ha probado ser poco 
eficaz para atender las necesidades de la region, ya que con relativa frecuen- 
cia los nuevos niveles arancelanos cobran vigencia con retraso y más de alguna 
vez han resultado inútiles para los fines que se tuvieron en cuenta al renego- 
ciarlos. Por tales razones, la Secretaría Permanente, con ocasión de celebrarse 
la Octava Reumón Ordinaria del Consejo Económico Centroamencano 
-Managua 9 de noviembre de 1967- sometió a la consideración de este or- 
ganismo el documento mtitula<lo "La Inflexibilidad del Arancel y la Inte- 
gración Económica" (SIECA/CEC-VIII-0/D T 4), en el cual estudia la 
factibilidad jurídica de un mecanismo que permita a los órganos creados por 
el Tratado General fijar el monto de los gravámenes dentro de un máximo 
v un mírumo establecido por los Congresos a través de un convenio multi- 
lateral; mecanismo que fue aprobado por el Consejo arriba mencionado, con 
la diferencia de que la correspondiente facultad debe serle confencla a los 
Poderes Ejecutivos, para que la ejerciten luego de haber habido acuerdo sobre 
los nuevos niveles el seno de los Consejos Ejecutivo y Económico. Se espera 
qne este nuevo procedmuento cobrará vida en el curso del año 1968. 

En este mismo año, además, los órganos del Tratado General conocerán 
el Proyecto de Legísfación Arancelaria Uniforme que está siendo preparada 
por la Secretaría Permanente. 
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De acuerdo con el Artículo XXIX del Tratado General los Estados 
contratantes se obligaron a suscribir este instrumento "para los efectos de 
reglamentación aduanera relacionados con el libre comercio, el tránsito de 
mercancías y la aplicación del Arancel Centroamericano Uniforme a la Im- 
portación" , 

El 13 de diciembre de 1963 los cinco gobiernos firmaron el Código 
Aduanero Uniforme Centroamencano en el que, tal como para la tanfa de 
aforos común hubo que umforrnarse pnmero la Nomenclatura Arancelaria, 
también en este instrumento -en sus artículos iniciales- se presentan los 
alcances de la tenmnología aduanera a la luz del Mercado Común; y con el 

D. SISTEMA ADUANERO UNIFORME 

Disposiciones sobre esta matena están contenidas en el Protocolo al 
Convenio Centroamencauo sobre Equiparación de Gravámenes a la Impor- 
tación, suscnto en San José, Costa Rica, el 31 de julio de 1962. 

Este Protocolo encarga a los gobiernos la adopción de todas las medidas 
que sean necesanas respecto de mercancías procedentes de fuera de la región, 
para contrarrestar prácticas de comercio que causen o amenacen causar per- 
rmcw a la producción centroamencana. 

2.) El Comercio Desleal en las relaciones de Centroamérica con 
terceros países 

contratante con matonas prunas adqumdas en condiciones de monopolio 
a precios artificialmente bajos, cuando dichas importaciones amenazaron la 
producción existente en otro Estado signatario. 

Finalmente se prohiben las prácticas de "dumping centroamericano", 
las cuales deberán ser evitadas por los Estados haciendo uso de los medios le- 
gales a su alcance. 

Encomienda además, al Consejo Ejecuhvo la calificación de cada caso 
indicando el procedirniento a segun. 

Establece, finalmente las sanciones y medidas que serán aplicadas al com- 
probarse la existencia de las prácticas mencionadas. 

En lo referente a las prácticas ele comercio desleal en el campo moncta- 
no, se encomienda a los Bancos Centrales la adopción de medidas que tien- 
dan a evitarlas. 

Para las situaciones de dificultades graves de balanza de pagos, se en- 
carga al Consejo Ejecutivo su acción inmediata, en colaboración con los Ban- 
cos Centrales. 

El Tratado General prevé, además, la posíbildad de que uno de los Es- 
tados s1gnatanos estableciere restncciones cuantitatrvas sobre las transferen- 
cias monetanas mternacionalcs, en cuyo caso cuidará de que las mismas no 
afecten en forma discnmmatcna a los otros Estados. 
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Desde los irncros del Programa. el Comité de Cooperación Económica 
dio lugar preferente al desarrollo mdustnal, Constancia de ello es el Capítulo 
VIII del Tratado Multilateral, en el que se consigna que "los Estados sig- 
natanos, para- promover un desarrollo mdustnal congruente con los propósitos 
de este Tratado, adoptarán de común acuerdo medidas para estimular el 
establecimiento o ampliación de mdnstnas regionales, con vistas al mercado 
centroamencano de conjunto y que sean de particular interés para la integra- 
ción económica centroamericana" 

E. REGIMEN DE INDUSTRIAS CENTROAMERICANAS 
DE INTEGRACION 

mismo entena se definen las operaciones y trámites usuales, y se deterrmnan 
los documentos a exigir en cada caso y el conterndo de ellos. 

Acorde con este punto de vista el Código establece el "servicio aduanero 
centroamencano", que en cada país está constituido por la Dirección Ge- 
neral de Aduanas y las oficmas aduaneras o aduanas. Establece además, a 
nivel nacional, un Conuté Arancelano compuesto por cmco miembros, entre 
los cuales fignran representantes del Ministeno de Hacienda, del ramo de 
Economía vinculado con el Programa de Integración Econónuca Centroarne- 
ncana y de la Dirección General de Aduanas. El Comité tendrá a su cargo 
resolver en última mstancia adrmrnstratrva las reclamaciones sobre la correcta 
clasificación arancelaria de las mercancías objeto de comercio mternacronal. 
Sus resoluciones las comunicará, a través de la SIEGA, al Consejo Ejecutivo. 
En tal forma, por medio del Comité Arancelano, cada país garantizará me¡or 
la aplicación del Arancel Uniforme, y Ia Integración Económica, a través del 
Consejo Ejecutivo, tendrá la oportumdad de ir regulando una política regio- 
nal en materia de aforos. 

En diversos Títulos trata el Código sobre las operaciones aduaneras, re- 
cepción de vehículos, descarga, recepción y depósito de mercancías, destina- 
cion y retiro de las mismas, exportación y reexportación, prenda aduanera, 
almacenes generales de depósito, agentes aduaneros, mercancías procedentes 
de zozobra y naufragios, y abandonadas, infracciones aduaneros y sus sancio- 
nes, responsabilidades de la Aduana, y reclamaciones aduaneras y sus recursos. 

A la fecha, el Código Aduanero Uniforme Centroamencano se encuentra 
en vigencia en Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica. 

El Reglamento a dicho Código fue aprobado por el Consejo Ejecutivo 
v adoptado nor el Consejo Económico. Sus disposrciones tienden a facilitar la 
aplicación de aquél. 

Asnmsmo, se ha elaborado un Anteproyecto de Protocolo sobre Zonas 
Francas y Puertos Libres, el cual está siendo considerado por el Consejo 
Ejecutivo y se espera qne en breve habrá de firmarse por los Gobiernos 
del área. Además, dentro de poco tiempo estará preparado y listo para ser 
examinado por los órganos competentes el Anteproyecto de Código Portuario 
Centroamericano. 
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(5) El Consejo Ejecutivo en su Segunda Reunión celebrarla en diciembre de 1962, armomaando !as d isposr- 
crtmcs del Tratado General con las del Com··e1110, acorde que no podran otorgarse Ius beneficios del Ré¡;::t- 
men a una planta, cuando otra de la nusma rama mdustrral este producrcudo artrculoe que gocen de libro 
oomercro al amparo del Tmtadn General, nrmcrpro que foe mcorpotado al prrmer protocolo auscr.ito por 
los cmcc Eetndos , 

Este instrumento se suscribió por los cinco Estados en la rmsma fecha 
-10 de 1urno de 1958- que el Tratado Multilateral; pero cobró vida hasta 
que entró en vigor el Tratado Ceneral, ya que éste adoptó en su Artículo 
XVII todas las disposiciones del referido Convemo, el cual no había podido 
entrar en vigor porque para ello era mdispensable el depósito ele los cmco 
mstrumentos de ratificación, y faltaban aún dos depósitos al suscribirse el 
111cnc10nado Tratado General. 

El Convenio tiene por objeto estnnular el desarro1lo de mdustnas cuyas 
plantas, aún trabajando en su capacidad mirurna, requieran e1 acceso al mer- 
cado ccntroamencano en su conjunto para operar en condiciones económicas 
y competitivas. 

Corresponde al Consejo Ejecutivo del Tratado General, que asumió 
-entre otras- las funciones de la Co1111s1ón Centroamericana de Integración 
Industnal, creada por el Convemo, resolver, prev10 dictamen del Instituto 
Centroamericano de Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI), las soli- 
citudes y proyectos presentados al efecto y, en su caso, elevar a los gobiernos las 
recomendaciones para celebrar protocolos que aco¡an dentro del Régimen a 
las plantas mdustnales en cuestión. En los protocolos se estipulará el país 
en donde mrcialrnente deba ubicarse la planta, su capacidad mínima de pro- 
ducción, las normas de calidad ele sus productos, garantías de abastecimiento 
del mercado centroarnencano y de precios, participación de mversrornstas 
centroamericanos en el capital de la empresa, las condiciones en que deban 
admitirse postcnormente otras plantas acogidas al Régimen y demás reqmsitos 
congruentes con el desarrollo mdustnal mtcgrado del área. 

Los productos de una planta de integración gozan de libre comercio en 
toda Centroaménca, y los de las plantas comprendidas en la misma rama 111- 
dustnal pero no acogidas al Régimen, se gravan con el aforo uniforme, aun- 
que tienen derecho a rebajas anuales sucesivas de un 50%, a partir de Ia 
fecha que se estipule en el correspondiente protocolo (5). 

Los Estados se comprometen, además, a equiparar los derechos y gravá- 
menes aplicables a la importación de mercancías finales o sucedáneas de los 
artículos producidos por las plantas de integración, así como a la importación 
de matonas primas y envases nccesanos para su producción y distribución. 
También se obligan a no otorgar a aquellas mercancías franquicias o rebajas 
aduaneras y dar preferencia en sus importaciones oficiales a los artículos ela- 
borados por las plantas de integración. 

El Convenio prescribe que no se adjudicará una segunda planta a un 

1) Convemo sobre el Régm1cn de Industrias Centroamericanas 
de lntegrac1611 
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(6) El Consejo Econc mrco durante su Sexta Rcumon mterpreto caln disposrcron nn el sentfdo de que "no 
podra asignarse una segunda planta, dentro de una nnarna mduatrm de rrnegrncron, a un nusmo pa1.@I, 
nuentrns no se huya asignado una planta a cada uno de Íos dernas pa rses nuembros, denlto de esa mdus- 
tria" En ccneccucncaa podre n asignarse plantas de diferentes mdustrms de mtcgrecf ún a un rmsmo pais, 
sin que sea nccesano que cnda unn de los otros Estados cuente previamente con una planta de mtegracron . 
En tal forma )03 benefictos del Convemo no se suapender au por el hecho de que uno o mas paises no 
~1~ya solic itado a rn favor qnc E-e declare como de mtcgracron cualqmcr mduatrra, 

i) 

h) 

g) 

Que la planta o plantas signifiquen una mvcrs,ión de tal magnitud que 
se haga aparente la necesidad de la participación de capital del resto de 
los países rmembros del Mercado Común; 

f) Que dicha planta o plantas fortalezcan el Mercado Común mediante 
una adición en térmmos absolutos al mtercambio mtra-regional; 
Que la planta o plantas, mediante un uso racional ele recursos, empleo, 
calidad y prec10 de sus productos, coadyuven a la elevación de los niveles 
materiales de existencia de la población centroamericana; 
Que la localización, sm ser necesariamente la óptima, permita a la planta 
o plantas, el logro de economías internas v externas que aseguren su fac- 
tibilidad técnica v económica: 
Que el establecnmento de dicha planta o plantas no cause deseconomias 

e) 

2) 

'3) 

derivando de su establecmuento nuevas posibilidades de inversión 
en el campo mdustnal, por ser productoras de bienes de capital, pro- 
ductos mtermedios o materias primas; y/o 
generando un ahorro sustancial de medios mtemacionales de pa- 
go; y/o 
que su establecinucnto coopere de modo apreciable a la capacitación 
técnica de la fuerza de trabajo centroamencana. 

l) 

el) 

e) 

b) 

Que por razones técnicas y económicas, la planta o plantas, aún en su 
tamaño económico mímmo, requieren tener acceso al Mercado Común 
Centroamencano para poder operar en condiciones razonablemente eco- 
nómicas y competitivas; 
Que se trate de una planta o plantas pertenecientes a una rama mdustnal 
nueva en la región o que, estando ya establecida, la planta o plantas 
existentes necesiten, aún en su tamaño econónuco mínimo, el acceso al 
mercado ccntroamencano para poder hacer uso de su capacidad; 
Que sean capaces de cubnr la demanda centroamericana, sobre una base 
competitiva en calidad y precios, vis-a-vis productos similares o idénticos 
importados hasta la fecha en la región; 
Que contribuyan en forma marnfi~sta al desarrollo industnal de la re- 
gión, entre otras maneras: 

a) 

mismo país mientras a cada uno de los Estados nuembros no se le hubiere 
asignado una de ellas (6). 

En la Segunda Reuruón del Consejo Ejecutivo se conocieron los pn- 
mero~ proyectos de mdustnas de integración y sus dictámenes, con miras a 
suscribir los correspondientes protocolos adicionales y se fijaron los entenas 
con base en los cuales ha de aplicarse al Convenio tantas veces mencionado. 

Dichos entenas son los sigmentes: 
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La sociedad propietana de la planta de integración de llantas y neumáti- 
cos de Guatemala, cuenta con un capital de dos y medio millones ele dólares. 
con una participación mayontana de ongen centroamencano, v ha efectuado 
mversiones en la instalación de la planta por un valor aproximado de cinco 
millones. 

Ambas plantas de integración gozarán, por un termino de diez años, de 
exención de gravámenes a la importación sobre materias prunas y productos 
mterrnedios utilizados por ellas, quedando asmusrno exentas de los impuestos 
que graven la producción o el consumo de aquellas matenas y productos. 

El protocolo contiene disposiciones para proteger debidamente a las 
plantas rcfendas contra rrnportacrones realizadas a un precio mfenor a su 

2) Protocolos al Convenio 

El 29 de enero de 196\ los cmco gobiernos suscribieron el pnmet Pro- 
tocolo al Convenio sobre el Régnnen de Industrias Centroamencanas de 
Integración, por medio del cual declararon corno de mtcgración las industnas 
de sosa cáustica e msechcidas dorados, y las de llantas v neumaucos, aco- 
g1cnclo dentro del Régimen a las plantas productoras de sosa cáustica. e 
insecncrda canfeno dorado que se halla establecida en la República de Ni- 
caragua y a la empresa GINSA, productora de 11::mtas y neumáticos, que tiene 
su sede en Guatemala. 

La capacidad uucial mínnna de las plantas fue fijada en 4,700 toneladas 
métricas de sosa cáustica v en 2.700 toneladas métncas de msecncida confeno 
florado, y en 145,000 llantas y 116,000 neumáticos, al año. 

En el protocolo se establece el procednmento para 1a aplicación de los 
gravámenes uniformes acordados a las nnportaciones de artículos similares a 
los producidos por las plantas de mtegración. A cargo del lCAITI se en- 
cuentra la formulación de las normas de calidad aplicables a los productos 
de aquellas plantas, las que entran en vigor una vez que son aprobados por 
el Consejo Ejecutrvo del Tratado Ceneral. 

El intercambio de los productos ele las otras plantas centroamcncanas 
no acogidas al Régnnen se sujetará a rebajas sucesivas del 10% anual, calcu- 
ladas sobre el gravamen uniformo, a partir de la fecha de v1genc1a del proto- 
colo en el caso de las llantas y neumáticos; y en el de sosa cáustica e msecti- 
cida canfeno dorado a contar de tres años v mecho de dicha vigencia, plazo 
que se.ha fijado para que la planta correspondiente nucie su producción a 
escala regional. 

La empresa propietaria de la planta de integración establecida en Nicara- 
gua 1111c1ó su producción en el curso del mes de octubre de 1967, contando 
con un capital social equivalente a cuatro millones y mecho de dólares, cuyo 
40% fue ofrecido a mversiornsras cenrroamencanos. 

a fas mdustnas llamadas a usar de sus productos, en concepto de materias 
primas o productos sermelaborados, en forma que ponga a dichas mdus- 
tnas en condiciones desventajosas de competencia. 
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La característica fundamental de este Sistema es guc determina un gra- 
vamen arancelano a las rmportaciones procedentes de fuera del area lo sufi- 
cientemente proteccionista para estimular la instalación ele determinadas acti- 
vidades industnales, en los casos en que las empresas no gmeran o no puedan 
acogerse al tratamiento establecido en el Couveruo sobre el Régimen de 

3) Sistema Especial de Promoción de Actividades Productivas 

En el pnmer Protocolo al Convemo sobre el Régunen de Industnas 
Centrnamencanas de Integración se establece, además, un Sistema Especial 
de Promoción de Actividades Productivas, a fin de estimular el establecí- 
miento de industnas nuevas, que sean de particular interés para Centroamé- 
nea. 

valor normal y demás prácticas de c<_>merc10 deskal. Por otra parte, les pro- 
hibe a las empresas propietarias de dichas plantas constituirse en distribuido- 
ras de los productos amparados por el protocolo o venderlos a través de 
distribuidores exclusivos. Establece, además, los medios adecuados para ga- 
rantizar el abnstecnrnento del mercado centroarnencano a precios razonables 
y competitivos, sm que en nmpún caso puedan exceder de 120 dólares por 
tonelada métnca para la sosa caustica y de 61 ~ dólares por tonelada métnca 
de confeno dorado técruco ciento por cremo. Respecto a los precios de llantas 
y neumáticos no podrán exceder, para el consunudor final, del prec10 de lista 
más bajo vigente el 10 de diciembre de 1962 en cualesquiera de los países 
del área. 

Corresponde al Consejo Ejecutivo, a través de la SIECA, vigilar el 
curnplmnento de las disposiciones del protocolo y decidir, por mayoría de 
votos, la incorporación al Régnnen de otras plantas que llegaren a requenrse 
para satisfacer la demanda del Mercado Centroamencano. 

En la VIII Reumón del ConSC}O Ejecutivo, que tuvo lugar en marzo de 
1964, se consideró la solicitud del gobierno de Costa Rica para incorporar al 
Régimen otra planta productora de llantas y neumáticos a establecerse en 
dicho país. En enero de 1967 se presentó una nueva solicitud tendiente a 
obtener los beneficios del Régimen para una segunda planta, a establecerse 
en cualquier país de Ccntroaméríca. 

En la V Reunión Ordinaria del Consejo Económico Centroamericano, 
celebrada en la ciudad de San Salvador, República de El Salvador, durante 
el mes de noviembre de 1965, se firmó un nuevo Protocolo al Convenio sobre 
el Régimen de Industrias. para acoger dentro del nnsrno a una planta pro- 
ductora de vidno plano, que está por establecerse en Honduras. 

A la fecha se encuentran en trámite tres solicitudes para incorporar al 
Ré~rmen, otras tantas plantas productoras de pulpa y papel, las que se insta- 
laran en Guatemala, Honduras y Nicaragua. En igual estado se hallan dos 
peticiones formuladas por Guatemala y El Salvador, con el mismo fin, res- 
pecto a igual número de plantas productoras de filamentos de nylon. Hon- 
duras y Costa Rica han solicitado, asrrrnsrno, los beneficios del Régimen 
para plantas siderúrgicas que están por establecerse en los terntonos. 
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(7) Esta acfivrdnd íue separada del Sistema Espccml en virtud del Segunde Protocolo al Cunvemu sobre el 
Régrmcn de Induatrma. 

El Comité de Cooperación Económica, en consideración a la necesidad 
de unificar los incentivos fiscales al desarrollo mdustnal y crear en todos los 

F. INCENTIVOS FISCALES AL DESARROLLO INDUSTRIAL 

Industnas ds Integrae1ón. El aforo ptotecciornsta se aplica a mdustnas que 
reqmcran mas de un mercado para operar, va que la vigencia ele tales 1111- 
puestos está condicionada a que la plant~ oplantas que se instalen aseguren 
una capacidad productiva para cubnr el '>0%, por lo menos, de la demanda 
reg10nal. El Consejo Ejecutivo mantiene estrecha v1gilanc1a sobre los precios 
de los artículos amparados por el Sistema y, caso de comprobarse especu- 
lac10nes mdebidas, prcv10 dictamen de la SIECA y del ICAITI, aquel orga- 
msmo puede autorizar cuotas de importación, pagando los correspondientes 
productos gravámenes no protecciomstas. 

La inclusión de artículos dentro de este Sistema Especial se hace a soli- 
citud del país interesado, qmen acompaña el provecto en cuestión, el que se 
evalúa conforme ciertos entenas, especialmente en lo relacionado a su fach- 
bihdad técmca, capacidad productiva a instalar, tarifa arancclana solicitada 
v sus efectos en el ccnsumidor, etc. Caso de aprobarse el proyecto, el Con- 
sejo Ejecutivo recomienda a los Gobiernos la suscnpción de un protocolo 
que otorgue los beneficios del Sistema Especial a los artículos comprendidos 
en la solicitud. · 

Las actividades industnales amparadas a este Sistema no pueden acogerse 
a los beneficios del Régimen ele Industnas Centroamencanas de Inte~ración, 
ni viceversa, y la existencia de una planta amparada por el Sistema Especial 
no imposibilita el establecnnrento de otras plantas con iguales prerrogativas 
que la primera. 

El Artículo 31 del mencionado pnmcr Protocolo contiene una lista de 
actrvidades amparadas por el Sistema Especial, consignando los aforos mu- 
formes de las rrnsuias. E11as son: vidno en lámmas ( comúnmente usado para 
ventanas), no elaborado, con o sm color (7); envases de cualquier capacidad 
para cerveza, aguas gaseosas, vmos v licores {incluso para refrescos); machetes; 
bombillas para alumbrado, de toda clase v voltaje (excepto tubos de mean- 
dcscencia y focos sellados para vehículos). Dicha lista fue ampliada al suscribir- 
se el segundo Protocolo al Convenio sobre el Régunen ele Industrias Cen- 
rronmcncanas ele Integración, con las siguientes actividades: ácido sulfúrico; 
papel absorbente no cortado en rollos graneles o bobinas para uso sanitano; 
papel lugiénico, en hojas o en rollos; hojas y fojas delgadas de alurmmo, con 
o sin forro de papel, con impresos o sm ellos (papel de alummio) y cilmdros 
metálicos para gases cornpnnudos y recipientes análogos que resistan presión, 
sm soldadura o con fondos soldados. El 26 de noviembre de 1967 por medio 
del Segundo Protocolo de Managua, se adicionaron, además, a la mencionada 
lista el cloruro de polivmilo, ciertas herramientas agrícolas, joyas v orfebrería 
de plata y tubos fluorescentes. 

El Sistema Especial entró en vigencia el 6 de febrero ele 1965 
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países condiciones favorables y similares a dicho desarrollo, propició la for- 
mulación de un proyecto de ley uniforme sobre la matena por medio de la 
Resolución Nº 85 (CCE), aprobada durante su Sexta Reunión Ordinana 
celebrada en San José, Costa Rica, en 1959 ' 

El Tratado General en su Artículo XIX mcluye disposiciones por las 
cuales los países deberán establecer estímulos fiscales umformes al desarrollo 
mdustnal, especialmente en lo que se refiere al monto v tipo de las exenciones 
los plazos de las mismas, las condiciones en que serán otorgadas, los sistema~ 
de clasificación mdustnal y las normas y procedirruentos de aplicación. 

1) Convenio de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industnal 

El 31 de julio de 1962 se suscribió el Convenio Centroamericano ele In- 
centivos Fiscales al Desarrollo Industnal, con respecto al que, debido a su 
propia naturaleza, se consignó que para entrar en vigor los cinco Estados Con- 
tratantes deben depositar los respectivos instrumentos de ratificación. Hasta 
la fecha cuatro países han hecho tal depósito, faltando solamente Honduras. 

El Convenro se refiere únicamente a las mdustnas manufactureras, fa- 
cultando a los Estados para que emitan disposiciones nacionales que regulen 
las demás actividades productivas. 

Tiene el Convemo dos objetivos fundamentales: dotar a Centroamérica 
de un instrumento efectivo de promoción del desarrollo mdustnal y evitar 
dispandades entre los países del área respecto al otorgamiento de beneficios 
fiscales a las mdustnas, 

El Convemo tiene carácter selectivo, concediendo los mayores beneficios 
a las mdustnas productoras de bienes de capital y de materias prunas, así 
como las que promuevan una mayor utilización de matenas pmnas, productos 
semi-elaborados o envases de ongen centroamencano o empleen en alta pro- 
porción mano de obra directa. Dentro de cada categoría se da especial trata- 
miente, con mayores benefícros, a la instalación de plantas para mdustnas 
nuevas. 

Los beneficios fiscales concedidos consisten, ele acuerdo con la clasifica- 
ción de la empresa, en la exención total o parcial de gravámenes a la importa- 
ción sobre maqumana y equipo, materias primas, productos semi-elaborados, 
envases y combustibles (excepto gasolina); exención total de impuestos sobre 
la renta, los activos y el patnmomo. Los períodos de concesión de los benefi- 
eros dependen de la importancia económica que se atribuya a la empresa. 

El Convemo prevé que la clasificación de las empresas en las categorías 
de "nueva" "existencia" se hará, en una primera etapa, sobre bases puramente 
nacionales, para lo cual toma en cuenta el desarrollo mdustnal de cada país 
en particular. Esto quiere decir que cuando en cualquier país centroarnencano 
se instale una planta en una mdustna no existente en el mismo, dicha mdus- 
tria se clasificará como nueva, recibiendo los mayores beneficios, aún cuando 
la referida mdustna ya exista en otro país de Centroaménca. Este sistema 
permite que los países generalmente señalados como de menor desarrollo 
puedan atraer inversiones a través del otorgamiento de mayores incentivos, 
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{8) El Cotnitb <lo Cooperccron Econormcn durante su 111 Hcuuron Extracrdjnarnr recomendo a loa gobiernos 
<111;, en la aplicación de aus leyes uacronales y mientras no este en v1got el Com·emo, procuren aj uetarse 
a: c1, cspccralmcntc en cuanto al monte y plazo de los bencflctoe otorgados, 

b) 

Protocolo sobre Trato Preferencial a Honduras: Este mstnuncnto se 
firmó en Managua el 2 3 de septiembre de 1966 y par medio del 
mismo, como ya se dijo, se permite a Honduras que pueda conceder 
mayores beneficios fiscales que los contemplados en el Convenio a 
las mdustnas que se establezcan en su terntono. Hasta la fecha, 
solamente Nicaragua ha depositado el corrcspondrente mstrumento 
de ratificación. 
Anteproyecto sobre Actividades de Ensamble: En el Artículo Transi- 
no Séptimo del Convemo, los Estados se obligan a suscribir un Pro- 
tocolo adicional, cletro de un año a partir de la entrada en vigor del 
instrumento, en el que se establezca el Régnnen de Incentivos Fisca- 
cales a las actividades de ensamble. A pesar de que el Convenio toda- 

a) 

2) Protocolos 

con lo que se da plena validez al pnnc1p10 del desarrollo equilibrado que se ha 
procurado conservar a lo largo del proceso de integración económica. 

La aplicación del Convcmo en lo referente a calificacrón y clasificación 
de las mdustnas, se hará sobre base enteramente regional a más tardar siete 
años después de la vigencia del mismo. 

Al entrar en vigor el Convenio los gobiernos quedarán obligados a apli- 
carlo en forma coordinada, tomando medidas encammadas a evitar que el otor- 
gamiento de franquicias y exenciones fiscales produzcan situaciones de dispa- 
ridad competitiva 9ue obstaculicen o distorsionen el intercambio comercial 
centroamencano {8). 

Especial atención se dedica a la coordinación del Converuo a mvcl regio- 
nal, encargándose, conforme al Artículo XIX del Tratado General, al Consejo 
E¡ecutivo a través de la SIECA. 

Atendiendo al pnncip10 del desarrollo equilibrado, y tomando en cuenta 
que los países están en condiciones disímiles en cuanto a las facilidades para 
la nueva mvcrsión mdustnal, se dispone, con carácter transitono, que las Re- 
públicas de Honduras y Nic~rngua podrán conceder durante dos afi?s y un 
año, respectivamente, exencion de impuestos sobre la renta o las utilidades, 
los activos y patnmomo, adicionalmente a los que le correspondan a las em- 
presas que, conforme al Convenio, sean clasificadas como mdustnas nuevas 
que produzcan materias prunas mdustnales, bienes de capital, artículos de 
consumo, envases o productos semi-elaborados y otras semejantes. Esta situa- 
ción se amplió aún más por medio del Protocolo al referido Convenio, ya que 
a través de éste se concede a Honduras un trato preferencial debido a su 
menor desarrollo relativo. 

El Reglamento de dicho Convenio fue preparado por la Secretaría y 
discutido por el Consejo Ejecutivo. Sin embargo, m una m otro instrumento 
ha entrado en vigor. 



a) Acuerdo Regional para la Importación Temporal de Vehículos por 
Carretera, suscnto el 8 de noviembre de ] 956, el cual tiene por objeto 
incrementar el intercambio de personas y mercaderías a través de SLlS 
respectivos terntonos. Los Estados Contratantes se obligan a admitir, 
con franquicia temporal y sin nmguna garantía financiera de pago de 
los derechos y gravámenes de importación, a los vehículos autornoto- 
res matriculados en cualesqmera ele los otros Estados miembros, siem- 
pre que sean introducidos por personas que residan en ellos. Dicha 
franquicia temporal es por el término de 30 días, pero las autoridades 
nacionales puedan prorrogarla. La duración del acuerdo es mdefimda. 
Acuerdo Centroamericano sobre Circulación por Carretera, suscrito 
el 10 de 1umo de 1958, contiene disposiciones uniformes para la se- 
gundad de peatones, vehículos automotores, de tracción animal, o de 
animales en las carreteras de los Estados miembros y a través de sus 
fronteras. También este Acuerdo es de plazo mdefinrdo, 

~ 
"' 
~~ 

b) 
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1) Tránsito y Transporte 

El Tratado Multilateral, así como el de Asociación Económica y el Tra- 
tado General, garantiza la Ílena libertad de tránsito, a través de las rutas le· 
galmente habilitadas, por e territorio de cada una de las partes, para las mer- 
cancías. 

Las mercancías en tránsito están exentas de toda clase de derechos, un- 
puestos o contribuciones, quedando sujetas únicamente al pago ele las tasas 
normales por la prestación de servicios, las que no deben exceder de su costo 
real va que de otra manera se convertirían en impuestos. 

Tres instrumentos, que se encuentran vigentes, se han suscrito hasta la 
fecha dentro de esta matena: 

G. TRANSITO, TRANSPORTE Y COMUNICACIONES 

vra no se encuentra en vigor, la Secrctana de la CEPAL y la SIECA 
se han anticipado formulando las bases que comprendería el protocolo 
referido, las cuales ya fueron consideradas por el Conse¡o Ejecutivo 
habiéndose elaborado el anteprovccto correspondiente. ' 

e) Anteproyecto sobre Inccntrvos para Producción de Artículos Farmn. 
céuticos: Habida cuenta de 1a importancia económica y social que re- 
visten las mdustnas productoras de artículos farmacéuticos y medici- 
nales, y con miras a lograr el abastecurnento del Mercado Común 
Centroamericano en condiciones razonables de calidad v precios el 
Convenio incluye también el compromiso de los Estados imembros 
de llegar a suscribir un protocolo que estipule el Régnnen de Incenn. 
vos Fiscales que se ªfhcarán a las empresas que se dediquen a esta 
actividad. El ICAIT ya finalizó los estudios técmcos necesanos al 
respecto, los cuales servirán =entre otros- de elementos de juicio pa- 
ra formular el anteproyecto del protocolo mencionado. 
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Carreteras. El Tratado Multilateral, en su Capítulo V, Articulo 14, 
establece que los Estados s1gnatanos procurarán construir y mantener 
vías de comunicación para facilitar o mcrementar el tráfico entre sus 
terntonos. 

Tal disposición tiene su antecedente en la Resolución 45 del 
Comité de Cooperación Económica, por la que se recomendó a los 
países la construcción de una red de carreteras de interés regional. 
Efectivamente, antes de nuciarse el movnmento ele Integración Eco- 
nómica, la política de carreteras por parte de los Estados centroame- 
ricanos estaba onentada pnncipalmcnte a solucionar los problemas 
nacionales ele cada país, dejando margmada la mtercomumcación 
con los países vecinos. El establecumento del Mercado Común que 
esta materia se enfocara de manera distinta. Por encargo del Comité 
ele Cooperación Económica, la Secretaría de la CEPAL y la Admi- 
rustración de Asistencia Técnica de las Naciones Unidas elaboraron 
estudios técnicos y de ejecución ele carreteras con miras a construir 
una red regional acorde con los objetivos del Mercado Común, y en 
l 9S8 se creó el Subcomité Centroamericano ele Transportes, a cuyo 
cargo corre la consideración de los problemas fundamentales sobre 
esta materia. 

Con base en los estudios elaborados, el Banco Centroamericano 
de Integración Econónnca y la SIECA formularon, en enero de 
196'.3, un Programa Regional de Carreteras, dentro de la concepción 
del Plan Vial Centroamericano, Programa que abarca doce proyectos 
con un total de 1,632 Kms. distribuidos en los terntonos de las cmco 
Repúblicas, y que consiste en la relocahzación, mejoranuento y cons- 
trucción de trece rutas, que han sido calificadas de mterés regional. 

Este Programa fue aprobado en la Primera Reunión de Minis- 
tros de Economía y de Obras Públicas ele Centroamérica, que tuvo 
lugar en la ciudad de Guatemala a finales de agosto de 1963, y se 
está cumpliendo en dos etapas =biemo 1963-1964 y qumqucmo 1965- 
1969- para las cuales se aprobó el respectivo calcndano de trabajo. 

Asimismo, se acordó que el Banco Centroarnencano operara co- 
mo orgarusmo financiero para la realización de dicho Programa, y 
como entre los trabajos a efectuarse se encuentra la construcción de 
puentes fronterizos, se resolvó establecer Juntas Mixtas, así como 

a) 

2) Comumcacioncs 

e) Acuerdo Centroamericano sobre Señales Viales Uniformes. Con el 
ob¡eto de acrecentar la segundad del tránsito por las carreteras centro- 
americanas, el mismo 10 de ¡umo de 1958 los cmco Estados suscribie- 
ron este Acuerdo, mediante el cual adoptan el "Manual de Señales 
Viales" anexo al Tratado, que contiene diseños gráficos de uso co- 
mún, indicativos de peligros, derechos de vía, pasos prohibidos o res- 
mngrdos, desviaciones del tráfico y otras señales análogas. La dura- 
ción de este instrumento es también mdefiruda, 



Comisiones Mixtas en lo que concierne a los tramos de carreteras 
limítrofes, para que se encargaran de coordinar los trabajos en sus 
diversos aspectos. Aunque al acordar los Mimstros el Programa Re- 
gronal de Carreteras no se suscribió un instrumento que formalmente 
pueda calificarse como tratado o convemo, los países lo han venido 
ejecutando de buena fe, como cabía esperar. 

En lo que concierne a la creación de las Juntas Mixtas, sí se 
ha celebrado un convemo bilateral entre Guatemala y El Salvador 
para la construcción del puente sobre el río Angmatú en la carretera 
CA-12, que comumcará la población de Padre Miguel en Guatemala, 
con Ahuachapán en El Salvador; y se han elaborado dos anteproyectos 
de convenio sobre la nusma matena: uno entre Honduras y Nica- 
ragua para constrmr el puente sobre el río Guausaule en la carretera 
CA-3, que comunica a Choluteca, en Honduras, con Chmandega, en 
Nicaragua; y entre Guatemala y Honduras respecto al puente sobre el 
río Agua Caliente en la carretera CA-10, que comunicará Esqmpulas, 
en Guatemala, con Nueva Ocotepeque, en Honduras. 

b) Telecomumcacrones, A fines de 1951, los gobiernos centroamenca- 
nos solicitaron asistencia técmca a las Naciones Urndas con el objeto 
de efectuar un estudio sobre las telecornumcaciones del Istmo y ela- 
borar un Programa que comprendiera los diversos aspectos de la ma- 
teria para establecer una red regional eficiente. Con el apoyo finan- 
ciero del BIRF, una misión de técnicos franceses elaboró dicho tra- 
ba¡o, en forma que resultara rosible conectar las capitales de los 
Estados por comunicación telefónica y telegráfica mediante el empleo 
ele nucro-ondas, comunicándose la red con los sistemas nacionales e 
mternacionales. 

El 26 de abril de 1966 fue suscrito en la cmdad de Managua, por 
los gobiernos de Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, un 
Tratado sobre Telecomurucaciones, que quedó abierto a la adhesión 
de Costa Rica. 

Es importante consignar que de acuerdo con el Artículo XVI 
del Tratado General, los Estados otorgan el mismo tratamiento que 
a las compañías nacionales, a las empresas de otros países signatanos 
que se dediquen a la construcción de carreteras, puentes y otras obras 
que tiendan al desarrollo de la mfraestructura económica centro- 
americana. 

c) Navegación Aérea. Con el objeto de prestar derechos exclusivos en 
los Estados centroamencanos de servicio de transporte aéreo, de tele- 
comurucaciones aeronáuticas y de radio-ayudas, los cinco gobiernos 
suscribieron el 26 de febrero de 1960 el Convemo Constitutivo de 
la Corporación Centroamericana de Servicros de Navegación Aérea 
(COCESNA), que se encuentra en vigor. 

Dicha entidad, que goza de personalidad jurídica está admnus- 
trada por un Consejo Directivo mtegrado por un miembro de cada 
Parte Contratante, y está facultada para establecer en los Estados y 
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Por Resolución Nº 84 del 1 ° de septiembre de 1959 el Comité de Coo- 
pcración Econormca acor<lo encomendar a la Secretaría de la CEP AL la 
elaboración ele un proyecto para fundar una mstrtución centroamencana ele 
financiarmento y promoción ele] desarrollo económico mtegrado. Cuando 
Guatemala, Honduras y El Salvador suscribieron el Tratado de Asociación 
Económica el 6 de febrero de 1960, convnneron en crear un Fondo de Desa- 
rrollo y Asistencia, con carácter de persona jurídica <le Derecho Internacional, 
para que contribuyera a la integración y desarrollo económico de los países 
asociados. 

En septiembre del mismo año se reunieron representantes gubernamen- 
tales centroarnencanos qmenes, con la colaboración de la CEPAL, del BIRF 
y de los Bancos Centrales del área formularon el provecto respectivo, lo cual 
permitió que en la reunión especial que los últnnos celebraron en Tegucigalpa 
a pnnc1p1os de diciembre de 1960, resolvieran prestar su apoyo financiero v 
su colaboración técnica al Banco Centroamencano en provecto. 

Con estos antecedentes, en el Artículo XVIII del Tratado General los 
Estados signatarios establecieron el compronuso de crear el Banco Centro- 
americano de Integración Económica, con personalidad juridica propia, para 
que actuara como instrumento ele financiamiento y promoción del crecí- 
miento económico integrado, sobre una base de cqnilibno regional. 

El 13 de diciembre de 1960 se suscribió el Convemo Constitutivo del 
Banco Centroamencano de Integración Económica, con el objeto de que 

H. FINANCIAMIENTO CENTROAMERICANO DEL PROGRAMA 
DE INTEGRACION ECONOMICA 

con los orgamsmos mtcrnacionales los enlaces necesanos para el me- 
¡or desempeño de sus funciones, habiéndose constituido el capital 
circulante de la Corporación a prorrata de los Estados Miembros. 

El 19 de enero de 1962 se aprobaron los estatutos de la Cor- 
poración. 

d) Puertos Marítimos. Tomando en cuenta la necesidad que tienen los 
Estados ccntroarnencanos de contar con facilidades portuanas mo- 
dernas para poder colocar en el mercado internacional los productos 
que en ellos se obtienen, en el curso de 1967 la Secretaría Permanente 
efectuó un análisis de la situación portuana en la región, con muas a 
hacer posible que los organismos competentes formulen una política 
uniforme sobre la matena. 

Aunque el documento que hasta la fecha se ha preparado tiene 
carácter prehmmar (SIECA/INFRA-GTTM-1/D T 3), se espera que 
la información que el mismo ofrece permitirá conocer los problemas 
que afectan a los pnncipales puertos marítimos centroamericanos, y 
por consiguiente, tomar las medidas concretas que sean necesanas 
para dismmuir los costos <le los servicios que en ellos se prestan y 
facilitar, en tal forma, las operaciones ele exportación e importación 
que impone el crccmnento cconónnco, 



278 

Conforme al Tratado General el mtercarnbio de algunos productos agro- 
pecuanos ha quedado su¡eto a regímenes especiales de excepción, como tan- 
fas preferenciales, controles de importación, pago de impuestos de importa- 
ción y otras restncciones temporales, con miras a coordinar las políticas de 
producción, nbastecmuento y de comercio extenor. En algunos casos, la li- 
beralización del comercio de estos productos queda sujeta a la suscnpción de 
protocolos especiales que tengan por objeto coordinar las políticas de abas- 
tecimiento de los Estados, regular el mtercambio y asegurar la más amplia 
libertad de comercio. Con base en las reurnones de los Institutos Nacionales 
de Estabilización de Precios y, en especial, en las recomendaciones emanadas 
de la Pnmera Reumón de Ministros de Agncultura, celebrada en el mes de 
febrero de 1965, se formuló por la SIEGA un anteproyecto de Protocolo para 
regular el mtercambio regional de los granos básicos, el cual, después de haber 
sido debidamente discutido por los funcionanos gubernamentales competen- 
tes, se firmó en Puerto Limón, Costa Rica, el 29 de octubre de 1965 

En dicho mstrumento se reconoce la existencia de la Cormsión Coordi- 

I. ASPECTOS AGROPECUARIOS 

El Convenio contiene también disposiciones sobre capital, reservas y 
recurso, operac10nes, orgamzación y adrmmstración, interpretación y arbitraje, 
requisitos para obtener garantías o préstamos, disolución y hquidación, y 
otras para asegurar los objetivos de dicho organismo, del cual son úmcos 
miembros los cmco Estados centroamericanos. 

promoviera la integración y el desarrollo económico equilibrado de los países 
miembros y atendiera pnncipalmente los siguientes sectores de inversión: 

a) Proyectos de mfraestructura que completen los sistemas regronales 
existentes o que compensen disparidades en sectores básicos que di- 
ficultan el desarrollo equilibrado de Centroaménca; 

b) Proyectos de inversión a largo plazo en mdustnas de carácter regional 
o de interés para el mercado centroamencano, que contribuyan a in- 
crementar los bienes disponibles para mtercambro centroamencano o 
para éste y el sector exportador; 

e) Proyectos coordinados de especialización agropecuana que tengan por 
objeto el mejoramiento, la ampliación o la sustitución de las explo- 
taciones que conduzcan a un abastecimiento reg10nal centroame- 
ncano: 

d) Proyectos de financiarmento de empresas que requieran ampliar sus 
operac10ncs, modernizar sus procesos o cambiar la estructura de su 
producción para mejorar su eficiencia y su capacidad competitiva 
dentro del Mercado Común; 

e) Proyectos de financiamiento de servicios que sean mdispensables para 
el funcronamrento de dicho mercado; y 

f) Otros proyectos productivos que tiendan a crear complementación 
económica entre los países miembros v a aumentar el mtercambio 
centroamericano. 
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Acuerdo para el Establecimiento de la Unión Monetaria Centroamericana 

La Reunión culminó el 25 de febrero de 1964, con la aprobación de un 
"Acuerdo para el Establecimiento de la Unión Monetaria Centroamericana", 
por el cual los Bancos Centroamericanos se comprometen a: "I) Promover 
la uniformidad de los sistemas cambianos, así como la estabilidad y con· 
vertibilidad de las monedas centroamencanas; 2) Ampliar el sistema centro· 
americano de compensación multilateral v estimular el empleo de las mo- 
nedas nacionales en Ias transacciones entre los países ccntroarucncanos; 3) 
Establecer un sistema permanente de información y consulta, con el fin de 
armonizar los medios de acción e mstrumcntos de política monetaria, cam- 
biana y creditica; 4) Propiciar la asistencia financiera, con el objeto de co- 
rregir desajustes temporales en la balanza de pagos y prevemr tendencias 
adversas en los sistemas cámbianos de los países centroamericanos; 5) Rea- 
lizar el estudio de las legislaciones y de las estructuras y condicrones mone- 
tarias, carnbianas y crediticias de los países centroamericanos, con el objeto 

Los Bancos Centrales de Centroamcnca habían venido reuméndose des- 
de 1952, con el propósito de discutir los aspectos monetanos, cámbianos y 
credítlc10s de las economías de los países del área. De esta manera, llegó a 
establecerse un sistema de consulta v cooperación mutua, destmado a dar 
cumplnmento a lo dispuesto en el Artículo 10 del Tratado General, por el 
cual se encomienda a los Bancos Centrales de los Estados Miembros "la 
cooperación necesaria para evitar las especulaciones monetarias que puedan 
afectar los tipos de cambio v para mantener la convertibilidad de las mone- 
das de los respectivos países sobre una base que garantice, dentro de un ré- 
gimen normal, la libertad, uniformidad y estabilidad cambianas" 

En julio de 1961 se d10 un paso nnportante al fundarse la Cámara de 
Compensación Centroamencana, cuyo desarrollo operativo y su postenor 
ampliación en el campo de las relaciones monetarias con países de fuera de 
la región, han contribmdo eficazmente a fortalecer el refendo sistema. Por 
otra parte, los Bancos Centrales han venido prestando especial atención a la 
necesidad de coordmar y armonizar las políticas monetarias, carnbranas y cre- 
diticias, estudiando, al mismo tiempo, las posibilidades para la consolidación 
de ese propósito. 

En octubre de 1962, la Junta Directiva de la Cámara de Compensación 
Centroamericana presentó un Memorandum conteniendo las bases para la 
constitución de la Umón Monetaria. 

Con fundamento en los antecedentes mencionados, las representantes de 
los Bancos Centrales Centroarnencanos efectuaron una Reunión Especial en 
la ciudad de San Salvador, con el objeto de arribar a conclusiones y establecer 
acuerdos relacionados con la proyectada Unrón Monetaria Centroamericana. 

J. UNION MONETARIA CENTROAMERICANA 

nadora de Mercadeo v Estabilización de Precios de Centroaménca, que había 
sido creada y venía operando de hecho desde septiembre de 1963 
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Además de los órganos del Tratado General (Consejo Econónuco, Con- 
sejo Ejecutivo y Secretaría Permanente), otras instituciones han venido pres- 
tándole atención a 1os aspectos jurídicos del Programa de Integración Eco- 
nómica Centroamencana, Entre ellas, cabe mencionar en pnmer térmmo al 
Comité de Cooperación Económica que, como se sabe, está mtegrado por 
los Ministros de Economía de Centroamérica y es un órgano de la Corm- 
sión Econónuca para 1a Aménca Latina (CEPAL); el Instituto Interamen- 
cano de Estudios Jurídicos Internacionales, que es una entidad científica 
pnvada que organizó la Mesa Redonda de Profesores de Derecho Interna- 
cional del Hemisfeno Occidental, celebrada en San José, Costa Rica, del 31 
de marzo al 5 de abril de 1963; y el Instituto Centroamencano de Derecho 

OTRAS ACTIVIDADES EN MATERIA JURIDICA 

de proponer las medidas conducentes a su uniformidad y coordinación; y 
6) Realizar el estudio de las legrslaciones, condiciones y estructuras fiscales 
de los países centroamencanos con el objeto de facilitar la coordinación en- 
tre la política monetana y la fiscal" 

Las metas de la integración monetana fijadas en este Acuerdo se Irán 
alcanzando en forma gradual y progresiva, sobre la base de estudios y median- 
te una labor de coordinación y consulta que permita formular y proponer los 
convenios que se requieran, a efecto de crear los mecanismos adecuados, has- 
ta llegar a lograr la constitución y funcionarmento de la Unión Monetana 
Centroamencana. 

La ejecución del Acuerdo en referencia, está a cargo del sistema de Ban- 
cos Centrales Centroamencanos, que cuenta con tres organismos prmcipa- 
les, encargados de realizar los estudios para que la unión monetaria se efectúe 
a corto plazo: el Consejo Monetano Centroamencano, los Comités de Con- 
sulta o de Acción y la Secretaría Ejecutiva. 

El Consejo Monetano Centroarnencano está mtegrado por los Presiden- 
tes de Ios Bancos Centrales de El Salvador, Guatemala, Honduras y Nica- 
ragua y el Gerente del Banco Central de Costa Rica, en calidad de miembros 
titulares. Cada Banco Central designa en forma permanente, entre sus altos 
funcionanos ejecutivos, un miembro suplente del Consejo, 

El Acuerdo para el Establecimiento de la Umón Monetana Centroame- 
ncana es de duración mdefinrda, pudiendo ser reformado por decisión uná- 
nime de los Bancos Centrales Centroamericanos. Está sujeto a la ratificación 
de los cmco Bancos Centrales, la cual fue comunicada por cada uno de ellos 
a la Secretaría Permanente del Tratado General de Integración Económica 
Centroamencana (SIEGA) y srmnltaneamente, a los demás Bancos Centrales. 

El mencionado mstrumento contempla, además, el Comité de Política 
Cambiana y de Compensación, el cual es un órgano consultivo en matena 
de polítrca carnbrana y, además, el responsable de la ejecución del Convenio 
de la Cámara de Compensación Centroamencana, lo mismo que de cuales- 
qmera otros convemos de compensación o de créditos que se celebren con 
países situados fuera de Centroarnénca. 
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el) Realizar los estudios y demás trabajos que sean necesarios para efec- 
tuar una revisión del Convenio sobre Régimen de Industnas, ten- 
dientes a fortalecer este mstrumento, nnpnrmrle mayor flexibilidad 
a su aplicación y, en general, asegurar la plena realización de sus ob- 
jetivos (Resolución 136). 

e) Impulsar la modermzación y armonización de las leyes bancarias y 
mercantiles de los cinco países y, con ese propósito, se establezca 
una Cormsión Centroamericana de Legislación Económia y financiera 
en el marco de los órganos del Tratado General. A dicha Comisión 
corresponderá, con la asesoría de la SIECA, del Banco Centroamen- 
cano, del Consejo Monetano Centroamencano y del Instituto de 
Derecho Comparado, onentar y evaluar los estudios y proponer las 

b) 

a) ComJ?letar con el auxilio de la SIECA, la formulación y adopción de 
entenas y procednmentos que faciliten la deterrnmación del ongen 
de las mercancías y hagan más flexibles y menos oneroso el uso del 
mecanismo de la fianza en las operaciones aduaneras (Resolución 134). 
PreiJarar los estudios y proyectos necesarios para completar la legis- 
lación arancelaria centroamericana y para revisar y actualizar la No- 
menclatura Arancelana Uniforme (NAUCA), a efecto de facilitar la 
aphcaoón del Arancel Centroamericano a la Importación (Resolu- 
ción 134). 

e) Formular y proponer a los gobiernos la suscripción de un Protocolo 
que faculte al Consejo Económico: l 0) Para acoger y autonzar la 
mstalacrón de plantas de integración que llenen los requisitos del 
Convenio sobre Régimen de industnas, sm que medie para ello rati- 
ficación legislativa y, 2°) Para establecer plazos, proyecto por proyec- 
to, dentro de los cuales deban miciar su producción las plantas aco- 
gidas al Convemo, de suerte que, en caso de mcumplimiento, pueda 
modificarse la Iocalización ongmalmentc aprobada (Resolución 136). 

l. Resoluciones del Comité de Cooperación Económica del Istmo 
Centroamencano. 

Comparado, que fue creado por el Consejo Supenor Uruversitano Centro- 
americano, en 1960. 

Asmusmo, en noviembre de 1964 se celebró en la ciudad de San José, 
Costa Rica, el Segundo Congreso Jurídico Centroamericano, en el que se hizo 
un examen bastante completo de los mstrumentos que se han suscrito para 
impulsar la Integración Económica y se formularon vanas recomendaciones, 

A contmuación se ofrecen, en forma resumida, las Resoluciones que en 
materia 1urídica adoptó el Comité de Cooperación Económica del Istmo 
Centroamericano durante su IX Reunión, que tuvo lugar en la ciudad de 
Guatemala del 25 al 31 de enero de 1966, así como las más importantes re- 
comendac10nes hechas por el Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos 
Internac10nales y por el Segundo Congreso [uridico, antes mencionado. 
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medidas que sean necesarias para el fortalecurnento del mercado co- 
mún de capitales y, en particular, para la adopción de leyes uniformes 
sobre títulos de crédito, la creación de una bolsa centroamencana de 
valores y la formación de empresas y sociedades anónimas regionales, 
Asnmsmo, Ie corresponderá a dicha Comisión revisar las disposiciones 
sobre comercio desleal de terceros países (incluídas las cláusulas anti- 
dumpmg), y exarnmar y evaluar las prácticas o arreglos entre empre- 
sanos centroamencanos que entorpezcan el intercambio en el mercado 
común, lo mismo que preparar las recomendaciones que sean mdis- 
pensables para establecer mecamsmos regionales de fácil aplicación 
en estos campos, tomando como base para ello los estudios juridicos 
y de otro tipo que lleve a cabo la SIECA (Resolución 136). 

f) Impulsar en forma inmediata el programa de arrnornzación de los 
sistemas fiscales centroamencanos, considerando en pnmer térmmo 
los aspectostributarios que más directamente afectan el funcronarmen- 
to del mercado común, para lo cual deberá tenerse en cuenta los dis- 
tintos grados de desarrollo relativo. Para alcanzar este propósito se 
creará, dentro del marco del Consejo Ejecutivo y mediante resolución 
del Consejo Econónuco, una Comisrón Centroarnencana de Asuntos 
Fiscales (Tributanos, presupuestanos y de crédito público) mtegrada 
por funcionanos del más alto nivel técnico, con la asesoría y coordina- 
ción de la SIEGA. Al crearse esta Comisión, se encargará de evaluar 

los estudios técnicos va disponibles y de orientar los que deban rea- 
hzarsc en el futuro, así como formular recomendaciones a la Reunión 
Conjunta de Mimstros de Hacienda y de Economía acerca de las 
medidas de coordinación y armonización regional que sea convemen- 
te adoptar (Resolución 138). 

g) Preparar un proyecto de reglamento que permita interpretar y apli- 
car de manera uniforme el Artículo VI del Tratado General y que 
sirva para comprobar que los impuestos al consumo recaen uniforme- 
mente sobre la producción nacional como sobre la provemente del 
resto de Centroamérica (Resolución 138). 

h) Preparar un Protocolo adicional al Convenio Centroamcncano sobre 
incentivos Fiscales, para dar a Honduras un tratamiento más amplio 
que el contemplado en dicho mstrumento (Resolución 141). 

2. Prmcipales recomendac10nes del Instituto Intcramencano de Estudios 
Jurídicos Internacionales. 

Con el fin de alcanzar los fines para que fue creado, el Instituto Intera- 
mencano de Estudios Jurídicos Internacionales orgamzó un Semmano sobre 
los Aspectos Jurídicos e Institucionales de la _Integración Centroamencana, 
el cual se realizó en el Centro de Altos Estudios Internacionales de la U111- 
versidad de Miarm, Flonda, Estados Unidos de América, del 17 al 21 de 
agosto de 1964. 

En dicho Semmano, entre otras cosas se exammó la estructura, funciones 
y atribuciones de los organismos centroarnencanos de integración económica 
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Que al modificarse el Tratado General de Integración Económica 
Centroamericana o suscribirse un instrumento sustitutivo del mismo, 
se reestructure y fortalezca el Consejo Ejecutrvo, configurándolo co- 
mo- un orgamsmo de funcionamiento permanente, con facultades y 
responsabilidades propias, y cuyas decisiones puedan ejecutarse, den- 
tro del ámbito de sus funciones, sm entrabannento de nmguna es- 
pecie; 

Que asnrusmo, caso de modificación o sustitución del Tratado 
General, se cree un tribunal penrnmente de justicia destmado a co- 
nocer exclusivamente de las diferencias que surjan sobre la mterpre- 
tación de los instrumentos de la integración económica centroameri- 
cana y a resolver definitivamente las controversias que resulten en su 
aplicación, tanto entre los Estados miembros como entre éstos y los 
demás sujetos de derecho, mclusive las personas naturales; 

a) 

4. Principales resoluciones del Segundo Congreso Jurídico Centroamericano 

Como antes se dijo, el Segundo Congreso Jurídico Centroamericano 
adoptó diversas recomendaciones y resoluciones relacionadas con los aspectos 
jurídicos del Programa de Integración Econórmca, algunas ele las cuales desta- 
camos a continuacrón. 

3. Principales trabajos realizados por el Instituto Centroamericano de 
Derecho Comparado. 

Este Instituto hasta la fecha ha preparado un importante anteproyecto 
de convenio: el relativo a títulos-valores, que acaba de mencionarse, y que 
en breve se someterá a la consideración de los Gobiernos, a través de la Se- 
cretaría Permanente. 

a) El estudio que se acordó realizar para determmar sr la estructura, 
funciones y atribuciones de los organismos de integración actuales 
son adecuadas para alcanzar los JJropósitos y objetivos del Programa. 
Este trabajo está siendo realiza o por tres profesionales centroame- 
ncanos, a qmenes contrató el Instituto con tal fin. 

b) El acuerdo a que se llegó para preparar anteproyectos de convemo 
sobre las siguientes materias: 1 º) Contrato de transporte; 2°) Con- 
trato de Seguro; 39) Títulos-valores o instrumentos negociables; y 
4°) Marcas y patentes. Hasta la fecha, el Instituto Centroamencano 
de Derecho Comparado y la SIECA han elaborado los anteproyectos 
relativos a títulos-valores, marcas y patentes de invención, dibujos y 
modelos mdustrrales, esperándose que en 1968 se negociarán otros 
que más adelante se mencionan. 

y se pasó revista de las materias jurídicas que es necesario unificar o armo- 
mzar con el fin de facilitar la consecución de los objetivos del Programa. 

Entre las conclusiones más importantes a que se llegó durante dicho 
Semmano, destacamos las siguientes: 



e) Recomendar la celebración de un convenio centroamericano para 
evitar la doble nnposrción en materia de gravámenes sobre la renta 
v sobre las utilidades, y uniformar v mejorar los pnncip10s en que 
descansan las leves que ngen esa matena. 
Recomendar que se suscriba lo más pronto posible, un Convenio de 
Legislación Arancelana Uniforme, como complemento necesano del 
Arancel Centroamencano de Importación, ·· 
La inclusión en el Tratado General de Integración Económica Cen- 
troamencana, de los siguientes prmc1p10s: a) libertad de trabajo 
para los nacionales de los países centroamencanos en todos los 
Estados del área, y b) eqmparacrón de beneficios sociales mínnnos, 

) el) 

~ .~ e) 
i::: ;:>. 
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b) Asignar al Instituto Centroamencano de Invesugación y Tecnología 
Industrial (ICAITI) la atribución de fijar normas de calidad indus- 
tnal con validez para toda el área centroamericana; 

Establecer que las normas de calidad sobre productos que afecten 
la salud v la segundad de las personas sean obhgatonas; 

Estatuir que los gobiernos deben prcfenr en sus compras aquellos 
productos que se ajusten a las normas prefijadas; 

Deterrmnar que el procedumento para la fijación de normas de 
calidad sea el mismo que actualmente se sigue ele hecho, o sea; 

Estudio por el departamento y fijación provisional de la norma; 
Consulta de la norma provisional con los muustenos respectivos, 

los cuales en sus correspondientes países deberán 01r a las empresas 
y organismos afectados, los cuales tendrán un plazo de sesenta días 
para contestar la consulta; 

Fijación defimtiva de la norma por el departamento, con el 
estudio ele las observaciones de los mimstenos, 

Máxima publicidad de las resoluciones: 
Conceder también al departamento la facultad de emitir sellos 

de calidad, a solicitud de mteresados y al precm que él fije, y la de 
verificar en cualquier momento si subsisten las razones para mantener 
la vigencia del sello, y revocarla si fuera del caso; y 

Estudiar un sistema para inducir a los mdustnales al cumpli- 
miento fiel de las normas de calidad. 

Recomendar que se adopten, con la colaboración del Instituto Centron. 
mencano de Investigación y Tecnología Industnal (ICAITI), las medidas 
siguientes: 

Que se den los pasos encaminados a permitir la creación y fun- 
cionamiento de los organismos supranacionales al servicio de la mte- 
gración econónuca centroamericana; y 

Que se reconozcan las diferencias de rango que existen en los 
instrumentos que re9ulan el sistema de mtegración económica re- 
servando la ratificación legislativa para los tratados básicos y est~ble- 
ciendo procedurnentos más acelerados para los protocolos de detalle 
y normas de menor rango. 
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f) La adopción de los sigmentcs prmc1p10s: 
a) la libre circulación y residencia ele las personas en toda el área 

a condición de que los interesados demuestren su identidad, me- 
diante documento de su Estado o por instrumento legal centroa- 
mencano, y el ser nacionales, naturalizados o ele ongen, de un 

a) Prestaciones recíprocas de segundad social. acuerdo entre las ms- 
titucrones de segundad social para gue cualquiera de ellas pueda 
prestar a los asegurados de las otras los beneficios que reqmeran, 
especialmente los ele carácter urgente, nucntras se encuentren en 
el arca centroamencana, en cumplimiento ele labores remuneradas; 

b) Contimudad de la relación laboral: debe garantizarse la contmui- 
dad ele la relación laboral de los trabajadores que presten servicios 
a empresas comerciales o mdustnalmente asociadas entre sí dentro 
de los países del área, a fin de establecer la sohdandad ele éstas 
en el pago de las prestaciones legalmente exigibles en el país 
donde preste sus servicios el trabajador, 

c) Derecho Internacional Pnvado Laboral: Es necesario establecer 
un Convenio que resuelva los conflictos de Derecho Internacional 
Pnvado que se planteen en el reclamo de los derechos laborales 
de los trabajadores que presten sus servicios en distintos países 
del área centroamencana, dado que el Código de Bustamante. 
por la época en que fue aprobado, no se refiere a conflictos de 
esta clase; 

el) Servicio de empleo: debe establecerse un intercambio adecuado 
de información entre los servicios estatales de empleo de los paí- 
ses del área, a fin de que ellos puedan contribmr a que toda 1111- 
grac1ón de trabajadores tenga un resultado positivo para el mdi- 
viduo mismo y para el Estado recipiente, evitando cualquier sena 
amenaza al nivel de vida de las distintas comunidades; 

e) Formación profesional: dado gue el proceso de Integración Eco- 
nómica implica el desarrollo de programas mdustnales y que todos 
los países del área necesitan personal técnicamente capacitado, 
deberá establecerse una coordmación en las tareas de formación 
profesional, a fin de evitar duphcacrones mnecesanas y acelerar 
la preparación de obreros calificados, para que puedan servir con 
mayor eficacia al desarrollo del área. 

Que se ponga especial empeño en que la ,tarea que se ha 
empezado a desarrollar en este campo se contmuc por medio de 
la ODECA, con el fin ele evitar la multiplicidad de nuevas enti- 
dades centroamencanas. 

La celebración de convenios específicos sobre las siguientes 
materias: 

La ratificación, por los países que no lo han hecho, del Convenio 
sobre Ejercicio de Profesiones Umvcrsitanas y del Convenio sobre 
Integración Básica de la Enseñanza, ya suscntos y pendientes de 
ratificación. · 
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5. Otros trabajos que se están realizando en materia Jurídica. 

Además de los mstrumentos y proyectos que se han mencionado en las 
páginas precedentes, la SIECA ha preparado los dos Anteproyectos siguientes: 

a) Anteproyecto de Convemo Ccntroamencano para la Protecci6n de 
la Propiedad Industrial (marcas, nombres comerciales y anuncios), por 
medio del cual se establece un régnnen jurídico uniforme sobre todas 
las materias mencionadas, y que se espera habrá de ser firmado por 
los Gobiernos en los tres pnmeros meses de 1968. Este Convenio, 
una vez vigente, sustituirá las leyes nacionales que se ocupan de la 
misma materia. 
Anteproyecto de Convenio Centroameneano para la Represión del 
Contrabando, la Defraudación Fiscal y otros delitos aduaneros. Como 

Estado centroamericano, todo ello sin pequ1c10 de las facultades 
legales de cada Estado para expulsar al que resulte indeseable por 
razones de salud o de an teceden tes penales; 

b) el trato nacional, en todos los órdenes, para los centroamericanos 
residente, con excepción de los derechos políticos v de la ocupa- 
ción de ciertos cargos públicos, nacionales o locales. con respecto 
a los cuales cada Estado podrá hacer distmgos fundados en la 
nacionalidad; 

e) el establecimiento de un régimen legal para la expulsión y la 
cancelación de la residencia del ccntroamencano, que regule en 
forma precisa y taxativa sus causas. y garantice un trámite judicial 
previo con amplias oportunidades de audiencia y defensa para el 
per¡ udicado; 

d) el reconocnruento por cada Estado, sm necesidad ele legalización 
consular, de la autenticidad de los documentos púbhcos legal- 
mente emitidos por las autondades de los otros Estados; 

e) el otorgamiento a las personas colectivas de trato igual que el 
dado a las individuales dentro del desarrollo de la integración 
centroamericana, y la aplicación a aquéllas, de los pnncipios que 
ngen la situación de nugrac1ón de estas últimas, salvo evidente 
mcompatibilidad con su naturaleza propia, en todo caso, las per- 
sonas colectivas podrían acreditar su existencia y representación, 
v funcionar en cualquier Estado de Ccntroaménca, con sólo cer- 
tificación del registro competente de su donuciho. 

Que las entidades jurídicas y los futuros congresos de esta 
índole estudien y analicen convenientemente la próxima adop- 
ción de la nacionnlidad centroamencana, 

g) Suscribir un tratado entre los países centroamericanos, que esta· 
blezca en el área una Ley Uniforme ele Aviación Civil Centroa- 
mencana. 

h) Declarar regional en los países centroamencanos, el pnvilegio de 
tomar pasa1eros, correo y carga destinados al terntono de cualquier 
Estado del área, y el pnvilcgio de desembarcar pasa¡eros, correo y 
carga procedentes de cualquiera otro de sus tcmtonos. 
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Por existir errores en la publicación onginal correspondiente a nuestra 
edición número 76 del mes de febrero pasado, v habiéndose realizado, por 
otra parte, otros depósitos de ratificación, msertamos nuevamente, dada la 
importancia de este asunto, el informe sobre la situación legal de los mstru- 
mentes suscritos dentro del Programa de Integración Económica Centro- 
americana. actualizado al 1 ° de marzo ele 1968. 

l. Acuerdo Regional para la Importación Temporal de Vehículos por 
Carretera, firmado por los cmco gobiernos el 8 ele noviembre de 1956. Se 
encuentra en vigor en todos los países, conforme la fecha de cada depósito. 

2. Tratado Multilateral de Libre Comercio e Integración Econónuca 
Centroarnencana, firmado por los cmco gobiernos el 10 de ¡muo de 1958. En 
vigor en todos ]os países centroamencanos. 

3. Convenio sobre el Régimen de Inclustnas Centroamencanas de Inte- 
gración, suscrito por los cmco gobiernos el 10 de ¡umo ele 1958. En vigor en 
todos los países centroamericanos. 

4. Acuerdo Centroamericano sobre Circulacion por Carretera, firmado 
por los cinco gobiernos el 10 de ¡umo de 1958. Vigente en todos los países 
centroamencanos. 

5 Convenio Centroamcncano sobre Señales Viales Uniformes, suscrito 
por los cinco gobiernos el 10 de ¡umo de 1958. En vigor en todos los países 
centroamericanos. 

SITUACION LEGAL DE LOS INSTRUMENTOS SUSCRITOS 
DENTRO DEL PROGRAMA DE INTEGRACION 

ECONOMICA CENTROAMERICANA AL 
1 ° DE MARZO DE 1968 

su nombre lo indica, por mecho de este instrumento se procurad 
establecer un sistema único en Centroamérica para la lucha contra 
los delitos aduaneros. Este instrumento internacional, una vez que 
haya sido aprobado por los Estados del Istmo, servirá para completar 
la legislación regional en matena de Derecho de Aduanas. 

Asmnsmo, en el curso del afio 1968 se espera poder someter a 
la consideración ele los órganos del Tratado General Anteproyectos 
sobre: Legislación Arancelana; Cóchgo Marítimo; Lev Uniforme sobre 
Títulos-Valores; Ley Uniforme sobre Sociedades Mercantiles; Ley 
Uniforme sobre Contratos Mercantiles; Lev Umforme sobre Obliga- 
ciones Mercantiles; Convenio Centroamencano para la Protección 
ele la Propiedad Industnal (patentes, dibujos v modelos mdustnales) 
v e1 Código Portuano Uniforme. 

Se presenta a contmuacrón, como Anexo, el estado en que se encuentran 
actualmente los Tratados de Integración Económica. 
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6. Convenio Centroamcncano sobre Equiparacrón de Gravámenes a la 
Importación, firmado por los cmco gobiernos el 1 ° de septiembre de 1959 
En vigor en todos los países centroamencanos. Su vigencia se micró el 29 de 
septiembre de 1960. 

7 Protocolo sobre Preferencia Arancelaria Ccntroamencana al Convenio 
Centroarnencano sobre Equiparación de Gravámenes a la Importación, sus- 
crito por los cinco gobiernos el 1 ° de septiembre de 1959 Los cinco países 
han depositado sus correspondientes mstrumentos de ratificación. De con- 
Iormidad con el Artículo IV inciso último del Tratado General dicho Pro- 
tocolo no es aplicable al mtercambro de los productos objeto de regímenes 
especiales de excepción al libre comercio. 

8. Tratado de Asociación Económica, suscnto por Guatemala, El Sal- 
vador y Honduras el 6 de febrero de 1960; habiendo los tres gobiernos efec- 
tuado sus correspondientes depósitos. 

9 Tratado General de Integración Económica Centroamencana, snscn- 
to el 13 de diciembre de 1960 por Guatemala, El Salvador, Honduras y Ni- 
caragua. En vigor para Guatemala, El Salvador y Nicaragua desde el 4 de 
¡umo de 1961, para Honduras desde el mes de abril de 1962 y para Costa 
Rica desde el 9 de noviembre de 1963. 

10. Instrumento de Adhesión al Tratado General que unilateralmente 
suscribió Costa Rica en San José el 23 de julio de 1962. Depositado el co- 
rrespondiente instrumento de ratificación por el Gobierno de este país el 
22 de septiembre de 1963. 

ll. Protocolo al Tratado General que comprende las listas de los ar- 
tículos sujetos a regímenes transitonos de excepción al libre cornercio entre 
Costa Rica y los demás países de la Región, suscrito por los cinco gobiernos 
el 16 de noviembre de 1962. En vigor en los cmco países. La vigencia de este 
Protocolo, ha puesto también en vigor el Tratado General en fas relaciones 
de Costa Rica con los otros cuatro países. 

12. Convenio Constitutivo del Banco Centroamencano de Integración 
Econórmca suscrito el 13 de diciembre de 1960 por Guatemala, El Salvador, 
Honduras y Nicaragua. En vigor entre ellos. desde 1961, así como para Costa 
Rica el 23 de septiembre de 1963. 

13. Instrumento de Adhesión de Costa Rica al Convenio Constitutivo 
del Banco Centroamencano de Integración Económica, suscrito por el go- 
bierno de aquel país en San José el 23 de juiio de 1962. Depositado el co- 
rrespondiente mstrumento de ratificación, el 23 de septiembre de 1963. 

14. "Protocolo de Managua" al Convenio Centroarnencano sobre Equi- 
paración de Gravámenes a la Importación, firmado por Guatemala, El Sal- 
vador, Honduras y Nicaragua el 13 de diciembre de 1960. En vigor entre los 
cinco Estados mcluyendo Costa Rica. Su vigencia se 1111c1ó el 4 de junio 
de 1961. 

15 Protocolo suscrito por los cinco gobiernos el 31 de julio de 1962 por 
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el que Costa Rica se adhiere al "Protocolo de Managua" Ratificado por los 
cmco Estados. 

16. "Protocolo de San José" al Convenio Centroamencano sobre Equipa- 
ración de Gravámenes a la Importación, suscrito por los cmco gobiernos el 
31 de 1nho de 1962. Ratificado por todos los países. Los cinco Estados han 
efectuado el depósito de sus mstrumentos de ratificación. Su vigencia se mi- 
eró el. 29 de abril de 1964 

17 Convenio Centroamcncano de Incentivos Fiscales al Desarrollo In- 
dustnal. suscnto por los cmco gobiernos el 31 de julio de 1962. Ratificado 
por Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica. Los cuatro países han 
depositado sus instrumentos de ratificación. Entrará en vigor este mstrumen- 
to ocho días después de la fecha en que se deposite el quinto mstrurnento 
de ratificación. 

18. Protocolo de San Salvador al Convenio Centroamcncano sobre Equi- 
paración de Gravámenes a la Importación, suscrito por los cmco gobiernos el 
29 de enero de 1963. En vigencia desde el 11 de octubre de 19M para Gua- 
temala, El Salvador y Costa Rica y para Honduras v Nicaragua desde el 31 
de agosto de 1965 

19 Protocolo al Convenio sobre el Régnnen de Industnas Centroamen- 
canas de Integración, suscnto por los cmco gobiernos el 29 de enero de 1963. 
Ratificado por Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua v Costa· Rica. 
En vigor desde el 26 ele febrero ele l 96S, para Guatemala, El Salvador y Cos- 
ta Rica. Para Nicaragua está vigente desde el 31 ele agosto ele 1965 Honduras 
aún no ha hecho el depósito correspondiente. 

20. Protocolo al Tratado General ele Integración Económica Centroarne- 
ncana que contiene el Código Aduanero Uniforme Ccntroamencano. Suscri- 
to por los cmco gobiernos el 13 ele diciembre ele 1963. En vigor desde el 6 
ele febrero de 1965 para Guatemala, Nicaragua y Costa Rica. Para El Salva- 
dor está vigente desde el 14 ele 1umo ele 1967 

21. "Protocolo ele Guatemala" al Convcmo Centroamencano sobre 
Eqmparacíón de Gravámenes a la Importación, suscrito por los cinco gobier- 
nos el 1 ° de agosto de 1964 En vigor desde el S de mayo de 1967 para Gua- 
temala, Nicaragua y Costa Rica. 

22. Acuerdo Especial Centroamencano sobre Equiparación de Gravá- 
menes a la Importación de Tejidos de Rayón y de otras Fibras Artificiales o 
Sintéticas, suscrito el 7 ele febrero de 1965 Han depositado Guatemala, El 
Salvador, Nicaragua y Honduras. En vigor para los tres pnmeros países desde 
el 18 de enero ele 1968; y para el último, desde el 11 de marzo del mismo año. 

23. Protocolo Especial de Granos, suscrito en Puerto Limón, Costa Rica, 
el 28 de octubre ele 196S En vigor desde el 14 de octubre de 1967 para Gua- 
temala, El Salvador y Honduras. Para Nicaragua está en vigor desde el 13 de 
diciembre de 1967 y para Costa Rica desde el 27 de febrero ele 1968. 

24. Protocolo al Convenio sobre el Régnncn de Industrias Centroamen- 
canas de Integración, suscrito en San Salvador el 5 de noviembre de 1965 
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31. Protocolo de San José, al Tratado General. 

Han depositado Costa Rica, el 11 de agosto de 1967, Honduras y Nicaragua 
el 18 de enero de 196S. Entró en vigor para estos países el 27 de enero d~ 
1968. Para Guatemala está en v1genc1a desde el 27 de febrero de 1968. 

25 Segundo Protocolo de San Salvador al Converuo sobre Eqmparae16n 
de Gravámenes a la Importación. Suscrito en San Salvador, el 5 de noviem- 
bre de 1965 En v115or desde el 14 de octubre de 1967, para Guatemala, El 
Salvador y Costa Rica. Para Nicaragua está en vigor desde el 22 de diciembre 
de 1967 

26. Tratado sobre Telecomumcacroues entre las Repúblicas de Nicara- 
gua, El Salvador, Guatemala y Honduras. Suscnto en Managua, el 26 de 
abril de 1966. Han depositado el instrumento de ratificación: Guatemala el 
17 de ¡un10 de 1966; Nicaragua el 23 de septiembre de 1966 y El Salvado~ el 
18 de noviembre de 1966. Se encuentra en vigor para Guatemala y Nicaragua 
desde el 2 de octubre de 1966 v para El Salvador, desde el 18 de noviembre 
de 1966. 

27. Protocolo al Convenio de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial 
(Protocolo sobre Trato Preferencial a Honduras). Suscnto en Managua el 23 
de septiembre de 1966. Ha depositado únicamente Nicaragua, el 29 de sep- 
tiembre de 1967 

28. Tercer Protocolo a1 Tratado General de Integración Económica Cen- 
troamencana (que garantiza el libre comercio al papel y a los envases de vi- 
dno). Suscrito en San Salvador el 12 de octubre de 1966. Ha depositado 
Guatemala, el 5 de octubre de 1967 .y Nicaragua el 12 de enero de 1968. En 
vigor para ambos países desde el 21 ele enero de 1968. 

29 Protocolo de Adhesión de Costa Rica al Tratado sobre Telecornuru- 
caciones suscrito en Managua, Nicaragua, el 26 de abril de 1966. Suscrito poi 
Costa Rica en San José el 19 <le enero ele 1967 Depositado el 18 de enero 
de 1968. 

30. Protocolo al Convenio Centroamencano sobre Equiparación de Cra 
vámenes a la Importación y al Convenio sobre el Régimen de Industrias Cen- 
troamericanas de Integración (Sistema Especial de Promoción de Actrvida- 
des Productivas). Llamado "Segundo Protocolo de Managua". Suscrito en 
Managua, Nicaragua, el 16 ele noviembre de 1967 Depositó Nicaragua el 18 
de enero de 1968. 



Por tratarse de una opnuón jurídica conocida en su oportunidad por 
los miembros del Consejo Ejecutivo del Tratado, se considera de utilidad su 
divulgación, ya que constituye un antecedente a los reglamentos y protocolos 
que norrnaran estos procedinuentos, 

El segundo documento consiste en el Reglamento sobre Procedmuento 
para resolver conflictos formulado ongmalmente por SIEGA en 1967, luego 
estudiado por un grupo de trabajo compuesto por junstas v economistas, 
entre qmenes participo uno de los miembros del Departamento v finalmen- 
te, aprobado en su orden por el Consejo Ejecutivo v el Consejo Económico 
Centroamencano. Este últnno, con motivo de su vigésima tercera reunión 
celebrada en San Salvador, en enero de 1968. El reglamento en referencia va 
precedido del acta correspondiente que reproduce la resolución Nº 50 (CEC) 
por la que quedó aprobado en definitiva el citado instrumento. 

El tercer documento consiste en el proyecto que la Comisión ad-hoc de 
[unstas =forrnada dentro de los marcos de ODECA- preparó a raíz de su 
reunión en San Salvador, marzo ele 1968, precedido del acta correspondiente 
que ilustra los antecedentes exammados por la refenda Comisión ad-hoc, 

LA 
INTEGRACION 

PARA 
TRIBUNALES 

CONFLICTOS 
y 

DE 
SOLUCION 

La U mversidad, considera opor- 
tuno mcluir en este número, tres 1111- 
portantes documentos relacionados con 
los proccdmuentos para resolver con· 
flictos en la integración económica 
ccntroarncncana. 

NOTA INFORMATIVA 

El pnmcro de ellos, consiste en el 
estudio -opnuón 1uríchca- que los 
miembros del Departamento de Inte- 
gración Centroamencana prepararon 
teniendo a la vista el proyecto que SIE- 
CA formulo para conocimiento y dis- 
cusión del Consejo Ejecutivo del 
Tratado General de Integración Cen- 
troamericana (enero de 1968), y que 
fundamentalmente reglamenta los pro- 
cedinuentos para resolver conflictos sin 
modificar la estructura del tribunal 
arbitral previsto en el Artículo XXVI 
del Tratado General. La Umdad tuvo 
a la vista, al hacer este estudio, los proyectos que los gobiernos centroameri- 
canos presentaron a la consideración de la 3;¡. Reunión o Conferencia Ordi- 
naria de Mimstros de Relaciones Exteriores de ODECA, celebrada en di- 
ciembre de 1967 

Por los doctores Francisco Villagrán Kramcr, Francisco Bertrand 
Galindo y Mano Castrillo Zeledón, miembros de la Unidad de Inte- 
gración Centroamericana y Derecho Comparado de la Facultad de 
Jurispmdcncia y Ciencias Sociales. 
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(s:.) La vcrsron original de este estud io Iue preparada poT el Dr. F'eancrs cc Villng;rnn Kramcr, y luego dlscunde 
y aprobada por los autores, 

a) SIECA ha estimado factible establecer ese mecanismo mediante 
un REGLAMENTO del Consejo Ejecutivo, reglamento que pue- 
de adoptar con base en el Art. XXII del Tratado General. 

b) ODECA, cuyos órganos =salvo los ele Integración Económica- no 
tienen facultades rcglamentanas que no sean las de elaborar sus pro- 
pies reglamentos internes, estima apropiada la vía de los tratados 
=concretamente un protocolo-, y para el efecto, sm haber entrado 
a conocer a fondo las propuestas que se presentaron ~Costa Rica 
y Nicaragua- resolvió, sm embargo, que se crease una comisión ad 
hoc de 1unstas para estudiar estas propuestas, v otras que los go· 
biernos presentaron. 

ANTECEDENTES 
l. A medida que el proceso ele integración se ha mtcnsificaclo, se ha he- 

cho sentir la conveniencia de contar con mecanismos para resolver los 
conflictos que se presentan entre Estados, entre un Estado y los Con- 
sejos, y entre los particulares o empresas y los Estados o los Consejeros, 
y en cierto sentido entre los particulares o empresas. Para responder a 
esa creciente exigencia, SIECA preparó un proyecto de REGLAMEN- 
TO que contiene los procedimientos para resolver conflictos. 

II. La 3:J Reunión o Conferencia Ordmana de Mimstros de Relaciones 
Exteriores, (ODECA) en su última reumón, Managua, diciembre de 
1967, acordó abocarse al tema mediante el examen de dos cuestiones 
importantes: la pmnera, la constitución ele un Tribunal o C01111s1ón 
para conocer y resolver los conflictos de mtegración econónuca, y la 
segunda, aprobar en su oportumdad, un Estatuto para la Corte Centro- 
americana de Justicia, prevista en la carta de la ODECA. 

III. La pnmera de las cuestiones abordadas por ODECA guarda estrecha 
relación con el planteamiento de SIECA, y en tal virtud, podría decirse 
que existe concordancia sobre la necesidad de contar con mecanismos de 
solución de conflictos. Sin embargo, existe discrepancia en cuanto a la 
forma y el fondo. Así: 

PROCEDIMIENTO PARA RESOLVER CONFLICTOS n 

Una cuidadosa lectura de estos documentos orientará a los estudios del 
tema, quienes repararán, sm duda, en la conveniencia de arrnomzar ambos 
instrumentos -el Reglamento del Consejo Económico Centroamcncano v 
el proyecto de protocolo preparado por ODECA- a efecto de evitar duphci- 
clad normativa v posibles conflictos entre las propias normas procesales. 



VI. Las vanantes señaladas obligan a detennmar si se hace o no necesano 
modificar el Tratado General mediante un protocolo para el efecto de 
establecer mecanismos de solución de conflictos. Así también, si el 
derecho de accionar corresponde con exclusividad a los Estados, o por 
el contrario, las normas de los tratados de integración permiten a las 
personas naturales y jurídicas presentar sus instancias ante los órganos 
de la integración directamente, y estos últimos pueden, por ende, re- 
solverlas. Así también, en qué casos puede el particular acudir ante un 
órgano de integración, sm agotar previamente los recursos mtcrnos 
que la legislación del país, o los propios tratados de integración preven. 
Esos tres aspectos son a nuestro criteno, básicos v fundamentales. 

V Existen, por lo tanto, dos posiciones razonablemente definidas. La de 
los Organos de Integración Económica, que examina el proyecto de 
Reglamento de SIECA, dentro del marco del Tratado General, y la 
posición de los Ministros de Relaciones Exteriores dentro de los mar- 
cos de ODECA, que estunan que mediante un protocolo especial o 
adicional, debe crearse un Tribunal o cormsrón para este rmsmo tipo de 
conflictos. La pnmera no tiene calendario fijo mientras que la segunda 
sí. La primera contempla un mecanismo que no implica adición o mo- 
dificación a los tratados, v la de ODECA sí. Básicamente, al Tratado 
General. 

IV Anteproyecto en ODECA. Nicaragua presentó un provecto, para que 
mediante un protocolo adicional, se modifique el Art. 26 del Tratado 
General, y por el que se crearía una Connsión Centroamericana de Co- 
mercio que resolvería los asuntos, en un térmmo de noventa días. Cada 
parte designará un delegado, Costa Rica, por el contrano, recogió la 
imciativa del II Congreso Jurídico Centroamencano, celebrado en San 
José en 1964, y propone la celebración de un protocolo para modificar 
y adicionar el Tratado General, creando un Tribunal de J usticia, con 
sede en San José, y cualquier persona natural o jurídica podría acudir 
al mismo. Guatemala no presentó proyecto sobre el particular, smo 
sobre la Corte Centroamericana de Justicia prevista en la carta de la 
ODECA. 

El calendano de ODECA es el sigurcnte: 1) Nornbranucnto de un 
¡unsta por cada país y tres asesores, antes del 15 de enero ele 1968; 2) 
Presentación de opnnones y estudios por los gobiernos a la ODECA, 
antes del 31 de enero de 1968; 3) Presentación formal del proyecto so- 
bre cstablecnnrento ele un Tribunal o Com1S1Ón para resolver problemas 
de interpretación y aplicación de los tratados de integración económica, 
por la comisión ad hoc a la Secretaría General, el 28 de febrero de 1968; 
4) La ODECA debe presentar dicho informe v proyecto al Consejo 
Ejecutivo de la ODECA antes del 31 de marzo de 1968, con el objeto 
de permitir a los Ministros de Relaciones Exteriores, firmar el respectivo 
protocolo en abril, 1968. 
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(1) El lector encontrara, 11 oontlnuacié n de eata . upmron juerdlca, el .reglnmnnto aprobado por el "Cousejo Ecc- 
n o mtcu Centroamcrrcanc v el proyecto de protocola formulndo por la Comieren Ad Jloc de Juerstes 
(ODECA), 

l. Debe señalarse en primer térmmo, que la ausencia de facultades regla- 
mentarias en los Ministros de Relaciones Extcnores o en los órganos 
de la ODECA, obliga a la suscnpción de un protocolo especial o adí- 
cional, para crear específicamente un Tribunal o una Comisión ad hoc 
destinada a resolver los conflictos que se presenten en virtud de la 
aplicación ele los tratados de integración. Así también, cuando esa de- 
cisión implique modificar o ampliar la estructura prevista en el Tra- 
tado General. 

Este problema, de forma, no se presenta en el caso de los órganos 
del Tratado General, por cuanto concretamente, el Consejo Ejecutivo 
tiene facultades y atribuciones reglamcntanas; siempre y cuando, desde 
luego, no implique en el fondo, una modificación a la estructura del 
Tratado. Si es dentro ele los marcos legales del o los tratados de mte- 
gración, no se requiere pues, un protocolo. 

II. Facultades reglamentanas del Consejo Ejecutivo. Esta atribución del 
Consejo Ejecutivo ha sido ampliamente estudiada, y es precisamente, 
una de las .funciones más sobresalientes de este órgano. Aparte de los 
casos en que expresamente se consigna determmada reglamentación 
(ejemplo, ongcn de mercancías) el Art. XXII del Tratado General, da 
amplio margen para la función rcglamentana. En efecto, el Consejo 
puede dictar las medidas que sean necesanas a fin de asegurar el cum- 
plimien to de los compronusos, y resolver los problemas que se susciten 
con motivo de la aplicación de las disposiciones. Con frecuencia se 
señala que este tipo de facultad reglarnentana es inherente o implícita 
al órgano, por su naturaleza, sus funciones y sus fines. 

III. Pero el problema no radica en la atribución reglamentana del Consejo. 
La rmsrna no está a discusión. El problema radica en la materia, en el 
sentido de si la misma puede ser objeto de reglamento por su natura- 
leza y sus alcances. 

Al respecto la respuesta es también afirmativa. Desde el momento 
en que el órgano puede dictar las medidas necesarias a fin de asegurar 
el cumplimiento de los comprormsos, y además, resolver los problemas 
que se susciten por motivo de la aplicación de los tratados -que en sí 
son medidas de fondo- también puede señalar la forma o procedimien- 
to para resolverlas. En tal virtud, la matena es susceptible de reglamen- 
tación por el Consejo. 

IV Por último el problema ele fondo, sobre si el Consejo Ejecutivo y el 
Consejo Econónnco, en su caso, tienen, conforme a los tratados, Iun- 
ciones 11msdiccronales; es decir, s1 pueden o no actuar como órganos 

PROTOCOLO Y REGLAMENTO (1) 

Il 
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Dilucidado el problema de la procedencia de un re9lamento, es im- 
portante establecer los tipos de conflicto a que podrían abocarse los 
Organos de la Integración para el ejercicio de una facultad nmsdiccional. 

I. Para el efecto conviene tener presentes dos cuestiones importantes. La 
pnmera, los Conse¡os, y l?ªra el caso en prnnera instancia el Ejecutivo, 
tienen facultades para "dictar las medidas que sean necesanas" y luego, 
"resolver los problemas que se susciten" con motivo de la aplicación 
de los tratados. En el pnmer caso se está a presencia de directrices ge- 
nerales o particulares, y en el segundo, de funciones J?ropias de órganos 
junsdiccionales. Desde luego, estas últimas tienen ciertas variantes es- 
tablecidas en los propios mstrumentos. Los Consejos, dentro de los 
límites señalados en los Tratados, tienen, entonces, funciones junsdic- 
cronales que pueden cumplir. 

II. La segunda cuestión está relacionada con la amplitud o restnccrón del 
térmmo conflicto. Obviamente la expresión se emplea en su acepción 
más amplia. Conforme al Tratado General y temendo presente para 
el caso la función junsdiccional señalada, existen dos tipos de conflictos: 

a) Las controversias o diferencias que surgieren por la interpreta- 
ción de cualesquiera de las cláusulas de los tratados de integración, 
propias de los Estados y entre Estados. (Art. XXVI T.G.). Estas deben 
resolverse fraternalmente dentro del espíritu del tratado y por medio 
del Consejo Ejecutivo o del Consejo Económico en su caso. De no 
haber acuerdo, la vía del arbitraje está abierta en los térnunos y condi- 
cienes puntualizados en el T G. La prmcipal característica es que son 
entre Estados, y también, entre un Estado y los restantes miembros 
de los Consejos, y para ellos, la vía del arbitraje está abierta como úl- 
tuna instancia o para mantener, sr se quiere, un control de legalidad 
y una interpretación unitana, b) Los "problemas" o propiamente con- 
flictos c¡ue surgieren entre un Estado y una persona natural o jurídica 
(para el caso, una empresa también), propiamente entre personas natu- 
rales o juridicas (para el caso, también entre empresas). El conocirmento 
de este último tipo de conflictos corresponde con exclusividad a los 
Consejos Ejecutivo y Económico en su orden. Dada la redacción em- 
pleada en el Tratado General, la resolución del Consejo Económico 
agota el procedimiento en cuanto a las personas naturales o jurídrcas. 
La vía del arbitraje queda abierta sólo al Estado parte del conflicto o 
al Estado 9ue patrocine (haga suya) la impugnación de la persona na- 
tural o ¡und1ca afectada. 

TIPOS DE CONFLICTOS 

III 

que dmman una controversia legal o un conflicto derivado de la apli- 
cación de )los tratados. Al respecto, la respuesta es también afirmativa, 
pero limitada. 
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I. La norma general del Derecho Internacional es que los individuos (per- 
sonas naturales o juridicas para el caso) sólo pueden accionar ante una 
instancia de carácter mternaoional (o comunítana según la expresión 
de algunos), cuando una norma especial, contenida en un Tratado así 
lo establezca. De lo contrano, la representación del mdividuo está con- 
fiada a los Estados. El tema cae, por consigmente, dentro del llamado 
Derecho a la protección diplomática. Conforme al Derecho Interna- 
cional General, es el vínculo de la nacionalidad el que confiere al Es- 
tado el derecho de hacer suyos los reclamos de las personas. Así tam- 
bién, las orgamzacicnes internacionales pueden plantear, en virtud <le 
la protección funcional, los redamos de sus funcionanos. En otros 
casos, e1 domicilio de la persona, un interés económico preponderante 
ligado a un determmado Estado, etc., confieren ese derecho· a la pro- 
tección diplomática. Tal en síntesis la doctnna dommante en el derecho 
mternacional y la junsprudencia internacronal. 

En el caso centroamencano el problema radica en determmar si 
el Tratado General y los restantes instrumentos de integración eco- 
nómica no se separaron de las normas generales antes señaladas, o por 
el contrano, se mstítuyó directamente la instancia ante órganos regio- 
nales (para el caso. .mstancias mtemacionales]. Un examen detenido 
del Tratado General y de otros mstrumentos, revela que quedó abierta 
la instancia de las personas naturales o jurídicas ante los Consejos, y 
sólo ante. ellos; Que la práctica hasta ahora observada y seguida _por 
SIECAy los Consejos haya sido la de dar curso únicamente a las peti- 
ciones de los particulares cuando se presentan por uno de los gobiernos, 
constituye un procedimiento expedito, prop10 de fas primeras etapas 

INSTANCIA DIRECTA O INDIRECTA DE LAS PERSONAS 
NATURALES Y JURIDICAS 

IV 

III. Por lo tanto, dentro del marco del Tratado General, los conflictos a que 
pueden abocarse los Consejos y el Tribunal Arbitral previsto se reducen 
en síntesis a tres: 1) Las controversias o diferencias entre los Estados 
En este caso, el procedimiento se agota ya a nivel del Consejo Eco~ 
nómico o del Tribunal arbitral. 2) Los conflictos -"problemas"- entre 
un Estado y una persona natural o jurídica. Para estas últunas el proce- 
dmuento se agota al resolver el conflicto del Consejo Económico v 
sólo puede proseguir hacia el arbitraje, cuando un Estado decide hacer 
suyo el reclamo o plantearrnento de la persona afectada. Para el Estado 
parte de ese conflicto, el procedimiento se agota en igual forma que la 
p~imera vanan~e antes exannnada; v 3) Entre personas n~tnrales o Jurí- 
dicas el procedimiento se agota en el Consejo que resolvió en defimhva 
el asunto, salvo también, que algunos de los Estados hagan suyos los 
reclamos o planteamientos de las personas afectadas, en cuyo caso se 
agota, en el Tribunal Arbitral. 
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(2) El provecto de ODECA (Com1s1on Ad Hoc de Jurretns) recoge la mstaucra directa <le los particulares ante 
el tribunal q\te propone se rnstituya. 

De nuevo es conveniente traer a cuenta las normas generales del 
Derecho Internacional. Para que pueda prosperar una reclamación 111- 
ternacional, es menester qne la persona afectada hava agotado los re- 
cursos v remedios legales de orden interno en el Estado al que se 
imputa el mcump1imrento o la v10lac1ón de una norma o compromiso 
mternacional. Esto desde luego, es aplicable a los. extranjeros. Los na- 
cionales, están en todo caso, obligados a someterse a los órganos [uns- 
diccionales del Estado. Así también, los Estados pueden separarse de 
esa regla general, cuando en un tratado se establece el acceso a una 
mstancia internacional directamente y sin agotar los recursos mternos. 

V 

AGOTAMIENTO DE RECURSOS INTERNOS 

mtegracionistas. Así también, mdica que la decisión adoptada fue para 
no sobrecargar la agenda de los Consejos, y en cierta forma, tamizar, si 
cabe la expresión, las peticiones que se presentan ante estos órganos. 
Esa decisión puede sostenerse por consideraciones de expeditación del 
trabajo, economía de esfuerzos, ctc., v también para que el Consejo 
Ejecutivo se aboque a los asuntos más apremiantes, dejando margen 
para soluciones directas entre las partes mtercsadas. La expenenc1a de- 
mostró mucha sabrduría en ello. 

Sin embargo, jurídrcamentc los Consejos pueden admitir una va- 
nación en esa práctica, al mstrtucionalizar los procedmucntos para re- 
solver los confhctos. El Tratado General da margen para ello. Si con- 
viene o no un nuevo procedimiento -mstanc1a directa de las personas 
naturales o 1uríd1cas ante los Conse1os- es asunto que no toca al De- 
recho resolver. Es campo prop10 para decisrones de política ¡urídica. Si 
el Consejo Ejecutivo opta por mantener Ia vía indirecta estaría dejando 
margen para expcnmentar una práctica en vías de mstrtucionahzarse, y 
además, obviaría, sin duda, muchos asuntos que parecerían "sutilezas 
jurídicas", cuales son, en qué casos se patrocma por un Estado un re- 
clamo de una persona natural o jurídica y en qué casos no. 

El proyecto de SIEGA recoge esta segunda variante, es decir, la 
gestión indirecta, con las ventajas antes señaladas, Otra ventaja es que 
la vía indirecta deja margen abierto para el arbitraje, cuando así interese 
a los prop10s Estados, y no necesanamente a la persona interesada. En 
todo caso, existiría compatibilidad entre el Reglamento adoptado por el 
Consejo y la reestructuración del Tribunal Arbitral mediante un pro" 
tocolo, st así acordaren los Estados. La vanaute de la gestión directa ha 
sido señalada porque constituye otrn alternativa abierta al Consejo Eje- 
cutivo, y para el caso que se 9ms1erc exammar con mayor detemrmento. 
De ahí la distinción entre ' controversias o diferencias" y "conflictos 
problemas" (2) 



El Consejo Ejecutivo puede, en e1erc1cw de sus facultades, dictar un 
Reglamento sobre procedimientos para resolver conflictos, así como 
también, dicho Consejo y el Consejo Económico Centroamencano, pue- 
den abocarse al conocimiento de los conflictos que se les plantean. Esto 
último implica el ejercicio de una función jurisdiccional conferida por 
el Tratado General. 

l La vía del Reglamento ofrece, dado el hecho de que un instrumento 
de esta naturaleza no es rígido, s1110 J)Uede modificarse, la venta¡.a de 
regular de mmediato el o los procednmentos para resolver conflictos, 
y recoger valiosas cxpenenctas para el futuro. Incluso, a título expen- 
mental es valiosa su adopción. Por el contrario, el mecanismo del pro- 
tocolo,' dada su rigidez, no sólo toma mayor tiempo sino tiene la 
desventaja que para modificarse, es menester observar las mismas for- 
malidades ~ue Pª;ª s~ ,a.dopc1ón, y con lo que las expeneacras que se 
recolan, senan mas difíciles de mcorporarse al texto o de influir en su 
modificación. 

VI 

CONCLUSIONES 

Por la naturaleza de los Tratados de integración centroamericana 
es lógico que se establezcan procedimientos y recursos especiales. Así, 
por ejemplo, el CAUCA regula lo pertinente a la fonua de impugnar 
las resoluciones de las autondades aduaneras nacionales mediante los 
recursos que las leyes nacionales establecen, y las resoluciones del Co- 
mité Arancelario. En igual forma, cuando existieren recursos de orden 
mterno que pueden hacerse valer por una persona natural o Jurídica 
para obtener una reparación o compulsar a un órgano nacional al curn- 
plirmento de determmada obligación impuesta por los tratados, proto- 
colas y reglamentos, o respetar un derecho consignado por dichos ins- 
trumentos en favor de una persona, tales recursos deben agotarse por 
el interesado o afectado, especialmente, cuando así se consigna en un 
instrumento. Este prmc1p10 general lo recoge el proyecto de Reglamenta 
laborado por ~IECA. 

La vanante propuesta por SIECA ofrece, a su vez, una forma de 
resolver el problema. Antes que un Estado decida presentar a consi- 
deración del Consejo Ejecutivo la petición de una persona, puede exi- 
g1rle que previamente agote los recursos legales abiertos a ella conforme 
a la legislación del país contra el que se planteará el caso, así como 
puede también, llevar directamente el asunto a la consideración del 
Consejo. Será este órgano el que resuelva en definitiva sr procede o no 
agotar previamente esos recursos -caso de existir- o por el contrario, 
si conoce el fondo del asunto planteado y procede a resolverlo. Si qne0 

da, desde luego, planteado el problema de cuando procede o no agotar 
los recursos internos. 
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3~ La gestión indirecta de las personas naturales o jurkhcas a través del 
planteamiento de sus peticiones o recla~os por un Estado, no implica 
que esa sea, necesariamente, la úmca via que el Tratado General deje 
abierta. También es jurídicamente adrmsíble la gestión directa. Las 
ventajas y desventajas ele cada una de ellas deberán ser motivo de apre- 
ciación para acordar cual de ellas se utiliza. 

4~ La gestión directa obligaría a completar el sistema mediante un Proto- 
colo, por el que, se establezca el derecho de las personas a recurrir en 
última instancia a un tribunal de Derecho. (Corte de Justicia o 'I'n- 
bunal Arbitral). Asimismo, dicho Protocolo podría establecer la juns- 
dicción exclusiva de ese Tribunal. 

5ª El acceso a un órgano junsdiccional no presupone que la persona afec- 
tada quede desligada de la obligación de agotar los recursos legales que 
la legislación nacional o mterna establecen, ya por mandato de un tra- 
tado o convenio o por decisión del propio órgano de integración que 
conocerá del caso. 

6~ Las miciatrvas presentadas por los gobiernos Centroamericanos a la 
Conferencia de Ministros de Relaciones Extenores, =Costa Rica y Ni- 
caragua- serían en gran parte acogidas, de aprobarse por el Consejo 
Ejecutivo el referido proyecto de Reglamento. Sin embargo, las micia- 
uvas que tienden a constrtmr un Tribunal de Justicia (Corte Centroa- 
mcncana de J ustrcia o a sustituir el Tribunal arbitral previsto por el 
Tratado General por una Corte) deberían ser objeto de atento análisis, 
a efecto de mantener la congruencia en la estructura mstitucronal y de 
los procedimientos y recursos mstituídos. 

7ª Conforme al Tratado General, tocaría al Consejo Económico Centroa- 
mcncano, adoptar un protocolo de modificación al Artículo XXVI que 
establece el procedimiento arbitral, y sustituirlo por otra especie de 
tribunal. si se considerase apropiado. Por lo tanto, es del caso que el 
propio Consejo Económico se aboque al conocnmento de las nnciativas 
y proyectos que los Gobiernos habrán de presentar a la Comisión ad 
hoc de Juristas mtegrada dentro de los marcos de la ODECA. 

San Salvador, 10 de enero de 1968. 
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PRIMERO· El Consejo Econónuco Centroamericano celebró su Déci- 
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Participaron además por la Secretaría Permanente del Tratado General 
de Integración Económica Centroamericana (SIECA), los señores Carlos 
Manuel Castillo, Abraham Bennaton R., O Mauncio Baca Muñoz Gautama 
Fonseca y Bernardo Soto. ' 

Se eligió como Director de Debates al Lic. Rafael Glower Valdivieso 
Mimstro de Economía de El Salvador, y se aprobó como punto úmco del 
Temario la consideración del Proyecto de Reglamento para Resolver Con- 
flictos de mercado común que el Consejo Ejecutivo ha sometido a la consr- 
dcración de este Organismo, 

SEGUNDO· Para la consideración de este asunto, el Consejo contó con 
el Acta de la XXXIII Reunión Ordmana del Consejo Ejecutivo, en la cual 
figura como anexo el Proyecto de Reglamento para Resolver Conflictos. 

Como paso previo, el Secrctano General de la SIECA luzo una relación 
sucinta de los antecedentes del documento objeto de examen. Recordó que 
el propio Consejo Económico por . Resolución Nº 40 (CEC) adoptada du- 
rante su Séptima Reumón Ordmana que se efectuó en agosto de 1967, había 
encomendado a la SIECA la preparac10n del proyecto. Que durante su Octava 
Reumón Ordmana, celebrada el mes de noviembre último, el Consejo conoció 
del proyecto que la SIECA preparó en cumphmrento de aquel mandato, ha- 
biendo decidido que el mismo fuese estudiado por el Consejo Ejecutivo con 
la asesoría de un gn~o de trabajo constituido por abogados y econonustas 
versados en mtegracion económica. El informe del refendo grupo de trabajo 
fue obieto de consideración por parte del Consejo Eiecutivo en su XXXIII 
Reunión Ordmana, durante la cual este organismo decidió aprobar el pro- 
yecto de reglamento que se analiza en esta oportunidad. 

A continuación se llevó a cabo un debate general durante el cual los 
miembros del Consejo destacaron la importancw de que la mtegrac1ón eco- 
nómica centroamericana cuente con normas que reglamenten los Artículos 
XXII y XXVI del Tratado General, XIII del Convemo sobre Eqmparación 
de Gravámenes a la Importación, y demás disposiciones análogas contenidas 
en los convemos de integración económica. Se expresó que en esta forma se 
establecería, de manera precisa, los procdmuentos a segmr en la tramitación 
de los conflictos que se suscitan con motivo de la aplicación o mterpretación 
de dichos mstrumentos. 

Concluido el anterior debate general, el Consejo entró a analizar el pro- 
yecto en cuestión. Señaló, en pnmer térrnmo, que el mismo, al establecer 
con precisión y clandad los proccdmuentos para ventilar los conflictos del 
Mercado Común, además de ordenar una valiosa experiencia acumulada tanto 

Asesor: 

Manuel J íménez de la Guardia 
Ministro de Industria y Com¡rcio. 
Jorge Sánchez Méndez, 
Director General de Integración Económica 
y Comercio. 

Representante: 

COSTA RICA 
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Aprobar, en los térmmos que figuran en el anexo de la presente 
Acta, el Reglamento para Resolver Conflictos preparado por el Consejo 
Ejecutivo. 

Con la lectura, aprobación y firma de la presente Acta, el Consejo Eco- 
nórruco dio por finalizada su Décima Qumta Reunión Extraordinana. 

José Luis Bouscayrol Rafael Glower Valdivieso 

Manuel Acosta Bonilla 

Amoldo Ramírez Eva Manuel [iménez de la Guardia 

RESUELVE. 

l. Que los Consejos creados por el Tratado General han acumulado una 
valiosa expenencia en matena de solución de los conflictos que se han 
ongmado con motivo de la aplicación e interpretación de los tratados, 
convemos, protocolos y acuerdos que forman el ordenarmeuto jurídico 
en que descansa el Programa de Integración Económica Centroamen- 
cana; 

2. Que el Consejo Ejecutivo del Tratado General, fundado en tal expe- 
nencia y en los convenios internacionales que se dejan mencionados, ha 
preparado un proyecto de Reglamento para Resolver Conflictos; 

l Que el citado documento señala con claridad y precisión los trámites que 
deben segmrsc para buscarle solución a aquéllos; orgamza el arreglo di- 
recto; regula las instancias y, en general, contiene normas que habrán de 
contribuir a la rápida conclusión de los conflictos; 

RESOLUCION Nº 50 (CEC) 

EL CONSEJO ECONOMICO CENTROAMERICANO 
CONSIDERANDO· 

por el Consejo Ejecutivo corno por el Consejo Económico, constituye sufi- 
ciente garantía para que los sectores privados puedan defender adecuadamente 
sus mtereses. Hubo consenso, asnmsmo. en que los trámites contemplados en 
todas las instancias marchan a la par con el dmarrusmo que caracteriza al 
Mercado Común y que los negocios demandan, en especial, el arreglo directo 
contemplado en el proyecto, el cual podría caracterizarse como una prems- 
tancia. 

En definitiva estimó apropiado el proyecto en todas sus partes; asmnsmo 
decidió hacer suyas las cousideraciones que hizo el Consejo Ejecutivo al 
redactarlo -las cuales figuran en el acta correspondiente de .este orgamsmo- 
por estimar que las mismas serán valiosas como fuente de interpretación. 

Finalmente, por unanimidad de votos de todos sus miembros, el Con- 
sc¡o emitió la siguiente: 
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Instancia: 

Parte o partes: 

Ministerio de Economía 

Organismos Centroamericanos: 

Secretario General: 
Tribunal Arbitral: 

La Secretaría Permanente del Tratado 
General; 
El Secretario General de la SIECA, 
El Tribunal Arbitral previsto en el artículo 
XXVI del Tratado General; 
Instituciones u orgamsmos tales como el 
Instituto Centroamcncano de Investigación 
y Tecnología Industrial (ICAITI); Instituto 
Centroamericano de Admmistración Públi- 
ca (ICAP); Banco Centroamericano de In- 
tegración Económica, etc., 
El que a nivel de cada país tiene a su cargo 
los asuntos de Integración Económica; 
Los Estados entre los que ha surgido nn 
conflicto y que buscan su solución de con- 
fonrndad con el procednmento establecido 
en este documento. 
Forma convencwnal de denornmar el con· 
junto de actuacwnes que tienen lugar cuan· 
do el Consejo Ejecutivo o el Consejo Eco- 
nórmco, en su caso, conocen de un conflicto. 

Secretaría Permanente, 
Secretaría o SIECA: 

Consejo Ejecutivo: 

Consejo Económico: 

Los tratados, convenios, protocolos o acuer- 
dos suscritos y vigentes en los Estados Cen- 
troamericanos y cuya admimstración corres- 
ponde al Consejo Ejecutivo del Tratado 
General; 
El Consejo Económico Centroamericano, 
creado por el Tratado General; 
El Consejo Ejecutivo creado por el Tratado 
General; 

Instrumento de Integración 
Económica Centroamericana: 

REGLAMENTO SOBRE PROCEDIMIENTOS 
PARA RESOLVER CONFLICTOS 

CAPITULO I 

TERMINO LOGIA 

ARTICULO 1.-Cuando en el texto de este Reglamento se empleen 
las expres10nes o térmmos que a continuación se mencionan, tendrán el 
siguiente significado: 

Tratado General: Tratado General de Integración Económica 
Centroamericana; 
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ARTICULO 2.-De conformidad con los artículos XXII y XXVI del 
Tratado General, XIII del Converno sobre Equiparación de Gravámenes a la 
Importación y demás disposiciones análogas contenidas en los conventos de 
mtegrac1ón económica centroamencana, los conflictos que se susciten con 
motivo de la aplicación o interpretación de las normas que forman parte de 
tales instrumentos, cuando la adrmrnstración de éstos corresponda al Consejo 
Ejecutivo, se resolverán siguiendo los procedimientos que determina el pre- 
sente Reglamento. 

No obstante lo antenor, tales procedinnentos no se aplicarán cuando en 
algún instrumento de la mtegración econónuca se señale un trámite distinto. 

ARTICULO 3.-Las partes en conflicto en nmgún caso podrán negarse 
a buscarle solución a aquél, m los Consejos Ejecutivo o Econónuco a conocer 
del mismo cuando se les someta de confonmdad con este· Reglamento. 

ARTICULO 4.-La solución de todo conflicto debe buscarse mediante 
arreglo directo entre las J)artes, y st aquélla no se lograre o no fuese posible 
de acuerdo con alguno e los instrumentos de la integración económica, se 
acudirá, por su orden, al Consejo Ejecutivo v al Consejo Económico. 

Si este último Consejo no resolviere el conflicto, las partes en el mismo 
podrán someterlo a arbitraje, de conformidad con el Artículo XXVI del Tra- 
tado General. 

Los prccedmnentos establecidos en este Reglamento no serán aplicables 
cuando el conflicto deba ser resuelto por medio de arbitraje. 

ARTICULO 5.-El arreglo directo y las demás formas de solución de 
conflictos previstas en el artículo precedente tienen carácter sucesivo y obli- 
gatono. Por consiguiente, las partes en conflicto no podrán eludirlas acudien- 
do directamente a las inmediatas supenorcs. 

ARTICULO 6.-En cualquier etapa en que se encuentre un conflicto, 
las partes, de común acuerdo, podrán desistir de que contmúe conociéndolo 
el Consejo a que estuviere sometido, con el fin de encontrarle solución me- 
diante arreglo directo. 

El Consejo Ejecutivo o el Consejo Económico, en su caso, accederá a 
lo pedido siempre que por su naturaleza el problema pueda ser resuelto por 
gestión directa. 

DISPOSICIONES GENERALES 

CAPITULO II 

Período de una reumón de los Consejos 
Ejecutivo o Econ61111co en el cual éstos 
conocen de un conflicto con el fin de re- 
solverlo. 

Sesión: 
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ARTICULO 11.-Sólo podrán comparecer ante los Consejos Ejecutivo 
o Económico en las sesiones que éstos celebren para resolver conflictos las 
personas designadas por los Jefes de las Delegaciones que acrediten las partes. 

Las personas naturales comparecerán por sí o por medio de mandatario. 
Las personas ¡urídicas podrán hacerlo a través de su representante o de apo- 
derado. 

La personería, en todo caso, se considerará suficientemente acreditada 
por el solo hecho de que el Jefe de la Delegación oficial testifique su carácter 

Lo dispuesto en este artículo no impedirá que puedan hacer acto de 
presencia en las sesiones los representantes de asociaciones de carácter público 
o privado, siempre que así lo acuerden los Consejos. 

ARTICULO 12..-Los miembros de los Consejos Ejecutivo o Económico, 
en tanto estén integrando éstos, no podrán actuar como representantes o 
voceros de los comparecientes. 

DE LA COMPARECENCIA 

CAPITULO III 

ARTICULO 7.-Los conflictos que se sometan a los Consejos deberán 
resolverse con absoluta imparcialidad )' objetividad, sm relacionarlos con otras 
cuestiones pendientes o con el cumplimiento de compromisos antenores, 

La resolución, por lo tanto, deberá verse únicamente sobre los puntos 
planteados por las partes en conflicto y solamente valdrá para el caso que la 
hubiere motivado. Esto último, sin embargo, no será obstáculo para que los 
Consejos puedan fundar sus resolucrones en otras que hubieran tomado con 
an tenondad, 

ARTICULO 8.-Cuando los Consejos del Tratado General conozcan 
de un conflicto, sus miembros deberán actuar con prescindencia de toda con- 
sideración derivada de su propia nacionalidad, dado el carácter centroamenca- 
no de los mencionados órganos. 

ARTICULO 9.-Ningún acuerdo o resolución que se adopte, bien sea 
con ocasión de un arreglo directo o en las mstancias previstas en este Regla- 
mento, podrá contravenir el orden 1urídico o los prmcipws en que descansa 
el Programa de Integración Económica Centroamencana, 

ARTICULO 10.-La Secretaría estará siempre presente en las sesiones 
en que los Consejos Ejecutivo o Económico estén conociendo de un conflicto 
v, cuando sea posible, en las reumones de arreglo directo. Los demás orgarns- 
mos de la integración económica podrán asistir cuando así lo reqmeran las 
partes en el arreglo directo o cualquiera de los Consejos mencionados. 

Ninguna norma de este Reglamento se entenderá que afecta lo prescrito 
en el párrafo anterior. 
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ARTICULO 15.-Todo conflicto que se suscite con motivo de la apli- 
cación o interpretación de las disposiciones contenidas en el Tratado General 
o en cualquier otro instrumento de integración económica centroamencana, 
procurará resolverse, en primer término, por arreglo directo entre las partes, 
salvo en los casos en que esos mismos instrumentos determmen otro pro- 
cedinnento, 

ARTICULO 16.-El arreglo directo puede ser promovido por las partes 
en conflicto, por otro Estado centroarnencano o por la Secretaría Permanente. 

ARTICULO 17.-El arreglo directo podrá plantearse mediante: a) comu- 
nicaciones telefónicas. telegráficas, escritas o cualquier otra análoga; o b) en 
reuniones que las partes convengan celebrar. 

En el primer caso, la parte a qmen se hubiese planteado el problema de- 
berá dar respuesta, sobre el fondo del mismo, sin tardanza alguna, o dentro 

DEL ARREGLO DIRECTO 

SECCION PRIMERA 

DEL PROCEDilVlIENTO 

CAPITULO IV 

ARTICULO 13.-Las personas naturales o jurídicas que tengan interés 
en que un conflicto sea resuelto por medio de arreglo directo o, en su caso, 
de las instancias previstas en este Reglamento, deberán poner aquél en co- 
nocnmento del Mímsteno de Economía del correspondiente país centroame- 
ncano y pedirle su intervención para que el problema se resuelva. 

El Ministeno de Economía no dará curso a pretensión alguna en tanto 
no verifique, con la mavor exactitud posible, la existencia de los hechos en 
que aquélla se funde. , 

Si los resultados que arroje la mvestigación lo ameritan, el citado Mi- 
msterio planteará el asunto en la forma que deterrruna este Reglamento e 
mcluirá en su Delegación a las personas que habrán ele representar los mte- 
reses de los particulares, para que éstos puedan comparecer de conformidad 
con lo previsto en el artículo antenor. 

En caso de que el Mimsteno declare sin lugar la solicitud, cabrán contra 
la correspondiente resolución los recursos que el Derecho interno del país 
determine. 

ARTICULO 14.-Los Estados Miembros del Tratado General podrán 
comparecer, desde luego, sm necesidad de requerunrento <le parte interesada, 
por medio del Ministeno ele Economía. 
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ele los cinco días calendano siguientes a la fecha de su comunicacion. Simultá- 
neamente, o en el curso del plazo mencionado, la parte que hubiera tomado 
fo imciativa para dinrrnr el conflicto mformará a la Secretaría Permanente 
de su existencia y podrá pedirle que interponga sus buenos oiicios para pro- 
curar el pronto arreglo de la cuestión. 

Si trauscurndo dicho ténrnno no se produce la respuesta a que alude el 
párrafo anterror o ésta fuere negativa, las partes procederán de confornuda<l 
con lo establecido en la Sección Segunda del presente Capítulo, a menos que 
convengan en celebrar una reunión para procurar la solución del conflicto. 

La circunstancia de que el conflicto se resuelva mediante cornumcacion 
telefónica, telegráfica, escrita o cualquier otra análoga, no exime a las partes de 
la obligación de comunicar a los demás Gobiernos, por medio de la Secretaría, 
los acuerdos a que hubieren 11egado. 

ARTICULO 18.-Cuanclo las partes acuerden celebrar una reunión para 
resolver un conflicto y creyeran conveniente la partrcrpación de la Secretaría 
Permanente, así se lo harán saber con la mayor antrcrpacrón posible. 

La comunicación deberá estar acompañada de los documentos pertmen- 
tes. Si las partes no tuvieren tales documentos a su disposición, lo indicarán 
así a la Secretaría, debiendo presentarlos a más tardar en el uncio ele la reumón. 

ARTICULO 19 -La Secretaría Permanente, por miciativa propia o a 
petición de cualquiera de las partes. hará los estudios y trabajos que sean 
necesarios para el esclarecimiento y solución del conflicto. 

Para el mejor cnmplmuento de sus funciones, la Secretaría Permanente 
podrá asesorarse de los organismos técnicos centroarnerrcanos o internacro- 
nales que tenga a bien consultar. 

ARTICULO 20.-Si los estudios o trabajos que en su caso efectúe la 
Secretaría Permanente o las pruebas presentadas por las partes, fueren sufi- 
cientes, a 1mc10 de éstas, para poner fin al conflicto, así lo harán saber a dicha 
Oficina para que, sm tardanza, lo haga del conocnmento de todos los Go- 
biernos centroamericanos. 

En este caso, se tendrá por resuelta la diferencia en la fecha de la última 
comunicación que libre la Secretaría. 

ARTICULO 21.-Si el parecer a que alude el párrafo pnrnero del artículo 
antenor fuere de una sola de las partes, lo pondrá en conocnmento de la 
Secretaría para que lo transmita a los <lemas Gobiernos interesados. Si la 
respuesta ele estos últnnos concordare con el criteno ya expresado, se tendrá 
por termmado el conflicto en la fecha que señala el párrafo último del artículo 
precedente. En caso contrario, se scgmrán los trámites que determina este 
Reglamento. 

No obstante lo dispuesto en éste y el artículo antenor, cuando cualquiera 
de las partes hubiera manifestado su acuerdo con las pruebas presentadas o 
con los puntos de vista de la Secretaría, y ésta no hubiere recibido respuesta 
de todas las demás, dentro de los qumce días sigmentes a la fecha de la co- 
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mu111cac:1ón que les hubiera librado, se entenderá que todas ellas están con- 
formes con tales pruebas o puntos de vista Y que el conflicto ha quedado 
defímt1vamente resuelto. 

De producirse la situación prevista en el párrafo anterior. la Secretaría, 
oportunamente hará las notificaciones del caso. 

ARTICULO 22.-Sin perjutcio de lo dispuesto en el artículo antenor, 
en la rmsma fecha en que 1a SIECA remita a las partes en conflicto sus pun- 
tos de vista sobre éste, les transnntirá, asnmsmo, por la vía cablegráfica, un 
resumen de las conclusiones a que hubiera llegado. 

Si al décimo día del plazo a que se refiere el párrafo segundo del artículo 
precedente, la Secretaría no hubiese recibido respuesta de alguna de las partes, 
deberá recordar a ésta, siempre por la mtsrna vía, los efectos que a su silencie 
le atribuye el presente Reglamento. 

ARTICULO 23.-Si después de conocido el punto de vista de la Secre- 
taría o las pruebas presentadas, las partes consideran que debe celebrarse la 
reunión y ésta no se efectuare, por cualquier circunstancia, en la fecha con- 
venida, la mencionada oficina, por nuciativa propia o a petición de cualquiera 
de los gobiernos interesados, gestionará para que se establezca un nuevo lu- 
gar y fecha. Si las partes no se ponen de acuerdo sobre este extremo, o si 
habiendo tenido lugar la reunión aquéllas no solucionaren el conflicto, lo so- 
meterán al Consejo Erecunvo de confomndad con el presente Reglamento. 

Si los Consejos Ejecutivo o Económico hubieren de reumrse con ante- 
nondad a la fecha convemda por las partes para efectuar el arreglo directo, 
éstas, por nuciativa propia o a excitativa de la Secretaría Permanente, harán 
cuanto esté a su alcance para que la reunión de arreglo directo se realice en 
la misma oportunidad en que habrá de reunirse alguno de los órganos 
mencionados, 

ARTICULO 24.-Las reuruones de arreglo directo pueden desarrollarse 
por el térmmo que deseen las partes. Estas tienen, sm embargo, el derecho de 
solicitar y obtener respuesta concreta sobre todas y cada una de sus peticiones, 
a más tardar dentro de los tres días siguientes a la fecha en qne se nuciaron 
las reuniones. 

ARTICULO 25.-Durante las reuniones de arreglo directo las partes 
podrán comisionar a la Secretaría Permanente o a cualquier otro orgamsmo 
de la integración econórmca, para que amplíen las mvestigaciones o emitan 
los dictámenes adicionales que sean necesarios para la mejor solución de 
los conflictos. 

ARTICULO 26.-Los acuerdos que se produzcan como consecuencia del 
arreglo directo, las discrepancias que quedaren subsistentes, en su caso, así 
como los puntos de vista de cada una ele las partes, deberán hacerse constar 
por escnto. 

ARTICULO 27 -La Secretaría Permanente, en su caso, será el órgano 
encargado de cumphr las funciones admm1strat1vas que se ongmen en las 
reuniones mencionadas, En tal concepto, levantará las actas de las mismas, 
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las cuales, una vez firmadas por los Jefes de las Delegaciones respectivas, de- 
berá certificar y remitir; dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes a 
todos los Cobremos de Centroamérica. ' 

Si la Secretaría no estuviere presente en fas reuniones de arreglo directo 
quedará a cargo de las partes redactar y remitir a dicha oficina, dentro de lo~ 
dos días hábiles srguientes, el documento a que alude el artículo anterior, para 
que las transmita a los demás gobiernos. 

A~TI~ULO 28.-Los acuerdos a que se llegue mediante arreglo directo, 
quedaran firmes, para las partes que los tomaron, en la fecha que se indique 
en el documento en que los mismos consten, y si nada se dijere sobre el par- 
ticular, en la fecha de suscnpción de aquél. 

La circunstancia de que se resuelva un conflicto mediante arreglo directo, 
no afectará la obligación que le impone a la Secretaria el párrafo pnmero del 
artículo XXIV del Tratado General. En consecuencia, dicha oficma cuidará 
de que los acuerdos tomados se enmarquen dentro del ordenamiento Jurídico 
de la integración econónuca. Si en el cumplirmento de esta función tuviere 
algún asunto que observar, lo pondrá en conocnmento de los gobiernos para 
que éstos, sr lo estiman del caso, lo sometan al Conse¡o Ejecutivo. 

El cumplimiento de la refenda obligación por parte de la Secretaría 
no producirá la suspensión de los acuerdos tomados. 

ARTICULO 29.-Los Estados que no hubieran participado en el arre- 
glo directo podrán, dentro de los qmnce días siguientes a la fecha del docu- 
mento de remisión del acta certificada o de aquélla en que se comunicó la 
solución del conflicto en los casos previstos en los artículos 20 y 21, mam- 
festar a la Secretaría su propósito de impugnar, en el seno del Consejo Eje- 
cutivo, la totalidad o parte de los acuerdos tomados. 

Si nmguno de tales Estados manifestare esa intención dentro del plazo 
mdicado, los acuerdos tomados en el arreglo directo, por lo que a ellos res- 
pecta, quedarán firmes. 

El ejercrcio de la facultad que contempla este artículo no producirá la 
suspensión de los acuerdos tomados y deberá tener lugar en la más próxima 
sesión del mencionado Consejo. 

ARTICULO 30.-Si después de resuelto un conflicto por arreglo directo 
una de las partes tomare conocimiento de hechos que, de haberse temdo en 
cuenta durante aquél, habrían modificado los témunos del acuerdo, los pon- 
drá en conocmuento de fas demás partes, a través de la Secretaría Permanente, 
para que, sr procede, convoque a una nueva reunión. 

El derecho que reconoce este artículo prescribe sr transcurridos sesenta 
días desde la fecha en que el acuerdo quedó firme, el mismo no se hubiere 
ejercitado, 

El conocmuento de los hechos a que se refiere esta disposición no exi- 
nurá a la parte de que ellos tuviere noncia de la obligación de cumplir lo 
convenido en el arreglo directo. 
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ARTICULO 31.-Todo confhcto que total o parcialmente no haya po- 
dido resolverse mediante arreglo directo de las partes o que no sea susceptible 
de éste según los instrumentos de integración económica, será sometido al 
Conse¡o Ejecutivo. 

También se someterán a este organismo todos aquellos asuntos que, a 
¡mcio de los Estados que no hubieren mtervcmdo en el arreglo directo, o de 
1a Secretaría Permanente, en su caso, violaren el ordenamiento 1nrídico de la 
integración económica centroamencana o los pnncipios en que ésta descansa. 

Estos hechos y las actuaciones que los mismos ongman. constituirán la 
pnmera instancia. 

ARTICULO 32.-En los casos previstos en el articulo antenor, el Es- 
tado 9ue quiera someter un conflicto a Ia resolución del Consejo E1ecutrvo, 
deberá, por medio de su Ministeno de Economía, hacérselo saber a la Secre- 
taría Permanente con la mayor anticipación posible, a fin de que incluya el 
asunto en el temano provisional de la más próxima reunión de aquel 
orgamsmo. 

Para los efectos del artículo 28, la Secretaría Permanente podrá, por mi- 
crativa propia, mc1mr en la agenda provrsronal los asuntos que estime nece- 
sano plantear. 

El Consejo Ejecutivo no podrá dejar de mcluir en la agenda definitiva 
de la respectiva reunión los conflictos que figuren en los temarios prov1s10- 
nalcs m abstenerse de conocer aquéllos. 

Lo dispuesto en este artículo no será obstáculo para que en la agenda 
definitiva puedan mclmrse conflictos de cuva existencia no haya sido previa- 
mente mformada la Secretaría. ' 

ARTICULO 33.-La Secretaría Permanente, con la debida anticipación, 
deberá enviar a todos los miembros del Consejo Ejecutivo los documentos 
que corresponden. 

ARTICULO 34.-En las sesiones en que el Conse¡o Ejecutivo vava a 
conocer de un asunto conflictivo sólo estarán presentes sus nnembros V los 
comparecien tes. 

Lo anterior se entenderá sm peqmc10 <le lo prescrito en el último párrafo 
del artículo 11. 

ARTICULO 35.-El Consejo comenzará a conocer del confhcto con la 
lectura hecha por la Secretaría, de los documentos que con él se relacionan. 

Efectuado lo anterior, se concederá la palabra a quien hubiese sometido 
a su conocirmento el conflicto y a los otros comparecientes, para que expongan 
lo que estimen procedente en defensa de sus puntos de vista. 

DE LA PRIMERA INSTANCIA 

SECCION SEGUNDA 
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o Véase el trabajo del Dr. Gantnma Fonseca en esta uusma revista, para· el estudio de las fuentes, Nota do 
los edltores. 

19-Como encabezanuento, la frase "Resolución número ", seguida de la 
designación del Consejo: 

29-En los resultados, una relación sucmta de los hechos; 
39-En los considerando, la apreciapión de los puntos de Derecho fijados por 

las partes; 
4<?-En el por tanto, los fundamentos legales que se estimen procedentes para 

el fallo que haya de dictarse; 
5<?-En la parte final, el fallo correspondiente. 

Los miembros del Consejo podrán pedir a los comparecientes las expli- 
caciones o aclaraciones que estnnen neccsanas; pero deberán abstenerse de 
externar opnnón sobre el fondo del problema. 

Agotado el trámite previsto en los párrafos precedentes, se dará por con- 
cluída la presentación del caso. 

ARTICULO 36.-Cumphdo el trámite previsto en el artículo anterior 
los miembros del Consejo Ejecutivo se reunirán privadamente para d1scuh; 
y acordar la resolución del conflicto. 

ARTICULO 37.-El Consejo Ejecutivo, antes de tomar una resolución 
podrá acordar: ' 

l<?-Que se traiga a la vista cualquier documento que crea convernente para 
esclarecer el derecho de las partes en conflicto o solicitar a éstas cual- 
qmer aclaración o ampliación de sus pretensiones, · 

2<?-Que se practique cualquier reconocnrnento, inspección, análisis, valora- 
ción o acto analogo que repute necesario, o que se amplíen los que ya se 
hubiesen hecho; 

39-Encomendar a la Secretaría Permanente o a cualquier otro organismo de 
integración económica que hagan las investigaciones o emitan los dictá- 
menes que a su JUICIO sean necesanos para la mejor solución del conflicto. 

ARTICULO 38.-Las resoluciones que el Consejo Ejecutivo emita para 
ponerle fin a un conflicto deberán tener como fundamento, entre otros:* 

a) Los mstrumentos de integración económica centroarnencana; 
b) Los reglamentos emitidos para facilitar la aplicación de tales mstru- 

mentos; 
e) Las resoluciones de los Consejos creadas por el Tratado General de 

Integración Econórmca y las sentencias o laudos arbitrales; 
d) Los dictámenes y recomendaciones de los orgamsmos de integración 

económica; 
e) Los prmc1p1os generales del Derecho y de la ciencia económica; y 
f) Las doctrmas de los tratadistas de mavor competencia. 

ARTICULO 39.-Las resoluciones del Consejo Ejecutivo que pongan 
fin a un conflicto deberán contener, con la clandad y concisión posibles: 



313 

ARTICULO 45.-La Secretaría Permanente será el órgano encargado de 
cumplir las funciones adnumstratrvas en las reuniones que el Consejo Eje- 
cuhvo celebre para resolver conflictos. En tal concepto, levantará el acta de 
las mismas, las cuales, una vez firmadas, deberá certificar y remitir a todos los 
Gobiernos de Centroamérica dentro ele los diez días srguientes a la clausura 
de la correspondiente reumón. 

ARTICULO 43.-La Secretaría Permanente del Tratado General de In- 
tegración Económica será el órgano encargado de certificar y notificar a los 
Estados las resoluciones que se dicten. 

Se tendrán por certificados y notificadas tales resoluciones, por el solo 
hecho de que la Secretaría Permanente cumpla con dichos requisitos respecto 
del acta en que aquéllas figuren. 

ARTICULO 44.-Las resoluciones a que se alude en el presente Regla, 
mento surtirá efecto en la forma y fecha que en las mismas se mdique o, si 
nada se dijere sobre este particular, ocho días después de la fecha del documen- 
to por medio del cual la Secretaria Permanente transmita a los Estados el 
acta certificada en que aquéllas consten. 

El plazo a que se refiere el párrafo precedente se entenderá de días co- 
rridos. 

No obstante lo anterior, los miembros del correspondiente Conse¡o que- 
dan obligados a no esperar el transcurso del plazo que se menciona en este 
artículo para tomar las medidas que sean necesarias a fin de que las resolucio- 
nes produzcan sus efectos, en los respectivos países, al vencirmento del térmi- 
no señalado. 

ARTICULO 40.-Se tendrán por firmadas las resoluciones por el solo 
hecho de la suscnpción del acta en que figuren y como lugar y fecha de las 
mismas, aquél y aquélla en que se hubiere firmado el acta correspondiente. 

ARTICULO 41.-Las resoluciones que adopte el Consejo Ejecutivo pa- 
ra ponerle térmmo a un conflicto, o la circunstancia de no haber llegado a un 
acuerdo sobre el fondo del mismo, deberán hacerse constar en acta. 

En caso de 9ue cualquiera de sus miembros no estuviere conforme con 
]o resuelto, podra dejar constancia de las razones que le asisten para disentir 
por medio de voto razonado que se consignará en el acta inmediatamente 
después de la respectiva resolución. 

También deberá dejarse constancia en acta de los alegatos más nnpor- 
tantes hechos por las partes en su oportunidad, así como de cualquier otro 
evento que hubiere sido relevante en la consideración del conflicto. 

ARTICULO 42.-Cuanclo el Consejo Ejecutivo no hubiere podido lle- 
gar a acuerdo en la solución de un conflicto, la Secretaría Permanente lo in- 
clmrá en la agenda provisional de la más próxima Reunión del Consejo Eco- 
nónuco y dicho órgano no podrá abstenerse de conocerlo. 
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ARTICULO 46.-El Conse¡o Econónuco podrá revisar las resoluciones 
que el Consejo Ejecutivo hubiera emitido para ponerle térrmno a un conflicto 
en cualquiera de los siguientes casos: 

a) Cuando la resolución viole disposiciones expresas de cualquier ins- 
trumento de la integración económica, 

b) Cuando verse sobre materias respecto de las cuales aún no se hubse- 
ra formulado una política regional, 

e) Cuando por medio de la resolución, el Consejo Ejecutivo hubiera 
interpretado por pnmera vez una disposición de los mstrumentos de 
integración econormca y hubiera ménto para creer que tal interpreta- 
crón es errónea; 

d) Cuando la resolución sea contradictona con otras que antenormente 
hubiera adoptado dicho órgano o el Consejo Económico. 

El Conse¡o Económico conocerá también de todos aquellos conflictos 
que el Consejo Ejecutivo no hubiera podido resolver. 

ARTICULO 47.-La revisión deberá solicitarla la parte o partes que se 
consideren agraviadas, desde el momento de pronunciarse la resolución hasta 
el décnno día siguiente a la fecha de su entrada en v1genc1a. En el primer 
caso, la solicitud podrá hacerse verbalmente, pero deberá dejarse constancia 
de Ia misma en el acta respectiva. En e1 segundo caso se hará por escnto, a 
través del correspondiente Ministeno de Economía. 

Las solicitudes de revisión deberán expresar claramente la causa o causas 
en que se fundan. 

ARTICULO 48.-Cuando la revisión se solicite por escrito, el Miníste- 
no de Economía deberá hacérselo saber a la Secretaria Permanente para los 
efectos previstos en los artículos 32 y 33 de este Reglamento. 

Si la solicitud se hubiese hecho verbalmente, la mencionada Secretaría 
remitirá, con el acta certificada, los documentos que el Consejo Ejecutivo tu- 
vo a la vista para resolver el problema. 

ARTICULO 49.-La solicitud de revisión no suspenderá la ejecución de 
la resolución impugnada, pero el Consejo Económico no podrá dejar de co- 
nocer, en su más próxima reunión, el asunto a que aquélla se refiera. 

ARTICULO 50.-El Consejo Económico, al conocer del asunto, reci- 
birá )as pruebas instrumentales que le presente las partes y podrá oir a éstas 
en la forma prescrita en el artículo 35 

Cumplido lo anterior, procederá en la forma señalada en el artículo 36. 

ARTICULO 51.-La resolución que emita el Consejo Econónuco se 
circunscribirá a los puntos que hubieran sido expresamente planteados. 

DE LA SEGUNDA INSTANCIA 

SECCION TERCERA 
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ARTICULO 53.-El presente Rep;lamento será aprobado por el Consejo 
Económico y entrará en vigor ocho días después de la fecha del documento 
por medio del cual la Secretaría Permanente transmita a los Estados el acta 
certificada en que conste la aprobación. 

El rmsmo Consejo podrá introducirle las reformas que considere nece- 
sarias, las que entrarán en vigor de conformidad con lo prescrito en el párrafo 
precedente. 

DISPOSICIONES FINALES 

CAPITULO V 

Dicha resolución se formulará de la manera establecida en los artículos 
38 y 39. 

ARTICULO 52.-En lo demás, se procederá de conformidad con lo 
establecido en los artículos 34, 37, 40, 41, 4~, 44 y 45 ele este Reglamento. 





Lic. José Angel Ulloa. 
Dr. Mano Díaz Bustarnante. 
Lic. Práxedes Martinez. 
Lic. Rafael Valle Tumos. 

Miembro: 
Asesores: 

HONDURAS 

Dr. Guillermo Tngueros h. 
Dr. Alfredo Espmo Nieto. 
Dr. Salvador Revira. 
Dr. Mano Castrillo Zcledón. 

Miembro: 
Asesores: 

EL SALVADOR 

Lic. Jorge Skinner-Klee, Miembro: 

GUATEMALA 

Del 4 al 9 de marzo de 1968 v en las oficinas ele la Organización de 
Estados Centroamencanos, en San Salvador, celebró su pnmera reunión la 
Comisión ad-hoc de [unstas, con asistencia de las siguientes personas: 

11-COMPOSICION Y ASISTENCIA 

La III Conferencia Ordmana de Ministres de Relaciones Exteriores de 
Centroamérica, celebrada en Managua del 11 al 15 de diciembre de 1967, 
consideró que el proceso de integración centroamericana reqmere fundamen- 
tales reformas que apresuren el trámite de aplicación y aseguren la correcta 
mterpretación de tratados y la justa solución de conflictos. 

La misma Resolución instruye a la Secretaría General para transmitir 
a los Estados Miembros la documentación correspondiente. 

En diciembre de 1967 y enero de 1968, la Secretaría General realizó todas 
las gestiones que se le encomendaron, y como resultado de ellas quedó m- 
tegrada la Comisión ad-hoc de Juristas. 

I-ANTECEDENTES 

COMISION AD HOC DE JURISTAS 
ODECA 

Proyecto de Tratado de Creación del Tribunal de Justicia 
y de Procedimientos para la Solución de Conflictos en la 

Integración Económica Centroamericana 
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El 5 de marzo, a las diez horas, el doctor Guillermo Tngueros h. declaró 
abiertas las sesiones de trabajo de la Com1S1Ón. Informó que en la sesión 
prehmmar se había acordado encomendarle la dirección de los debates y se 
había designado como Director Suplente al doctor Alejandro Montiel 
Argüello. 

En su breve discurso maugural manifestó el doctor Trigueros h., entre 
otras cosas lo siguiente: 

"La Comisión de Juristas Ad-hoc tendrá que contemplar la valoración 
de ciertos prmcip10s que enfocan eI orden mtemacional de las comunidades 
regionales. No es nada extraño para vosotros que estas comunidades inician 
un nuevo sistema de derecho internacional con base en los tratados de mte- 
gración, dando vida a orgamsmos supranacionales, que sm llegar a constiturr 
verdaderas federaciones políticas, contienen en embrión los elementos cons- 
titutivos de éstas; en especial la apanción de ciertas fundaciones de carácter 
legislativo, ejecutivo o Junsd1cc1onal, de alcances que rebasan los límites del 
derecho nacional de los miembros de la comunidad" 

111-RESUMEN DE LOS DEBATES 

La secretaría de la reumón estuvo a cargo del doctor Albmo Román y 
Vega, Secretario General de la ODECA, con la cooperación de los doctores 
Alfonso Rochac, Hugo Lmdo, Fernando García-Chacón y Edgardo Paz Bar- 
ruca, funcionanos de la misma, y del doctor Emilio Maza, Asesor Especial 
de la ODECA. Actuó como Secretario Admimstrativo el señor Carlos Ricar- 
do Hernández. 

El 4 de marzo a las 18:00 horas el doctor Albmo Román y Vega, en el 
salón de conferencias de la ODECA dio un cordial saludo de bienvenida a 
los participantes, augurándoles buen éxito en sus deliberaciones. A continua- 
ción el doctor GuilTermo Paz Larín, Subsecretano de Relaciones Extenores, 
encargado del Despacho de El Salvador, saludó a los asistentes, destacó la 
importancia de la reumón, y la declaró inaugurada. Acto seguido los jefes de 
delegación celebraron una sesión prelnnmar para establecer las reglas de 
la reumón. 

Lle. Ennque Cüier Sáenz, 

Lic. Manuel A. Freer. 
Miembro: 

Asesor: 

COSTA RICA 

Dr. Alejandro Montiel Argüello. 
Dr. José Sansón-Terán. 
Dr. Armando Luna Silva. 
Dr. Santos Vanegas Cuhérrez. 

Miembro: 
Asesores: 

NICARAGUA 
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Se informó a la Comisión que un grupo de trabajo ele la Secretaria Per- 
manente del Tratado General de Integración Econónuca Centroamericana 
(SIECA) había elaborado un proyecto de reglamento para la solución de con- 
flictos, que aparece registrado bajo la siguiente connotación: "SIECA/CE. 
REG.CONF,/INF Guatemala, 20 ele febrero ele 1968" Este matenal fue 
incluido como documento de trabajo número 9 

El doctor Castrillo Zelcdón informó que el Departamento de Integración 
Económica Centroamencana de la Universidad de El Salvador, había elabo- 
rado un estudio bajo el título "Procedmnentos para Resolver Conflictos", el 
cual también fue incluido como documento de trabajo numero 10. 

La delegación de Nicaragua amplió su propuesta ongmal dando lectura 
a un documento complementano referente a la enmienda del Artículo 26 
del Tratado General de Integración Económica. 

El doctor Montiel Argüello manifestó que Nicaragua deseaba que se 

~- Oficio de la Secretaría de Relaciones Exteriores de Honduras, Nº 34-A.J., 
de 30 de enero ele 1968, relacionado con la Resolución XV de la Tercera 
Conferencia Ordinana de Mmistros ele Relaciones Exteriores. 

6. Oficio de la Secretaría de Relaciones Exteriores de Nicaragua Nº 017, de 
'31 de enero, relacionado con la Resolución XV ele la Tercera Conferencia 
Ordinaria ele Ministros ele Relaciones Exteriores. 

i Oficio del Mirusteno de Relaciones Extenorcs de El Salvador, Nº A-590- 
D-669 del 6 ele febrero, relacionado con la Resolución XV de la Tercera 
Conferencia Ordmana ele Ministros de Relaciones Exteriores. 

8. Resolución XXXIII del Segundo Congreso Centroamericano de Congre- 
sos sobre creación ele un orgamsmo ¡nnschccwnal para resolver conflictos. 

l. Resolución XV de la Tercera Conferencia Ordmana ele Mimstros de 
Relaciones Exteriores de Ccntroarncnca, que crea la Cormsión Ad-hoc 
de [unstas. 

2. Proyecto de enmienda del Tratado de Managua para la creación de un 
tribunal de justicia permanente presentado por la Delegación de Costa 
Rica a la Tercera Conferencia Ordmana de Ministros de Relaciones 
Exteriores. 

3 Proyecto de resolución presentado por la Delegación de Nicaragua a la 
Tercera Conferencia Ordmana de Ministros de Relaciones Extcnores de 
Centroarnénca, sobre un protocolo adicional que modifique e1 Articulo 
26 del Tratado General de Integración Económica Centroamericana. 

4. Ponencia de Nicaragua, de sustitución del Artículo 26 del Tratado Gene- 
ral v de creación de la Comisión Centroamencana de Comercio, 

A continuación. la Secretaría d10 lectura a los sigurcntcs documentos: 
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agilizaran los procedirmentos dentro del movnrnento de integración, y señaló 
algunas diferenc1~s existentes er:tre las propuestas formul~~as al respecto por 
Costa Rica y Nrcaragm1. Indico que el proyecto nicaraguense no interfiere 
con los que pudieran elaborar orgamsmos económicos. Se refinó a los con- 
ceptos contenidos en la nota de la Cancillería de Nicaragua. 

El licenciado' Cüier Sáenz solicitó que, como cuestión de forma, se acla- 
rarse si se iba a elaborar un proyecto de convento o simplemente un mforme 
ya que encontraba dispandad en los ténnmos al efecto empleados por Io; 
numerales 4 y 5 de la Resolución XV · 

Opmó el licenciado Skmner-Klee que antes de disentir cualquier texto 
convenía acordar qué tipo de órgano o tribunal había de crearse. 

El licenciado Ulloa indicó la convemencia de aclarar qué funciones cum- 
pliría el organismo proyectado. Formuló algunas consideraciones sobre el te- 
ma. Se refinó luego a los aspectos Jurídicos y admimstratrvos del problema y 
a la comparecencia de particulares ante los tribunales arbitrales. Expuso ade- 
más que Honduras estaba de acuerdo en que se discutiera, elaborara y deci- 
diera un mstrumento sobre la materia. 

El licenciado Gfüer Sáenz manifestó c¡ue Costa Rica entiende gue la 
integración es un proceso irreversible. Que el desarrollo logrado hasta el mo- 
mento por las mstituciones económicas requería el encuentro de vías jurídicas, 
para que los conflictos fueran decididos por jueces de derecho. El nombre 
del tribunal o comisión le parecía indiferente o secundario. Sobre los alcances 
1unsdicc10nales del tribunal, manifestó c¡ue sería preferible dejarlo exclusiva- 
mente para asuntos económicos, porque con atribuciones más amplias, como 
serían las relativas a los derechos humanos o a materias políticas, su existencia 
podría ser efímera. Este tribunal habría de tener un carácter esencialmente 
comunitario. Puntualizó que otro tema de esencial consideración para Costa 
Rica era la necesidad de dar a los particulares, acceso a este tipo de justicia, 

2. Reanudada la sesión a las 15 horas, el licenciado Skmner-Klee, expuso 
la posición de su país: el hecho de que dos países hayan propuesto la creación 
de un orgamsmo, es suficiente para que Guatemala lo acepte. El problema es 
complejo: las cuestiones suscitadas dentro del Mercado Común se vienen 
solucionando a base de negociaciones, y es necesario superar esa etapa. Se- 
ñaló que otro camino que no fuera la negociación, tendría que ser un tribunal, 
que implica la aceptación de un órgano supranacional. Expresó que ya existe 
en Centroaménca un Derecho Comumtano, distmto al Derecho Internacio- 
nal clásico, y que debemos continuar elaborándolo cuidadosamente a fin de 
facilitar la integración. Indicó que una situación parecida se resolvió con el 
Artículo 164 del Tratado de Roma. Aunque parezca paradójico, dijo, hasta 
ahora la mtegrac1ón centroamencann ha sido asunto de adnumstración pú- 
blica y no de Derecho Adrmrustrativo. Enfatizó que los problemas deben re- 
solverse a base de 1unsd1c1dad y que se deben concebir medios de solución 
dmámicos, que aseguren :y apliquen el derecho. -~efia1ó las ,etapa,s de. un pro· 
ceso de solución de conflictos que, con plazos fijos, agotana el ámbito mter- 
no hasta Jlegar al inremacional y desembocar en la comparecencia ante el 
orgamsmo que se creara. La Secretaría del Tribunal podría ser el Departa- 
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Los Jefes ele Delegación acordaron declararse en sesión permanente para 
deliberar el tiempo necesario a fin de unificar cntenos y acordar, ya sea la 
elaboración de un instrumento que detenmnara la existencia de un órgano 
¡uns<liccwnal para la solución de problemas económicos dentro cle1 Mercado 
Común Centroamericano; o para redactar un mforme general sobre las labo- 
res de la Comisión, todo ello dentro del espíritu de la Resolución XV de 
Managua. 

3. A las 7:30 de la noche del día viernes 8 de marzo de 1968, se rrucró 
la Sesión de Clausura de las Reuniones de la Comisión Ad-hoc de Juristas 
Centroamericanos, en la sede de la Secretaría General de la ODECA con 
asistencia de los Jefes de cada Delegación, de sus Asesores v de funcionanos 
de dicho Orgamsmo. 

Presidió la Sesión Plenana el doctor Guillermo Tngueros h. Director 
de Debate de la Reunión y Jefe de la Delegación de El Salvador; 

El licenciado Moisés ele J Ulloa Duarte, Jefe de Relaciones Públicas 
de la Secretaría General, por instancia <le la Mesa Directiva, cho lectura a 
la nota suscnta por los jefes de cada Delegación, con que se envía el Informe 
General de las actividades de la Comisión, al doctor Albino Román y Vega, 
Secretarro General de la ODECA, de conformidad con la Resolución XV 
de la Tercera Conferencia Ordinaria de Ministros ele Relaciones Exteriores 
de Centroamérica, celebrada en Managua en diciembre de 1967. El contenido 
de dicha nota fue aprobado unánimemente por los Jefes de Delegación: 

Se dio lectura al proyecto de tratado, elaborado por la Com1S16n en este 
período de sesiones de trabajo, relativo a la creación del TRIBUNAL DE 
JUSTICIA CENTROAMERICANO Y DE PROCEDIMIENTO PARA 

mento [undíco de la ODECA, y la SIECA podría constituirse una especie 
de Mimsteno Público de la Integración Centroamencana. El Tribunal habría 
de mtegrarse con cinco ¡unsconsultos centroarnencanos, con expenenc1a en 
matena de mtegracrón. 

El doctor Tngueros h., señaló que en el Tratado General de Integración 
Económica, en los Artículos 5, 6, 9, 10, 11 y 13, existen disposiciones de las 
que se denvan para los Consejos Económrcos y E¡ecubvos, facultades ¡uns- 
diceronales y legrslatrvas. Por otra parte, en el Artículo 27, existe un proce- 
dimiento que remite los asuntos al Conse¡o Económico. Todas estas disposi- 
ciones deben armonizarse v trasladarse a un Tribunal exclusivo para asuntos 
econórmcos, con la posibilidad de crear distintas instancias. dejando una para 
orgamsmos del Tratado y otra junsdiccional para el Tribunal. Hizo conside- 
raciones favorables al conocurncnto ele la facultad de comparecer como 
partes que habna de otorgarse a los particulares. 

El licenciado Ulloa, de Honduras, reiteró que era convemente estudiar 
cuidadosamente el punto relativo a la participación de particulares. 

Finalmente, el doctor Castríllo Zeledón hizo algunas consideraciones 
alrededor del proyecto de reglamento formulado por el Grupo de Trabajo ele 
la SIECA. 
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Artículo 19-Para asegurar el respeto al derecho en todo lo concermente 
a la interpretación y aplicación del Tratado General y demás instrumentos 
de la mtegración económica de Centroamérica, se mstituye un Tribunal de 
Justicia. 

Artículo 29-El Tribunal de Justicia será un Tribunal permanente, con 
1unsdicc1ón propia y obligatoria, y con potestad para juzgar, a petición de 

PROYECTO DE TRATADO DE CREACION DEL TRIBUNAL DE 
JUSTICIA Y DE PROCEDIMIENTOS PARA LA SOLUCION DE 

CONFLICTOS EN LA INTEGRACION ECONOMICA 
CENTROAMERICANA 

CAPITULO I 
ORGANIZACION Y ATRIBUCIONES DEL TRIBUNAL 

CENTROAMERICANO DE JUSTICIA 

ANTE MI. 
( f) Albino Román y Vega, 

Secretario General. 

( f) Guillermo Tngueros h., 
El Salvador. 

(f) Alejandro Moutiel Argüello, 
Nicaragua. 

(f) Jorge Skinner-Klee, 
Guatemala. 

(f) José Angel Ulloa, 
Honduras. 

(f) Ennque Güier Sáenz, 
Costa Rica. 

LA SOLUCION DE CONFLICTOS EN LA INTEGRACION ECO- 
NOMICA CENTROAMERICANA, 

El Director de Debates, doctor Tngueros, preguntó si existían algunas 
observaciones que hacer al proyecto, por parte de los Delegados; 

Los demás Jefes de Delegación, lucieron observaciones, que fueron to- 
madas en cuenta para fines de corrección del proyecto; y procedieron a firmar 
el documento elaborado, para los efectos consiguientes: 

En nombre de la Comisión, el doctor Tngueros manifestó su agradeci- 
miento a los funcionanos de la Secretaría General de la ODECA por la 
colaboración prestada para el feliz desarrollo de sus labores; 

El doctor Albmo Román y Vega, Secretario General de la ODECA, ex- 
presó su satisfacción por la valiosa misión cumplida por los sobresalientes 
¡unstas centroamcncanos, destacando el significado v su trascendencia de los 
trabajos. 

A las 8:30 de la noche se levantó la sesión. 
Con la lectura, aprobación y firma del presente Informe, la Conusión 

Ad-hoc de [unstas d10 por terminada su Pnmera Reunión. 
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(1) Téngase presento que el Rcglamc.nto aprobado por el CumCJO Ecouo rruco Eenteoamcrrcnne , en su artículo 
38. enumera las fuentes ele] derecho o. ap licarsc por el Eonaejo Ejecuth·o y Consejo Econ ormeo , 

parte, v resolver con autoridad de cosa ¡uzgada para todos los Estados Sig- 
natanos, los organismos de integración econórmca centroamencana y los par- 
ticulares, en lo relativo a interpretación o aplicación de los instrumentos de 
tal integración. 

Artículo 39-Podrán recurrir al Tribunal <le Justicia los Estados Signata- 
nos o cualquier persona natural o [uridica afectada por una decisión, acción 
u ornision de los órganos de la mtcgrac1ón econórmca centroamericana. ex- 
cluído el Banco Centroamencano de Integración Econónuca, o por una ac- 
ción u omisrón de Inncionano de cualquiera de los Gobiernos de los Estados 
firmantes, cuando ello fuere opuesto al Tratado General o a cualquiera de 
los convemos relativos a la mtcgración econónnca. 

Artículo 41?-El Tribunal ele J ushcia determmará su propia competencia. 
También le corresponde dictar y reformar el Estatuto que regulará su fun- 
cionanuento, el cual fijará los procedimientos de acuerdo con las normas esta- 
blecidas en este Tratado (1) · 

Artículo 5?-El Presidente de cada Estado firmante nombrará un Ma- 
gistrado Propictano y dos suplentes entre jurisconsultos de reconocida ido- 
neidad. Los Magistrados serán nombrados por períodos de cinco años e ma- 
movibles durante el período para el cual fueron designados, salvo el caso de 
in ha bilitación, 

Artículo 6?-No podrán ser Magistrados los funcionanos de organismos 
de la mtegración. 

Artículo 7?-Los Magistrados no podrán participar en la sustanciación 
ni en la decisión de nmgún asunto en que havan mtervemdo directa o mdr- 
rectamente en cualquier condición. 

Artículo 89-Los Magistrados actuarán con absoluta independencia del 
Gobierno que los designe, y ejercerán sus atribuciones con toda nnparcialrdad. 

Artículo 99-Los Magistrados clcguán cada año al Presidente v al Vice- 
presidente del Tribunal. 

Artículo 109-Habrá un Secretario de libre nornbranucnto y remoción 
del Tribunal. El Secretario tendrá a su cargo la Tesorería y será el Director 
Adrmmstrativo de las Oficinas del Tribunal. 

Artículo 11 ?-La Secretaría Permanente del Tratado General de Integra- 
ción Económica Centroamericana podrá designar a un representante que 
tendrá a su cargo presentar públicamente, con absoluta nnparcialidad y total 
independencia, conclusiones razonadas sobre las causas sometidas a conoci- 
miento del Tribunal. 

Artículo 121)-Para que el Tribunal de [usticia pueda e¡ercer las funcio- 
nes que le corresponden, se requerirá la concurrencia de tres Magistrados por 
lo menos. Toda resolución que ponga fin a un proceso deberá ser dictada por 
no menos de tres votos conformes de toda conformidad. 
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(2) T~ngase presente nl exémmarse e~ta seeclon del Proyecto que el C. E. C., aprobo ya el- Reglamento sobre 
Procedínucntos para resolver conflictos. (Nola ed.) , 

Artículo 159-Los Estados Signatanos convienen en resolver fraternal- 
mente dentro del espíritu de este Tratado, y por medio del Consejo Ejecutivo 
o del Consejo Económico Centroamencano en su caso, las diferencias que 
surgieren sobre la interpretación o aplicación de cualquiera de los mstru- 
mentos de la integración económica ccntroamencana. 

Cualquiera de los Estados Signatarios que considere que un acto o una 
omisión de un funcionario de otro Estado firmante, de otros Estados Signata- 
nos o de uno de los orgamsmos de la integración económica centroamenca- 
na, constituye una transgresión a las normas que rigen la mtegracrón eco- 
nómica centroamericana, podrá recurnr al Consejo Ejecutivo del Tratado 
General de Integración Econónuca Centroamencana, por conducto de su 
Secretaría Permanente. El Consejo Ejecutivo deberá pronunciarse en el tér- 
mmo de treinta días. 

Artículo 169-Si la afectada fuere una persona particular, natural o Ju- 
rídica, lo expondrá por escrito al Mimsteno de Economía del Estado del 
Iuncionano mfractor. 

El Mimsteno de Economía, dentro del término de cmco días, le hará 
saber s1 se mantiene o cornge la acción u omisión unpugnada. Si el Miruste- 
no mantuviere la medida, pasará el expediente dentro de cuarenta y ocho 
horas, por conducto de la Secretaría Permanente del Tratado General de 
Integración Económica al Consejo Ejecutivo, para que emita decisión en el 
térmmo de tremta días. En caso que el Mimsteno de Economía no se pro- 
nuncie dentro del térmmo de cmco días-o no remita el expediente, .el afecta, 
do podrá ocurnr, por medio de la mencionada Secretaría Permanente, al 
Consejo Ejecutivo. 

CAPITULO II 

VIA ADMINISTRATIVA (2) 

En caso de no lograrse la mayoría necesaria para pronunciar sentencia 
el propio Tribunal procederá a designar por sorteo, un Magistrado de entr~ 
todos los Suplentes, qmen deberá adherirse .a uno de los votos emitidos. Si 
tampoco así se lograre mayoría, se procederá, del mismo modo, a designar 
Magistrados, hasta que se produzca resolución. 

Artículo 139-Los Magistrados gozarán de mmuntdad por los actos e1e- 
cutados en el cumplimiento de sus deberes oficiales, incluyendo palabras 
habladas o escritas, y contmuarán gozando de tal mmumdad después de 
haber cesado en sus funciones, 

Artículo 149-El Tribunal, los Magistrados y el Secretario gozarán de 
las prerrogativas e mrnurudades diplomáticas. 
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Artículo 22<?-El Tribunal sustanciará las cuestiones que se sometan a su 
conocimiento, con sujeción a las reglas procesales que establece el presente 
Tratado y a las que contenga el Estatuto que dicte el prop10 Tribunal. 

CAPITULO III 

PROCEDIMIENTOS JUDICIALES 

Artículo 17<.'-En los casos de los dos artículos anteriores, cualquiera 
de los Estados Signatanos o de los organismos de la integración económica, 
tendrá derecho a mtervemr como parte en las fases sucesivas del procedi- 
miento. 

Artículo 189-Cuando se mrcia la gestión ante un Ministeno de Econo- 
mía, éste lo hará saber inmediatamente a los demás Estados Signatanos y a 
los orgamsmos afectados, en busca de una solución directa de carácter con- 
oihatono. Los Estados y los organismos deberán esforzarse en todo momento 
para lograr la conciliación y la solución directa del asunto. Nada de ello 
suspenderá la secuela del proceso. 

Artículo 19<.'-Recibidos los expedientes, la Secretaría Permanente del 
Tratado General de Integración Económica Centroamencana, a petición de 
parte o de oficio, podrá mandar practicar las diligencias que estime conve- 
mente para esclarecer los hechos, sin que por ello se suspenda el término de 
treinta días señalado para decidir. 

Dentro del ténnmo preceptuado de treinta días deberá reunirse el Con- 
se¡o Ejecutivo en audiencia pública, a la que podrán comparecer las partes 
por medio de un agente o representante, st se tratare de un Estado, o por 
medio de un abogado, SI se tratare de un recurrente particular, para hacer 
exposición verbal de su causa. 

El Consejo Ejecutivo deberá pronunciarse dentro de los tres días si- 
gmentes al de la audiencia, y SI no lo luciere, se entenderá que ha emitido 
decisión desfavorable al recurrente. El hecho de que por cualquier motivo 
no se verifique la audiencia, causará iguales efectos. 

Artículo 209-Durante los treinta días s1gmentes a la resolución del 
Consejo Ejecutivo, o de haber expirado el térmmo en el cual pudo dicho Con- 
se¡o haber decidido, el Consejo Económico Centroamencano podrá avocarse 
de oficio al conocirmento del asunto, y decidirlo. La resolución o el silencio 
del Consejo Econónuco Centroamericano, dentro de dicho término, dará 
por agotada la vía adnumstratrva, 

Artículo 21 º-En los procedimientos anteriores se observarán los pnnci- 
p10s del debido proceso y todas las actuaciones serán públicas. Las Partes 
tendrán acceso a todos los documentos, actas o informes relativos al caso que 
obren en poder de cualquiera de los organismos de la integración. Podrá, 
asnrnsmo, recabarse mformación de las oficmas gubernamentales de los Es- 
tados Signatarios, con las hmitaciones que el Derecho Interno establezca. 
Tanto el Consejo Ejecutivo como el Económico, podrán ordenar la práctica 
de diligencias para mejor proveer. 

De todas las actuaciones adnurustratrvas se dejará transcnpción por 
cualquier medio adecuado. 
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Artículo 23<.>-Dentro de los sesenta días después de agotada la vía ad- 
mnustratrva, se podrá ocurrir ante el Tribuna] de Justicia mediante demanda 
escrita presentada a su Secretaría, junto con las copias necesarias. La Secre- 
taría, dentro de las cuarenta y ocho horas de recibida la demanda, lo notifi- 
cará telegráficamente a la Secretaría Permanente del Tratado General de 
Integración Económica Centroamencana y a la parte o partes demandadas 
y les enviará, por el medio más expedito copia de la demanda. Además, en: 
viará copia de la demanda a todos los Estados Signatanos por medio de sus 
Mimstenos de Economía; La mencionada Secretaría Permanente deberá en- 
viar al Tribunal cualquier expediente relativo al caso que obre en su poder, 
dentro de las cuarenta v ocho horas de notificada por la Secretaría del 
Tribunal. 

Artículo 24<.>-La parte o las partes demandadas gozarán del térmmo de 
qumce días a partir de la notificación telegráfica a que se refiere el artículo 
antenor, para contestar la demanda por escrito. Si alguna ele ellas contra- 
demandare, la Secretaría del Tribunal correrá traslado a las partes, y la re- 
convención deberá ser contestada dentro del térrnmo de qumce días. Tam- 
bién se enviarán copias de la contradernanda a los Mímstenos de Economía. 

Artículo 259-Las recusaciones de los Magistrados y las incidencias de 
carácter procesal, no suspenderán el curso del proceso. 

Artículo 26<.>-La falta de contestación de la demanda o, en su caso, de 
la contrademanda, dentro de los ténnmos señalados, se tendrá como contes- 
tación negativa, sm pcqmc10 del derecho de la parte de comparecer más ade- 
lante al proceso, y de probar hechos y de mterponer excepc10nes en la audien- 
cia en que se lleve a cabo el 1mc10, sm hacerlo retroceder en mngún caso. 

Artículo 279-Cualqmera persona podrá recurnr al Tribunal, sin hacer 
uso de la vía adnurustratrva previa, contra los reglamentos o decisiones de 
carácter general emitidos por los organismos de la integración en ejercicio 
de las facultades que les confieren los instrumentos de mtegración económica 
centroamericana. 

Artículo 28?-La Secretaría dará cuenta con la documentación a] Presi- 
dente del Tribunal; y éste convocará a JUICIO a las partes señalando audiencia 
que deberá verificarse dentro ele los sesenta días de recibida la demanda. 

El JUICIO se efectuará en audiencia verbal, de la que se dejará transcnp- 
ción por cualquier mecho adecuado, sin perjuicio de levantar las actas corres- 
pondientes. Las partes presentarán en la nusma audiencia sus pruebas. El 
Tribunal tiene amplias facultades para interrogar a las parles, para exammar 
testigos y peritos, apreciar las pruebas conforme a las reglas de fo. sana crítica 
y aun para negarse a recibir pruebas que considere nnpertmentes. 

Artículo 29~-Las pruebas se recibirán oralmente en la misma audiencia 
o en audiencia que se verificará 'en día inmediato sucesivo, se oirán los ale- 
gatos de las partes, los cuales serán verbales. Las partes comparecerán por 
medio de abogados. Se escucharán réplicas v dúplicas si e] Tribunal lo esti- 
ma conveniente. 

Artículo 309-El Tribunal de Justicia, en los casos sometidos a su cono- 
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Artículo 369-Las divergencias o desacuerdos relativos al Banco Centro- 
amencano de Integración Económica se regirán por lo dispuesto en el Con- 
ve1110 Constitutivo del mismo Banco. 

Sin embargo, los Estados y el Banco, en virtud de compromiso, podrán 
someterse a la junsdicción del Tribunal, acatando los procedimientos mdi- 
cados en este Tratado. 

Artículo 37'?-El Tribunal funcionará durante un período 1111c1al, que 
el mismo detcrmmará, en la sede de la Orgarnzación de Estados Centro- 
americanos (ODECA). 

CAPITULO IV 

DISPOSICIONES FINALES Y TRANSITORIAS 

cnmento, podrá decretar las medidas provisionales o precautorias que consi- 
dere pertinentes para resguardar los derechos de las partes. 

Artículo 31 º-El Tribunal, a su prudente entono y para me¡or resolver, 
podrá ordenar las pruebas que considere nccesanas, v recibirlas en nueva 
audiencia pública dentro del plazo de diez días siguientes a la última audien- 
cia en que se oyeron alegatos. 

E1 Tribunal ejercerá esta facultad de manera cuidadosa. a fin de no en- 
torpecer 1a celcndad que debe prevalecer en el proceso. 

Artículo 32'.>-Dcntro de los diez días siguientes a la audiencia a que se 
refiere el artículo 29, o de transcurndo el tcrmmo para me¡or resolver a que 
se refiere el artículo 31, el Tribunal deberá pronunciar sentencia fundamen- 
tada y escrita, la que se notificará a las partes. 

Salvo que el Tribunal dctcrmmc otrn cosa, cada parte sufragará sus l)ro- 
pias costas. 

La sentencia contendrá provisión de condena en daños v perjuicios, si 
el Tribunal considera ;¡ue alguna de las partes en el proceso es responsable 
ele su mdernmzación. Fijará el monto, v si ello no fuere posible, establecerá 
las bases para hacerlo. 

Artículo 33'?-El fallo será definitivo e inapelable. En caso de desacuer- 
do sobre su sentido o el alcance, el Tribunal lo interpretará a solicitud de 
cualquiera de las partes. Esta solicitud deberá hacerse dentro ele los tres días 
posteriores a la respectiva notificación. 

Artículo 34'?-Las sentencias del Tribunal deberán cumplirse dentro del 
plazo que en ellas se fije y, en su caso, se elecutarán en los Estados Signatanos 
como si se tratara de sentencias naciona es. 

Artículo 35<.>-Para establecer la autenticidad de las sentencias del Tn- 
bunal bastará la certificación expedida por el Secretano. 
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Durante dicho período ejercerá las funciones de Secretano del Tribunal 
el Director del Departamento Jurídico de la Secretaría General de la ODECA. 

Tcrmmado el período indicado, la sede del Tribunal estará rotativamen. 
te en cada capital de los Estados Signatanos. 

Artículo 389-Al mtegrarse nucialmcntc el Tribunal, celebrará un sorteo 
para señalar un Magistrado que tendrá un período de un año, otro de dos 
otro de tres y otro de cuatro, a fin de que la renovación sea siempre parciaÍ 
y escalonada. 

Artículo 399-Quedan derogadas las disposiciones contenidas en otros 
tratados, convenios y protocolos relativos a la integración económica de 
Centroaménca en cuanto se opongan a este Tratado y en especial las 
siguientes: 

1 ° El artículo XXVI del Tratado General de Integración Económica Cen- 
troamencana, suscnto en Managua el 13 de diciembre de 1960; 

2° El Artículo XIII del Convenio Centroamencano sobre Equiparacrón de 
Gravámenes a la Importación, suscrito en San José de Costa Rica, el 1° 
de septiembre de 1959 

Artículo 409-Este Tratado será sometido a ratificación en cada Estado 
signatano, de conformidad con las respectivas normas constitucionales o le- 
gales. Los mstrumentos de ratificación deberán depositarse en la Secretaría 
General de la Orgamzación de Estados Centroamencanos, y el Tratado entra- 
rá en vigor en la fecha del último depósito. 

Artículo 41.-La Secretaría General de la Organización de Estados Cen- 
troamencanos será la depositaria del presente Tratado, del cual enviará copias 
certificadas a la Cancillería de cada uno de los Estados Signatanos y a la 
Secretaría Permanente del Tratado General de Integración Económica Cen- 
troamencana. Asimismo, les notificará inmediatamente del depósito de cada 
uno de los instrumentos de ratificación. Al entrar en vigor el Tratado, proce- 
derá también a enviar copia certificada del rmsmo a la Secretaría General de 
la Organización de las Naciones Unidas, de acuerdo con el Artículo 102 de la· 
Carta de dicho organismo. 

Artículo 42.-La vigencia de este Converno queda condicionada a la del 
Tratado General de Integración Económica Centroarncncana, suscrito en Ma- 
nagua, D N., Nicaragua, el 13 de diciembre de 1960. 

En fe de lo cual 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

